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ASUNTO PRIMERO. 

C O M U N D E L O S A P O S T O L E S . 

' ' ' I D E A _ '.' _ ^ v, . 

DE U N DISCURSO SEGUIDO. &c. 

S i Jesu-Crísto , dice San Agustín y nos dio los Dmsi0íí< 
Apóstoles por Ministros, también nos ios dio por 
Jueces : esto es , Cristianos , lo que quiero que -
meditéis , y lo que deseo dároslo á entender. 

¿De que' nos sirve, en efecto, aplaudir á los 
Apóstoles, y celebrar sus fiestas , si ignoramos lo 
que son respecto á nosotros? Somos deudores á 
los Apóstoles del conocimiento de nuestra fe: 
primera Reflexión. Somos responsables á los Após­
toles de nuestra fe : segunda Reflexión. 

Primera Parte. Somos deudores á los Após- i . PARTE. 
toles de nuestra fe. Esta no es una de aquellas 
proposiciones indiferentes , que se oyen sin pa­
rar la consideración en ellas , que se confíesan 
sin creer que son de mucha importancia, y me­
recen ser bien entendidas ; funesta indiferencia, 
que nos viene de la frialdad con que miramos 
nuestra Religión. En fin, á poco que apreciára­
mos nuestra fe , ¿que' reconocimiento y gratitud 
no nos inspirarla en obsequio de los que han 
sido los Fundadores , y que confianza en ellos 
que todavía al presente son apoyos , y Protecto­
res? Ved pues lo que significa esta proposición 
general: Nosotros debemos á los Apóstoles nues­
tra fe : I o . Ellos la han establecido y fundado 
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4 COMUN DE LOS APOSTOLES. 
en el mundo : 2.0 Ellos la defienden y protegen 
todavía. 

U . Parte . Segunda Parte. Dediquémonos á manifestar 
de un modo sensible esta proposición , que no­
sotros somos responsables de nuestra fe á los 
Apóstoles. Esta proposición comprehendc no so­
lo un motivo grande de elogio en obsequio de 
los Apóstoles , sino , sobre todo , una materia 

• importante f-de insíruccion . para nosotros. Los 
Apóstoles son los jueces naturales de nuestra fe: 
luego en su tribunal hemos de ser juzgados de 
nuestra buena ó mala correspondencia ; i.0 T r i ­
bunal justo , legitimo y autorizado : 2.0 Tribu­
nal- en el que será examinada ' nuestra fe según 
las reelas mas severas: a.0 Tribunal' en - el que 
n6 tendremos que' alegar disculpa alguna : 4,0 
Tribunal, en fin , del que emanará el decreto y 
sentencia mas terrible de condenación, si nues­
tra fe no se halla pura e' irreprehensible. 

O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R 
sobre este asunto, 

¡ § 1 en-el orden de la Gerarquia San Pablo cre­
yó que •debia dar el primer grado á los Apósto­
les , es justo que en el nuevo orden que voy á 
proponer en este volumen destinado al Común 
de los Santos , les dé yo también el primer lugar. 
No hablare solo de los .primeros Apóstoles"que 
abrieron los fundamentos de la Iglesia" de Jesu-
Gristo, y que la extendieron. con tanta felicidad 
por todo el mundo , sino también de los qüe les 
sucedieron , siguiendo las huellas de estos hom­
bres- apostólicos, y animados- del mismo espíritu 

1 £ A ' tra-



CCMUN DE LOS APOSTOLES. 5 
trabajaron en la salvación de los pueblos. Es pre­
ciso notar aquí , que en la ley que me impon­
go de no hacer aplicación alguna , los Señores 
Curas ó Predicadores que hubieren de hacer un 
Panegyrico de un Aposto!, del que todas las ac­
ciones no le serán bastante conocidas , podrán 
dar á entender que ta l , y tal no habría podido 
merecer el nombre y título de Apóstol, ni tra­
bajar con suceso en la salvación de las almas, 
si no hubiera exercido las funciones comunes á 
todos los Apóstoles , y obrado como ellos los mis­
mos trabajos. 

R E F L E X I O N E S , T V A R I O S 
pensamientos para un Común de Apóstoles. 

JLgS Apóstoles son hombres absolutamente es- to\<¿Tson tom. 
pirituales , hombres desprendidos del mundo, bres perfectos 
hombres superiores á todo interés, hombres no y dctados^de 
solo Santos, sino dotados de una santidad consu- consumadaa 
mada , y hombres Henos de Dios, desprendi­
dos de sí mismos, y últimamente hombres perfec­
tos c" irreprehensibles. Ya no son, dice S. Juan 
Grisostomo , aquel oro grosero bruto ¿ im­
forme , tal como el que produce la tierra , si­
no oro purificado y probado que ha pasado por 
el fuego, ( á ) . Ahora.bien , el fuego por el que 
pasaron fue , añade San Pablo , nuestro mismo 
Dios < no ya nuestro Dios irritado , y manifes­
tando , como en otro tiempo , el fuego de su indig-

na-
- (VÍ) Igne examinatum prohatum ferrá & purgatum sep-

tupMm.'"Pssrim;í''-tío. v:- 7. ' • ' • 



6 COMUN DE LOS APOSTOLES. 
nación sobre los pecadores (a) 5 pero sí el Espirita 
Santo derramando con profusión sus dones , y 
sus gracias , y consumiendo con el fuego de su 
amor todo lo que hay de impuro y terrestre 
en sus escogidos. P, Bourdaloue. 

Zeio de ios A donde quiera que vuelvo los ojos no 
Apóstoles, y veo sino milagros del zelo de los Apóstoles: 
prodigios que ^ . 0 r J 
obraron. acl111 vco c^gos que ven , entermos curados , y 

muertos .resucitados : allá , un pueblo ganado 
para Dios, y libre de los lazos de Satanás , para 
hablar el lenguage de la Escritura, y por todas 
partes señalados los caminos de la salvación (Ji). 
Zelo tan extenso como el universo : zelo supe­
rior á todos los obstáculos, y ,á todos los peli­
gros: zelo contra el qual jamas han prevalecido 
coligadas todas las potestades del Infierno. Para 
comprehender qual, y quan grande es este zelo, 
investigad , si podéis, las contradicciones que tu ­
vieron que sufrir ios Apóstoles, la amargura de 
su vida , la dureza de sus trabajos , y la serie 
continua de sus penas : recorred mentalmente 
aquellas dilatadas regiones , y aquellos inmensos 
mares que atravesaron á despecho de fatigas y 
peligros. Abrasados por el zelo de la casa del Se­
ñor su Dios , y de la salvación de las almas, 
nada les retraxo de su empresa , ni la miseria, 
el hambre, la sed , ni la pobreza. Van á anun­
ciar el Evangelio, á enseñar á las Naciones bar­
baras el conocimiento del verdadero Dios , á arrui­
nar el Imperio del Demonio, y á substituir el de 
Jesu-Cristo. La cosecha era grande , Señor; pe­
ro Vos tenéis operarios zelosos , laboriosos , e 
infatigables. Apenas los Apóstoles recibieron al 

Es-
(a) Dominuí Deus tuus ignis consumen* est. Deut. 4. v. 24. 
(¿) I n omnem terram exivit sonus eorum. Psalm. 18. v. «J, 
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Espíritu Santo 5 quando comenzaron á hablar , y 
á explicarse Este fue el primer efecto de 
su zeío 5 pero ¿por quien hablan? ¿en favor 
de quien se declaran? Por Jesu-Cristo, de quien 
desde entonces se consideran como Embaxadores, 
como Reyes de Armas, ó Heraldos vy como fie­
les testigos : sonrojados de no haberse atrevido 
hasta entonces á dar en su favor el testimonio 
que le debian , confusos de no haber tenido va­
lor de defender su causa , y sostener sus inte­
reses , indignados contra sí mismos de haber­
le deshonrado con una deserción , y una fu­
ga, llena de poco amor y cobardía 5 y resueltos 
á reparar el escándalo con el fervor de su con­
fesión , y á expensas de. su propia vida 5 ¿que' 
hacen ellos ? Animados del nuevo espíritu que 
descendió sobre ellos para fortalecerlos , salen 
del Cenáculo , donde estuvieron ocultos, se ma­
nifiestan en las plazas públicas ,, entran, en las 
Synagogas , y se presentan en los tribunales pa­
ra sembrar por todas partes la palabra de Dios. 

Los Apóstoles ,. según el retrato que hace Quaiídades 
de ellos San Pablo .eran hombres que se entre- guese re(luie-

1 / j 1 . . . 1 , . ren para ser 
gabán a todo genero de injurias ,. ultrajes y Un verdadero 
torturas por la predicación del Evangelio. Algu- Apóstol, 
nos envidiosos , hombres líenos de artificios , pre­
dicaban el Evangelio para suscitar una persecu­
ción la mas cruel á San Pablo 5 ¿y qué importa, 
dixo e l , con tal que su malicia, y mi paciencia esta^ á ia 
en mil trabajos , sirvan para dar á conocer á prueba de to-
Jesu-Cristo? hstos son los testimonios, que de- das las Perse" 
bemos tener todos por Dios , y por sus admi- cuciones-
rabies designios de los que nos hace instrumen­

tos. ' 
(a) Repleti sunt omnes Spiritu Sancto , et cwperunt lo-

qui. Actor, a. v. 4. 
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tos. Qnando sea necesario padecer para asegurar 
el suceso , padezcamos con alegría : dichoso 
aquel á quien Dios enlaza de este modo su caû -
sa á la nuestra , y haciéndonos padecer por ios 
intereses de su gloria, se interesa por su glo­
ria misma , en consolarnos , y enxugar nuestras 
lágrimas. M . Fetielon. 

2.0 Debe Una de las mas esenciales disposiciones en 
siempre estar que debían entrar los Apóstoles era estar pron-
dispuesto á tos ¿, sacrificar su vida á cada instante por la 
inmolarse por . . . , Tv. , , U . 
la salvación saivacion de sus hermanos. Dixoles jesu-Cnsto, 
de su proxi- que el hombre no puede dar mayor prueba de 
ni0* su amor que inmolar su vida por sus amigos. 

Luego que los Apóstoles se consagraron á Jesu^ 
Cristo, su mayor deseo fue dar á sus hermanos 
esta prueba de su amor. Todos se hadan ami­
gos suyos 5 pero amigos muy amados 5 amigos 
por quienes se creían felices en prodigar la vida 
por ellos; sobre todo quando se trataba de apar-

/ tar á ios amados de las sendas del error, y con­
ducirlos al camino que lleva á Dios. Formad 
pues una Justa idea del zelo de los Apóstolesj 
admirad en ellos unos hombres generosos , que 
desprecian la vida \ y están siempre dispuestos á 
inmolarla por la salvación de sus hermanos. M , 
Lamber t* 

o De^e Sabéis , decía en otro tiempo San Pablo á 
texfer una v i - í o s Cristianos de Epheso , que me hizo- ir á M i ­
da i r re p r e - lero : ya sabéis como desde el primer dia que 
hensibie. entre en el Asia , he empleado entre vosotros 

todo el tiempo sirviendo al Señor. Este es el 
lenguage que han de usar todos los que están 
encargados de la salvación de las almas , y to­
dos los que trabajan en la conversión de los 
Pecadores : - su desinterés , su exacta probidad, 
su vida 'pura , morrificada y edificante, su mo-

des-
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destía , y su notoria piedad , han de ganar los 
corazones y los entendimientos en su favor , y 
hacer el elogio de su zelo. Los Ministros de la 
palabra divina , si predican con sus buenas obras, 
se escuchará siempre con fruto al Predicador. Se 
puede decir que las disposiciones de los oyentes 
dependen muchas veces de la idea que han formado 
del que predica : qualquiera es poderoso en sus 
palabras , quando lo es en las obras : los exem-
píos son discursos* mudos , pero mas elóqüentes 
y persuasivos que los mas hábiles Oradores. In ­
felices aquellos que edifican con una mano , y 
destruyen con la otra, y los que con la irregu­
laridad de la vida que llevan deshonran la ver­
dad de la doctrina que predican. P. Croisset, 

Quando combatís por la fe , ó por la Doc- 4.0 Bebe 
trina de Jesu-Cristo contra el libertinage y el ser desintere-
error , sea el ardor del zelo solo por la gloria sado* 
de vuestro Maestro que os hace obrar. Quan­
do Dios amenazó destruir á Babylonia , declaró 
que enviarla guerreros, que no buscarían el oro, 
ni la plata , sino que combatirían sin interés , y 
que no perdonarían persona alguna {a). Es­
te mismo debe ser el carácter de un Operario 
Evangélico. Enemigo implacable del error, y la 
impiedad, les declara guerra abierta por don­
de quiera que los halla , ningún respeto le obli­
gará á hacerle traición á la verdad. Combate al 
vicio hasta sus mas retiradas trincheras 5 pero 
para esto , ¿quánto desinterés , y quanta pureza 
se necesitan? P. Señen, 

Ycd la reprehensión que el Hijo de Dios hace ^ rehen_ 

(a) Suscitaba eos Medos qui argentum non qu¿erant} nes 
aurum velint : sed sagittis párvulos interficient. Isai. 13. v. I 'T-
y 18. 

Tom. X I I L B 

sion que hace 
el 
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ci Hijo de | ios que se emplean en el Ministerio Evangc-
?^S^;L I T l i co r V se descuidan en la salvación de las al-
opcrcirius nc—̂  / 
giigentes. nías , o que proceden con negligencia en un car­

go de tanta importancia {a). Muchas personas 
impelidas de un verdadero zelo se han consumi" 
do llenos de cuidados y trabajos, solo por con­
seguir la salvación de sus hermanos j y tú pasas 
todos tus años , y toda tu vida en la ociosidad 
á vista de un campo en el que hay tanto que 
trabajar : Al i i laboraverunt. ¿os otros nada han 
omitido y han sudado 5 y se han extenuado tra­
bajando ; y vosotros , vosotros llevareis siempre 
una vida languizante r y permaneceréis en ocio­
sidad y reposo, sin pensar en que los trabajos de 
un Dios se quedarán inútiles, por no continuar­
los , y por no trabajar sobre el mismo pían y 
proyecto ? En quanto á m í , temo como una re­
prehensión sangrienta, ó como una amenaza terri­
ble aquellas palabras del Señor {b)\ Yo tengo dila­
tadas campiñas que ofrecen una cosecha abun­
dantísima 5 el fondo es fértil r las influencias del 
cielo favorables r un gran numero de fieles obre­
ros que han logrado ya una feliz cosecha, y 
llenado su jornal y pero los que yo he admitido 
para continuar esta obra r no se han dignado 
ni poner la mano en ella. 

L a conver- El grande efecto de la palabra de Dios r el 
síon dei mun- prodigio de los prodigios que han hecho los 
do es efecto ^p¿stojeS por su medio ,, el milagro r que ha 
cié ia palaora t i ' i r i - • i 
de Dios en la asombrado a todos los entendimientos, es la con-
boca de los Versión del mundo r y decir que doce pobres pes-
Apóstoies. cadores hayan conseguido mudar de religioa á 

to-
(a) yflii lahoraverunt, ef vos in lahorer eorum introistis, 

Joann. 4. v. 38. {b) Messis quidem multa f operarü autem 
pauci. Mattb. v. 37. 
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todo el universo v lo que es un motivo de cre­
dibilidad de nuestra fe ; de suerte que no hay 
entendimiento racional, que no deba rendirse á 
este hecho. jHe! ¿que diréis vosotros al ver que 
tantas personas apostólicas han hecho , y hacen 
todavía diariamente otro tanto en el nuevo mun­
do ? Ellos han renovado en estos últimos siglos, 
todo lo que se hizo estupendo y maravilloso al 

principio del Cristianismo. Y asi después del es­
tablecimiento de la Iglesia y que es obra de Diosj 
¿que' prodigio mas vasombroso que ver hombres 
pobres p que solo eran ricos en doctrina , plantar 
¡a fe en mas de cien Reynos , predicar el Evan­
gelio en mas de treinta lenguas diferentes , lle­
var las conquistas del Hijo de Dios, mas de dos 
mil leguas mas lejos de lo que los Geógrafos 
antiguos pusieron la extremidad de la tierra , y 
bautizar con sus proprias manos pueblos ente­
ros ? Los mot. 

Las personas apostólicas deben aplicarse con v o s q ^ d e " 
mucho mas conato en anunciar la verdad á los ben impeler 
hombres , quanto porque hay menos personas alas personas 
que se la anuncien: porque quando los hombres predicar^ el 
no quieren ya que se les diga sino lo que les Evangelio, 
agrada, y que cada uno busca un maestro ó d i ­
rector que le permita seguir su voluntad, y con­
tentar sus pasiones , hay pocos Predicadores de 
la verdad, porque hay pocos oyentes. Todos los 
que predican por Interes, ó por el deseo de agra­
dar 5 los que no aman sino fríamente la verdad, 
no se atreven á decirla quando creen que disgus­
ta , no resta sino un corto numero de Ministros 
fieles de Jesu-Cristo, que no siendo vanos, inte­
resados, ni tímidos se oponen á la corrupción del 
siglo , y anuncian puramente la palabra de Dios. 
Pero San Pablo quiere que la anuncien incesante-

B 2 men-
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mente; porque son los únicos de quienes pueden 
aprenderla los hombres. 

Retrato de ¿ Que' es un Apóstol perfecto? Es un hombre 
A1 osloiader0 ^lIe destinado por la vocación del cielo á santi­

ficar las almas , aspira á este fin con un ardor, 
que ninguna cosa es capaz de resfriarle. Ningún 
trabajo le cansa, peligro alguno le asusta, nin­
gún obstáculo, con tal que el le Juzgue vencible, 
le detiene ; su valor es á prueba de las fatigas, 
de las contradicciones y persecuciones &c. Pero 
el valor, no es la sola, ni la única regla por la 
que se ha de juzgar de la perfección de un Apos­
to! j porque en fin por grande que sea el valor de 
un Operario Evangélico , si á la fuerza y á la 
constancia no añade las virtudes , será indigno 
del nombre de Apóstol. 

San pablo Las contradicciones no han de abatir el ání-
fue, y es to- nio de los varones Apostólicos. San Pablo , se-
davia el mo- gun dice San Juan Grisostomo , era siempre supe* 
deio de los r£or 4 |os mas enojosos trastornos : cada dia se 
verdaderos , ' 1 / \ T • • . 
Apóstoles. presentaoa con nuevo ardor (tfj. Las injurias y, 

los malos tratamientos eran para el motivos de 
triunfo (^). La muerte era para el mas apeteci­
ble que la vida (c) : mas firme que el diaman­
te (d): despreciaba los trabajos y los peligros 
como si no tuviera cuerpo. P. Nicolás Zon. 

1 erda Una dulzura y afabilidad inalterable ha de 
dero Apóstol sazonar l^s palabras del hombre apostólico , de 
ha de sazonar modo que haga amables las mayores reprehensio-
su zelo con nes : siempre conducido por la prudencia, no ha­
la dulzura. ^ segUjr ¿e tai modo su zelo por la gloria de 

Dios 
(a) jQuotidié cehior , quotidié ardentior assurgehat. D . 

Chrys. Homi, ad Pop. Antio. {b) Verberibus et injuriis affec-
tus triumphabat. id. ibi. {c) Mortem potius appetens qaam vi~ 
tam. id. ibi, {d)- yídamante durior , ac vslut incorporeus , l a -

' lores omnes periculaque contempsit, ibi. 
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Dios , que abandone el espíritu de moderación 
que sabe ganarse los espíritus mas indóciles: de­
be tener siempre presente la bella máxima de 
San Agustin : que no se corrige á los culpables 
con modos agrios, duros e imperiosos (a). Pa­
ra reprehender con fruto, es necesario mas bien 
instruir que mandar , mas bien advertir que ame­
nazar Y quando uno se vea precisado á 
emplear las aménazas , no se ha de valer de ellas 
sino con pena, y como á disgusto (c) : para ma­
nifestar de este modo que no se solicita in ­
fundir temor , sino hacer que se tema á Dios (d). 
Esta ha de ser la conducta de un varón apos­
tólico. 

Figuraos en la persona de S. N . que yo ala- Idea que se 
bo , un hombre que se entregó á los trabajos del Ja de formar 
Apostolado, y que lejos de modificarlos , hizo r io^vangéU-
estudio de aumentar siempre su peso: un hom-co. 
bre , coya caridad se extendió á todas las clases 
y condiciones 5 pero considerándolas respecto á su 
santificación , y á su salvación , y como confia­
das á sus cuidados , no halla ni en la prospe­
ridad de los unos nada que pueda atraerle, ó ha­
cer su zelo mas ardiente ] ni en la adversidad 
de los otros cosa que pueda desviarle , ni res­
friar su amor. Su caridad que se inclina á los pri­
meros únicamente por obligación , manifiesta á 
los segundos tanto mas ternura, quanto la obs­
curidad en que viven, su indigencia, y sus en­
fermedades son mas capaces de inspirar disgusto: 
un hombre á quien el agovio y el peso , á que 

le 
(a) Non aspere non duriter , non modo imperioso ista tol— 

Juntur. D . August. Conc, in Quadrag. {b) Magis docendo quam 
juvendo, , magis metiendo quam minando. D . August. ubi sup, 

(c) S i quid minamur cum dolare. Ibi. {d) N e nos ipsi in 
nostra potestáte 3 sed Deus in nostro sermone timeatur. Ibi. 
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le reducen freqüentemente sus trabajos, no pue­
den hacerle desear alivio alguno; y porque quan-
do se trata de trabajar en la salvación de las 
almas, las estaciones nías rigurosas , los viages 
mas penibles y arriesgados , las moradas mas in­
cómodas , y aun formidablesy los empleos mas 
fatigosos le parecen llenos de dulzura. Supues­
to que se ve atravesado por los mismos que de­
berían servirle de apoyo , que se le maltrata con 
calumnias5 que la falsa prudencia del mundo, la 
envidia, y la malignidad , le producen por todas 
partes enemigos y perseguidores j que se le in ­
sulta y ultraja con malos tratamientos j que se 
conspira contra su vida , y que todo esto no 
basta para impedir que prosiga en la execucion 
de sus designios , ¿ podéis no considerarle como 
un modelo del valor que deben tener siempre 
los Varones Apostólicos ? P. Zon. 

Este Santo Notando los Apóstoles el gran fruto de sus 
Apóstol dexó predicaciones, y la necesidad particular que ha-
empieos me- g. j asiduos en este santo ministerio. for-
nos necesarios , « . i • i i i 
para tener marón la sabia resolución de descargarse de otros 
mas tiempo empleos menos necesarios , para hallarse en es-
de exercerei ta(|0 ^e ent:reCTarse con mas libertad á lo que 
ministerio de . . o , ^ 
la predica- creían mas importante. E n quanto a nosotros, 
cion, dicen los Apóstoles, nos ocuparemos enteramen­

te en la oración, y en la dispensación de la pa­
labra divina (a), ¿ Puede dudarse que los Após­
toles adhiriéndose á estas dos ocupaciones , no 
se aplicasen á ellas enteramente? ¿Es necesario 
mas para confundir á los que se descuidan en 
lo que los Apóstoles consideraron como su prin­
cipal función? Este fue el carácter de S. N . Ja­

mas 
{a) Nos vero orationisf et ministerio vetbi instantes er i -

mus. Actor. 6. v. 4. 
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mas se vio un hombre mas asiduo en el mi­
nisterio de la predicación : sabía que no hay 
cosa mas importante para la salvación^de los 
hombres , y que á esto era preciso añadir la 
oración. Esto hacia con una piedad tan tierna 
que ella animaba el fervor de los que le oían.. 
Mr- Lambert. 

No bastaba que la fe de & N . fuera acom- siendo el 
panada de un sublime conoeimiento de núes- Apostolado la 
tros Misterios , o tal como debe ser en los que d|nSai ex2 
Instruyen á los otros : era necesario también que gedeunApos-
Ja caridad tuviera por premio ef mas ilustre em- toi mayores 
pleo de la caridad , que es el Apostolado. Esta «l1^11^65-
es la dignidad mas eminente: del rey no sagra­
do de Jesu-Cristo í pero es también la que no 
podía exercerse dignamente sin innumerables qua* 
Jldades heroicas : para que los Apóstoles fueran 
dignos de ser los Padres y Príncipes de la Igle­
sia y Maestros de todo el mundo, ¿qué gra­
cias no fueron necesarias , y también estar lle­
nos de ellas ? ¿ Que virtudes no hubieron de te­
ner? Estaban abrasados de un zelo ardiente por 
la gloria del Señor , y por la salvación de los 
hombres : tenían un valor infatigable, para ven­
cer todas las dificultades de tan grande minis­
terio : tenían una severidad de Jueces para los 
pecadores, y una dulzura y benignidad de Pa­
dres para los penitentes: una ternura activa pa­
ra los afligidos , y una paciencia invencibíe pa­
ra tolerar todos los trabajos , todas las afrentas,, 
y los mas increibles suplicios por el nombre de 
Jesu-Cristo j pero todas estas virtudes que no­
sotros advertimos en los Apóstoles r todas ve5-
nian de la caridad. La caridad es paciente, duí* 
ce,, misericordiosa, prudente , constante, la ple­
nitud de la fe r y el alma de todas las vir tu­

des.. 
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des. Los Apóstoles tuvieron un poder absoluto 
sobre los demonios , y sobre todas las enferme­
dades: pudieron leer en lo venidero los sucesos 
mas remotos, penetrar los secretos de todos los 
corazones \ y conocer los misterios mas ocultos; 
pero no fueron Apóstoles sino por la caridad: 
esta les hizo atravesar montes y mares , la que 
los puso en los naufragios, y en las persecucio­
nes , &c. para ensalzar el trono de Jesu-Cristo 
sobre los altares de la idolatría: la caridad les 
dió bastante valor para pelear contra todo el 
poder del infierno , contra toda la rabia y arti­
ficio de los demonios , contra la crueldad de 
los tiranos , contra la falsa prudencia de los sa­
bios mundanos 7 contra la idolatría de las na­
ciones , y contra los vicios y pervertidas costum­
bres de todos los pueblos : con sus fuerzas ca­
ritativas aterraron por todas partes enemigos tan 
formidables , consiguieron victorias tan admira­
bles , y extendieron el reyno de Jesu-Cristo has­
ta las extremidades de la tierra. 

Vivir como Predicar como Apóstol es gemir delante de 
Apóstol es te- D [ o s es hacer una continua penitencia por 
ner una vida . V 
crucificada, aquellos que se intentan convertir, hsto es , estar 

rodeados de trabajos y fatigas : sufrir las violen­
cias , las persecuciones y las calumnias: es mo­
rir á sí mismo , para no vivir sino para la sal-

l vacion de los pueblos : hablemos con S. Pabloj 
es sentir todo ge'nero de aflicciones sin agoviarse: 
es hallarse rodeado de dificultades invencibles sin 
decaer jamas: es llevar siempre en su cuerpo 
la pasión de Jesu-Cristo; y es estar resuelto á 
qualquiera hora á morir por su gloria. M , el 
Abate Anselmo, 

L a distin- Si los Apóstoles ocupan los primeros puestos 
guidarecom- en ej Qe|0 ? nosotros nos vemos precisados á 

con-
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confesar , que ellos han sido en el mundo los ¡ ^ J ^ 
mas distinguidos por la santidad de sus costum- Íf6stoUs ea 
bres, por el candor de su vida, y por la cmi~ e l C i e l o , 
nencia de sus virtudes; porque Dios, justo dis-
tribuidor de sus recompensas , siempre las ha. ^ ¿ ^ t d z d ^ 
proporcionado al mérito de sus Santos : todos 
son igualmente felices j pero todos, sin embar­
go, no tienen un mismo grado de gloria. Aho­
ra bien: ¿que recompensa prometió Dios á Pe^ 
dro, y á todos los Apóstoles en su persona ? D i -
goos en verdad, dixo el Señor , que en quan­
co á vosotros que me habéis seguido , quando 
en el tiempo de la regeneración se manifestará 
el Hijo del Hombre, sentado sobre el trono de 
su gloria, vosotros también estaréis sentados allí, 
&c. (o) ¡ O mudanza admirable de la mano del 
Altísimo! la ilusión del mundo desaparecerá: los 
hombres que parecieron á los ojos de los mun­
danos tan viles , y tan despreciables, serán en­
salzados sobre tronos resplandecientes de gloria, 
para decidir la suerte de las naciones, para juz­
gar á los Reyes, y á sus vasallos : fueron gran­
des por sus virtudes: ved, pues, porque son 
grandes en el Cielo. 

I Que hombres pensáis que eran los Aposto- Qué hora-
Ies , antes que el Espíritu Santo viniera á ense- bres eraa los 
ñarles toda verdad? ¡Ay Cristianos, que mará ^ d e t ^ X 
vil la! eran hombres llenos de defectos, hombres, d z d z i E s p í t t 
según la misma reprehensión de Jesu-Cristo, in- tu Santo, 
sensatos, y tardos en creer Hombres carna­
les , que no querían juzgar de las cosas de Dios 
sino con ios sentidos (c). Hombres interesados' 

que 
(a) Amen dico vohis , quod vos quí sequuti estis me, 

Matth. 19. v. 38. (¿) S tulti et tardi cor de ad credendum. 
Luc. 24. v. 2g. (c) JÑiñ videro.... non credam. Toann. ao, v. 2 ¿ 

Tom. X H L C 



l 8 GOMUN D E LOS APOSTOLE». 
que no reconocían por verdad sino lo que era 
conforme á sus deseos, hombres , á los que el 
Salvador mismo no pudo tolerar sin pena, y á 
los que en el momento de su indignación les dixo: 
¡O generación incrédulal &c. {c) De este modo 
los pinta el Evangelio; y esta misma era, después 
de la Resurrección del Hijo de Dios, la disposi­
ción en que se hallaban todavía, supuesto que 
Jesu-Cristo separándose de ellos al subir al Cielo, 
les reprehendió la incredulidad, y la dureza de 
sus corazones. P. Bourdaloue. 

Frutos ad- No lo disimulemos, confesémoslo con un es-
mirabiesde la p- ' j -^ ]ieno reconocimiento, que nosotros no 
misión de los r . , i i , . 
Apóstoles. tenemos gracias en el mundo, de las que los 

Apóstoles no hayan sido los conductos , de los 
que se sirvió Dios para que pasasen á nosotros. 
Ellos han sido- los órganos ó instrumentos de 
las magnificencias y misericordias de Dios para 
los hombres j ¿ porque de dónde nos viene el 
conocimiento de Jesu-Cristo , y la fe pura y 
santa? ¿De dónde han descendido hasta noso­
tros las inmensas riquezas de las gracias sacra­
mentales ? i De dónde ha provenido el trastor­
no del paganismo , y la destrucción de la im­
piedad ? ¿ No fueron las manos de los Apóstoles, 
las que al mismo tiempo que levantaban el edi­
ficio de la fe, destruían \ con la santidad de su 
Doctrina , las supersticiones de los Gentiles, cie­
gos de nacimiento? ¿No son, digo yo , estos 
hombres de Dios los que con su mano planta­
ron la cruz de Jesu-Cristo, y derribaron las es­
tatuas profanas de los falsos Dioses? Los Santos 
Apóstoles dieron á entender su voz 3 y Satanás 

se 
(a) O generatio incrédula ! jQuamdiu vos patiar ? Marc, p. 

v. 18. • _. 
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se estremeció , hasta en sus mas seguros retiros: 
los Oráculos enmudeeieron , y. el Evangelio de 
Jesús crucificado fue conocido en el mundo. Las 
naciones mas bárbaras se alistaron baxo el estan­
darte del Hijo de Dios, y todos abrazaron el 
yugo de la nueva Ley. 

Para daros una justa idea del triunfo que Como los 
consiguieron los Apóstoles, digamos con S. Gre- ^ P ° f / J 1 ^ 
gono Papa, que aquel"día en el que venara tI:iunfantese{1 
Dios á coronar sus Santos , y á darles gloria por el grande dia 
gloria, los Apóstoles llevarán tras de s í , y co~ de la revek~ 
mo en triunfo, a todas las naciones que con­
quistaron para Jesu-Cristo. Entonces Pedro se 
mostrará á la frente de la. Judea que conquistó: 
allí Andrés conducirá la Acaya , Juan el AMa, 
Tomas la India (#). Yo añado que S. N . de 
este modo , producirá por fruto de su Aposto­
lado , tropas innumerables de todas naciones , de 
todos pueblos , de todas Tribus ,; de todas len­
guas , que reduxo baxo del yugo del Evange­
lio , y de todo un mundo, del que fue luz (>). 
P, Bourdaloue» 

Pero sobre esto mismo, Cristianos, ¿ que re- Reprehen-
prehensiones no debéis haceros ? Por el mlniste- siones que se 
rio de un solo Predicador ha obrado Dios, en 

t.. 1 , . 1 . / 1 a los Cnst ia-
medio de la -idolatría , . milagros de conversión^ nos sobre es_ 
y en medio de la fe, tanta multitud de Predi- te asunto, por 
cadores apenas basta para convertir á un peca- no aProve~ 
dor. S. N . predicaba k infieles, y los conmovía: ^ r e s delS 
nosotros predicamos á Cristianos, y permanecen hombresApos-
insensibles. ¿ A que atribuiremos esta monstruo- ?,9ÍMsi 
; ' 8i >'. ú \m > . : . • • ¡o; sa «o a - ] 

(a) Ib i Petrus cum Judea conversa apparebit: Ibi Andrceas 
jlcayam, Joannes yisiam, Thomas Indiam in conspectu Judiéis 
Regi conversam ducet. D . Greg. Magn. {b) E x ómnibus gen-
tibus. Apocal. 7. v. p. 

C 2 ^ "0ln"> ' 
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sa oposición? ¿Es que S.N. era santo, y que noso­
tros , Ministros de la palabra divina , no lo so­
mos? Pero nuestra fe no seria lo que es, si de­
pendiera de los Ministros que la anuncian. Ellos 
no predican , ni convierten como Santos , sino 
como Diputados, y como Embaxadores de Dios. 
Ahora bien, qualesquiera que sean sus qualida-
des , esta diputación y misión no es menos le­
gítima. Quando decis , si estos fueran santos , yo 
los escucharía, y me persuadirían : en esto, se­
gún San Bernardo , cometéis tres grandes injus­
ticias : la una, respecto á la gracia, cuya efi­
cacia limitáis, y el poder á la virtud , ó mas 
bien á la debilidad de un hombre ; la otra, res­
pecto al próximo , imputando á los Operarios 
Evangélicos , lo que no viene de ellos , sino de 
vuestra impenitencia y obstinación : la última, 
respecto á vosotros mismos , buscando varias 
excusas en vuestros desórdenes, y pretextos pa­
ra autorizaros en ellos. ¿Cómo es esto? ¿Pues 
que' S. N . predicaba otro Evangelio, y no el 
nuestro? ¿daba él á conocer otro Dios? ¿en^ 
señaba otras verdades ? ¿ proponía otras penas, 
y otras recompensas ? Nada de esto i consistía 
solo en que instruía pueblos j que aunque ha­
bían nacido , y estaban educados en la infi­
delidad , seguían dóciles las impresiones de la 
gracia j y vosotros al contrario, colocados en me­
dio del Cristianismo os oponéis á la gracia, la 
rechazáis , y la sofocáis. P. Bourdaloue. 

Poreiexem- A vosotros, Sacerdotes de Jesu-Cristo, á 
p í o d e ios vosotros me dir i jo : á vosotros, que sois los 
tóiktr^han Clue cooperáis en la salvación de los hombres, 
de reglar su y estáis establecidos para la santificación de los 
zelo los M i - pueblos, no me pertenece enseñaros vuestras 
su-Cristo obligaciones j pero será siempre muy bueno que 

nos 
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nos instruyamos los unos á los otros; y pues 
honramos hoy la santidad de un Apóstol, de 
un Pedicador, y de un Director de las concien­
cias &c. , y participamos de todas estas qualí-
dades, ¿ no será muy oportuno que reflexionemos 
sobre nosotros mismos para examinar como las 
sostenemos ? Dios hizo prodigios por el minis­
terio de S. N . , y por lo común nada, ó casi na­
da hace por el nuestro. ¿De dónde viene esta 
diferencia? Es muy justo que nosotros inquira­
mos la causa, y que examinemos si nuestro ze-
lo tiene los mismos caracteres que el de S. N . : 
si es tan puro , tan desinteresado: si nos des­
prende tan perfectamente como á e'i del mundo, 
y de nosotros mismos 5 porque vosotros , Cris­
tianos , lo sabéis mejor que yo, que todo gene­
ro de zelo no es el verdadero zelo de la ca­
ridad , y no hay cosa que pida mas discerni­
miento que el verdadero zelo, porque general­
mente hablando, no hay cosa mas expuesta á la 
ilusión, y á la pasión que el zelo. Alguno hay 
que , á veces , tiene demasiado zelo , decia un 
grande Santo (S. Francisco de Sales), y al mismo 
tiempo no tiene bastante 5 y es que se tiene de­
masiado en la apariencia , y no bastante en la 
solidez : se tiene demasiado por las criaturas, y 
muy poco por Dios : se tiene demasiado por los 
otros, y casi nada por sí mismo : demasiado por 
los ricos, y los grandes, y muy poco por los po­
bres , y por los pequeños. Ahora bien todo esto 
es una fantasma de zelo. E l mismo. 

Si alguna cosa pudo jamas deshonrar el Mí - Ninguna co-
nisterio Apostólica, y exponerle á la censura de sadesacredita 
los hombres , es sobre todo el espíritu de inte- S o que e'i 
res : espíritu v i l y baxo en qualquiera condición espíritu de lo-

que se halle , pero infame y afrentoso quando teres' s- .N-
j a ­én-
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c i ^ d ^ e s t ó ent:ra ,cn comercio de las cosas santas. S. N . 
achaque. eS 6 Previó desde luego lo que obscurecerla en la serie 

de los tiempos el esplendor y la gloria del Evange­
lio de Jesu-Cristo: conoció que seria la codicia de 
ciertas almas venales , que buscarían provechos 
temporales, y que baxo de especiosas aparien­
cias harían tráfico de los dones de Dios (a) : que 
esto solo arruinarla la reputación y él crédito , no 
solo de los Predicadores de la verdad , y Dispen­
sadores de los sagrados Misterios, sino también 
a la verdad, y á los Misterios mismos: que es­
to solo haría perder á los pueblos todo el res­
peto que deberían tener por ellos ; y seria un 
pretexto eterno para hacerlos odiosos y despre­
ciables á los enemigos de la Iglesia : al contra­
rio que un desinterés perfecto seria siempre el 
decoro de su estado, y de su función , y que 
ellos jamas anunciarían á Jesu-Cristo con mas 
honor que quando se manifestasen mas libres , y 
mas desprendidos de las pretensiones terrestres. 
.P. Bourdaloue. 

Para exer- Confesémoslo, hay un cierto genero de Apos-
cerdignamen- toles, que con el funesto y mas perjudicial de to-
kdo1 ^prlcÑ ^os ôs ^^s051 en lugar de tener por objeto hon-
so renunciar rar su profesión, se sirven de ella para honrarse 
las impresio- á sí mismos, y que en vez de predicar á Jesu-
propt!am0r Crist0 se Po ican á sí solos, &c. ¿Que hizo 

nuestro S. N . ? manifestó horror á todo esto? 
y por efecto de esta perfecta fidelidad que le 
caracterizaba , separó del suyo el honor del Evan­
gelio. Mas de una vez se declaró como el Apóstol, 
que no buscaba los bienes ágenos , sino las per­
sonas (^). Y así protestó siempre con el Apos­

to!, 

[a) Existimantium qmestum esse pietatem. I . Timot. 6. v. 
(¿) J\ron quasro quu: vestra sunt, sed vos, I I , Corint. 12. v.14 
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t o í , que no se predicaba á sí mismo , sino úni­
camente á Jesu-Cristo {a), Y porque es fácil de­
cirlo, y que la dificultad está en defenderse uno de 
sí mismo en una materia tan expuesta á las ilusio­
nes de la vanidad, como es esta , el lo dixo , y dio 
de esto las pruebas mas notorias. Por esta ra­
zón tuvo siempre una aversión sincera á todos 
los vanos aplausos de los hombres, que se pro­
digan á los empleos brillantes como el suyo, &c. 
¡Ah gran Santo! esto es lo que se llama tra­
bajar por la gloria de su ministerio: así dis­
teis vos cre'dito al Evangelio ; y de este modo 
la gracia que vos dispensasteis, nada perdió de 
su eficacia en vuestras manos. E l mismo, 

¡Que diferencia, Cristianos , entre nosotros y L a causa 
este Santo. La gracia aprovechó siempre en sus Por<íue. n0 

, D • j 1 1 obra casi na-
manos , por el gran cuidado que tuvo en nacer- da ]a gracia 
la fructificar; y en nuestras manos esta misma en el corazón 
gracia pierde diariamente su eficacia : nosotros Por medio de 

1 / - 1 11 los Ministros 
nos buscamos a nosotros mismos , nos hallamos del dia 
miserablemente v y hallándonos , nos hacemos la Moralidad 
afrenta y el oprobio de esta gracia: hablamos que viene bien 
de ella magníficamente j pero nada obra por no- cldente^ pre' 
sotros: el mundo nos aplaude, pero el mundo 
no se convierte: nosotros afianzamos nuestra re­
putación , pero no establecemos el Imperio de 
Dios. ¿ y por que'? porque nada menos tene­
mos, que zelo de honrar el ministerio que Dios 
nos ha confiado. E ¡ mismo. 

Hay dos modos de instruir : el primero es Para íns -
anunciar las máximas del Evangelio 5 el seguii- truir bien>es 
do es practicarlas con fidelidad : no hay cosá ^ ^^"T^ 
mas fuerte que la palabra quando la sostiene el agregue i las 

buen palabras. 
{h) Non nosmetipsos pradicamus, sed Jesum Christum, 

I I . Corint. 4. v. g. 
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buen exemplo. Aquel, dice S. Agustín, cuya 
vida no es conforme con las verdades que anun­
cia , puede convertir el corazón, porque entre 
sus oyentes puede ser que haya alguno que se 
acuerde dei modo como quiere Jesu-Cristo que 
se honre y respete á los que están sentados en 
la Cátedra de Moyses (a). De qualquier modo 
que conozcamos nuestras obligaciones , siempre 
son iguales. La palabra de Dios es santa por sí 
misma, y nunca la malicia de los hombres podrá 
pervertirla ; y de aquí viene que Dios no dexa 
de cumplir su obra por el ministerio de los que 
deshonran su carácter con la corrupción de sus 
costumbres j pero es muy otro el efecto quando 
las acciones animan las palabras. 

S. N. es un S. N . es uno de los ilustres y famosos exem-
famosoexem- plos qiie debe dar | entender á todos los M i -
pió para las 1 . 1 . , T . . , , 
personasapos- nistros de la Iglesia, que nada hay mas temi-
tóücas. ble que el cargo apostólico: que se debe tener 

por dichoso el que puede pasar su vida sin car­
gar sobre sí tan grave peso: que ninguno de­
be entrar en el santuario, digámoslo así , si­
no precisado, y quando Dios nos hace ver se­
ñales de una vocación legítima, á las que re­
sistir seria delito. 

Qué debe- ¿Quien os embaraza exercer alguna vez un 
mos hacer no- Apostolado exterior ? Un poco de firmeza, y 
i mTt a ^ á i ^ vaIor m ciertas ocasiones , dulzura y con-
Apostoi N. y descendencia en otras , prudente discreción en hu-
trabajar como millares, y elevaros , hacer valer los derechos de 
de^Evaíe4 ^ o s ? 7 rebaxar los vuestros: poner con Juiciosas 
silo. 'vange~ persuasiones ya el vino, ya el aceyte en las lla­

gas de vuestros hermanos ; una piadosa curiosi­
dad en informaros de los medios convenientes pa­

ra 
ia) Super Cathedram Moysi. Matth. 23. v. %, 
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ra reconciliar enemigos , poner la paz en las fa­
milias desunidas , procurar el reposo en casas afli­
gidas á las que amenazan una próxima ruina los 
pleytos y las malas inteligencias. Una seria apli­
cación en ver aquello en que podéis reconocer 
íns gracias de Dios y y tributarle el debido vasa-
ilage por las distinguidas qualidades con que os 
ha dotado : estos son otros tantos medios para 
trabajar como S. N . en gloria del Evangelio. LosMinis-

Si las personas á las que Dios ha llamado ai tros, y todos 
ministerio de su Evangelio no deben sepultar los ios fieles de­
talentos y dones particulares que han recibido ben sacar f™-

i , . 1 t i , , to de ios ta­
para servir a los otros, supuesto que han de dar lentos que 
cuenta á Dios de ellos, cada fiel, dice San Gre- han recibido 
gorio, debe también mirar cuidadosamente el uso de Dios, c a ­
que hace de todos los bienes, ya sea de la natu- particular 6 0 
raleza, de la fortuna, ó de la gracia que Dios 
ie ha concedido, y pues todo viene de Dios, 
todo debe referirse á e'l. La autoridad de un pa­
dre sobre sus hijos, y de un amo sobre sus cria­
dos , los medios que dan las riquezas para ha­
cer limosnas, el crédito que se puede lograr con 
ías personas poderosas, todas las buenas qualida­
des , ya sean del cuerpo ó del espíritu &c. El 
rico que no socorre al pobre , el superior que na 
emplea su crédito en hacer honrar , amar y ser­
vir á Dios por sus inferiores &c. son otros tan­
tos siervos infieles que no refieren á su Señor eí 
fruto del talento que les ha confiado. Todo pue­
de servir , y todo es talento en una alma fiel. 
Aquel mismo que parece el mas incapaz , hace 
de su misma incapacidad un talento que refiere 
á su Señor, si es el mas humilde , el mas dócil, 
el menos entremetido &c. Seamos solamente bue­
nos siervos , y amemos al que servimos, y ha­
llaremos medio de emplearlo todo en su servicio, 

Tom, X I I L D y 
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y sacar de todo el aumento de su gloría , y la 
salvación de las almas , como hizo S. N . M . 
Tourneux. 

S. N. para En la oración halló S. N . la fuerza , y el 
^poTtoJa^ va^or clue ê sostuvieron en las fatigas continuas, 
do recurrió á Y en ios traba jos inmensos de su Apostolado: allí 
la Oración, comprehendió el aprecio que debia hacer de una 

alma redimida con la sangre de su Dios , en la 
meditación freqüente de las verdades eternas se 
le comunicaron las luces vivas y ardientes, y los 
conocimientos puros, y sublimes , que no son fru­
to de un estudio curioso , sino recompensa co­
mún de una oración fervorosa ; y que no son 
tan raros entre los que se consagran oy á la 
salvación de las almas , sino porque son negligen­
tes en sacarlos de este manantial tan abundante 
y fecundo. En la oración le descubre Dios, como 
á San Pablo, lo que le costaría bastante para cor­
responder á la elección que el cielo habla hecho 
de e'l, y para sostener la gloria del nombre que 
debia anunciar á tantos pueblos barbaros. Nada 
le asusta á S . N . lo mismo que á San Pablo: nada 
le retrae, ni enoja: las cruces que se le presen­
tan , no hacen mas que encender el deseo que 
tiene de padecer por la gloria de Dios. Por in­
digno que sea de tan noble ministerio , ved me 
aquí exclama el Santo , estoy pronto, y dispues­
to Señor , hablad , mandad , enviadme. Ecce ego 
mitte me: preparado estoy, para emprender to­
do quanto sea necesario para procurar la gloria 
de vuestro nombre. P. Pallu. 

Para desem- San N . sometido á las ordenes de Dios, es-
pefiar b i e n pera y continúa en prepararse para el ministerio 
las funciones Evanpeiico cori ia práctica mas perfecta de las 
del Apostóla- . 9 A ' / . . R , J I 
do es necesa- virtudes Apostólicas: con los exercicios de la ora-
no ejercitar- cion , y meditación agrega á estos los de la mor-

se ' t i -
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tifie ación cristiana, virtud muy necesaria en los 
Ministros del Evangelio. Animado con el exem­
plo de los primeros Discípulos de un Hombre Dios nfícacTonT 
Crucificado : de unos hombres que llevaban siem- esto hizo San 
pre sobre sí mismos , como ellos lo afirman, la N-
mortificación de Jesu-Cristo: de aquellos hombres 
perfectamente muertos á todo lo que lisonjea á 
los sentidos , y á la naturaleza: de aquellos hom­
bres siempre asidos á la Cruz con su Divino Ma­
estro : de aquellos hombres que castigaban tan 
rudamente sus cuerpos , y que sabían también 
reducirlos á la servidumbre ; pasaba quatro , y 
aun cinco días sin comer, ni beber: reclinándo­
se sobre lo mas duro , gravó sobre su carne ino­
cente , los rigores mas severos de la penitencia: 
se privó del reposo y del sueno para entregarse 
á la oración : mas pobre que tos mismos pobres, 
y comunmente mas enfermo que los enfermos, 
aliviaba á los unos , y servia á los otros : traba­
jaba mucho , y ayunaba á menudo : Esta era 
la vida que llevó San N . caminando sobre las 
huellas de los Apóstoles ; y de este modo se dis­
puso para las penosas , y duras funciones de su 
Apostolado. E l mismo. 

Que diré yo de aquel perfecto desasimien- Quien dice 
to de todo , de aquel generoso desprecio del un Apóstol, 
mundo t̂an necesario en los hombres Aoostóli- ?lceunJho1m" 

c j . i , o , V. bre verdade-
cos, y que fue tan admirable en S. N . Esta es ramente des-
la virtud que encargaba Jesu-Cristo principalmen- prendido del 
te á sus D'scipulos , y para la que los formaba niucdo-
continuamente con sus instrucciones y exemplos. 
Vosotros, les decia, no sois del mundo: yo os 
he sacado y apartado de e'l. El mundo os aborre­
cerá y perseguirá j pero acordaos que e'l me ha 
aborrecido y perseguido primero : por ultimo, no 
temáis , ni sus amenazas , ni sus persecuciones, 

D 2 y 
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y poned toda vuestra confianza en m í , que He 
vencido al mundo , y he triunfado de él , mas 
por vosotros que para mí mismo. Jamas hubo 
hombre menos adherido que S. N . á lo que el 
mundo ama y solicita con ansia , ó de lo que 
teme y hace con mas horror ? Alabanzas , me­
nosprecios , promesas , amenazas , buenos ó ma­
los sucesos , buena ó mala reputación , vuestra 
gracia, 6 Dios mió, le hizo casi insensible á todo 
esto: de suerte que él podia decir con verdad como 
vuestro Apóstol (d): yo estoy crucificado para el 
mundo, y el mundo crucificado para mí: vuela á 
donde la voz del Señor le llama, sin dar oidos 
ni á la carne , ni á la sangre: no conoce ya por 
parientes, ni por amigos , sino á los que debe 
darles á conocer y amar á Jesu-Cristo. E l mis­
mo. 

E l zelo pa- San N . como San Pablo , se hizo todo de to­
ra ser ver- dos para ganar para Jesu-Cristo á todos los hom-
daderamente 5res (¿^ Se proporcionó á la» capacidad , á la 
apostólico ha . . . 1 , , , 1 . 
de extenderse edad , y al empleo de cada uno : niño , si asi 
á todos, sir- puedo decirlo, con los niños, sabio con los sa­
biéndolos, bios, y sencillo y popular con el pueblo: habló 

el idioma de la guerra con los soldados , &c: ele­
vó sus discursos con los doctos , y se familiarizó 
con los ignorantes : acomodó las ventajas del es­
píritu , y del natural ó Índole que recibió del 
délo , al espíritu y al genio de aquellos por quie­
nes trabajaba: ganó con la dulzura y benignidad 
á los que no pudo asustar con las'amenazas: ase­
guró á los débiles , y se hizo victima de las i n i ­
quidades de todos. Yo oigo por una parte á San 

Pa-
(a) Mibi tnundus crucifixus est , et ego mundo. Galat. 6. 

v. 14. Omnibus omnio factus sur» ) ut omnes facerem salvos. 
i .Coriat. 9. v. aa. 
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Pablo que protesta que su zelo le ha hecho de 
todos para ganar mas personas á Jesu-Cristo (a). * ' 
Por otra parte veo á S. N . servir á los enfermo^ 
en los Hospitales &c : este como aquel, animados 
de un mismo zelo , ya predican, hablan, corren, 
y ya vuelan sin que ningún obstáculo baste á 
detenerlos. ¿Son hombres? ¿Son Angeles? N i las 
persecuciones los contienen , ni los peligros los 
asustan, y ambos sostenidos por su zelo triunfan 
igualmente de todo. E l mismo. 

S. N . nada omitió para ganar para Jesu-Cristo l>e qué mo­
los pueblos que se confiaron á su zelo j y así cor- g^nlí^ogró 
respondió el suceso á su cuidado: ¡que' digo yo! c o n c i i i a r -
por una singular bendición de Dios sobrepujó se los espíri-
á sus esperanzas: su dulzura, su gravedad , su tuSíylosco-
ayre afable é insinuante , sus modos honestos y 
persuasivos , su paciencia en las persecuciones, su 
humilde resignación en las desgracias : el buen 
olor que su reputación , su justicia irreprehen­
sible , y su eminente virtud hablan esparcido de 
el en Jerusalen , hicieron dóciles á las instruccio­
nes del Apóstol, pueblos naturalmente indóciles. 

Los Apóstoles convirtieron el mundo con el Humi-
oprobrio de la Cruz , y por este mismo medio s a n ^ e ^ b u e ñ 
deben los Varones Apostólicos pretender la con- suceso d e l 
quista de las almas : de aquí viene que quando Apostolado, 
yo veo á los Operarios Evangélicos en elevación, 
y con explendor favorecidos , honrados y apro­
bados del mundo, tiemblo y desconfio de todas 
esas engañosas ventajas. ¿ Y por que' ? Porque, 
digo y o , de ese modo no se santificó al princi­
pio el mundo. A I contrario quando los veo ob­
jetos de la censura , y de la malignidad deí 

mun-
(a) Omnium me servum feci ut plures lucrifacerem. Id, 9, 

v. ip. 
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mundo, en la abyección, perseguidos, despreciados, 
y odiados del mundo, pronosticó bien 5 porque se 
que estos fueron los medios de los que Jesu-Cristo, 
y ios primeros Ministros de su Iglesia se sirvieron. 
Perdonadme , Hermanos mios, si os manifiesto de 
este modo mis sentimientos i yo lo hago mas para 
mi propria instrucción que para la vuestra. P. Bour* 
daloue. 

es un C decios Conozcamos la verdadera caridad por los ca-
titules emas racteres que le atribuye San Pablo : lejos de ser 
esenciales en ambiciosa , y susceptible de malas impresiones, 
el Apostóla- humilde, y dócil se somete á la verdad á la que 
t t v l n s S e s conoce 1 Y llace ^ ella el motivo de su alegría: 
de esto en êjos de ser envidiosa, y de buscar sus proprios 
nuestro siglo, intereses , bienhechora , y desinteresada , solicita 

que los demás sean participes de su dicha: lejos 
de ser cobarde, y de procurarse, á costa de su 
obligación , dulces placeres, atrevida y zelosa em­
prende y tolera todo , luego que se trata dar 
á conocer, su valor , y su fidelidad. Con estos 
rasgos proprios suyos se ha de dar á conocer la 
caridad cristiana, en un siglo , en el que el orgu­
l lo , el amor á los intereses , la envidia , el arte de 
disimular , y callar reynan en todos los estados: 
en un siglo en el que la ambición , y la ansia de 
distinguirse es la pasión dominante: en el que se 
sacrifica la conciencia á una fottuna que se cree 
perderla sino se eleva sobre las ruinas de la agena: 
en el que el temor de atraerse enojosos rebeses 
yela al corazón, y sofoca las mejores resoluciones. 
¿Dónde hallaremos ahora el discípulo bastante hu­
milde , que siga á Jesu-Cristo á expensas de su 
reputación , bastante generoso para darle á cono­
cer á costa de sus intereses , bastante zeloso, 
bastante intrépido para anunciar las verdades y 
sostener su gloria , á gastos de su libertad y de su 

v i -
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Vida ? Confesemos que son raros , y pueden ser 
también mas raros de lo que pensamos j pero re­
conozcamos asi mismo , que quando su caridad 
tuviera todos los carácteres que le dá el Apóstol, 
no los tendrá en el mismo grado de excelencia 
y perfección que San N . que con una invencible 
firmeza de valor llevó el Evangelid de Jesu-Cristo 
á los paises mas salvages , y mas barbaros. Dios elige 

Dios, cuya gracia toma muchas formas, dice alguna vez 
el-Apóstol, y hace sus operaciones de muchos ^ n d a 0y sin 
modos: no siempre da unas mismas qualidades á policía para 
los Ministros que envia extraordinariamente para producir efec­

tos maravi-ser fundadores, ó reformadores déla Religión. Al - llosos en ei 
gunas veces toma hombres sin nobleza, sin educa- Apostolado, 
cion, sin ciencia, y sin política, y aun con defectos 
directamente opuestos á los empleos que quiere con­
fiarles, para que, efectos maravillosos producidos 
por instrumentos tan desproporcionados, hagan co­
nocer mejor dice S. Agustín, la causa divina y su­
perior , de la que sacan su fuerza. M. Bretteville. 

Los buenos y fíeles siervos trabajan alguna 1)105 no 
vez con todos sus esfuerzos, y no ven fruto al- ío^MinisVo11* 
gimo de su trabajo 5 pero Jesu-Cristo los consuela el poco fruto 
con las palabras que puso en la boca del Amo del ^e sus ^aba-
siervo perezoso : tú deviste haber dado mi dinero soia'mente6"» 
á Banqueros , y yo lo habría retirado con ínteres, inacción. 
No condena Dios en sus Ministros, sino la indo­
lencia , y no el suceso de sus trabajos : quiere 
que ellos planten y rieguen , y se reserva para" sí 
el crecimiento: les manda que apliquen remedios' 
á los enfermos 5 pero el los cura : quiere que tra­
bajen con zelo , porque les ha mandado que tra­
bajen. Si es con felicidad , quiere que sean hu­
mildes , y no se atribuyan un fruto que saben muy 
bien viene solo de Dios : si su trabajo es inútil 
para aquellos á los que quisieran les fuera pro-

ve-



Jesu-Grís-
to es el que 
conduce y 
fortalece á los 
Apóstoles: es 
el que todos 
los dias sos­
tiene á su 
Iglesia. 

Quanto tra­
bajó S. N. en 
predicar , y 
convertir i n -
ííeles. 
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vechoso, no deben abatirse, asegurándose que la 
recompensa de su obediencia y fidelidad no se 
perderá. Sobre estos principios regló San N . toda 
su conducta j y aunque trabajaba con suceso, y 
con zeio para ganarle almas á Jesu-Cristo , jamas 
se atribuyó la gloria. M. Tormau, 

¿Quien es el que conduxo á ios Apóstoles 
quando consiguieron aquella pesca asombrosa de 
la que la del Evangelio no fue sino sombra y fi­
gura? ¿Quien fortaleció á los Apóstoles quando 
conquistaron al mundo entero? Jesu-Cristo , en 
cuyo nombre arrojaron las redes. ¿Quien sostiene 
á la Iglesia combatida por todas partes , ya sea 
por los que la han abandonado , ya sea por los 
que están en su gremio» pero que la deshonran con 
una vida opuesta á las máximas del Evangelio? El 
Hijo de Dios, el Esposo de la Iglesia que es su fuer­
za y su apoyo. La Iglesia aunque siempre com­
batida , siempre ha sido victoriosa. No busquéis 
otra causa sino la que San Pablo refiere ; y es 
que Jesu-Cristo cabeza de la Iglesia, que es su 
cuerpo , de quien es también el Salvador. La Igle­
sia está sometida al Hijo de Dios : el Hijo de Dios 
ama á la Iglesia , y se entregó por ella á la muerte. 

Si el suceso de la predicación de San N . fue 
grande, le costó muchas penas y fatigas. En mu­
chos años no cesó de trabajar y arrancar las 
espinas del campo que cultivaba , en plantar, re­
gar y hacerle fértil. ¿ Que' no padeció en este 
cultivo? Empleaba dias enteros en predicar; ape­
nas tenia un momento para darle á la naturale­
za lo que absolutamente no se le puede negar: 
como su hambre era la salvación de las almas, 
su manjar era también la voluntad del Padre Ce­
lestial : ya enseñaba á los infieles , ya visitaba los 
enfermos, ya bautizaba , y ya celebraba los mys-

te-
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terlos. Pedia á Dios con lágrimas las fuerzas que 
necesitaba para tolerar los trabajos de su ministe­
rio j y le daba continuamente gradas del progre­
so que hacia el Evangelio con su palabra, le daba 
toda la gloria, y solo reservaba para sí la confu­
sión. Quando de la oración pasaba á la contem­
plación, ¿quien podrá explicar la sublimidad de 
conocimientos que Dios le comunicaba de sus 
grandezas, y de sus verdades? Era proporciona­
da al amor de un Maestro á quien el amaba ex­
tremadamente , á la capacidad de su alma , y al 
augusto oficio del Apostolado. 

La providencia de un Dios , siempre atento á ^L o s efectos 
las necesidades de todas las criaturas, ¿podría tal- ¿enda^para 
tar á Siervos desinteresados , á fieles Ministros con sus M i -
que fundan toda su gloria en obedecerle , y no nistroá desih-
tener otros fondos que sus promesas ? Un Opera­
rio Evangélico que se vale de otros sufragios con 
demasiada ansia, y excesiva inquietud, me hace 
temer que no tiene todo el espíritu de su estado. 
i Que' desapropio, y desnudez no exigia el Hijo 
de Dios en sus primeros Discípulos ? ¿ Creemos, 
por ventura , que e'í pide menos á nosotros que 
hemos sucedido á su ministerio? ¿Y si el carác­
ter es el mismo, por que han de ser ellos dife­
rentes ? Sobre este principio , que parece tan sóli­
do , ¡que juicio formareis Vos, ó Dios mío , del 
ardor con que veis solicitar todos los dias, no 
el simple necesario , sino lo superfino , recreos, co­
modidades , aseos, y puede ser que también 
magnificencias , que los hijos del siglo apenas se 
atreven á permitírselas 1 Vos me autorizáis, Se­
ñor , para que saque mi subsistencia de mi minis­
terio ; pero Vos me prohibís severamente todo lo 
demás : Vos me amenazáis, con que algún día me 
pediréis una cuenta rigurosa: haced, pues, Señor, 

Tom. X I Í L E que 
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que vuestro amor 6 vuestro temor sofoque en mí 
la ansia y el deseo , que con tanta dificultad 
puede reducirse á los estrechos límites que vos 
le prescribis. 

P L A N Y O B J E T O 
D E U N D I S C U R S O S E G U I D O 

PARA EL COMUN DE LOS APÓSTOLES. 

Jfenite -post me', faciam vos pise atores hominum, 
Matth. 4. v. 19. 

Venid en mi seguimiento, y Yo os haré' pescadores 
de los hombres. 

IAxermanos mios, no se cumplió literalmente 
esta promesa, dice San Juan Crisóstomo ?" ¿Con 
quánta prontitud las redes de aquellos Pescado­
res efectivamente se llenaron ? El mundo entero 
quedó prendido en sus redes, Venid, les dixo 
Jesús , venite: en conseqüencia de esta sola pa­
labra , cambió de faz el universo. Dice este Pa­
dre , que doce Atletas , á esta señal, entran to­
dos á un mismo tiempo en la misma carrera, 
y todos merecen y consiguen la victoria, por­
que una misma gracia los animaba , los soste­
nía , y los corona. El desventurado Judas fue 
el único que perdió la corona 5 pero Matías ocu­
pó su lugar , y la obtuvo por el. jO Apóstoles 
de Jesu-Cristo! continúa siempre el Santo Doc­
tor , tanto quanto vuestros trabajos y sucesos me 
arrebatan, otro tanto vuestra gloria me encan­

ta. 
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ta. No hay elogio alguno , que no se encierre 
en solo el nombre de Apóstol 5 y así San Pa­
blo, habí a a io de las diferentes gracias que el 
Señor ha hecho para ornamento y apoyo de su 
Iglesia, pone la gracia del Apostolado la pri­
mera (a), i O Apóstoles de Jesu-Cristo, vosotros 
sois efectivamente los cimientos y también las 
colunas de la fe ; porque , como dice también 
San Pablo, según la bella nota de San Agus­
tín , sobre el fundamento de los Apóstoles he­
mos sido ^colocados nosotros para formar el edi­
ficio, del que Jesu-Cristo es la piedra angu­
lar ! (h) Con qué devoción , hermanos mios, 
concluye San Agustín , debemos celebrar su me­
moria, y solemnizar sus fiestas; ¿pero con que' 
atención , sobre todo en estas fiestas, debemos 
estudiar su vida y su doctrina ? Porque debéis 
notar, prosigue el Santo Obispo de Hypona , que 
si Jesu-Cristo nos los ha dado por Maestros, 
nos los ha dado también por Jueces, Esto es, 
Cristianos , lo que quiero haceros meditar, y 
lo que quisiera que lo comprehendieraís hoy: por­
que , en efecto , ¿ de que nos sirve alabar á los 
Apóstoles, y celebrar sus fiestas, si ignoramos 
lo que son respecto á nosotros? Somos deudo- D¡vis¡on ge_ 
res de nuestra fe á los Apóstoles. Punto prime- neraf. 
ro : Nosotros somos responsables de nuestra fe 
á los Apóstoles. Punto segundo: Glorioso , é 
ilustre S. N . con cuyos auxilios se construyó este 
templo, y baxo de vuestro amparo subsiste y 
florece de dia en dia, tanto por el zelo del Pas­
tor que en él preside, y por la prudencia de ios 
que le administran, quanto por la edificante pie­

dad 
(a) Primum sipos tolos. I . Corint. íes. v. 28. (ó) Super 

fundamentum ¿ípostolorum. Ephes. 1. v. 30. 
E2 
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dad de los fieles que en el se congregan. Pro­
tector de esta Basílica, vos seréis mejor glori­
ficado, si puedo dar á conocer claramente hoy 
las verdades de Jas que son ellos susceptibles. 
Virgen Santa, Madre de Dios, y en esta qua-
lidad Rey na de los Apóstoles de vuestro Hijo, 
para lograr esta gracia, nosotros imploramos 
vuestra intercesión, 

introduc- Somos deudores á los Apóstoles de nuestra 
don del pun- fe : ¿no es esta una de aquellas proposiciones 

indiferentes que se oyen , y no se reflexionan, 
que se confiesan sin creer que son bastante im­
portantes para merecer que se profundicen co­
mo es justo 1 Funesta indiferencia, que provie­
ne de la tibieza con que miramos á la Religionj 
porque en fin, por poco que apreciáramos nues­
tra fe, ¿ que' reconocimiento no nos inspirarla 
en obsequio de los que son sus fundadores? ¡Y 
que' confianza en aquellos que son todavía al 

Subdívisio- Pásente los apoyos , y protectores! Ahora bien, 
nes. esto es lo que significa esta proposición general. 

Nosotros somos deudores de nuestra fe á los 
Apóstoles : i .0 Ellos fundaron , y establecieron 
la Religión en el mundo: 2.0 Ellos la protegen, 
y conservan todavía. 

Pruebas de I-0 Para este ministerio tan ilustre, pero tan 
la 1. Parte penoso fueron elegidos, y llamados por Jesu-Cris-

Grandezay t0 . ministerio demasiado grande, y demasiado 
T^ZVa^1 elevado para aue nineun hombre se introduzca 
Apostolado. , K 1 >, ^ t r> " n i i 

por si mismo en el , según lo nota San rabio. 
Colimas de la Iglesia, solo la mano de Dios, 
dice San Cyrilo , debe colocaros y afianzaros 
{a). Esto no acaeció solo en los confines de 
Dan, y de Bersabe , en los que se contendría 

su 
(¿1) Ego confirmavi cohunms ejus, PsaL 74. v. 4. 
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su luz al modo que en otro tiempo la de Moy-
ses : todo lo que el sol alumbra había de reci­
bir las dulces influencias de estos nuevos astros. 
Discípulos de Jesu-Cristo, dice otro Santo Doc­
tor , Maestros de todo el mundo, llamados > ó 
mas bien conducidos al manantial mismo de la 
ciencia, y de la sabiduría para sacar de el todo 
lo que se ha de comunicar al universo : llenos 
del Espíritu Santo, añade San Cyri lo , ellos se 
hicieron como el centro del que parten todos los 
rayos de luz que nos iluminan, todo esto se con­
centró en aquella sola palabra de su Maestro 
Ellos aceptaron el cargo, y llenaron toda la ex­
tensión de su ministerio. Es preciso representá­
roslos $ dice San Juan Crisóstomo , estos hom­
bres cuyo corazón es tan elevado como el Cielo, 
y mas dilatado que el mundo : después que re­
cibieron su última misión por el Espíritu Santo, 
yo veo congregados doce hombres solamente,, 
Pedro á su frente, cabeza y alma de sus empre­
sas. ¿Que' traían ellos entre sii Se trata, quan-
do menos, de convertir todo el universo: doce 
hombres por una parte,, y todo el universo de 
la otra 5 y así cada uno se encarga á lo menos 
de la conversión de muchos Imperios. ¡Ay! Ya 
no me admiro que á vista de este proyecto los 
tratase la Sinagoga de insensatos. 

Sin embargo , estos Gigantes Evangélicos ya / Sucesos rá-
han entrado cada uno en sil carrera , v todos P!dos ^ /r1G" 

1 n 1 . 1 . 1 - ' j digiososde los 
se hallan todavía demasiado reprimidos 5 mas sus Apóstoles, 
pasos no se detienen sino en las últimas extre­
midades del universo (^). Ellos se repliegan so­

bre 
(a) Euntes áocete, & e . . * * Sicut misit me Pater , et 

E g o , <Sc. Joann. 2.0. v. 21. (¿) I n fines orbis terree. 
Psalm. 2,8. v. ^. 
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bre sus primeras huellas, ¿ me atreveré' á decirlo 
con S. Juan Crisóstomo? Habiendo tomado todos 
diferentes caminos, se admiran de hallarse todavía 
casi en medio de su carrera: la Judea y la Si­
ria* no son bastantes para Pedro : Pablo después 
de haber corrido toda la Grecia , va á juntarse 
con Pedro en Roma : las prisiones de Herodes, 
ni los hierros de Félix y Festo no pueden dete­
ner el brillante ardor del zelo que los enagena. 
10 quán hermosos son, exclama el Apóstol, ci­
tando á los Profetas , los pies de los hombres 
que no se cansan jamas de llevar la paz y la 
salvación á todos los hombres! (a) ¿ No son estos 
hombres los Angeles que el Profeta Ezequiel 
vio delante del trono del Omnipotente? ¿La ace­
leración de su curso , á la que ni obstáculos ni 
fatigas pueden detener , al parecer, no debe con­
vencernos , que ellos efectivamente tienen alas 
en los pies , como dice el Profeta , para fran­
quear los mares , atravesar los desiertos y las 
playas mas inaccesibles , y escaparse de las ma­
nos de sus verdugos , y llegar de un extremo 
al otro del universo, para que ninguna parte de 
la tierra sea privada, sino por su culpa , de la 
salvación que deben ofrecer á todos ios hom­
bres? 

Poria pre- En fin, ¿qué raciocinio mas visible y palpa-
dicacion de ^Q este del Apóstol ? La fe depende de oir, 
los Apostóles 1 . . K. , . i , , , 
ha llegado la y no se puede oír sino por la predicación de las 
fe hasta no- palabras de Jesu-Crlsto (b). ¿Sobre qué , dice tanv 
sotros. bien el Apóstol, está fundada la magnífica es­

peranza que nosotros tenemos de la salvación 
éter-

(a) Quam speciosi pedes Evangelhantium. Rom. io. v. ig. 
[b) Fides ex mditu, auditus autem per verbum Christi, 

Rom. 10. v. 17. 
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eterna? ¿no es sobre el conocimiento que tene­
mos del verdadero Dios, y de su Hijo Jesu-Crlsto, 
nuestro Redentor ? Ahora bien , ¿ le invocaría­
mos , le conoceríamos , sino hubiéramos oido ha­
blar de el? {a) ¿Y hubiéramos oido hablar, si 
alguno no hubiera predicado entre nosotros ? (h) 
En fin, ¿ se nos hubiera predicado, si la voz de 
los Apóstoles no se hubiera dado á entender por 
toda la tierra ? (/) ¿ Si la palabra de los Apósto­
les no hubiera estremecido hasta los últimos 
te'rminos del mundo ? (d) ¿ No fue el mismo San 
Juan, el que en su Iglesia de Efeso formó los 
Irineos que traxeron á la Francia la fe? ¿No sa­
lió de la santa Sede de San Pedro en Roma, 
la voz eficaz que envió á los Dionisios para 
instruir á aquellos Reynos ? ¿ Las Iglesias particu­
lares que no fundaron los mismos Apóstoles, no 
fueron erigidas por otros que eran sus Discípu­
los ? Los Apóstoles , pues , son las piedras an­
gulares y fundamentales de la Religión 5 y ro­
da Iglesia que no fue fundada sobre esta prime­
ra basa de la fe , no es, ni puede ser Iglesia 
de Jesu-Cristo. 

¿ Creeremos nosotros, Cristianos, que las pre- Qnan vivo 
rogativas gloriosas con que el Señor honró su debe ser núes-
ministerio puedan debilitarse, en quanto á noso- tro reecnoc!" 

r , . . o - x- . miento en ob-
tros, respecto al reconocimiento i Es cierto que sequío de ios 
Dios hizo de cada uno un prodigio subsistente, Santos Após-
y continuo en el universo. Dios de las virtudes^ toles• 
y de las maravillas, Señor, á Vos solo damos to­
da la gloria, á Vos que los llamasteis , y esco-

8is-
C«) Qmmodh credent ei quem non audierunt^ Id. 10. v. 14. 
(¿) Ouonwdo audient sine pTíedicantet Id. ibi. {c) I n om-

nem tervam exivit f &c. Id. 10 v. 18. {d) Quomodo prcedica-
hunt i nisi mittantur. Id. v. i ¿ . 
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g i s t e í s , V o s fuisteis e l A u t o r de sus tr iunfos y 
v ic tor ias : a l pie de vues tro trono debe o f r e c e r ­
se e l p r i m e r tr ibuto de nuestro reconoc imiento . 

Continua- ¿ P e r o podremos pensar que n a d a les d e b e ­
mos á los ins trumentos que e l i g i ó D i o s ? ¿ Y aque­
l los á quienes e l m i s m o D i o s h o n r ó , c ó m o d e b e ­
r á n honrar los los h o m b r e s ? D i l a t e m o s t o d a v í a es­
t a r e ñ e x i o n , que d e s p u é s se p o d r á n reglar ios 
obsequios que nosotros debemos ofrecer les , y r e ­
flexionemos, s in e m b a r g o , s i ellos son los fun­
dadores de nues tra f e , quanto les c o s t ó e l f u n ­
d a r l a . N o , n o , e l E s p í r i t u S a n t o , l l e n á n d o l o s 
con su v i r t u d , no los h i z o i n s e n s i b l e s ; d á n d o ­
les fuerza p a r a v e n c e r , no los e x c e p t u ó de las 
penas y trabajos d e l c o m b a t e : les h i z o superar­
los o b s t á c u l o s 5 pero no los d e s t r u y ó delante de 
el los . 

Quan ex- Y o creo v e r , d ice S a n J u a n C r i s ó s t o m o , en 
traordinaria aquel los t iempos en los que el m a r es mas tem-
debió parecer 1 ^ , ^ • j j 
l a empresa P ^ t u o s o , en el m o m e n t o m i s m o de u n a dese ­
que condbie- c h a borrasca , quando amot inadas las o l a s , se 
ron los Após- l evantan hasta los C i e l o s , en treabr iendo los f o n -
v^nifai muí" ^os ^ ab i smo , los a y r e s obscurec idos c o n n u -
¿o. 1 bes , en u n a formidable n o c h e f u l m i n a n d o r e ­

l á m p a g o s , no o y é n d o s e s ino t r u e n o s , que a r ­
r o j a n r a y o s : i m a g i n o v e r a lgunos h o m b r e s c o ­
munes s in arte , y s in exper i enc ia s u b i r en u n a 
d é b i l b a r c a , i r á a travesar escollos n o m b r a d o s 
por famosos n a u f r a g i o s , rodeados de i n u m e r a -
bles monstruos mar inos , i n s u l t a r , y a tacar á u n a 
flota n u m e r o s a . S i ,' pros igue el Santo D o c t o r , 
esta m i s m a e s , poco mas ó m e n o s , l a s i t u a c i ó n 
de los A p ó s t o l e s , quando a i sal ir d e l C e n á c u l o 
e n t r a r o n en el m u n d o p a r a conver t i r l e : esto fue 
lo que les p r e d i x o su d i v i n o M a e s t r o , d i c i e n -
doles que los e n v i a r í a c o m o ovejas d é b i l e s , s i n 

a r -
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armas, y sin defensa en medio de lobos (a). Pero 
ya el Profeta lo habia anunciado, y es lo que 
se executó , añade San Juan Crisóstomo, que 
triunfarían, y dominarían aun en medio de sus 
enemigos. . -

Por una parte perseguidos por los Judíos, Persecución 
por otra en quaíidad de Judíos , detestados y c o ^ t r a ^ i í s 
aborrecidos por los Gentiles , hallaron conjurado Apóstoles por 
contra sí todo el mundo. Los Césares, los Prínci- todas partes, 
pes de la tierra mandan que se exterminen ellos 
y todos sus Discípulos , primer fundamento de su 
política: ios Sabios y los Doctos los menosprecian 
al principio; pero inmediatamente viéndose des­
pués despojados de la máscara y confundidos, 
se valieron contra ellos de todo el arte sutil y 
capcioso de su filosofía, y de su eloqücncia: entre 
tantos enemigos, ninguno fue mas furioso que 
su misma nación: al principio se solicitó con­
vencerlos , después se intentó intimidarlos : no 
pudiendo conseguir uno ni otro , todos se re­
unieron para destruirlos : los Sacerdotes y Fari­
seos de la Judea , el Senado de Roma, y los 
Agoreros, los Filósofos y Oradores de Grecia, 
los Bracmanes de la India, los Magos de la Per-
sia y del Egypto, todos formaron á un mismo 0 
tiempo el proyecto cruel de matarlos ; sin em­
bargo, ellos triunfaron á la verdad, según la 
predicción del Profeta 

La gloria , y las ventajas del triunfo , no h Quanto son 
consiguieron ellos por sí mismos , así como no pe- mas Persegui-
leaban {jor sí , sino por la gloria de Dios que t ^ ^ T o 
los envío para la salvación del mundo. No ven- masseextien-
cen , pues, sino muriendo, y su sangre es por de y muitípU-

£0 cala Religión, 

(a) Sicut oves in medio luporum. Math, 10. v. i6, (fi) Dq~ 
minare in medio inimicorum, Psalm. 100. v. 2. 

Tom. X I I L F 
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todas partes el premio de sus victorias: los Tem­
plos del verdadero Dios, se multiplican por to­
das partes, continúa San Juan Crisóstomo , y los 
que los erigieron en ninguna parte hallan asilo 
tranquilo : la Cruz se enarbola en todos los cli­
mas del universo, y brilla ya sobre la diadema 
de los Reyes > mientras es para los Apóstoles un 
instrumento de afrenta y de suplicio: testigos Pe­
dro y Andrés Crucificados , el uno en Roma , y 
el otro en Acaya. Aquí comenzó á cumplirse la 
Profecía de Malachias, la oblación pura y agra­
dable á Dios, ya por su ministerio se ofrece en 
toda la tierra (dj. Esta abolió todos los Sacrifi­
cios , los de la Ley antigua, y los del culto abo­
minable de los Idolos: ellos solos tifien con su 
sangre cada uno los altares que han erigi­
do. ¿Es preciso, Hermanos mios, para como ve­
ros con alguna descripción mas palpable, abrir á 
vuestra vista la sangrienta escena de estos hom­
bres intrépidos luchando con los tiranos , y los 
verdugos l Nuevo combate , nueva especie de vic­
toria : se cansan de atormentar á los que no se 
cansan de padecer : hombres de los que se con­
fiesa, que todo su delito es haber querido hacer 

^ virtuosos á los demás hombres : mueren , y mu­
riendo precisan á sus perseguidores á que se con­
fiesen vencidos. Dominare &c. 

Para ganar- Preguntadles , Hermanos mios , á cada uno 
nos á Jesu- sobre el instrumento mismo de su suplicio: á Juan 
Cristo pade- ^ ej baño de aceyte hirviendoi j á Bartolomé 
crudessupii- entre las manos de los que le desuellan,, á San­
áos los Apos- tiago bajo el alfange de Herodes Agripa , á To -
toies» mas oprimido por una nube de dardos que le ta­

ladran : preguntadles , ¿que causa los empeña pa­
ra 

(A) Offertur nomini meo ohlatio munda. Malach. i . v. i t i 



COMUN DE LOS APOSTOLES. 45 
ra exponerse á tantos tormentos , á solicitarlos, 
insultarlos , y sufrirlos , con enagenaciones de una 
alegría incomprehensible? ¡Ay! todos os respon­
derán como San Pablo en sus cadenas: hermanos 
mios , esto lo hacemos para vuestra salvación , y 
gloria (a). Para dar testimonio del Evangelio que 
predicamos (^): el que estamos prontos á defen­
derlo y no solo hasta ser encadenados, sino hasta 
la muerte (c): en favor de los escogidos que hay 
entre vosotros (^) : para asegurarles la herencia 
eterna, que el Hombre-Dios quiso comprarnos con 
toda su sangre (é). De este modo se estableció, y 
fundó al principio la Iglesia, por la primera voca­
ción de los Apóstoles, extendida con sus trabajos, 
regada con sus sudores , y cimentada con su san­
gre : así se justifica en primer lugar, lo que hé 
dicho , que á los Apóstoles somos todos deudores 
de la fe: añado también , porque en segundo lu ­
gar son asimismo al presente jos apoyos, y de­
fensores. 

2.0 A ellos , efectivamente , dice San Juan 
Crisóstomo, les dixo el Señor , por su Profeta: 
defended los muros de Sion , protegedlos, y baxo 
de vuestra protección estarán siempre al abrigo 
de todo insulto (/). Ahora bien , en efecto , por 
ellos subsiste siempre. 

i.0 Dice S. Juan Crisóstomo, con su Doctrí- a OS 
na los hallamos en sus escritos , escritos preciosos, toles prote-
escritos verdaderamente divinos, que el Espíritu gen , y de-
Santo les dictó, para que fueran la regla inmuta- fo^611 la 
ble de nuestra fe, decidiendo todas nuestras di- c 

• m - • ' ^ . ; fi-
(a) Propter vestram gloriam. Cor. ig. v. 31. (b) Propter 

JEvangelium in quo laboro. 11. Ihlmot. 2. v. 9. (c) Usque ad 
vincula. Id. ibid. {d) Propter electos. Ibi. v. 10. (e) Ut salu-
tem consequantur. Ibi, (/) Circumdate Sion , et complectimini 
eam, Psalm. 47. v. 13. 

F z 
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ficultades, y declarando todas nuestras dudas, lo 
que nosotros creemos , es lo que de allí hemos 
sacado 5 nosotros lo manifestamos para que nues­
tra fe sea siempre una, y siempre la misma en 
todos los siglos: si en medio de nosotros se sus­
citan disputas, aquello es ío que nosotros hemos 
recibido, y es la áncora firme y sólida que nos 
detiene para que no nos dexemos llevar de todo 
viento de doctrina: si acaecen espíritus artificio­
sos , malignos , que, intentan seducimos , aquello 
es lo que hemos aprendido para reconocerlos, 
huirlos, y detestarlos, impugnarlos también , y 
confundirlos. ¡ O hombres invencibles en la fe! 
de este modo con vuestra doctrina r Sion subsiste 
y subsistirá sin duda siempre (a).. 

Los A ós 2,0 ^an ^lian Crisóstomo , añade , con los 
tolesS soitic- templos de los Apóstoles. No sin duda, no se 
nen la fe con ha apagado el fuego divino que jesu-Cristo v i ­
sas exempios. no 4 traer á la tierra , y con el que, al princi­

pio inflamó sus corazones : ¿lo reconocemos noso­
tros ? admiremos con regocijo, las centellas pre­
ciosas que todavía nos restan : este mismo fue­
go es el que ellos comunicaron á sus Discípulos, 
y á sus sucesores de siglo en siglo : este mismo 
fuego* es el que revive , y se enciende todavía en 
nuestros días, con la noble emulación que inspi­
ra su exemplo :,. este mismo fuego es también el 
que consume todo terrestre afecto , en esos hom­
bres Apostólicos que vemos volar á las extremi­
dades de la tierra para reedificar, y restablecerlas 
Iglesias antiguas: ese mismo fuego es el que des­
prende de 1.a carne, y de la sangre á tantos Pas­
tores zelosos que se consagran ellos mismos, y 
mueren lentamente : gloriosas víctimas del liber-

tí-
(a) Circumdat.e Oc. Psalm. 47. v, 1.3. 
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tinage, y del error de nuestro siglo. Apóstoles 
de Jesu-Cristo, viva, pues, siempre entre nosotros 
ia memoria de vuestros exemplos r para que se 
perpetúe vuestro espíritu entre nosotros (d). 

2.0 Subsistirá efectivamente siempre5 su me- p^C(?eV 7 
diacion es Ja prenda que Jo asegura , dice tam- mediadon de 
bien San Juan Crisóstomo 5 la Iglesia en algún los Apóstoles 
modo es obra suya ( tened cuidado ) X yo entiendo con •Dl0s* 
siempre esto de un modo subordinado á Jesu­
cristo á quien pertenece. Jesu-Crislo la adquirió 
con el precio infinito de su Sangre , según San 
Pablo : fue su Sangre la que le pacificó , es la 
Iglesia la herencia que le prometió , y también 
su Rey no 5 ¿ pero no podremos decir que los Após­
toles , en un sentido real y verdadero, fueron los 
que le pusieron en posesión f Si Jesu-Cristo es la 
cabeza , los Apóstoles son , pues , los primeros 
Padres: Si Jesu-Cristo es el Rey, ellos son los 
primeros Príncipes 3 y así como Jesu-Cristo se­
gún la Doctrina de San Pablo , en calidad de ca­
beza, y Monarca de fa Iglesia, es el Pontífice eter­
no , el Medianero único para con su Padre, si­
gúese que los Apóstoles , asociados por el mismo 
Jesu-Cristo á su Sacerdocio y establecidos sus V i ­
carios en su Iglesia, tienen necesariamente el de­
recho de mediación con el en favor nuestro. 

Mediación siempre eficaz , á causa del zelo . Contixu-a-
cn que se excrcitan 5 no juzguemos de esto, sino e6ís 
por el zelo que tuvieron toda su vida, Pablo que 
en otro tiempo quería ser anatema por sus her­
manos, ¿será creíble que ahora que está en el cie­
lo , tendrá por nosotros menos zelo , y menos; 
amor? Mediación siempre eficaz , en razón del 
mérito de su mediación 1 aquel que durante sii 

V i -
{a) Circumdate. Ubi sup. 
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vida mortal, hizo á ios Apóstoles sus confiden­
tes , sus amigos, como el mismo lo dice , y los 
depositarios de sus Misterios , ¿podrá ahora ne­
garles qualquiera cosa que se dirija á su gloria? 
La sombra no mas de Pedro curaba- en otro tiem­
po las dolencias y males desesperados 5 ¿y Pedro 
ahora en los cielos tendrá menos poder? Media­
ción , en efecto , siempre eficaz , por el acaeci­
miento , dice San Juan Crisóstomo: en conside­
ración de Abraham , de Isaac, y de Jacob , tole­
ró mucho tiempo á Isrrael, siempre rebelde , ¿ 
ingrato siempre: ¡ah! si nuestro Dios, tiene to­
davía compasión de nosotros , confesemos, pues, 
que á nuestros padres en la fe somos deudo­
res (a). 

,s Que' azote del Señor no hemos merecido; 
t o l e / d e b e m í mas sobre todo ¿que pais , que siglo, se ha he-
que la fe ( á cho mas indigno del depósito de la fe, que sin 
despecho de embargo tenemos el honor de conservarlo? ¿Con 
la mcreduh- / milagro se mantiene la Idesia en medio de 
dad que reina n ^ ^ & • ^ 
en nuestro si- nosotros, contra los doblados esruerzos , y secre-i 
gio ) no se tas maquinaciones de la irreligión? ¿ Cómo los ra-
haya apagado y 0 S j)ios ¿c ias venganzas , suspendidos so-
del todo. / , D r . , 

bre nuestras cabezas , se contentan siempre solo 
con amenazarnos , mientras el espíritu fuerte, mas 
atrevido que jamas-, .parece halla su diversión en 
insultar al mismo Dios ? (¿) Pronto , en efecto, 
dice el Crisóstomo , á exterminar el universo, 
nuestro Dios, ve en medio de nosotros los sepul-
cros de los Apóstoles , en los que conservamos 
sus mortales despojos : al rededor de estas pre­
ciosas reliquias ve á los Sacerdotes , y los Levi­
tas congregados derramando lágrimas amargas 5 y 

á 
(a) Propter Aaron Sanctum Domini. Psalm. log. v. 16, 

(b) Propter ¿4aron Sanctum Domini.'Vhi sup. 
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al ver este espectáculo aplaca su indignación , y 
enternecida su misericordia desarma á su Justicia; 
esto es, hermanos mios, lo que debemos á los 
Apóstoles: vosotros mismos inferid } como debe-. 
mos honrarlos (d). TI 

-r T . . . , , i . . Hoflores que 
La Iglesia siempre sabia y discreta ^ siempre dala iglesia á 

conducida por el Espíritu Santo en la dirección ios Apóstoles, 
de nuestro culto . hace en efecto por ellos, lo que y 1°(iue t̂1.11" 
A . , 7 , . . , c . r \ da a sus hijos 

suero mandaba se hiciese con el tavonto a quien les tribute¿ 
c'l queria honran hace mas y coloca sus reliquias 
sobre el trono mismo de su Esposo : expone con 
pompa sus Imágenes á la veneración de sus hijos: 
los hace llevar como en triunfo y deputa á sus 
Ministros para aplaudir su virtud , y celebrar su 
gloria : abre al mismo tiempo todos sus tesoros, 
y convida á los fieles á que se enriquezcan con 
ellos. ¿Cómo deberían entrar los Fieles , mas có­
mo entran en las miras de la Iglesia ? En otro 
tiempo verdaderamente, se entraba en estas m i -
ras , según refieren todos los Señores Doctores 
que vivieron en los primeros siglos : el mas tier­
no reconocimiento, y la confianza mas viva ani­
maban todos sus obsequios. Las fiestas de los 
Apóstoles , se consideraban , dice uno de ellos, 
como las mayores r y las mas importantes solem­
nidades de la Religión : no se les veia llegar á ellas, 
sino con la ansia mas viva , y con la mas dulce 
impaciencia : se tenia particular cuidado mucho 
tiempo antes para disponerse con toda suerte de 
santos exercicios ( # ) : las vigilias sobre todo es­

ta­
fa) Quid dehet fieri viro y quem Rex honorare desideraú Es— 

ther. 6. v. 6. 
(*) Véase , sobre esta disposición para celebrar las festivida­

des á nuestros antiguos Españoles , en el Lib . intitulado , Diser­
tación sobre las Letanías de España ( Libro que acaso, por ser 
el mas precioso de nuestra edad , es el menos leido) aquí se 

ha-
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taban consagradas para el ayuno , y para la peni­
tencia : de este modo se comenzaba á trazar ca­
da uno en sí mismo alguna imagen de aquellos 
hombres crucificados en Jesu-Cristo, y al ama­
necer el dia se veían á todos los Fieles , congre­
gados ai rededor de las santas reliquias , y bañar­
las con sus lágrimas: los Obispos , y los Sacer­
dotes no podian satisfacer la ansia del pueblo pa­
ra escuchar , y aprender las virtudes , ios traba­
jos y combates de aquellos cuya memoria se ce­
lebraba : todos se apresuraban sobre todo para 
participar del sacrificio que la Iglesia ofrecía en 
acción de gracias de sus triunfos. ¡ Ay 1 ; quán con." 
trario , y quán sensible es el uso de nuestro si­
glo! Es muy necesario hacerle notar. 

Quangran- Pero ¿quál y quán grande era el respeto que 
de era ia ve- penetraba el alma de los Fieles? No tenian cosa, 
íosaTt iguos ía mas apreciabíe que no la dedicasen para ador-
íieies por los nar el sepulcro de ios Santos Apóstoles , ni home-
sepuicros, y nageS los mas profundos que no les ofrecieran: 
cbslsd^nueJ-sean testigos de esta verdad las vivas enagenacior 
tros Padres en nes del grande Crísostomo i con su persuasiva 
ia fe. eloqüencia las inspiraba á todo su pueblo j no 

suspiraba sino por la consolación de ver el sepul­
cro de Pablo , besar la urna fria que contenia 
las cenizas de Pedro : para lograr este objeto vue­
la á Roma, y Roma era el blanco de todos sus 
deseos, y de todos sus votos: se lamentaba sin 
cesar de no poder á lo menos espirar de amor, 
y de zelo sobre los sepulcros que hospedaban los 
huesos inanimados de Pedro , y de Pablo : no ha­
lla consuelo sino en las nuevas enagenaciones de 

ale-
hallará nuestra gloria en la virtud de nuestros mayores, y 
nuestra afrenta en haber degenerado de varones tan santos, y 
tan ilustres. 
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alegría , y de admiración que ellos producen en 
su corazón , y que él inspiraba también á todo 
su pueblo , al ver sus imágenes. Ahora , si no­
sotros exceptuamos algunos sencillos Fieles de 
los que se mofa el espíritu fuerte fingido 7 se sa­
be asimismo entre nosotros que logramos la di­
cha de poseer estos preciosos adornos. 

Y así los sepulcros de los Apóstoles , sus Freqüentes 
reliquias y sus imágenes eran manantiales ina- milagrosobra-
gotables de todo linage de favores, pues no hay ^ ™" 
Doctor Cristiano alguno que no refiera innume- pulcros de ios 
rabies exemplos. Nos lamentamos hoy , de que Apóstoles, 
estos manantiales se han agotado; pero no es por }^^uéaose 
que el crédito de los Apóstoles se haya dismi- nuestroJdias" 
miido , es la fe y la confianza de los Fieles la 
que se ha aniquilado. ¡ A y ! la verdadera causa 
de todas estas desgracias, es, como he dicho 
al principio , la frialdad é indiferencia que ador­
mece á los Fieles sobre asuntos de Religión. Pa­
ra dispertarlos ofrezcámosles, pues, algunas re­
flexiones mas vivas, y mas fuertes, que las que 
nos han ocupado hasta ahora. Somos deudores de 
nuestra fe á los Apóstoles, como lo habéis oído; 
pero esta verdad hace poca impresión : sabed que 
les sois responsables de esta fe. 

Vamos á manifestar de un modo sensible es- introduc­
ta segunda proposición : somos responsables de cion del í1» 
nuestra fe á los Apóstoles. Esta contiene , no Pnat0' 
solo un grande motivo de elogio de ios Após­
toles, sino, sobre todo, una materia importante 
de instrucción para nosotros. Los Apóstoles son 
los Jueces naturales de nuestra fe : luego en su 
tribunal hemos de responder de ella: 1.0 tribu­
nal Justo, legítimo y autorizado; 2.0 tribunal 
en el que sera examinada nuestra fe', según las 
reglas mas severas: 3.0 tribunal en el que no 

Tom. X I I L G ha-
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hallaremos disculpa: 4.0 en fin , tribunal, del 
que emanará el decreto mas terrible de condena­
ción , si nuestra fe no se muestra allí pura c 
irreprehensible. 

Pruebas de i .0 Tribunal Justor legítimo y .autorizado, es-
la I I . Parte, tablecido por aquel mismo, á quien su Padre 
dadadgUjUgI dio el derecho de Juzgar á los hombres. Vosotros 
e e s en los que me habéis seguido, decía Jesu-Crísto nues-
Apóstoiesvie- tro Salvador, y Legislador, y por consiguiente 
Dios61 miSm0 nuestro Juez necesario , quando yo venga con el 

esplendor de la magestad que conviene á mi Im­
perio , vosotros estaréis sentados sobre doce tro­
nos para juzgar en mi nombre , para Juzgar con 
toda la autoridad que me pertenece, transmitién­
doos Yo las tribus de Israel. Vosotros habéis per­
manecido constantemente conmigo en todas mis 
pruebas, Yo se que vosotros permaneceréis fiel­
mente afectos míos en medio de las que habéis 
de sufrir por parte del mundo y del infierno; 
por esto os preparo mi Re y no y como mi Padre 
me lo ha preparado á mí mismo. Ved aquí, her­
manos míos , lo que prueba y establece el de­
recho de los Apóstoles para Juzgarnos : ved aquí, 
según la interpretación de San Gregorio, sobre 
lo que se fundaba el Apóstol para llamarse Juez 
de los Reyes mismos, es decir, de los Santos, y 
de los elegidos de Dios. 

E l derecho Grande prerrogativa la de los Apóstoles, 
de juzgar en decía un Santo Doctor , pero prerrogativa Jus-
los Apóstoles tísimamente concedida: unidos á Jesu-Crísto to-
justo. Diter- ^0 & tiempo de su vida mortal con los vín-
sas razones de culos ni as estrechos , honrados por el mismo 
esto. Salvador, con los títulos de hermanos, compa­

ñeros de sus trabajos, asociados á sus oprobios, 
y á sus penas, sin duda convenia así , para 
que participáran de su gloria. Grande prerroga-

V . - • ' Allív .s&Q tí-
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t iva, Justamente concedida: solo el título de 
Aposrol comprehende todos los títulos honrosos, 
y nada puede ser superior á este título. Juzgar 
en el dia grande del Señor la fe de todos los 
Fieles, esto no es, sino continuación del. exer-
cicio del poder de las llaves que se les hablan 
conferido durante su vida. Pero que diferencia, 
dice San Juan Crisóstomo , entre el modo co­
mo juzgaban en otro tiempo, á aqüel con que 
Juzgan sus Sucesores al presente en su nombre, 
y-al modo como juzgarán entonces. 

Este no era en otro tiempo , y aun al pre- Con qué se-
i i . . . . j ^ veridad nos 

senté, sino un poder de insinuación, de persua- juzgarán los 
síon y dulzura: entonces , esto es, en el dia gran- Apóstoles á 
de del Señor, será un poder de fuerza y opre- todos, 
sion. ¿ Queréis ver, prosigue San Crisóstpmo, 
queréis.. vier señales de su autoridad (a)? Los -Jue­
ces de la tierra se dan á conocer por la espada 
que se lleva delante de ellos., por el aparato 
que los rodea , por los Heraldos que van delan­
te , y los Satélites que los acompañan para exe-
cutar sus decretos ¿Pero que' es lo mas temi­
ble de la comitiva de los Jueces , y Monarcas de 
la tierra en comparación del espectáculo del juicio 
último que consternará al universo ? La espada que 
se verá delante de estos Jueces , será, como dice 
S. Pablo , la espada dei Espíritu (c) * espada cente­
llante, que separará á los Fieles de los Infieles: 
los executores de sus decretos serán los Angeles 
por una parte , y los Demonios por la otra: el 
Heraldo que anunciará su venida, será el soni­
do terrible de la trompe-ta que resonará en los 

qua-
(ÍJ) Insignia Magistratus. D . Ghrys. Hom, ad Pop. Antioc 
[b) tice Magistratus sunt Insignia, IbL (c) Gladium S p i -

ritus. Ephes. 6, v. 17. 
G z 
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quatro ángulos del universo , y el trastorno en­
tero del mundo será el aparato del Juicio. ¡ Ay! 
Hermanos mios, añade San Juan Crisóstomo: en 
otro tiempo , según lo nota la santa Escritura, 
á vista de las señales de terror de las que se 
servían alguna vez los Apóstoles para hacer res­
petable su ministerio , la multitud de los oyentes 
se sentia poseída de susto y terror , y ninguno 
se atrevía á llegarse á estos Hombres divinos (a). 
¿Quie'n de nosotros podrá entonces sufrir su pre­
sencia quando vendrán á examinar nuestra fe so­
bre las reglas , mas severas? 

Nosotros se- i .0 Estas reglas serán su propia fe: ellos fue-
dos^soír^ia ron ^iPuta^0S Pai:a instruirnos , y por consiguíen^ 
fedeiosApós- 1:0 v nos veremos precisados á escucharlos: los 
toles. Discípulos no deben ser Juzgados sino sobre la 

Doctrina de su Maestro. Su Doctrina fue reco­
nocida por Jesu-Cristo por la verdadera fe : el 
Salvador rogó, como se lo dixo á San Pedro, 
para que nunca falleciese su fe : luego entonces, 
no se tratará sino de decidir si nuestra fe se 
conformó con la suya. 

L a fe de los 2.0 Ahora bien , su fe era una, esto es lo 
Apóstoles era qUe decían continuamente los Apóstoles : una fi­
tina.. mo_ des. Así como no hay sino un Dios solo , y un 
r a l i d a d a l solo Bautismo , asimismo no hay sino una fej 
asunto. y así nada temían ellos tanto , como la mas le­

ve variación en la Doctrina , lo mismo que San­
tiago enseñó en Jerusalen, Juan en Efeso, To­
mas en lo mas interior de la Persia, y de la In­
dia , la misma que Pedro enseñó en Roma, y 
Andrés en la Tracia y Acaya, y Pablo, como 
el mismo lo refiere , se detiene en lo fuerte de 
sus viages para ir á Jerusalen á consultar á los 

Após-
(a) Nemo audebat se conjungere illis. Actor, g. v. 13. 
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Apóstoles sobre proyectos que podían parecer los 
mas indiferentes , para que , dice él mismo , la 
uniformidad de ía fe sea una misma en todas 
partes. Vosotros que miráis ahora el mayor nú­
mero de estos puntos como arbitrarios, y que á 
excepción de algunos artículos, que llamáis esen­
ciales , creéis que es indiferente sobre todo lo 
demás, creer , ó no creer, tratando como qücs-
tiones de palabras , disputas , y problemas los 
puntos decididos con la mayor formalidad : ¿es­
ta es vuestra fe ? 

3.0 La fe de los Apostóles era simple: es L a fe de los 
verdad que ellos mismos vieron muchos de núes- Apóstoles era 
tros Misterios , ellos aprendieron la mayor par- simple. Corta 
re de Jesu-Cristo, que se los reveló del modo ad al 
mas preciso y mas c la roque el Espíritu Santo, 
sobre todo , obró en sus espíritus aquel conven­
cimiento que arrastra. Sin embargo, San Pedro 
llama al camino de la fe, camino tenebroso. 
San Pablo el mismo se asusta de la profundidad 
del abismo, quando quiere sondear los tesoros 
de la sabiduría y esencia de Dios. Hombres, 
¿quie'nes sois vosotros para querer penetrar lo 
que no pudo conseguir San Pablo ? Vosotros 
que, esto no obstante, no podéis resolveros á 
creer nada de lo que no podéis comprehender, 
que no reconocéis autoridad segura e' infalible, ^ 
si no la de una razón que quiere disputar , y 
juzgar de todo : ¿ es esta vuestra fe ? 

4.0 La fe de los Apóstoles era activa , y ge- L a fe de ios 
nerosa: llenos de la idea de su Ministerio: S. Pa- APostoles era 
blo lo afirma de todos: tanto quanto no podían ^rosL7 ^ 
comprehender la fe que tenían en depósito, otro Breve mora-
tanto eran atentos en manifestarla con sus obras: lidad á este 
no solo para no desmentirla, sino para honrar con asuilt0* 

su 
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su conducta la Doctrina que anunciaban (a). De 
aquí provenia, continúa el Aposto!, aquel despren­
dimiento de todas las cosas de la tierra, aquel 
horror de todo artificio, y de toda astucia : de 
aquí sobre todo aquella paciencia á la prueba de 
todas las persecuciones , y aun de la muerte, 
aquella firmeza, aquella constancia que les hacia 
olvidar j en algún modo , todo lo que habían 
hecho por Dios, y sostener sus esfuerzos que as­
piraban siempre á hacer mas y mas, recelosos, 
dice también San Pablo, de que conduciendo á 
los otros al termino, no se desviasen ellos del ca­
mino. Y vosotros que deshonráis con vuestra con­
ducta la verdad que defendéis solo con palabras, 
que agregando á una creencia verdaderamente 
pura , costumbres totalmente corrompidas , ha­
céis que tenga por impostura nuestro dogma el 
incrédulo , y nuestra moral el libertino : ¿es esta 
vuestra fe? 

E l temor de .^o ^ £e ¿e |os Apóstoles , aunque afirmada 
sobre prevarT- con ^ mayor solidez , era sin embargo , siem-
car en la me- pre inquieta, delicada hasta tocar en escrúpulo 
uor cosa que para s( niismos, y sobre todo para el rebaño que 
tr>ra<;p a la fe . / í . . 

* teman a su cargo : por esto les traían incesan­
temente á la memoria á los fieles , lo que ellos 
les hablan enseñado ; los citaban por testigos de 
la pureza de su Doctrina , temían que alterasen 
alguna cosa de ella , haciéndoles hablar á ellos 
mismos con el pretexto de explicar aquello 
mismo que hablan dicho. Nada mas tierno , y al 
mismo tiempo mas discreto y acertado , que lo 
que nos dicen sobre este asunto , todos aquellos 
de los que tenemos algunos escritos. Toda su am-

bi-
(a) I n manifestatione veritatis, I I . Cor. 4. v. t* 
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bicion, toda su consolacicn, toda su gloria era 
dexar al morir á sus hijos una fe pura, tal qual 
la recibieron de Jesu-Cristo : en fin, hermanos mios, 
¿ es esta vuestra fe? 

El bello espíritu , ó travesura de ingenio, por ^ ¿ ^ ^ 
todas partes adorado, parece que en nuestros días erincréduio 
ha hecho como pundonor suyo destruir la fe. de discurrir. 
Ya casi no vemos entre nosotros sino libros per- Jodeaê eû ~ 
niciosos , en los que todo el Sistema es ensenar Ia0 f(fmqul ar 
metódicamente á no creer cosa alguna : obras 
malditas, hijas verdaderas de las tinieblas , que 
nadie por lo común las desacredita , y algunos 
procuran exagerarlas y producirlas : hombres á 
los que la licencia de su espíritu ha hecho pros­
cribir , y detestar , no- solo en su patria, sino en 
todos los paises del universo 5 que anunciándose 
por los Antagonistas de la Religión se han hecho 
los grandes Autores , y Autores de moda de 
nuestro,infeliz siglo: innumerables veces se les ha 
convencido de su mala fe , e imposturas , se ha 
demostrado que toda su crítica falsa, no es mas 
que un lazo astutamente armado para establecer 
un Pirronismo universal: sin embargo , su repu­
tación de grande ingenio preocupa á las gentes 
en su favor; esta preocupación y la curiosidad las 
enagena , y un cierto gusto de literatura del que 
se jactan , enardece, y al parecer autoriza su lectu­
ra. Confesamos que estos tales tienen demasiados 
hechizos, su est'lo seductor disfraza lo falso de 
sus raciocinios : admirándolos se dispone su lec­
tor á creerlos : ya una burla delicada sirve de 
respuesta á la objeción mas sólida; y yá un so­
fisma agradablemente hallado hiere , é hiriendo 
sorprehende , y seduce, j A y ! ¿este mal no se hace 
eterno , con la funesta inmortalidad de sus escri­
tos ? ¿Que' fe transmitiremos nosotros á nuestra 

pos-
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posteridad desgraciada, ¿ y que' fe llevaremos no­
sotros mismos al tribunal de los Apóstoles qnando 
nos pidan cuenta de ella ? ¿ Qae les respondere­
mos , y con que pretenderemos á lo menos po­
der justificarnos en su presencia ? 

'íSones^deí Compareced en este Tribunal , falsos es-
Lcréduio de-P^tl ls Viertes : ¿alegareis por título de defensa 
mostradasfai- la poca luz que halláis en la Religión, las difícul-
sasí 7 abusi" tades invencibles, las objecciones indisolubles, que 
sucesos01" que en ^n 05 determinado á tomar abiertamente 
hubo, en la el partido de la incredulidad? ¿Pero la predicación 
predicación no mas de los Apóstoles , el suceso verdadera-
toie*08 Ap0S- mente milagroso de su predicación , no basta pa­

ra asegurar á nuestra razón misma sobre su testi­
monio no mas? ¿Decís que eran gentes obscuras, 
sin talentos , y sin ciencias; pues esto es lo que 
mas os confunde, replica San Juan Crisóstomo: 
¿ cómo en efecto unos pescadores groseros , se han 
atraido Sectarios, y discípulos? ¿cómo han triun­
fado de la Synagoga, establecido su Doctrina so­
bre los fracmentos de todas la's Escuelas mas fa­
mosas de la Grecia , enarbolado el Estandarte 
de la Cruz en el mismo Capitolio haciendo, 
Silla de la Religión la Silla misma de la Idola­
tría , lo mismo que del Imperio ? Ved aquí , se­
gún la predicción del Profeta , aquel grano de 
arena , que desprendido de una roca, se hizo re­
pentinamente un monte enorme que ocupó toda 
¡a tierra 5 ¿ y todo esto no es obra de Dios ? Su­
tilizad , disputad, tanto quanto quisiereis, si ha­
lláis una respuesta que tranquilice enteramente 
vuestra conciencia , sobre el riesgo, á lo me­
nos probabilísimo en que estáis de dar cuenta á 
ios Apóstoles , una respuesta capaz de justifi­
caros , supuesto que es preciso como os lo ame­
nazamos de comparecer en su tribunal : si , sí 

la 
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la halláis , yo os permito que no creaís. 

Compareced en este Tribunal espíritus simples, mJ?eráe.™;J 
que tan fácilmente os dexais seducir por el error ^ tr^Sn3 
y la incredulidad, demasiado artificiosos para co- de ios Após-
municar su veneno: ;os lisonjeáis que seréis fus- toles alegar, 
tificados porque habéis sido seducidos , y que ^ r k ó ^ T a " 
vuestros seductores sufrirán solos la pena de ha- fe , Ó fueron 
ber vendido y arruinado la fe ? Pero los retratos seducidos, 
tan bien expresados que los mismos Apóstoles 
hicieron de estos seductores y espíritus peligro­
sos , los avisos , las ordenes claras que incesante­
mente intiman sobre que detestéis y huyáis de 
tan perversos maestros , ¿no debían precaveros 
suficientemente contra ellos? Ya es S. Judas quien 
os los pinta como murmuradores que se lamen­
tan sin cesar, y con indecencia igual de uno y 
otro poder (a) ; y por otra parte, sin embargo, 
admiradores interesados , astutos esclavos de to­
dos los que pueden serles útiles Ya es San 
Pedro el que advierte que semejantes sugetos abu­
san de las Santas Escrituras , y sobre todo dé los 
escritos de S. Pablo, dándoles un sentido falso (c). 
Ya es S. Pablo mismo quien los representa como 
Doctores particulares y tenebrosos , hábiles para 
introducirse en las casas con rodeos obscuros , y 
sobre todo sagaces para hacerse en sus asambleas 
clandestinas, partidarios y apoyos (d). 

i Con estos raspos es difícil desconocer ningún Retrato que 
seductor de pais o siglo alguno ? ¿ Os servirá de hace San j u -
excusa haber sido deslumhrados con sus luces? San das de ios se 
Judas os ha prevenido comparándolos á las estre­
llas que brillan de improviso, y hieren la vista 

con 
(a) Murmufatores quaerelosi. Jud. j . v. id. {h) Mirantes 

Personas queestus causa, Ub. sup, {c) Depravant Scripturas. 
I I . Petr. 3. v. \6 , (d) Oíd penetrara domos, I I . Tim. c. ¿ v. 6, 

T m . X H L H 

duefores ea 
materia de fe 
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con su resplandor , pero os da al mismo tiempo 
una señal segura para conocerlos ; y es que nada 
tienen de fixo , y que inmediatamente ellos mis­
mos hacen traición á su débil doctrina con las 
variaciones continuas que precisamente deben hacer 
{a). Me objetareis su austera piedad : San Pablo 
también os ha prevenido sobre esto : son dice, 
hypocritas astutos, que no hablan sino de refor­
mas (h): que se disfrazan con todas las exterio­
ridades mas especiosas de la virtud , y sus prin­
cipios mismos aniquilan todo lo sólido y lo 
real (c). 

l o que lie- Luego ¿que' disculpa tendréis? ¿Diréis acaso que 
mos recibido en e| ca|or |a disp.jta que enagena á los ta-
de los Apos- , . r., , , . .Dr 
toles , y lo ^ntos, os era imposible discernir por vosotros 
que nos han mismos la verdad ? No es inspección vuestra, 
enseñado ha Hermanos mios , conocer lo que se trataba : lo 
nuestnTfe la cllie ôs Apóstoles os han enseñado es vuestra re­
regla decisi- gía (d). Los sucesores de los Apóstoles son los 
va. depositarios de su Doctrina j y á ellos solos es 

necesario pedirla , y de ellos solos aprenderla (e). 
Esta es la fe en la que San Pedro manda perma­
necer y estar firmes, oponiéndoos tenazmente con­
tra todos los esfuerzos y persuasiones del que in­
tentare desviaros (/). Buscad quanto quisiereis se­
ductores , si los halláis, y los reconocéis por es­
tas señas , sino os apartan de esta regla, yo 
consie nto en que podéis seguirlos sin peligro. 

L a toleran- Finalmente compareceréis en este tribunal, 
cía é índife- Cristianos cobardes e indiferentes sobre este asun­

to 
{a) Sydera errantia. Jud. í. v, 13. (¿) I n hypocrysi loquen-

tes. I . Tim. 4. v. 2. {c) Habentes speciem pietatis , virtutem 
ejus abnegantes. %. Tim. 3. v. {d) Permane in bis qu¿e didi-
cisti. 1. Tim. 3. v. 12. (É?) Sciens á quo didiceris. 2. Tim. 3. 
v. 14. ( / ) Ne insipientium errore traducti excidatis, I I . Petr. 3. 
v. 17. 
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to de religión, tolerantes fáciles, que sin díscer- renda en ma 
nimíento todo lo aceptáis , y que sobre el falso H g k ^ ferá 
principio de una caridad mal entendida , tenéis reprobada en 
por virtud no condenar sobre esta materia cosa el tribunal de 
alguna : ¿que responderéis al formidable anathema l-os APóstoles* 
del mismo Jesu-Cristo el que repetirán los Após­
toles I que el que no está por él , es contra él (a); 
y que considera como á un disipador, á quaíquie-
ra que no trabaja en recoger con éí (^). ¿ Opon­
dréis á esto las riquezas infinitas de la misericor­
dia de Dios? 2Pero esta respuesta anonadará lo 
que dice San Pablo ? i Qué lo que es una recon­
ciliación para unos , ordinariamente es ocasión de 
ruina para otros , y que el olivo bastardo ó sil­
vestre no se ha inxerido sobre el árbol que ocu­
pa el lugar de las primeras ramas que se rompie­
ron ? ¿ Opondréis , el espíritu de paz y de concor­
dia tan recomendado por Jesu-Cristo ? ¿ Pero es­
te principio mal aplicado se sostendrá contra eí 
exemplo de San Pablo , que entregó á Satanás aí 
incestuoso de Corinto, y á los blasfemos de Ephe-
so ? ¿ Contra el exemplo de San Pedro , que casti­
gó con la muerte á los dos prevaricadores de su 
Iglesia, i opondréis las urbanidades que el mun­
do prescribe ? ; Pero esta prudencia no la reproba­
ron los Apóstoles ? z Estas políticas urbanidades 
embarazaron á los Apóstoles para que fueran á 
imponer silencio á los Idolos en sus templos los 
mas acreditados, y predicar á Jesu-Cristo en las 
Synagogas, en sus propias prisiones, en los T r i ­
bunales de sus Jueces, y hasta sobre los instrumen­
tos mismos de sus suplicios ? 

6,° i Ay de mí! todos nosotros, Hermanos míos. Si n? i!e" 
' / mos sido fie-

¿que les 
(a) Qui non est mecum, contra me est. Luc. 1. v. 23. {b) jQui 

non colligit, dispergit. Ibi, 
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Jesá la fe, la s ' m o hemos sido fieles ¿que seremos en este Tribu-
sangre que nal? | y que cuenta daremos á los,Apóstoles de 
derramaron nuestra fe? Me parece que veo encenderse va en 

los Apostóles ' . ¿ j 1 i i • n , 
para defen- sus corazones el ruego del zelo que los mriamaba en 
derla recaerá otro tiempo contra las ciudades ingratas y rebeldes 
sobre noso- ¿ e Samarla '(dj. Mandad, Señor, y nosotros hare­

mos que baxe fuego del cielo sobre estos impíos. 
I A y! Hermanos mios muy amados, el tiempo de 
la misericordia se ha pasado: en otro tiempo este 
Dios que vino para salvarnos, y no para perder­
nos , desaprobó estos sentimientos de rigor: enton­
ces los Apóstoles solo eran Ministros de su mi ­
sericordia 5 quería mas bien que ellos fuesen vic­
timas de la fe: por esto les respondió, que el es­
píritu que los animaba no era el espíritu de su 
Evangelio (^): entraron inmediatamente en sus 
intenciones , reformaron sus sentimientos sobre 
sus principios, y sobre sus exemplos 5 y su san­
gre, como ya he dicho, se derramó por último pre­
cio de la conversión del mundo. Este precio no 
puede ser inútil : se nos pedirá cuenta de el ; sí 
nosotros no presentamos una fe pura , nosotros 
seremos reconvenidos. ¡ A y ! Jcrusalem incrédula, 
culpables hijos de padres que dieron muerte á los 
que se les enviaron (V) : sobre vosotros recaerá 
toda la sangre que se ha derramado (d). Sí, sobre 
vosotros la sangre de Pedro y de Pablo, derrama­
da en Roma para asentar la piedra fundamental 
de la Iglesia de Jesu-Cristo : sobre vosotros caerá 
esta sangre , si no permanecéis invariables, y uni­
dos á esta basa de la unidad cristiana : sobre vo­

so. 
(a) f i s ut ignis descendat de calo et consumat illas. Luc. 9. 

v. 154. {b) Nescitis cujus spiritus éstis. Luc. ibi. v, {c) J e ~ 
rusalem, Jerusalem quae occidis Prophetas. Matth. 29. v. 37. 

{d) Veniet super vos omnis sanguis justus qui effusus est. 
Id. 23. v. 35. 
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sotros caerá esta sangre que fue la semilla del 
Cristianismo en aquella ciudad 5 la sangre de aquel 
hombre apostólico á quien debemos la fe i sobre 
vosotros caerá aquella sangre si no representáis en­
tonces la misma fe: una fe tan pura , tan dócil, 
tan sencilla como el la aprendió de nuestros Pa­
dres (d). 

Los Apóstoles mismos efectivamente pedirán Como pedi-
entonces venganza de la inutilidad de su sangrej ran losApós-
y bien lejos de condenar el Señor su zelo , se ha- ^deTXum 
rá de su parte inflamando su cólera Sí, asi qUe hubiere-
lo quiere : ya desciende del cielo el fuego venga- mos hecho de 
dor para envolver y arrastrar al abismo esa la íe' 
tropa de infieles : vis &c. 

I No es este en efecto el castigo con que . Contkua-
nos amenaza San Pablo , tan bien como á los ^on 'e asun" 
Hebreos , á los que decia , que el Señor habla 
jurado que no entrarían en la morada del repo­
so ? (/). ¿No se dice esto mismo á los incrédulos? 
j no es lo que vemos cumplirse ? Ahora bien, es­
to es pues, lo que nos amenaza como á nuestros 
padres (d). ¡ Ay! Hermanos mios, añadia el Gran­
de Apóstol 5 hoy que habéis oido la voz del Señor, 
no endurezcáis vuestros corazones (e) : no os ase­
guréis sobre una apariencia de fe , que todavía 
os queda; porque esto mismo le quedó á Isrrael: 
confiaba sobre las promesas que se le hablan he­
cho 5 fundaba su esperanza sobre la supuesta fe 
del Mesias que esparaba 5 pero su esperanza fue 
confundida , porque le faltó la verdadera fe (/) . 

Aprovechémonos de este exempio , y comen- e i medio 
ce- de 

(a) feniet super vos omnh sanguis. Ub. sup. {h) V i s ut. 
ignis descendat <Qc. Luc. 9. v. ¿4. {c) ^Quihus juravitt Hebr. 3, 
v. 18. (d) E t •vobisnunciatum est.lh'i. (e) Hodie sivocem Domi-
ni adieritis > nolite obdurare corda vestra. Hebr. 2.7,7. (/) Won 
profuit sermo &c. Hebr. 4. v. 2. 
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de r e v e n i r cem0s ^oy ^ examinar nuestra fe sobre las reglas 
un fuick)6 r i - (llje hemos prescrito y señalado. Los Apóstoles 
guroso , es serán los Jueces: ¿sabemos si la aprobarán? La 
nuestranarSÍ sumision es en nosotros un deber indispensable, 
í r t o d a ^ i í V 0 1 ^ & palabra de Dios, dice también San Pa-
señaiesde una blo, está llena de vida y eficacia. El Señor ja-

. fe sumisa. mas habla en vano: quiere ser temido quando 
amenaza 5 y quiere ser creído quando revela {0)^ 
pero la sumisión debe ser perfecta j qualquiera de 
sus palabras que no hubiéremos creido , será pa­
ra nosotros una espada de dos cortes que infun­
dirá el terror, la confusión y la muerte en nues­
tra alma (h). Sobre todo la sumisión ha de ser 
sincera : vale poco confesar de boca, el espíritu, 
y el corazón han de ser los que crean 5 porque 
nada hay tan secreto en nuestros pensamientos, 
y nada tan oculto en nuestras intenciones que la 
palabra de Dios no lo descubra y manifieste ( c ) , 

„ t . Sin embamo, Hermanos mios muy amados. 
Conclusión ~ b J 1 A 1 ' 

del Discurso, connemos , concluye el Apóstol , supuesto que 
tenemos en el cielo por Pontífice al autor mismo 
de nuestra fe; y añado que tenemos esta fe de 
aquellos que la aprendieron de el : supuesto tam­
bién que aquellos de quien la tenemos, son al 
presente apoyos y defensores de ella 5 y supues­
to por ultimo que hemos de dar cuenta de ella 
á aquellos de ios que la hemos recibido , tenga­
mos gran cuidado de adherirnos constantemente 
á la confesión de esta fe , y entonces nos pre­
sentaremos sin temor en su tribunal, seguros de 
lograr en e'l misericordia. Asi sea, 

ASUN-
(a) f 'vmis sermo Del et ejflcax Hebr. 4, v. 13. {h) Pene-

trolñlior gladio ancipiii. Id, ibi. (c) Discretor cogitationum et 
intentionwn coráis. Ub. sup. 
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ASUNTO SEGUNDO. 

C O M U N D E L O S M A R T I R E S . 

P L A N Ó I D E A . 

DE U N DISCURSO SEGUIDO. &c. 

N < O venga el mundo pagano á insultar al mar- DIVISIOK. 
tirio , ni al que le padece. Hay en el martirio 
una excelencia eminentísima: hay en el martirio 
una gloria milagrosa. No hay cosa mas gloriosa 
para los ojos del cielo , que el martirio , y aquel 
que le padece : voy pues á haceros ver , i . 0 la 
excelencia del martirio' : 2.0 la gloria del mar­
tirio. 

Primera Parte, Instruidos por las verdades del 1. Partb. 
Evangelio, nosotros honramos la muerte de los 
Mártires, y no podemos traerlos á la memoria sin 
admirarlos. Quatro razones nos harán comprehen-
der todo el resumen de esta primera Parte: i . 0 
el martirio es el instrumento de la virtud y del 
me'rito del hombre Justo: 2.0 el martirio , es la 
imagen y semejanza de la muerte gloriosa de Je-
su-Cristo : 3.0 el martirio es la defensa de la úni­
ca y verdadera Religión : 4.0 y ultimo es la se­
milla de los Cristianos. 

Segunda Parte. De todas las acciones de los u pARTE. 
Santos , no hay sin duda otra mas digna de 
nuestros elogios que su martirio : es la prueba 
mas fuerte que tenemos de su amor á la Reli­
gión , el argumento mas invencible de su valor 

en 
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en las persecuciones, y el mayor esfuerzo de su 
afecto por Jesu-Cristo. El ministerio de la pala­
bra da al Predicador su gloria, el amor á la po­
breza da al indigente su esplendor , la obscuri­
dad del retiro da al Anacoreta su lucimiento , la 
severidad de la penitencia da al hombre mortifi­
cado su mérito : es muy glorioso para el Orador 
Evangélico anunciar á Jesu-Cristo , y hacerlo co­
nocer , despojarse el poderoso de las riquezas del 
mundo para seguir á su Redentor en su pobreza, 
apartarse del siglo para conversar con Dios en el 
retiro , privarse de las delicias y placeres para 
imitar á Jesús en su ayuno y austeridades: to­
das estas santas obras son dignísimas 5 pero la 
ultima y mas infalible señal de reconocimiento y 
amor que los Santos pueden dar á Jesu-Cristo, es 
morir por e l , como él murió por ellos. A es­
ta gloria aspiró siempre S. N , y para conside­
rar esta gloria en todo su esplendor , mirémosla 
i .0 en el fervor de sus deseos: 2.0 en la cons-

en la firmeza de su pacien-
la fuerza de su amor» 

tancia de su fe : 3.° 
da : 4.0 y ultimo en 
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O B S E R V A C I O N P . R E L I M I N A R 
sobre el común de los Már t i res , 

uede decirse sín exageración 7 supuesto que eí 
Salvador mismo lo dixo, que el mayor acto, y el 
acto mas heroico de la caridad cristiana es el 
martirio: esto mismo ha determinado á la Iglesia 
á consagrar fiestas particulares, y cantar en sus 
Fastos las victorias, y los triunfos de estos gene­
rosos Athletas, que han derramado su sangre en 
defensa de la Religión , y de la causa de Jesu-
Cristo. Esto mismo me empeña á ofrecer todo lo 
que yo halle mas propio para formar su elogio. 
Desde el nacimiento de la Iglesia , el título de 
Mártir fue tan respetable, que esta buena Madre, 
tan prudente , y tan acertada en sus decisiones, 
no se creyó obligada á recurrir á una canoniza­
ción solemne como respecto á los demás Santos. 
Sola la prueba de que los Mártires derramaron 
su sangre en defensa de la fe, era suficienre pa­
ra asignarles un culto religioso. Conviene ob­
servar aquí , que cómo seria imposible alabar, 
en particular la multitud de Santos que dio á 
Jesu-Cristo esta prueba nada sospechosa de su 
amor , los Predicadores hallarán no poca compla­
cencia en los materiales que se ofrecerán , y con­
vienen generalmente á todos los Mártires; y esto 
es lo que yo intento hacer, extendiéndome sobre 
la firmeza de la fe , que se debe presumir en un 
Mártir , sobre los tormentos que padeció , sobre 
las promesas y amenazas de las que siempre triun­
faron valerosos los Mártires. 

To nu X I I L I JÓ L 
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D I V E R S A S R E F L E X I O N E S 
sobre el común de los Mártires, 

Quesignifi- Solo el nombre de Mártir basta para daros á 
ca el nombre cntCnder que es, propiamente hablando, un tes-
de Mártir , y . . ^ 1 1 
lo que pensa- t ^0 > ? Pero de que í de una creencia fabulosa, y 
ron' de él los errónea: yo se que los Paganos trataron así á 
Paganos. ja nuestra j se también que ellos llamaron á nues­

tros Mártires insensatos , furiosos y desesperados. 
De este modo los trató el Emperador Antoni-
no, que asustado de ver á todos los habitantes 
de una gran ciudad de la Asia , presentarse á el 
sin delatores para decirle que eran Cristianos, y 
le pedian por favor la muerte , los despidió con 
ultrage. I d , miserables, les dixo, si buscáis la 
muerte con tanto furor, precipicios hay , y des­
peñaderos , 1 por que' no os arrojáis por ellos? 
Pero quien no advierte que esto no era furor, 
ni desesperación. Entre nuestros Mártires ¿ quán-
tos hay á los que los mismos Paganos no pu­
dieron negarles el nombre de sabios ? ¿ Quántos 
que pasaron entre ellos por moderados , y ver­
daderamente virtuosos ? i Quántos que tuvieron 
grandes riquezas , y empleos grandes , y tam­
bién grandes talentos ? ¿ Y si estimaron mas per­
der la vida, sus riquezas , y sus honores, que 
perder á Jesu-Cristo , y renunciarle , no es una 
señal de la verdad, y de la pureza de la fe que 
profesaban ? Ved , dice San Ambrosio , las cau­
ciones , y fiadores que yo tengo de mi Religión: 
si miro á mi lado derecho , veo una multitud 
asombrosa de milagros ; si miro á mi lado iz­
quierdo , hallo una multitud innumerable de Mar­

t i -
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tires; y estos son otros tantos defensores , y 
garantes de la verdad de mi fe. 

Según San Juan Crisóstomo , estas son sus Ho hay ex­
propias palabras, que yo doy ahora á la letra: X o s a " ^ 
no hay exhortación mas poderosa, que la que ia que nos 
nos hacen los Mártires : aunque parece guardan ofrecen ios 
silencio, sin embargo, su voz se da á entender, Martltes-
y se introduce hasta el corazón: ellos no dicen 
cosa que no hayan experimentado por sí mis­
mos , no hablan por relaciones, ó conjeturas: ha­
blan convencidos, y porque conocieron con una 
venturosa experiencia las verdades que nos anun­
cian (a). . 1 

San Juan Crisóstomo, siempre eloqüente, se Los grandes 
excede á sí mismo quando describe los ^ono~ êon¿!̂ s 
res que. da á los Santos Mártires , ved las pro- M á r t i r ^ e l 
pias palabras de este Santo Doctor (h): los se- la tierra, 
pulcros de los Siervos de Jesu-Cristo son mas 
magníficos que los palacios de los Reyes , yo 
no hablo solamente de la grandeza y hermosura 
de sus edificios, aunque en esto también los su­
peran ; pero hablo de lo que es mucho mas con­
siderable , quiero decir, del respeto y ansia de 
los que van en tropas á visitar los sepulcros de 
los Santos. Se ven aquellos mismos que visten 
la púrpura ir á los sagrados sepulcros, y hon­
rarlos con tiernas expresiones : allí, despojándose 
de todo su fausto, dirigen á los Santos sus rue­
gos para que sean sus protectores delante de 
Dios ; y los que ciñen su frente con la dia­
dema , solicitan también, después de su muerte, 
el apoyo de los que durante su vida fabricaban 
tiendas, y se ocupaban en la pesca : ¿ cómo, pues,. 

fcTil OS 

(a) D . Chrys. in Marty. Serm. 6$, (3) S. Chrys. Hora. 16. 
in 2. cap. ad Corint. 

12 
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os atrevéis á decir que estos no tienen por 
su Amo y Scaor á un Dios vivo j los mismos 
q'.!e después de su muerte son protectores de 
Emperadores y Reyes ? Y esto no es solo en 
Roma , sino en Constantinopla- -donde vemos 

* que sucede esto mismo 5 pues en- este mismo 
lugar ei hijo del'Grande. Constantino,, creyó 
hacer- mucho honor á su padre , depositan­
do su cuerpo en el vestíbulo del lugar donde 
reposa un pescador 5 de ..tal suerte que los Em­
peradores exercen en el sepulcro de los pesca­
dores las mismas; fundones que las Guardias en 
ios palacios de los Emperadores. 

Ccntihuá- Si- queréis comparar estos sepulcros con los 
eíon del mis-pa|ados dé los Emperadores , reconoceréis tam-
mo asunto. q^e los superan; porque en=ilos palacios de 

los Emperadores veis hombres que tienen gran 
cuidado en desviar la .multitud de; los asisten­
tes : al contrario se convida á todos A que ven­
gan á estos sagradosí sepulcros ,. ra los ricos , á 
los pobres j á los hombres y á las mugeres, á los 
esclavos y á los libres, a todos se permite que 
á ellos se lleguen : en los palacios.se inspira el 
terror, aquí rodos vienen conducidos de un atrac­
tivo inocente. M . Lamhert, 

E l martirio " El martirio • que es el acto más heroico de 
es el acto mas Religión Cristiana - , se ha manifestado en 
heroico de la | ^ siglos, y casi comenzó desde el naci-
Rehsnon. , , , 0 j ,\ i i i 

miento del mundo. Abel muerto' por su her­
mano , los Profetas muertos , los Macabeos 
.puestos en la. tortura , fueron otros tantos 
Mártires" generosos, y figuraban á un Dios que 
Jiabia de hacerse hombre solo con el designio de 
«morir por la naturaleza humana. Bien sabéis lo 
^ue, padeció , y lo que el nos :obliga á padecerj 
¿ pero que necesidad tenia el Maestro .de hacer 

*1 y P'̂ -
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'pasar su cáliz á sus Discípulos? ¿ Era preciso que 
el Xefe fuera sacrificado en sus miembros , des­
pués de haberlo sido en su propia Persona ? No 
temamos decirlo. La gloria de derramar su san­
gre, por los intereses de aquel que no perdonó 
la suya, es tan grande, es tan perfecta, que el 
Redentor quiso repartirla, en algún modo , coií 
los Hombres 5 y ¿estos mismos no se hubieran 
avergonzado, sino hubieran hecho todos sus es­
fuerzos para ofrecerle, digámoslo así , otro tan­
to por medio del martirio ? 

Yo veo establecerse el Evangelio sobre las mí- L a Religión 
ñas de la Sinagoga, y veo á la Sinagoga arma- dehyQ, á los 
da para destruir el Evangelio: todo está lleno ^tairbe'ec^ 
de Apóstoles , y • todo lleno de perseguidores, miento. 
Se publican ios Edictos favorables del Padre de 
las misericordias hasta en las partes mas remo­
tas, y los Edictos sangrientos de los Ministros 
de la crueldad hacen estragos terribles por to­
das partes. El Espíritu Santo derriba los tem­
plos del Demonio,. y el Demonio prosigue en 
destruir los templos del Espíritu Santo. .El nom­
bre Cristianó es una prueba suficiente para ser 
condenado, y los. que le llevan^son acusados 
de todos los crímenes : en vez de oír su Apo­
logía , no se escucha sino la impostura 5 y sin in­
formarse,, si sus oraciones han suspendido las aguas 
en las nubes.,, ó han hecho'descender una l lu ­
via agradable y útil , *e atribuye á la intem­
perie del ayre la inundación de los r íos , ó la 
sequedad de la tierra , y la derrota de los Exe'r-
citos. Los padres acusan á sus hijos, los hijos 
á sus padres, los esposos llevan á sus espesas ai 
suplicio , las mugeres §e complacen en la con­
denación de sus maridos: los criados venden ú 
sus amos, y estos á sus mas fieles sierv-os : el 
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Hermano persigue á su hermana, la madre ani­
ma á los tiranos contra su hija, los amigos ha­
cen traición á sus amigos , los Príncipes no tie­
nen atención alguna , ni á la qualidad, ni al 
mérito, ni á los servicios que se les han he­
cho : se quebrantan las leyes de la amistad 
y de la naturaleza, no se habla, sino de rue­
das, horcas para exercitar la paciencia de los 
Discípulos de Jesu-Cristo. 

L a magna- No creamos que esta es una tropa de faná-
nimidad cns- tjcos furiosos y faiSos valientes . que siguen 
tiana y no la ' u . • • ^ t 
desesperación m"s su obstinación, y contumacia que la ra-
fueiaqueani- zon j que obran menos por virtud, que por deses­
mo á loslvlár- peracion , y que hacen obstentacion, yo no se 
lires* de qué firmeza que siempre finaliza en vanidad 

estoica. Nuestros Mártires humildes sin baxeza, 
sencillos sin superstición, no carecían de juicio, 
ni de espíritu. ¿Hubo jamas una grandeza de 
ralento comparable á aqudla penetración que su­
po discernir al verdadero Dios , de las falsas dei­
dades ? ¿Podia la Sabiduría, desamparar á aque­
llos , cuyas costumbres eran tan regladas, la mo­
ral tan prudente , la conducta tan regular: ha­
brá alguno que se atreva á tachar de manía, á 
los que no eran perseguidos sino por la justicia? 
Yo no hablo ahora de un corto número de Cris­
tianos , hechos tales por su nacimiento, sin dig­
nidad , sin carácter , y sin mérito : hablo de un 
número casi infinito de personas ilustres , que 
de Paganos pasaron á ser Católicos , y que lle­
nos de preocupaciones contrarias á la Religión ^ 
Cristiana, desearon morir por ella depues que la 
conocieron. 

L a vanidad, Lejos de aquí ios Estoicos soberbios, que pre-
yeiamorpro- ten¿en que |a razon humana puede hacer al 
pío no t ime- i , í ., t i « • 
ron parte en hombre impasible, y que en vez de abatir su 

el or-
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orgullo se sublevan contra la Magestad divina, el triunfo de 
Los gloriosos combatientes, cuyas victorias admi- j ^ ^ ^ o i 
ro, sabían hacer frente á ios mayores peligros, ja a^fi^pre-
sin obedecer al amor propio : sensibles, pero in- miodesusvic-
móviles , ocupados de la flaqueza humana, pe- torias* 
ro sostenidos por una gracia invencible, padecían 
con alegría 5 y el exterior sincero , interprete de 
su interior , arrancaba de sus mismos persegui­
dores , testimonios de admiración y de respeto. 

¡O milagro! el Señor espira sobre una cruz, Como se au-
V los Siervos sufren iguales penas, y el Evan- 1roe.nC° I1a.Re~ 
J , , 0 R 1 ligion Cnstia-
gelio se establee con unas cosas que, al pare- $ medida 
cer, debían destruirle. Las cadenas , y los grillos, que derrama-
ya no son objetos de abominación , son señales ^ /̂at̂ erse 
de salvación : la muerte dexa de ser formidable ProdigicTin-
y espantosa, y comienza á hacerse amable 5 y concebible, 
en el instante mismo , en el que un Cristiano da ^ pertenece 
el último suspiro, se ven nacer nuevos hijos de ¿ae 
la Iglesia. Observe atentamente el espíritu del su-Cristo. 
hombre muy de cerca las demás Religiones, es­
tudíelas , podrá hallar alguna que se haya estable­
cido con guerras y revoluciones, aumentado con 
facciones y cabalas , y conservado con intereses, 
e' intrigas ; pero no se hallará otra que la Re­
ligión Cristiana, que se haya fortalecido á pro­
porción que se debilitaba, y que adelantando sus 
conquistas perdía sus Conquistadores , y que ha­
ya cogido laureles, en el mismo campo, donde 
eran muertos sus soldados. 

Vosotros , incomparables Athletas , nos ha- Reconocí-
beis adquirido tantas glorias: vuestra sangre der- niient0 de los 
ramada, confesando con una santa osadía las ver- rvílf ,!!1"^ 
dades que el t p in tu Santo es habla revelado, obsequio de 
produxo una gloriosa multitud de Cristianos i y los Mártires: 
semejantes á un grano de trigo , que no mué- S S r i e S n 
re en la tierra sino para producir en la natu- á Ta Religión, 

ra-
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raleza una abundante cosecha : . vosotros e ngen-
drasteis con vuestra muerte una infinita multi­
tud de bienaventurados, y confesores de Jesu­
cristo. ¿Que alabanzas os daré yo? ; De que' 
palabras me serviré para ensalzar la grandeza 
de vuestro valor , y la firmeza de vuestra fe? 
Armados de todas las virtudes , sostuvisteis los 
mas rudos combates : superiores á los tormen­
tos , los tormentos se vieron vencidos: ni sor-
prehendidos por las promesas , ni asustados por 
las amenazas, ni vencidos por los suplicios, sois 
dignos de los mayores elogios; y quando os da­
mos lo que es debido á vuestro mérito, no de­
bemos temer que se atribuya á mentira , ó l i ­
sonja. 

Los Mártl- En otra casta de alabanzas es muy fácil en-
res son dignos panarse tomar la sombra por la verdad, y po­
de ios mayo- D i • • , 1 1 1 • ^ J J R , 
res elogios, y ner a* vici0 en ê  l^gar de la virtud 5 pero aquí 
en estos no es seguro no aplaudir sino lo que verdadera-
tiene lugar la mente es loable. En este caso no se hace mas 
exageración* cíue continuar lo que Dios comenzó , y uno se 
supuesto que hace eco de su voz, y de sus oráculos. Quán-
Dios mismo to merecen ser deseadas las alabanzas con que 
toS dmodoCieei ê  Señor honra la memoria de los Mártires, y 
primer lugar, quán diferentes son las de los hombres : ala­

banzas ciertas, de las que la luz de la verdad 
da el testimonio á todo el mundo : alabanzas 
eternas, que jamas se acabarán, ni por la mu­
danza del que las da , ni por la mudanza del 
que las recibe : alabanzas seguras, y que no son 
peligrosas para aquel á quien se elogia : alaban­
zas incapaces de ser obscurecidas , pues nadie 
puede con razón desmentirlas: alabanzas sólidas 
á las que acompaña el efecto, y se les agrega 
una absoluta recompensa. 

L a señal me- Presentarse con seguridad delante de los Re­
nos yeSj 
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yes , profesar públicamente la fe, mirar con un 1105 sospecho-
ojo seco e imperturbable desecho su cuerpo á p ^ f e c t H e 
golpes j ver sin temblor caerse á pedazos SUS Dios . es sin 
miembros, poner en el número de las mayores con tradición 
desgracias no morir en un suplicio, conservar la ^rolr 
inocencia bautismal entre las mas delicadas tenta- gloria, 
clones, y ser bautizado en su propia sanare, es Ja 
señal mas gloriosa que puede ofrecerse a Dios del 
amor que se le profesa, y el mas evidente testimo­
nio del reconocimiento de sus beneficios, y el 
mas hermoso y noble camino de seguirle. 

En la persecución , es cierto que el Mártir T 
r, , . ' , 1 . L o que sos­

tiene cerrados los ojos para ver la tierra , pero t i ene á un 
los tiene abiertos para ver el Cielo : el Ante-Cris- Mártir en me­
to le amenaza , pero Jesu-Cristo le protege : se le ¡Jio de sus tra-
da la muerte, pero este le da la inmortalidad ven- SuSJ0Spersecii-
turosa: se le quita del mundo j pero se le fran- dones, 
quea el Paraíso : se le priva de una vida pasageraj 
pero consigue una que jamas se acabará. ¿Que 
alegría salir tan prontamente de este valle de lá­
grimas para pasar en un instante á una morada 
de inocentes placeres! ¡Que' felicidad confesar á 
Jesu-Cristo, y ser uno reconocido de él! ¡ Y 
quán viva y atrevida debe ser la fe que sostiene 
tan alta esperanza! 

i Qué Ciudad hay que no haya levantado tem- l o s hono-
plos en gloria de los Mártires? ¿Qué Provincia, res que se dan 
no se ha puesto baxo de su protección? ¿Y qué f^^^65 
Reyno no celebra sus triunfos? Durante su vida dos^sobíe el 
se concedía todo á sus ruegos y oraciones, y des- c r é d i t o que 
pues de su muerte nada se niega á sus votos. Du- tienen cerca 
rante su vida un solo viliete suyo reconciliaba de •Dl0S' 
con la Iglesia á los mayores pecadores, y después 
de su muerte nos procuran sin cesar nuevos fa­
vores. De aquí viene el celebrar con zelo ardien­
te sus fiestas, aquel cuidado religioso en recoger 

Tom, X I I I , K has-
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hasta sus cenizas, y aquella antigua costumbre de 
ofrecer sacrificios á Dios sobre sus sepulcros. Es 
muy justo llevar á los santos altares la memoria 
de estas augustas victimas , apreciar osamentos 
que parece hablan quando se trata de publicar 
el Evangelio. ¿Y no será justísimo respetar las 
imágenes de estos intrépidos Cristianos, que se 
ofrecen á nuestra vista, y nos empeñan á imitar 
su exemplo? 

L a práctica La práctica de un culto tan santo nada tiene 
fe h??™r. a de Idolatría: nosotros honramos. y la Iglesia es 
los lVTártB.rcs / 
está autoriza- nnestra garante 5 honramos, vuelvo a decir , las 
daporiaigie- preciosas reliquias de unos cuerpos que fueron sa-
sía? crificados en gloria de Jesu-Cristo, nosotros res­

petamos llagas que abrió solo el amor de la jus­
ticia , y referimos al Criador la veneración que 
tenemos por la criatura. 

Los hono- Cuidado en atribuir indiferentemente este lina­
res del marti- ge de honores á todas las personas que padecen: 
no no se de- n o es | a pena | a que e j m a r t i r s ino l a 
ben dar sino „ 1 i j . 
á los que pa- causa. Es preciso pelear dignamente para conse-
decen por la guir la palma, y fuera de la Iglesia no hay com-
causa de j e - gate legítimo. El cisma es un crimen tan enorme 

que no puede expiarle la misma muerte 5 y un 
hombre que muere en este estado, mas que pro­
fesión de la fe que hace, padece la pena de su per­
fidia. En vano se le precipita en las aguas, se le 
expone á las fieras, ó se arroja á las llamas, si 
n o permanece en la unidad : se diferencia muy 
poco de los Filósofos que hallándose fuera del ca­
mino hacian pomposos , pero inútiles procedi­
mientos para ser entregados á la muerte : uno no 
es siempre coronado : las penas de los impios pue­
den ser las mismas qsue las de los justos 5 pero lo 
que hace padecer á los unos , es muy diferente de 
lo que hace padecer á los otros. 

De-
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Demos gracias á Dios de habernos hecho na- En la 5m_ 

cer en un Reyno , desde donde nosotros vemos posibilidad en 
lejos la tempestad 5 pero no pudiendo ser Mártí- que nos halla­
res por la crueldad de los hombres, haced, Señor û0esstr̂ e v ^ 
Omnipotente que seamos victimas vuestras abra- por jesu-CHs-
sados por las llamas de la caridad: el reposo que to debemos 
gozamos. nos seria muy funesto si nos hiciera darle nuestr(> 
9 . . . . 7 . •' . , . corazón. 
delinquentes j y si no teniendo ya enemigos vues­
tros que combatir , nos descuidamos en reglar los 
movimientos de nuestros corazones. Estos inocen­
tes combates, estas admirables victorias espiri­
tuales y divinas , en las que nuestra alma es á un 
mismo tiempo el campo de batalla , el Capitán, 
y el soldado , el vencedor y el vencido, eran los 
golpes de ensayo de vuestros fieles siervos: ellos 
se hacían la guerra á sí mismos para aprender á 
sostener los asaltos que los tiranos les daban , y á 
menospreciar los placeres de la vida para no temer 
los rigores de la muerte. 

Para ser Mártir es preciso padecer, y es prc- ^ ^ ha' 
ciso padecer y morir por una causa legitima. La el vaIor j y eí 
osadía le hace padecer, y el temor le hace mo- mérito de ios 
rir. El amor á Jesu-Cristo le haee padecer y mo- Mártires, 
rir por una buena causa (a). Esta es la fuerza 
que sostiene su espíritu f y este el esp'ritu que 
anima su valor , según el Oráculo del Concilio de 
Orange (^). El amor del siglo es toda la fuerza 
de los Paganos, y el amor divino la de los Cris­
tianos. Hay placer en sufrir por Dios , pero es 
un placer milagroso , que solo pertenece á Jesu-
Cristo , de quien dice la Escritura , que hizo de los 

opro-
(a) A h ipso enim patientia mea. Psalm 61. v. 6. 
{b) Fortitudinem Gentilium mundana cupiditas , fortltu* 

dinem Christianorum Dei charitas facit, Concilium Orang. 
Can. 17. 

K 2 
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oprobrios su mas delicioso alimento (a). Y también 
lo es de estos hombres celestiales que 7 animados 
por la fuerza del Espíritu Santo , van á los supli­
cios y á los tormentos como al centro de su re­
poso. P. Novet, 

_ . La mas gloriosa calidad que hay en la Iglesia Los Martí- . . , 9 , / . n 3 , J0 . 
res son pro- es Ja de los Mártires -•> esta es un acto de re, de 
píamente los fuerza, y de caridad á un mismo tiempo 5 y se 
d e í a ^ 0 ^ Pue^e ^ecir con San Cypriano, que el título de 
la ReHg^on ^ a r t i r es en algún modo superior al de Apóstol. 
Cristiana. La razón que da es, que no hay cosa mas gran­

de en el Cristianismo que la caridad , y que el 
acto mas heroyco de esta virtud es el martirio, 
según aquella palabra del Salvador (b). El mismo 
Padre llama á los Mártires Príncipes de la fe, y 
Fundadores de la Religión Cristiana : lo que le hi­
zo decir á Tertuliano que la Iglesia que se ha au­
mentado con las persecuciones ha sido coronada 
con el martirio de sus hijos {c) Esta corona glo­
riosa que la Iglesia ha recibido de su Esposo no 
puede faltar á los que la han fundado , esto es á 
los Santos Apóstoles, y sobre todo á su cabeza 
sobre el qual la estableció el Salvador del mun­
do j y como la principal función del Apostolado 
era dar testimonio de la divinidad de Jesu-Cris-
to , y de la verdad de su Evangelio , ellos no ha­
brían podido cumplir dignamente su ministerio en 
toda su extensión , sino hubieran dado con la efu­
sión de su sangre el testimonio mas autentico 
de su fe , y la señal mas clara de su caridad, 
y de su perfecta semejanza con el Hijo de Dios, 

y 
{a) Saturatus est oprohriis, Jerm. Lam. 3. v. 30. [b) M a ­

jar em Charitatem nenio babet , quam ut animam ponat quis pro 
amicis sais. S. Cypr. de laúd. Marty. Joann. ig. v. 13. (c) E c -
clesia persecutionibus crevit , martyriis coronata est, Tertul, de 
Martyr. 
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y si el Discípulo muy amado no terminó su vida 
por el martirio , es porque estando presente en la 
muerte del Salvador , padeció suficientemente al 
pie de la Cruz en el calvario. M. Breteville. 

Padecer es una debilidad común de la natu- ^ . 
. , M I Un Cnstia-

raleza; pero padecer con gusto es un milagro de no que ama 
fuerza , en lo que toda la gloria se debe al amor mucho, halla 
de Jesu-Cristo. El amor dice San Juan Crisósto- Placer en ra~ 

, . . . , r i decer por el 
mo, es el principio de nuestra tuerza , nada es objeto amado, 
duro para el que ama tiernamente , y nada le pa­
rece difícil ni enojoso ; desafia á los peligros, me­
nosprecia la muerte , este era el carácter de S. N . á 
quien parece le eligió el Cielo con designio par­
ticular para hacer ver hasta donde puede ir la 
fuerza del valor cristiano , que no respira sino la 
gloria de Jesu-Cristo. Era un hombre milagroso 
que nació para padecer y morir, en vez de que 
los demás nacen para gozar los bienes de esta v i ­
da. Entre los hombres, unos viven de placeres, 
otros de gloria , y otros en fin de esperanzas y 
deseos. San N . no vivía sino de persecuciones, 
oprobrios y dolores: los trabajos eran no mas el 
objeto de sus votos, el blanco de su ambición, 
y el origen de sus regocijos 5 y lo que es singu­
lar en este Santo admirable, es la causa de su 
fuerza que le hacia subsistir en todo lo que á no­
sotros comunmente nos destruye. P. Novet, 

Esta alabanza es debida á todos los Mártires 
que han sido mas pródigos de su sangre que de 
sus palabras 5 pero hay pocos que la merezcan 
con tan justo título como S. N . Jamas persona 
alguna padeció con mas fuerza que este incom­
parable Mártir 5 jamas hubo persona que hablase 
con mas libertad cristiana : habla , digámoslo así, 
un combate obstinado entre el furor de los tira­
nos, y la paciencia de S. N . el uno á hacer, el otro 
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a sufrir siempre los mas horribles tormentos; pe­
ro nada era capaz de abatir la constancia del 
Mártir , nada podía tampoco cautivar su l i ­
bertad. A pesar del hambre , del fuego , del 
hierro , y de los Potros , insultaba al Tirano, 
y reprehendía su vileza, no estimando menos glo­
rioso confundir su orgullo , que cansar su cruel­
dad (a). Job , lamentándose del exceso de sus tra* 
bajos , decia , que su carne no era de mármol, 
ni de metal para resistir tan largos y tan vio­
lentos dolores (b) . Pero se puede decir al contra­
rio , que S. N . tenia la dureza del uno y la fuer­
za del otro : sufria con tanta firmeza como sí 
fuera de mármol ; y entre sus tormentos hacía 
resonar las alabanzas de Jesu-Cristo con mas rui­
do que si fuera de bronce. A l ver por una parte 
esparcidos y desollados sus miembros , y por otra 
parte la firmeza y valor de nuestro Héroe Cris­
tiano , se hubiera creído , dice San Agustín , que 
-en este Santo había dos hombres en un solo Már­
t ir , el uno que hablaba , y el otro que padeciaj 
y verdaderamente era asi, porque padecía según 
la carne , y hablaba, según el espíritu : me enga­
ño , no era el Mártir sino Jesu-Cristo el que ha­
blaba , y el que padecía. Quando se trata de ha­
blar en la causa de Dios, nadie debe presumir de 
su talento; y quando se trata de padecer, ningu­
no debe presumir de sus fuerzas , porque para 
anunciar las maravillas de Dios , basta tener la 
prudencia humana , pero para tolerar las debilida­
des de hombre i es necesario tener la paciencia 

de 

{a) Ridebat hic miles Dei manus cruentas, increpans quod 
fixa non profundius intrarent artus úngula. Prudentius. {b) Nec 
fortitudo lapidum fortitudo mea , ñeque caro mea aenea est, 
Job. 6. v. i i , et 12. 
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de un Dios. El Hijo de Dios es quien gobierna su 
espíritu , el que sostiene la flaqueza de su car­
ne, y el que le pone las palabras en la boca, y 
le comunica fuerzas: es preciso pues, como dice 
este Santo Doctor , reconocer un Dios paciente en 
su criatura, porque jamas el corazón del hombre, 
que no es sino un compuesto de polvo, podría 
sostener tan violentos asaltos, como le atacan ex-
teriormente, si Jesu-Cristo, para socorrerle , no se 
hubiera hospedado en su interior {a). E l mismo. 

La persecución se enciende contra la Iglesia, Las perse-
con una violencia baxo la que Satanás que la ha- cuciones que 
bia suscitado , pensaba bien que caerla á sus gol- i g ^ ^ 0 ^ 
pes. Los Sacerdotes de los Idolos, los Magistrados, t iempo de 
los Sabios, los ricos y los pobres fueron posehi- nuestro Santo 
dos de un mismo furor contra los Cristianos : se Marl:ir' 
rompieron todos los vínculos de la sangre y de 
la amistad baxo del falso pretexto de la causa 
de los Dioses : los padres sofocaban el amor pa­
ternal que debian á sus hijos , los llevaban á los 
Jueces como delinqüentes , porque no querían ser 
compañeros de su impiedad: las madres llevaban 
á sus hijas á las cárceles, y para parecer religio­
sas hacían gloria suya el mostrarse crueles: los 
amigos se vendían unos á otros , y creían que la 
causa de la religión debía separar los corazones 
lo mismo que los entendimientos : los esclavos no 
fingieron acusar á sus amos, los beneficios que ha­
bían recibido, y los ,que esperaban cedieron á las 
falsas persuasiones de su falsa piedad, M . Godeau. 

Llegó en fin el día del sacrificio de S. N . día San N . se 
tan deseado, este día fue el de su rogocijo y regozijaba, 
de su triunfo. Vivía esperándole en un continuo ^ 

des-
no su sacrifi­

cio; 

{a) Quomodo enhn corruptibilis- puhis- contra tan immania 
tormenta duraret, nisi in eo Deus habitaretl D. Aug. 
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do: su exem- desfallecimiento: para alentar á los testigos de su 
áios^specta- tr'íun^0 y apreció mas firmar con su sangre que 
dores de su con su pluma la confesión de su fe. En vano in-
martirio. tentó el Tirano ganarle con promesas : en vano 

se valió de las amenazas : en vano se siguieron 
á las promesas mas lisonjeras, y á las amenazas 
mas horrorosas las torturas mas crueles. S. N . no 
estaba resuelto á comprar con una traición los ho­
nores del siglo, que tan animosa y generosamente 
había abandonado. Sifperior á todos los acaeci­
mientos, esperaba con firmeza se pronunciase con­
tra e'l la sentencia de muerte, y cantaba interior­
mente el cántico de la victoria : los que le admi­
raban se pusieron pálidos, y el Santo los excita 
á que se hagan participes de su triunfo , y anima­
dos con su exemplo quieren morir con e'l j pero S. 
N . dice que le toca al Pastor morir por sus ovejas. 

E l dolor y Dos cosas pueden hacer temblar á la constan-
ei r e s e n t í - c[a ^ un Mártir , el dolor y el resentimientoj 

^ ^ 0 1 el doIor aflig~ al cuerP0 > Y ,el resentimiento al 
perder la gio- corazón: el dolor le expone á perder la pacien-
r iadeimart í - cia ^ ei resentimiento á perder la caridad. Ahora 
rComo S N ^ e n > ^ ^ Ü̂C suPer^or a este genero de suplí-
fue superiorá CLO > que afligen enteramente al hombre : su gene-
estos obstacu- rosídad venció al dolor , y su caridad á la pasión. 
^ Juzgad sobre esto de su fuerza y constancia. Ya 

se han arrojado sus enemigos sobre e'l j le han 
sacado de la ciudad para hacerle victima inhu­
mana de su furor , mil brazos se arman contra 
e'l: veo á aquellos barbaros exercer sobre su cuer­
po inocente las crueldades mas inauditas, su san­
gre se derrama por todas partes : innumerables 
llagas le desfiguran, y muere, digámoslo así, en 
todas las partes de su ser : esos hombres rabiosos 
y sangrientos redoblan sus esfuerzos , penetran 
sus heridas hasta sus entrañas, y hacen volar al 

ay-
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ayre con las gotas de su sangre ios fragmentos de 
su carne. 

Pero i que es lo que veo ? S. N . parece que Geoeroái-
fíaquea, y su constancia se desmiente. No por de* d^ d̂  S' ^ ; 1 , J . , . . X K - • — ü para con sus 
to • no le basta a nuestro invicto Mártir triunrar perseguido-
del dolor, sino que quiere triunfar también dei res. 
odio de sus perseguidores; y digamos de e l , lo 
que decia San Gregorio del primero de los Már­
tires S. Esteban , que en aquel instante doloroso, 
en el que qualquiera se olvida de sus amigos, 
nuestro S. N . se acuerda de sus enemigos. Sí 
al parecer decae su cuerpo á la violencia de los 
golpes , su caridad se reanima ; y los braseros, 
las unas de hierro, y las cadenas forman como 
un altar, en el que el Santo hace á Dios un 
sacrificio de su sangre: Señor , exclama, acep­
tad la víctima, pero perdonad á las manos que 
la imolan. Mas grande en este punto , como lo 
dicen los padres de San Esteban , sacrificando su 
resentimiento • que superando su dolor ••> mas gran­
de triunfando de su corazón , que sofocando ios 
sentimientos de la naturaleza. 

Venid presurosos á este espectáculo , voso- Moralidad 
tros que no podéis resolveros á perdonar á vties- ^r¿ee! pe.r" 
tros enemigos: S. N . es un prodigio digno de d e z m ­
ad mi ración , pero ai mismo tiempo es un mo- pío de s. N. 
délo que se debe imitar. Quando se os decía 
en otro tiempo imitad á Jesu-Cristo, respondíais 
que era un Dios: excusando vuestra cobardía 
con vuestra flaqueza , os dispensabais de imitar 
á este divino modelo : imitad , pues , á este San- , i 
to , que es un hombre como vosotros 5 pero en 
vano prodigareis vuestra sangre, en vano os 
imoíareis en los suplicios para gloria de la Re­
ligión : una sangre que la caridad no la infla­
ma, no puede dar testimonio de la Sanare dd 

Tom. X I I L L Cor-
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Cordero sin mancha 5 tal sacrificio no puede 
agradarle , á menos que la caridad no sea su 
principio. Nuestro justo Dios mas aprecia ver 
sus altares sin víctima, que verlos ahumar con 
sangre cruel y desapiedada 5 y si S. N . se distin­
guió tanto con su constancia , digamos también, 
que Dios no distinguió menos á este Athleta, con 
las consolaciones que derramó en su corazón todo 
el tiempo de su martirio. 

L a nobleza ¿ Q lien animó , pues, tan fuertemente para el 
del motivo combate al Santo , cuyo objeto propongo ? La fe 
que anima a i . / • i r i . . i i 
sufrir el mar- ^ ^ abno sus O)os para ver la eterna felicidad, 
tirio j deberla La vida de Jesu-Cristo glorioso , le hizo insen-
animar á los siblc al dolor , y gustó anticipadamente las dul-
íefa^con5 pa- ccs primieias de la gloria. Es cierto que noso-
c i e n c i a io§ tros en nuestras tribulaciones, no siempre nos 
trabajos. representamos como S. N . la felicidad que inme­

diatamente ha de ser nuestra recompensa llena 
y abundante. Pero si nuestra fe fuera viva y 
animada, ella sostendría nuestra constancia, y nos 
manifestarla, como á S. N . , tesoros en nuestras 
aflicciones, y nos haria ver, que no hay propor­
ción , como lo confesaba San Pablo, entre los 
males que padecemos, comparados con la gloria 
inmensa que esperamos (a). Sirvámonos, pues, 
del consejo de San Agustín , quando estamos en 
las manos de los trabajos, miremos la eternidad, 
pensemos que es preciso padecer con Jesu-Cris­
to si queremos ser glorificados con e l , y que el 
camino de la gloria no es otro que el de la 

Notas de Cruz. 
S. Ambrosio Nota San Ambrosio, que quando Pedro ne-
sobre las Já- OQ i su divino Maestro, estimó mas llorar su 
grimas y la 0 
sangre de los * 
Mártires. udppendo quod expecto contra id quod patior, D . Paul. 
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pecado, que excusarse ó defenderse (a). Sus la­
grimas en esta ocasión se dieron á entender me­
jor que sus palabras: como la sangre es mas con­
siderable que las lágrimas , habla también con 
mas vehemencia, y la voz que forma produce efec­
tos mucho mas extraños: sube hasta el trono de 
Dios , pide justicia del matador que la ha der­
ramado, y no cesa de pedir el castigo del culpa­
ble. La sangre de Abel obligó á Dios á descen­
der de su trono; y este Abogado mudo, pleiteó 
la causa del muerto con tanta eloqüencía , que 
obtuvo de su Juez la condenación del fratrici­
da Cain (b). David confiesa en su penitencia, 
que nada agitó tanto su conciencia, como la voz 
de la sangre de Urias, que el hizo derramar tan 
injustamente : esta memoria dispertaba todas las 
noches á este Príncipe , y Je reprehendía su de­
lito en su propio lecho, y ha^ra en su trono; 
y no hallando asilo en parte alguiu? , se veia 
precisado á recurrir á Dios para librarse de un 
enemigo importuno , al que no podía imporíC5 
silencio (c). Luego si es cierto que las lágrimas 
y la sangre hablan tan alto^ si es cierto que 
Dios las oye con una especie de respeto, ¿ por 
qué no creeremos nosotros que S. N . confesó á 
jesu-Cristo , supuesto que en su martirio der­
ramó tantas lágrimas y tanta sangre? &c. P, Se~ 
naut. 

El tirano mandó venir á los prisioneros, y Todos íos 
desde luego procuró persuadirles con palabras ar- ^d¡°^ba q^ 
tificiosas para que sacrificasen á los ídolos; pe- tirano3 ^ara 

ro ««-
{a) Maluit causam flere quant dicere, et quod vócé nega-* 

verat , lachryntis confiteri. D . Ambros. Serm, 46. {¿) ¡ Z Q X 
sanguinis Abe l fratris tut clamat ad me de térra. Genes. 4, 
v. 10. {c) Libérame de sanguinibus DeuSjDeus salútis me<e* 
Psal. go. v. i(5. 

L 2 
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seducir á los ro los Fíeles se tapaban las orejas para no oír 
lesoTeT^de" Sus Wasfemias contra Jesu-Crísto : empleó des-
jesu-Cristoá pues las promesas y las amenazas, las caricias, 
que renuncien y Ies ofreció honores y placeres 3 pero viendo en 
su Religión. fjn qlie toc|0 era inútil, pone en acción todo 

lo que la barbarie y la inhumanidad pueden su­
gerir al hombre mas cruel. Mas, ¡ó gracia de 
mí Dios, quán poderosa sois sobre los corazo­
nes abrasados con vuestro divino amor! La cruel­
dad no tuvo ya poder sobre ellos sino la dul­
zura ; y si acaso se suscita entre ellos alguna 
disputa , es sobre qual ha de padecer mas, y 
quien ha de recibir primero la palma del mar­
tirio. Los niños manifestaron la fuerza y vigor 
de ios hombres ya hechos, y perdieron con re­
gocijo una vida, que apenas habían comenzado 
á disfrutarla : Jas doncellas mas delicadas sumer­
gidas en aceyte hirviendo , y en un tumulto de 
lia mas, no arrojaron ni un suspiro, ó sí sen­
tían algunos tormentos los mas dolorosos para 
ellas, solo era el mas cruel el del pudor : los 
viejos doblados baxo del peso de los años, re­
hacían sus fuerzas con el vigor , y bendecían al 
Señor, de que les concedía acabar su carrera tan 
gloriosamente. 

Nosotros ¡Quánto temo , ó gran Santo, que vuestro 
debemos ha- exemplo , que covirtió y ganó para Jesu-Cristo 
esfuSoTpT- tantos infieles , no condene á muchos cobardes 
ra imitar á Cristianos! i Quánto temo que esta sangre que 
este ilustre ha plcyteado la causa de vuestros verdugos , no 
Santo. pronuncie la sentencia de vuestros hijos, y que. 

en el día del juicio os levantéis contra ellos y 
contra nosotros! Evitemos tan justísimas reprehen­
siones , y vivamos de tal modo, que S. N . que 
ahora es nuestro abogado , no se convierta al­
gún día en nuestro severo juez j imitemos á es-

(. «• t ;te 
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te ilustre Santo, sino queremos que nos conde­
ne j y si nosotros no podemos, como el, hacer cu­
ras 'milagrosas, procuremos hacer obras de ca­
ridad ; asistamos al necesitado, y al enfermo 
con nuestros bienes , prestémosles nuestros cui­
dados con nuestra compasión, aliviemos sus mi ­
serias, mezclemos nuestros suspiros con sus lá­
grimas 5 y si después de tantos cuidados nos des­
conociesen j toleremos con paciencia su ingrati­
tud , así como los Santos sufrieron con resigna­
ción el furor que irritaba á sus perseguidores! 
últimamente, de tal modo , que todo resulte en 
nuestro favor : vivamos en la esperanza cristia­
na, de que las buenas obras que no han reco­
nocido los hombres, serán algún dia recompen­
sadas por el Soberano Remunerador. P. Senaut, 

Quando considero el martirio de innúmera- Refiexiones 
bles Santos. siento dividirse mi corazón entre el b̂.re el " ^ r 

, t . . . , . , , tino de S. N . 
amor y el odio , entre la admiración y el hor­
ror : alabo al Santo que padece , y vitupero al 
verdugo que le maltrata: admiro la constancia 
del primero, y detesto la crueldad del segun­
do. Hallando al Mártir junto al matador, y un 
sacrificio unido á un sacrilegio , reverencio al uno, 
y al mismo tiempo condeno al otro; pero en. 
esta acción no hay cosa que no sea grande, y 
sagrada. S. N . es imolado, de parte de Dios 
es una gracia que no se puede explicar bastan­
temente. S. N . sobrevive á su imolacion un tiem­
po considerable: de parte del Angel es un buen 
oficio, que jamas será demasiado reconocidoj de 
parte de nuestro Santo es una acción heroica, 
digna de la mayor admiración. £7 mismo. 

Basta, dice S. Cypriano, combatir contra la Nosotros po~ 
concupiscencia para pretender la gloria del mar_. demos preten-
t irio, y sin otro verdugo que este se reparte, con- ^ 

los f e -
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peleando con- los generosos Athletas que triunfaron de ios t l -
tra la concu- rmos una parte de su triunfo (d). Hay alguna 

cosa mas dihcil , en sentir de este Padre, en 
vencer la complacencia , o eí deleyte , que en ven­
cer el dolor , porque el dolor viene de afuera, 
y el deleyte nace dentro; y el que vence al do­
lor , vence á los verdugos ; pero el que vence 
al deleyte , se vence á sí mismo (//). En fin este 
martirio , no solo es una disposición para ad­
quirir el otro , sino una condición sin la quaí 
no se puede obtener aquel: supuesto que, según 
San Cypriano que fue Mártir , seria en vano 
doblar la cabeza para recibir el golpe del ver­
dugo , sino se hubieran vencido antes sus 
propias pasiones (/). Y que también seria inu-. 
t i l vencer aquellos , si antes no se hubiera tra­
bajado en vencer estos. P. Senaut. 

Se puede Si me permitís poner una mirada sobre las 
Üecir que s. principales acciones de la vida de S. N . veréis 
N. por la vio que en todas ocasiones se venció 1 y triunfó de 
tona conti- y . , . . - • 
nua que logró 5i mismo. Ama a sus conocidos y allegados, y 
sobre sus pa- los dexa sin esperanza de volver á verlos; y se­
siones , fue paitándose en la obscuridad de un claustro , así 
mente Mar- como ellos mueren para e l , el muere para ellos, 
tir El desea bienes \ supuesto que ademas de la in­

clinación que todos tenemos de poseerlo todo, te­
nemos necesidades que despiertan este deseo; pero 
nuestro S. N . los dexa generosamente; y para au­
mentar su pena y su mérito á un mismo tiempo, 
sofoca su deseo aunque siente las necesidades. De­

sea 
(o) Non deest concupheentia quae martyrii materiam quoti-

dianam nobis exhibet. S. Cypr. de dupli. Marty. {b) Malum 
omne facilius vincitur quam voluptas 5 qui hostem vincit fortior 
fuit sed [altero : qui libidinem repressit se ipso fortior fuit. 
S. Cypr, de bono pudi. {c) Frustra cervicem pnebueris car— 
nifici, nisi prius occideris affectus. Id. de dupl, martr» 
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sea honores, porque es hijo de Adam , y que se­
gún las inclinaciones de aquel padre ambicioso 
quisiera no ver cosa alguna sobre s í , y verlo todo 
inferior á e l ; pero cc.nibatiendo los sentimientos, 
del primer Adam con los sentimientos del segundo, 
el no solo huye los honores , sino que busca las 
afrentas, y quanto mas se humilla, mas se sa­
tisface. Desea en fin los placeres, supuesto que 
es natural en todos, los hombres desearlos 5 y 
porque , al parecer , es ofender á la naturaleza 
amar y solicitar el dolor: sin embargo , e'l re­
siste á esta inclinación, y por un prodigio de 
la gracia de Jesu-Cristo, él mira al deleyte co­
mo á su mas mortal enemigo , y le hace la guer­
ra en todo y por todo, 

¡Que no me sea permitido, decia en otro tiem- Sentlmíen-
po San Cypriano, abrazar los cuerpos de los ge- ¿°ssd^ al^r 
nerosos Mártires que han padecido por Jesu-Cris- nl e'n ^ s e ­
to tan crueles tormentos! ¡ O! j quán gustosa y tier- quio de ios 
ñámente Juntaria yo mi boca con aquellas bocas Mártires' 
sagradas que confesaron el santo nombre de Jesu­
cristo con tanta firmeza y valor ! ¡ Quánta se­
ria mi complacencia al abrazar aquellas manos, 
que habiendo rehusado ofrecer incienso á Jos 
ídolos, fueron oprimidas con cadenas pesadas y 
matadoras, tolerando golpes repetidos 5 aquellos 
pies extendidos con suma violencia 5 aquellas ca­
bezas venerables , que la espada del verdugo se­
paró de sus cuerpos; aquellos miembros, que 
fueron destruidos, dislocados, despedazados y cu­
biertos de heridas por defender la causa de Jesu­
cristo! O! ¡Quán regocijado estaría al verlos y 
besarlos 5 pero ya que no puedo tener esta dul­
ce consolación , haced, adorable Salvador, que 
yo recoja su espíritu , y beba con ellos vuestro 
cáliz: haced que con el amor de las mortifica­

c i ó n 
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dones y austeridades cristianas, con una pacien­
cia tranquila, en medio de los trabajos de es­
ta vida 5 eon una perfecta separación de los pla­
ceres de Ja carne y de los sentidos 5 últimamen­
te con un generoso sacrificio de mis pasiones 
desordenadas, tenga el espíritu del martirio que 
supla la falta de los verdugos , y de los va­
rios suplicios que la malicia y crueldad de vues­
tros enemigos podrían hacerme padecer! 

Jesu-Crlsto Jesu-Cristo , dice en San Mateo i quaíquiera 
eneidiagran- que me confiese y reconozca delante de los hom-
fadon recono- ^res » 5*° ê reconoceré' también delante de mi 
cerá con dis- Padre, que está en el Cielo (¿Í). LOS Santos Már-
tincion á ¡os tires mas gloriosamente que todos los demás San-
ííonfcaron tos ? ^conocieron y confesaron á Jesu-Cristo de-
deiantedeios ^ante de los hombres: Jesu-Cristo los reconoce-
hombres. ¿Por rá también delante de su Padre 7 que está en el 
qué ios reco- Qc]0> pero -por que los reconocerá? por sol-

dados intrépidos que sostuvieron con vaior su 
causa y sus intereses: por hombres que despre­
ciaron los bienes y la vida , y que estuvieron 
siempre dispuestos y prontos para sacrificarlos á 
los deberes de la Religión; por hombres á quie­
nes las amenazas y los tormentos no pudieron 
atemorizar ni estremecer 5 por hombres ¡ que na­
da amaron tanto como su deber , su Religión, 
el Dios que adoraban, y Jesu-Cristo quecos salvó» 
M r . Lamben. 

Qnánto ha No penséis que se puede adquirir una glo-
costado á los r í a tan distinguida, sin penas y sin trabajos: los 
í r y S J i o ^ Santos Mártires están gloriosamente coronados; 
ría* ag pero les ha costado mucho merecer una corona 

tan brillante. ¡ Quántos sudores ! ¡ Quántos com­
bates 1 ¡ Quántas penas ! ¡Quántos trabajos! Pa-

re-
{<a) Omnis ergo qul confítebitur, Ge. Matth. 10- v. 33. 
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rece , como dice San Pablo (a). Que Dios nos tra­
ta como á los últimos de todos los hombres, <Sc. 
Leed este capítulo. Este es el camino por el quai 
caminaron los Santos Mártires, &c. ¿Queréis oir á 
S. Pablo en otro pasage ? El os hará una descrip­
ción exacta de las pruebras de que Dios se ha ser­
vido para exercitar á los bienaventurados Márti­
res : los unos , dice el Apóstol (£): fueron cruel­
mente atormentados, no queriendo redimir la vida 
presente, para lograr una mejor en la resurrección 
futura, &c. Ved aquí, vuelvo á decir , el camino 
por el qual caminaron los Santos Mártires, y por 
el que llegaron al alto grado de gloria que gozan: 
camino difícil, es cierto, lleno de espinas y abrojos; 
pero un valor menos activo y menos ardiente que 
el de los Mártires, sin duda hubiera desfallecido. 

Si oygo á los Santos Mártires , me dirán que Los MártÍJ-
ellos nada , 6 muy poco padecieron, San Juan res en medio 
Crysostomo {c) los hace hablar de este modo: de Ja v i v a d -
miradnos atentamente, ¿que'hemos padecido? Es daddesustor» 

, . 1 1 i / mentos creían 
cierto que hemos sido condenados a muerte; pe- qUe padecían 
ro esta muerte nos ha adquirido una vida éter- muy poco. Es 
na. Quando nosotros no hubiéramos perdido la Jg"^^!6^0 
vida por la crueldad de los tiranos , la muerte tom0( rysos~ 
siempre habría sido inevitable. Luego nosotros 
debemos tributar á Dios continuas acciones de 
gracias, porque por un efecto de su misericor­
dia , ha querido que una muerte necesaria ha­
ya sido| testimonio de nuestro amor, y principio 
de nuestra gloria. Los tormentos fueron agudí­
simos , pero fueron cortos 5 y las delicias que 
nos procuran durarán mas allá de todos los si­
glos i y aun ios tormentos en el tiempo que se 

pa-
Ca) I , Corint. 13, (é) Hebr. 11. v, 35. (c) D . Chrys. ia 

Mar tyr . Serm. <S¿. 
Tom, X U L M 
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padecen , no se consideran como tormentos , por 
aquellos que están penetrados de las recompen­
sas futuras, y á los que la fe les representa á 
aquel que les promete tan magníficos premios 

Hasta don- y galardones, 
de llevaron el ' Es verdad que el valor de los Mártires fue muy 
suer0valk.r k,s grande: miradlos delante dê  los tiranos; ¡que 
Mártires. constancia ! Ellos practicaron á la letra lo que les 

enseñó Jesu-Cristo: díxoles que no se asustáran: 
no temáis á los que matan el cuerpo, ellos no 
pueden hacer mas; pero temed sí á los que des­
pués de haberos quitado la vida tienen poder 
para precipitaros en el abismo infernal (a). De 
aquí provino el origen de aquella intrepidez acom-

E n la sen- panada de modestia, 
t e n c i a qrie Quando ya los Emperadores hablan decre-
l o s ^ i r a n o s tado contra los Mártires la pena de muerte, én­
eo n tra los tonces , dice San Juan Crysóstomo ¿ quien 
Cristianes,to- era ei victorioso? ¿Quie'n era el vencido? ¿Quien 
d k ^ T c r y - era mas giorioso> ó aquel que mandaba llevar 
sóstomo , se las cadenas, 6 el que las llevaba ? ¿ Quién , el que 
manifestaba sufría el dolor y tormento ? ¿ Quien era el que 

Cristianos6111 as gana^a ^ Creo que prevenís la respuesta del 
ns mn . ^anto £)octor. ^ QaJ no ganaba , responde este 

Padre, aquel que padecía la muerte? Y al contra-
ció , ¿que' perdida, que' llaga para el que baña 

'sus manos en la sangre del inocente ? M . Lambert, 
E n calidad Dar testimonio de Jesu-Cristo, es para todo 

de Cristianos, fiei ¿na obligación indispensable 5 y el martirio 
mos^comífol es sin ciucia el mayor testimonio que puede exí-
Mártires, dar gir Dios del hombre , supuesto que nada es gran-
testimonio de ¿e sino el amor, y que el martirio es la con-
Jesu-Cristo. s t l -

{a) Nolite timere eos qui occidunt cor pus, (3 c. Matth. 10. 
v. 28. (¿) D. Chrys. Hom. 4. in 1. Epist. ad Thimot. c. a , 
advers. vitup. vit. Monast. lib. 2. 
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sitmacíon y la plenitud. Yo sé que este testimo­
nio no es de todos tiempos; y que fue preciso 
que la Iglesia tuviera sus tiranos y perseguido­
res para tener sus Mártires y sus Apóstoles; pe­
ro hay un martirio de fe , como un martirio 
de sangre. Aunque se han acabado las perse­
cuciones, y los Césares se hayan hecho protec­
tores de la Religión (bien que al principio qui­
sieron destruirla) sin embargo todo fiel no está 
menos obligado á ser un testigo de Jcsu-Cristo, 
como el Santo Mártir , cuya memoria honramos. 
La paz de la Iglesia, que nada quita al mérito 
de la fe, tampoco quita nada á nuestras obliga­
ciones. La vida cristiana siempre es una vida 
de combate, de tentación y#de sufrimiento. El 
Cristiano siempre es un mártir, que en cierto 
sentido debe morir cada dia por Jesu-Cristo: es 
preciso que en todos tiempos pierda su alma pa­
ra volverla á ganar ; y si su vida no es un tes­
timonio continuo y penoso de su fe , es una de­
serción , y una indigna apostasía. M . Masi-
llon, 

Quando hablo del testimonio que todo Cris- Tres espe-
tiano debe dar á Jesu-Cristo , no entiendo sola- cies W .de 
mente la profesión exterior que todos hacemos todoíTris-
de su doctrina: todos los que dixeren , Señor, tiano debe á 
Señor, esto es, que le invocaren con la Iglesia, Jesu-Cristo. 
no por esto serán algún dia del número de sus 
Discípulos. Hablo de un testimonio , que cuesta 
que no desmiente con la conducta la fe que pro­
fesa exteriormente , que no niega á Jesu-Cristo 
con sus obras, quando le confiesa de boca : de 
un testimonio que honra la Religión , que glo­
rifica al Señor , que santifica al fiel, y que con 
el sacrificio continuo que hace de las cosas pre­
sentes le da un claro testimonio de las futuras; 

M 2 quie-
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quiero decir, que el testimonio que la fe exige de 
todo fiel, contiene tres caracteres: i.() es un tes­
timonio de sufrimiento en los trabajos: 2.0 un 
testimonio de sumisión : 3.0 un testimonio de de­
seo. E l mismo. 

E l primer Solo padeciendo podemos dar testimonio de 
carácter , es qlíe somos Cristianos, pero los trabajos con los 
un testimonio 1 . 1 1 . 
de sufrimien- Dios quiere que le demos testimonio , no so­
to, lo son los males exteriores que la condición hu­

mana hace inevitables: se trata de aquellos su­
frimientos y trabajos que forman propiamente 
la vida cristiana: de aquel espíritu de cruz y de 
mortificación , que da testimonio de que somos 
Discípulos de Jesu-Cristo, sequaces de su doc-

* trina , y asociados á sus promesas: se trata de 
aquella renuncia interior , y de aquel martirio in­
visible y continuo que nos hace resistir á nues­
tras pasiones , y que tomemos incesantemente el 
partido de la fe y del Evangelio contra nosotros 
mismos: se trata de aquella violencia tan fre-
qiientemente recomendada en el Evangelio , la que 
hace casi en todas nuestras acciones que vivamos 
con cuidado contra nuestro corazón : de aquella 
vida de la fe que pelea sin cesar en nuestro in­
terior contra la vida de los sentidos. Este es el tes­
timonio que pide á todo fiel la fe : en este sentido 
todo Cristiano es testigo de Jesu-Cristo , porque 
con las violencias continuas que el Evangelio le 
obliga á hacer á su corazón , y á sus pasiones, da 
un cierto testimonio de que la doctrina de Jesu-
Cristo es el camino de salvación , y la doctrina 
de la verdad, y que sus promesas son preferibles 
á todos los placeres, cuyo sacrificio exige. 

Segundo ca- No solo se trata de sumisión á la profundí-
timo^o61 T e ^e SUS m ŝter̂ os ? y ^ a autoridad de su pa-
sumision. ^ labra, sacrificando nuestras luces, y cautivando 

núes-
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nuestra razón : esta sumisión pertenece propiamen­
te al entendimiento , pero la fe exige también la 
sumisión del corazón : quiero decir, la aceptación 
de las órdenes de Dios sobre nosotros, y la con­
formidad á su santa voluntad en todas las situa­
ciones en las que nos coloque , tolerando con pa­
ciencia y sin murmuración las cruces que su bon­
dad nos reparte. Este es el segundo testimonio 
que debemos dar á la fe: glorificar á Dios en 
nuestras penas, y someternos á su Sabiduría que 
nos las impone, reconociendo en ellas el orden 
del Soberano que dispensa los sucesos agradables 
ó enojosos , para cumplir los designios de su mi­
sericordia sobre todos los hombres. 

Como nosotros somos extrangeros en el mun- Tercer c a -
do , que los días mismos de nuestra pereonna- racter *el tes' 

. 7 1 , , 1 t t i momo del 
cion son cortos y laboriosos , y que el Cielo es dese0< 
la patria del fiel, la primera obligación de la fe 
es suspirar por la patria que se nos ha mostrado 
desde lejos , es mirar todo lo que nos rodea co­
mo cosa que no es nuestra , y de usar del mun­
do y de quanto comprehende como no usando de 
e'l: es de no tenerle á cargo nuestro en un lugar 
donde todo irrita nuestras pasiones, y nada es bas­
tante para satisfacerlas : donde todos los pasos que 
damos son otras tantas caldas ó escollos: donde 
todo nos aparta de Dios, y donde quanto mas 
nos apartamos de el , mas insoportables nos ha­
cemos á nosotros mismos: en fin, es desear que 
el reyno de Dios venga á establecerse para siem­
pre en nuestros corazones 3 y este deseo no es 
solo una simple virtud de perfección , es la pri­
mera obligación de la fe, y lo que distingue á 
ios hijos de Dios j y ved ahí porque jesu-Cristo 
nos asegura que el reyno de los cielos es para 
los pobres y afligidos, porque es muy Justo no 

es-
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esperar su consolación sino en el Cielo , quando 
no se halla en el mundo. 

Estos va- Estos son los testimonios que la Religión exí-
Sos dadoTá ^e ^ nosot:ros: aŝ  es como ^ cristiano debe 
Jesu-Cris to ser im mártir de la fe , no derramando su san-
supíen el mar- gre por Jcsu- Cristo , sino mortificando sus pasio-
tino de san- nes p0r un principio de fe j y este es el testimo­

nio del sufrimiento, aceptando sus penas y aflic­
ciones para tributar su homenage y obsequio á la 
fe5 y es un testimonio de sumisión, menosprecian­
do todo lo que pasa, y no mirando como bienes 
sólidos, sino los bienes eternos5 y este es el testi­
monio de deseo. E l mismo. 

L a abun- La sangre que los Mártires derramaron por 
danda de mi- Jesu-Crísto es fértil en milagros y bendicionesí 
dkiones bque se ^evíinla basta el Ciclo, como el vapor de un 
produxo la. agradabilísimo holocausto, para resolverse en l lu-
sangre de ios via d J - gracias sobre la tierra. Jamas aquellos 
Mártires. grandes luminares , como los llama San Agustín, 

arrojan rayos mas puros, y mas fecundos que 
quando al parecer se apagan. Nunca las colu­
nas de la Iglesia se sostienen con mas firmeza 
que quando al parecer están cerca de su ruinar 
jamas las nubes misteriosas , como las llama tam­
bién San Agustín , conducidas por el espíritu de 
Dios, á todas.las provincias del mundo para fe­
cundarlas con tantas producciones maravillosas, 
han manifestado su poder con rayos y relámpa­
gos mas poderosos y saludables , que al desapa­
recerse de los ojos de los hombres (a). Enton­
ces despedazaron los ídolos , y trastornaron sus 
templos con mas esfuerzo ; dieron mas susto al 
infierno, y estremecieron mas fuertemente ios 
fundamentos de la Babilonia elevada contra el 

Cie-
{a) Vocem dederunt nubes. Psalm. 76, v. 1$. 
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Cielo. La muerte de los Santos Mártires es de 
un valor preciosísimo para los ojos de Dios: él 
los honra con una recompensa magnífica por las 
penas y trabajos que padecieron por su servicio: 
él la ha agregado á la de su Hijo para el engran­
decimiento de su reyno , para el complemento 
de sus victorias, y para el adorno y suntuosidad 
de sus triunfos : Dios se sirve de ellos para ha­
cer su gloria inmortal , y sus coronas incorrup­
tibles. M . Verjjus, 

Los Mártires se presentaron delante de los Los tirianos 
• ^ i se asombra-tiranos , y con una constancia firme les respon- ban al ver la 

dieron de modo que los desconcertaron. Poní an- constancia de 
los en las manos de los verdugos para que los los Mártires, 
atormentáran, para que los abrasaran y los cru­
cificaran 5 y en medio de los mas violentos do­
lores se tenian por las criaturas mas felices , gus­
tando en sus mismas penas las mas puras deli­
cias. Estos , diréis , eran milagros 5 si por ciertoj 
¿pero el mismo Dios que los obraba en ellos, no 
puede á proporción obrar también los mismos mi-. 
lagros en nosotros? ¿No lo quiere? ¿No es el mis­
mo Jesu-Cristo el que nos ofrece su gracia, con 
la condición no mas de que nosotros llevemos 
su cruz cristianamente, y que nos Juntemos con 
el para llevarla? ¿Es pedirnos demasiado, el de­
cirnos , venid á mí y yo os a l iv iaré , yo derra­
maré sobre vosotros la unción celestial (af. Apro­
vechémonos de un socorro tan presente y tan 
eficaz : bendigamos mil veces á Dios nuestro 
Salvador, porque ha querido de este modo sua­
vizarnos él mismo todas las penas de esta vida 
con su exemplo , y con la impresión de su gra­
cia. Era muy bastante haberlas hecho meritorias 

y 
(a) Fenite ad me, et ego reficiam vost Matth. 11. v. 2a. 
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y saludables para nosotros 5 pero no se contentó 
con esto, quiere que desde este instante , nues­
tra tristeza, como lo dccia á sus Discípulos ? se 
convierta para nosotros en alegría (a). Quiere que 
nosotros experimentemos la verdad de su pala­
bra, quando nos ha propuesto como una bien­
aventuranza las lágrimas , sollozos , y las des­
gracias temporales , &c. Confiemos en la Pro­
videncia entonces mismo quando nos parece me­
nos favorable. P. Bourdaloue. 

Obiígado- Como testigos jurídicos de la fe de Jesu-
nes que debe- Cristo , i quántas obligaciones os tenemos ! Sin vo-
mosalos&an- ^ \ 0 . / c ,. , 
tos Mártires. soí:ros puede ser que estuviéramos conrundidos con 

una multitud corrompida de Idólatras y Paganos; 
sin vosotros puede ser gimiéramos todavía ba­
jeo la infeliz esclavitud de Satanás , tristes esclavos 
de sus artificios : sin vosotros puede ser que nos 
viéramos también sumergidos en los delirios y erro­
res del paganismo 5 porque si como cobardes par­
tidarios y sequaces de las máximas del mundo, 
nos hubiéramos dexado llevar, ó de las prome­
sas frivolas del siglo , ó de la fogosidad de nues­
tras pasiones , ¿dónde estañamos nosotros ahora? 
Gloria inmortal sea dada á nuestro divino Re­
dentor , que os ha elegido para ser imitadores 
de sus trabajos, depositarios de sus verdades, tes­
tigos incorruptibles de la fe , y apoyos de la Re­
ligión santa, que nos habéis transmitido con vue s* 
tros discursos , que habéis confirmado con la pa­
labra de vuestra vida, y con la suavidad de vues­
tras costumbres 5 y que en fin sellasteis con vues­
tra propia sangre. 

[a) Tristitia vestra vertefur in gaudiwn. Joann. 16, v. ao. 
\b) Beati qui ¡ugent> 6 c . Matth. 5. v. g. 
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P L A N Y OBJETO 
D E U N DISCURSO SEGUIDO 

PARA EL C O M U N DE U N M A R T I R . 

Gloria et honore coronasti eum. Psalm. 8. v. 5. 

Le habéis coronado de honor y de gloria. 

o debemos admirarnos de que Dios coronase 
á Jesu-Cristo de gloria y honor 5 pero sí es motivo 
grande de admiración que coronára al hombre. 
¿Quién es el hombre para que Dios se acuerde 
de el? ¿Quien es el hijo del hombre para que el 
Señor le honre con su benevolencia? ¿Qué fue 
el primer hombre sino ceniza y polvo, aunque 
fué hombre sin ser hijo del hombre? ¿Y qué son 
todos sus descendientes, que son hijos de un hom­
bre rebelde y pecador? Sin embargo ¡á qué ho­
nor tan alto los ensalzó quando quiso que su Ver-
bo se revistiese de su naturaleza! ¡Con quánta 
gloria los coronó quando quiso que su Hijo los 
redimiese con el precio de su Sangre adorable! 
¡En quán alta esfera los colocó quando quiso que 
estas nadas infelices y despreciables participasen, 
no solo de los Misterios de jesu-Cristo , sino tam­
bién de ía naturaleza divinal ¿Es esto, herma­
nos mios , haber jurado este Señor , q .ie confan­
dina eternamente al hombre? ¿ Es esto lo que d i -
xo que jamas se acordarla de él? ¿Y es esto tam­
bién estar arrepentido de haberle dado ser y v i la? 
i O quán infinitas son, Dios mió , vuestras raise-

Tom. X I H . N r i -
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ricordías, y quan impenetrables vuestros secretos! 
Vos no habéis querido arruinar al que sacasteis 
de la nada , ni quisisteis ofender al que os ofen­
dió ; y bien lejos de abismarlo baxo del brazo 
vengador de vuestra justicia inexorable, le habéis 
ensalzado con una mano bienhechora á una glo­
ria que Jamas podía él esperar: se diria también, 
¿y por qué no se ha de decir con S. León que 
el Verbo no se hizo hombre, sino para elevar 
al hombre hasta hacerle partícipe de la divinidad? 

Pero no solo el Verbo de Dios se revistió de 
la naturaleza del hombre, sino que se humilló 
haciéndose obediente hasta padecer la muerte de 
cruz : ¡que abatimiento para el Hijo de un Dios! 
Pero había en esto una suprema gloria oculta en 
sus abatimientos: una gloria que triunfaba del 
infierno, y que restablecía al hombre en su pri­
mer honor : una gloria que borraba el pecado y 
redimía al pecador : una gloria que confundía al 
Gentil ciego, y que cubría de afrenta al Judio 
soberbio : una gloria que ensalzó al que se ano­
nadó , y al que le dió un nombre superior á to­
do nombre : de esta gloria tan suprema en sí 
misma, aunque tan ignominiosa en la apariencia, 
¿debía el hombre participar Jamas de ella? El de­
bía morir la muerte que causó el pecado, mas él 
no debía participar la gloria de la muerte de Jesu-
Cristo que destruyó el pecado, no siendo digno 
de tan grande honor. Sin embargo quiso Jesu-
Cristo que el hombre particípase de él 5 y que 
no pudíendo morir por la destrucción del pecado, 
muriera por la gloria de.su vencedor, por la de­
fensa de su nombre, y para hacer honrosa su cruz. 

De esta gloria fué partícipe San N . y esta 
gloria le coronó : la caridad hizo de él un Már­
tir : la encarnación del Verbo habiéndole asocia­

do 
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do á su naturaleza divina, su muerte le asoció 
á su triunfo. No venga, pues, el mundo pagano 
á insultar al martirio , ni al que le padece. Hay División 
en el martirio una excelencia eminentísima, y genera1' 
hay en el Mártir una gloria milagrosa. Nada hay 
mas glorioso para los ojos del Cielo que el mar­
tirio , y el que lo padece : este es , hermanos 
mios, el asunto de este Discurso : Yo os haré' 
ver en el punto primero la excelencia del mar­
tirio j y en el segundo os representare la gloria 
del Mártir (a). ^ M 

Si yo no hablara á entendimientos ilustrados Introducción 
por la fe , me seria difícil, y aun imposible , es- del punt0 l ' 
tablccer la gloria de un Mártir. En efecto, ¿será 
fácil hallar la gloria en la afrenta, el honor en 
el oprobio, y el aplauso en la infamia? ¿Es fácil 
hacer honrosas las horcas , los cadalsos, &c. y 
otros innumerables instrumentos ignominiosos de 
una muerte afrentosa? Esto es, hermanos mios, 
lo que hizo para los Paganos, infame y afrento­
so el martirio de los Cristianos, no mirándolos 
sino como culpables, no considerando sus supli­
cios , sino con los mismos ojos que miraban los 
de los delinqüentes: en este modo de pensar, seme­
jantes á los Judíos que insultaron la cruz de Jesu­
cristo , y la miraron como el instrumento de ía 
muerte de un blasfemo que se decia Hijo de Dios, 
y de un novador que destruía la ley de Moyse's. 
Para nosotros, hermanos mios, que vemos con 
los ojos de la fe , y que estamos ilustrados ahora, 
damos á la cruz de Jesu-Cristo la gloria que le 
pertenece , y á los instrumentos del martirio el 
honor que les es debido. Sí , hermanos mios muy 
amados, nosotros honramos la muerte de los Már-

• ' : ; • • t i ­
fa) Gloria et honore coronasti eum. Psalm. 8. v. d. 

N 2 ". 
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tires, y no podemos traerla á la memoria sin ad­
mirarla. Tres razones os harán comprehender 
todo el resumen de esta primera parte, y os da-
re' en ella á conocer la excelencia del martirio: 
1.0 el martirio es el instrumento de la virtud, 
y el me'ríto del hombre justo : 2.0 es la imagen 
y la semejanza de la muerte gloriosa de Jesu-

z Cristo : 3.0 es la defensa de la única y verdade­
ra Religión: 4.0 en fin es la semilla de los Cris­
tianos j esto es, hermanos mios , lo que empeñó 
á S. N . á padecerle con tanto heroísmo , firme­
za y valor. 

• Pmebas de Aunque la muerte , generalmente hablando, 
la I . parte. sea ia pena ¿el pecado , sin embargo no dexa de 

La muerte . 1 . , . ' c j i j 
á pesar de sus tener una cierta gloria secreta , que debe dester-
horrores abra- íar de ella la afrenta y el horror. SI el cuerpo, 
za sin embar- dice San Agustín , fuera inmortal, la fe seria 
nef íc i?05 ^e'^ > porque afianzándonos en nuestra inmorta­

lidad , no amaríamos sino nuestro cuerpo y el 
mundo 5 pero porque somos mortales, nos ocu­
pamos en Dios, y conversamos en los Cielos; y de 
esta muerte que no podemos evitar, la fe nos 
hace vencer su temor, porque nos asegura que 
nosotros no perderemos una vida perecedera, sino 
para conseguir una vida eterna: la fe la hizo su­
frir á los Mártires, 3/ la fe la hizo tolerar á S. N . 

S. N . no mí- Ciertamente , y no admite duda en lo que 
ró la muerte vió S. N . en sus tormentos, sabia que dixo Dios 
sino por el la- aj hombre : tu morirás si pecas , y que también 
do de los be— i . . ' f » * / • • • • - v t 

neficios que "lxo a *os Mártires: moriréis y no pereceréis. No 
produce. fue necesario mas para hacerle insensible á todas 

las promesas y á todas las amenazas que se le 
hicieron. No apreciando S. N . sino la inocencia 
de la virtud , creyó que nunca haría demasiado 
para conseguir por medio del martirio el méri­
to y el premio. Quiso que la muerte que es en el 

hom-
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hombre castigo del pecado , fuese en el comple­
mento de la justicia. El tirano le dio á esco­
ger , ó sacrificar á los ídolos ? ó morir al golpe 
de un alfange. S. N . no titubeó, quiso mas bien 
padecer en obsequio de su Religión , que hacer 
traición á su mas precioso interés con una afren­
tosa e infame apostasía. 

Nosotros conocemos el mérito del martirio , le Lejos de as-
alabamos , y no podemos dexar de aplaudirle^ pirar nosotros 
ipero los trabaios y aflicciones propios de nuestra aimamnoco-
vida, que en medio de la paz, y de la calma sabemosapro-
de la Religión , vienen á ser un martirio para vecharnos1 de 
los Cristianos, los amamos nosotros respecto á lassfiicdones 
nosotros mismos , y los alabamos respecto á núes- ¿en."05 SUee" 
tros hermanos? ¿Los miramos en ellos , y en no­
sotros como instrumentos de virtud , y ocasio­
nes de mérito?7¡Ay! Respecto á nosotros mismos, 
¿ no son por lo común la materia de nuestras im­
paciencias , de nuestras murmuraciones, y algu­
na vez de nuestras imprecaciones y blasfemias, 
en vez de ser, como era justo, el motivo de 
nuestra prueba, de nuestra virtud , y de nues­
tra paciencia ? Las humillaciones y las adversida­
des lejos de desasimos del mundo , y llegar­
nos á Dios mas estrechamente , nos abaten , y 
nos desconsuelan apartándonos mucho mas de 
Dios. 

Respecto á nuestros hermanos , ¿ con qué ojos Ill,sion de 
miramos las añicciones que los agobian , la de- q̂ e ^ i r ^ n co-
caiencia en que se hallan , la indigencia que ios mo culpables 
extenúa , la enfermedad dura y larga, y acaso á ¡,os I136. el 
vergonzosa que los postra en el lecho del dolor? Senor af:jge" 
¿No miramos todo lo que les sucede triste y 
enojoso como un justo castigo de sus iniquida­
des i y la señal cierta de que Dios los ha aban­
donado á sus desórdenes? Nosotros decimos de 

eilos, 
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ellos, lo que decían de David sus enemigos {d). 
Tan cierto es que nosotros somos ciegos sobre 
ia conducta de Dios , que aunque dura en la apa­
riencia , es siempre bene'fica con aquellos que afli­
ge ; supuesto que , como David mismo lo confie­
sa , Dios jamas abandona á aquellos mismos que 
nos parecen los mas abandonados (b). Aprenda­
mos , pues, á mirar con ojos de fe las penas y las 
cruces que Dios nos envía, y acorde'monos para 
no olvidarlo jamas , que las aflicciones son mas 
bien motivos de virtud y de mérito para los 
que las padecen , 6 á lo menos causas de conver­
sión y regreso á Dios, que señales de su aban­
dono é indignación 5 pero elevémonos mas y 
consideremos que el martirio es la imagen y se­
mejanza de la muerte gloriosa de Jesu-Cristo. 

La estima- Si los Judíos ciegos miraron la cruz del Sal­
den que con- yador como un oprobio, y si en conseqüencia 
abe un ver- e||os ja [nsuij:aron en e[ momento de su supli-
dadero Cr is - , - ^ . . . . . . , i f ^ í 
tiano del mar- eio: ¡ ay, los Cristianos instruidos de la re han 
t ir io. juzgado de ella diferentemente! Lo que aquellos 

miraban como una maldición y un oprobio, es­
tos otros lo miran como el asunto del triunfo del 
Hombre-Dios, y como origen de su gloria {c). Así 
es , y baxo de este aspecto ellos han consi­
derado el martirio , mirándole como una ima­
gen y semejanza de la muerte del Salvador; y 
ciertamente , ¿que cosa mas grande para un Cris­
tiano que ser conforme con Jesu-Cristo moribun­
do , y participar con el martirio la gloria de su 
cruz, que ya no es una nota de oprobio, después 

que 
{a) M u l t i dicunt anlmce mece , non est salus ipsi in Deo 

éjus. Psalm, 3. v. 3. (¿) Tu autem Domine, susceptor meus 
es gloria mea , et exalians caput meum. Ib i . v. 4. (c) Reg-
navit d ligno Deus. Hymn. de la Pas. á visp. 
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que fue regada con la sangre del Hombre-Dios, 
que se hizo el instrumento de nuestra redención, 
y el trofeo glorioso de la victoria que consiguió 
sobre el pecado? Cruz infinitamente mas milagro­
sa que la vara de Moyses , y mas saludable que 
la serpiente de metal. Ahora bien , hermanos 
míos, de la gloria de esta cruz participa el mar­
tirio , supuesto que se puede decir sin exagera­
ción , que después de la muerte de Jesu- Cristo, 
no hay en la Iglesia cosa mas augusta que el 
martirio. 

Esto fue también , hermanos míos , lo que Con qué ar-
empeñó á S. N . á padecerle tan animosamente.. d?v ? ^' sus~ 

V , 1 " A - j t • Piraba Por el Cosa alguna le pareció digna de su valor, sino martirio. 
la gloria de expresar en sí mismo á Jesu-Cristo 
crucificado : honores , dignidades , promesas, 
nombre glorioso , esperanzas lisonjeras , ame­
nazas terribles, nada le alaga, nada le intimi­
da , y nada le parece puede compararse con la 
gloria á la que aspiraba tanto tiempo había : el 
martirio , que solo él es la mas gloriosa expresión 
de la muerte de su divino Maestro , este era to­
da su esperanza , y toda su gloria 5 prefiriendo 
en su corazón un cadalso al trono mas excelso, 
quiso mas bien ver su cuerpo despedazado por 
las manos bárbaras de los verdugos, que verle 
por una indigna cobardía cubierto con la púrpura 
de los Emperadores. 

Y nosotros cobardes Cristianos , Cristianos Como se han 
que no deseamos sino comodidades y reealos: no- ?efceptar los 
^ r ' 1 1 ir t • trabajos para 
sotros tenemos horror a todo lo que lleva la impre- que sean c e ­
sión de la Cruz , como si pudiéramos ignorar, ntorios en la 
que para ser glorificados con Jesu-Cristo, es pre- ĵ 0ssenciíl de 
ciso ser conformes á el , y que esta conformidad 
es la que hace toda la gloria del Cristiano 5 por­
que si ella le parece vergonzosa á la naturaleza, 

d i -
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digamos que real y verdaderamente es gloriosa 
para los ojos de la fe : si es dura y amarga pa­
ra ía carne , es dulce y deleytable para el espíri­
tu : pues ; por que nos lamentamos de padecer, 
supuesto que padeciendo participamos del honor 
de la cruz del Hombre-Dios , y caminamos sobre 
sus gloriosas huellas? ;Pensamos bien esto? ¿Ha de 
ser preciso que lo que puede servir para nuestra 
elevación j lo hagamos motivo de nuestro opro­
bio y deshonor ? Sabemos que la tribulación y 
las adversidades , que son la pena de todos los 
que nacen de Adam , son un motivo de gloria 
para todos los que renacen de Jesu-Cristo; pero 
sepamos también, y esto es muy importante, que 
si queremos que las penas y las desgracias de es­
ta vida sean para nosotros un motivo de gloria, 
es preciso padecerlas , ó por la fe, ó por la jus­
ticia como los Mártires , ó para nuestra propia 
santificación como los penitentes, ó para confor­
marnos con Jesu-Cristo como los Justos : entonces 
todas nuestras penas lejos de ser castigo del peca­
do, borrarán el pecado. No , dice San Agustín, ha­
blando del martirio , no hay cosa mas preciosa, 
supuesto que procura una muerte que destruye al 
pecado , y aumenta los méritos, una muerte que 
es imagen y semejanza de la muerte de Jesu-
Cristo , y una muerte que es la defensa de la úni­
ca y verdadera Religión. 

Para que el ¿Qué se dice de la muerte de aquellos gran-
sacrificiodeia des hombres que han padecido con valor en los 
vida sea me- C0m|xit:es y qUe han derramado su sangre por 
ntono.espre- , / - o o - J D R.R 
ciso conside- salvar a su patria í ¿Se considera como una arren-
rar la causa ta y un oprobio? No por cierto : á estos tales 
porque se pa~ sc ]cs erigen soberbios mauseolos que immortalizan 

su nombre , trasmitiendo á la posteridad las ha­
zañas de su valor: á estos se levantan monumen­

tos 
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tos que enseñan á los siglos venideros lo que fue­
ron , pero que ya no son. Sin embargo , ¿por qué, 
y por quién sacrificaron tan generosamente su 
vida? Los unos por la defensa de la patria, los otros 
por la vanidad de un imperio: este para agregar 
eon la fuerza de las armas un trono extrangero á 
un trono hereditario : aquel para imponer leyes 
á Naciones declaradas criminales, luego que ellas 
no quieren doblarse baxo el yugo de una tiráni­
ca obediencia. Sin embargo, el mundo ha aplau­
dido estas muertes que ocasionaron las preva­
ricaciones. Ahora bien , pregunto: ¿como hallare­
mos en semejantes muertes título alguno de glo­
ria , ó si se nota alguno , no es la vanidad y la 
ambición la que le presta? 

Pero en la muerte de los que han derramado Quán gio-
su sangre por el nombre de Dios, y por la de- ri?soesel sa' 
fensa de nuestra santa Religión , j qué gloria! ^ [ ^ ¿ ^ ^ 
¡ qué grandeza ! ¡ qué méritos! ¿ Qué cosa mas vida en de-
digna de nuestra veneración que la muerte de fensa de ,ia 
aq iella madre valerosa que temiendo ver á sus IleiJgl0Q* 
hijos ceder á las promesas ó las amenazas del t i ­
rano , estaba toda ocupada en ofrecerles motivos 
para sacrificarlo todo á Dios ? ¿ Qué diré yo de 
los Judas Macabeos , y de tantos Profetas á los 
que no pudo intimidar el temor de los tormen­
tos ? 

No se aplauda ya con exageración la muerte Qván pre-
de los gloriosos Conquistadores, á los que el mun- cicsa es la 
do prodiga apresuradamente un incienso que les Sx'^6^6 ,os 
niega la religión. Preciosa, y mil veces mas pre- la^pSeacla 
closa es la muerte de los Héroes del Cristianis- de Dios, 
rao, que han sufrido los mas horribles suplicios, 
y las mas crueles torturas en defensa de la Ley 
de Jesu-Cristo. M i l veces mas preciosos los va­
rios instrumentos que sirvieron para la imolacion 

Tom. X U L O de 
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de estos generosos Confesores : la cruz de Pedro 
y d? Andrés , la espada de Pablo , el cuchillo de 
Bartolomé , las parrillas de Lorenzo, las flechas 
de Sebastian, las hachas encendidas de Agueda, y 
el alfange de Inés. El Evangelio de Jesu-Cristo 
es la verdadera y única Religión : el que no cree 
el Evangelio no tiene verdadera Religión. Ahora 
bien , ¡ que gloria tan admirable es combatir, pa­
decer y morir por la defensa de esta Religión! 
Esto mismo, hermanos mios, fue lo que animó 
á S. N . , no solo para buscar ansioso las cruces y 
las penas , sino también ofrecerse al martirio, y 
desafiar á sus perseguidores , y animarlos contra 
s í , persuadido de que la Religión, cuyos intereses 
defendía, era la única y la sola en la que uno pue­
de salvarse : creyó debia sacrificar su misma vida, 
para llegar á la posesión de la felicidad eterna; 
pero lo qpe debe acabar de convenceros de la ex­
celencia del martirio, es que se puede decir , co­
mo lo afirma Tertuliano , que es la semilla de 
los Cristianos, y que de las cenizas esparcidas de 
esta multitud de Confesores renacen innumerables 
Cristianos. 

E l martirio En la naturaleza la muerte lo destruye todo 
se diferencia y nada produce: despoja á las familias , despue­
de la muerte ^ ]os reynos, jamas restituye lo que absorve, 
todoUos des- Y na^a renace de lo que ha sumergido. No su-
truye^yaquei cede esto en el martirio: á la verdad el martirio 
produce mi l destruye al Márt i r , ó le consume con llamas, ó 
Befidos8 íe sePuIta en ]as aguasJ pero los tormentos del 

Mártir son semillas de Cristianos, nacen fieles de 
sus cenizas, y su sangre produce hijos de Jesu-
Cristo : su cuerpo destrozado, y sus huesos que­
brantados imprimen en los circunstantes , y en los 
mismos verdugos, un ardor secreto de conocer la 
Religión por la que el Mártir muere , y de abra­

za-
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zarla después de haberla conocido , y de morir 
también después de haberla abrazado : la sangre 
del Mártir que corre sobre la tierra ? corre hasta 
por el corazón de los Paganos, va en ellos á des­
truir el culto de los ídolos, y á establecer en ellos 
el culto del verdadero Dios : derriba el altar de 
Satanás para levantar en sus ruinas eí altar de 
Jesu-Cristo j las cenizas se esparcen por el ayre, y 
por todas partes abren los ojos de los hombres 
sentados en las tinieblas, y en las sombras de la 
muerte, y los atrae con una dulce amable violen­
cia á la fe. La espada del perseguidor, dice un 
Padre, abate la cabeza del Mártir ? pero esta ca­
beza inanimada predica eficazmente el Evangelio 
de Jesu-Cristo , la virtud y la eficacia de su Cruz. 

No habiendo sido S. N . llamado para hacer Quán .e 
Discípulos de Jesu-Cristo en calidad de Pastor, r ¿ [ es para 
él te hace una multitud en calidad de Mártir; ^ s a l v a c i ó n 
quiere que su sangre supla la falta del ministerio los dfT1f 
i , -, 1 0 1 « j 1 / ^ 1 . el exemplo de 
de la palabra ? y que subiendo al Calvario con s. N, 
Jesu-Cristo, sea como su Coadjutor en la voca­
ción de los Gentiles. ¿Quántos Infieles en efecto 
vemos convertirse á vista de su muerte, ó á Jo 
menos q^iántos Cristianos vemos afirmarse en la 
fe de Jesu-Cristo á la vista de su sangre ? i A 
quántos vemos no temer , ni la persecución, ni los 
perseguidores, ni temer cosa alguna en quanto á 
sus bienes , que digo yo , sacrificarlo todo por 
Jesu-Cristo? ¿Quántos se ven en fin, superiores k 
todo respeto humano , declararse altamente por 
Jesu-Cristo , hasta confesar en público su santo 
nombre , y desear ansiosamente como el la palma 
del martirioI ¿He exagerado algo en sostener que 
el martirio es la semilla de los Cristianos? No por 
cierto , digo mas , y no digo demasiado , que es 
también semilla de Mártires, 

O 2 Ved 
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Ved aquí , hermanos mips , la gloria del 

martirio que no he hecho mas que bosquejarla en 
la imposibilidad de expresarla bien : gloria suma­
mente preciosa, supuesto que es, como acabáis 
de verlo , el motivo y el mérito del hombre Jus­
to , y toda su virtud, la imagen-y semejanza de 
la muerte de Jesu-Cristo, la defensa de la única 
y verdadera Religión , y la semilla de los Cristia­
nos. A vista de esto hermanos mios, ¿quien no 
apreciará los trabajos que son para los Cristianos 
el suplemento del martirio ? ¿ Quién no los amará? 
¿ Y quien no conservará en ellos la paciencia que, 
como dice el Apóstol , perfecciona la obra que 
comenzó la fe : aquella paciencia que , como dice 
San Bernardo , nos hace abrazar con una concien­
cia que no se queja , todo lo que hay de mas 
penoso y rudo en esta vida pasagera y mortal? 
Aspiremos , pues, á la gloria de los trabajos ,*yá 
que no podemos aspirar á la gloria del martirio. 
Pero para aspirar eficazmente á la gloria de los 
trabajos consideremos los beneficios que nos vienen 
de ellos. Ya habéis visto la excelencia del martirio, 
pasemos ahora á ver la gloria. 

De todas las acciones de los Santos ^no hay 
sin duda , otra mas' digna de nuestros elogios 
que su martirio : es la prueba mas fuerte que 
nosotros tenemos de su afecto á la Religión , el 
argumento mas invencible de su valor en las per­
secuciones , y el mayor esfuerzo de su amor por 
Jesu-Cristo. El ministerio de la palabra le da al 
Predicador su gloria : el amor de la pobreza le 
da al indigente su esplendor : la obscuridad del 
retiro le da al Anacoreta su fama : la severidad 
de la penitencia le da al hombre mortificado su 
mérito. Es glorioso anunciar á Jesu-Cristo , y 
darle á conocer : despojarse de las riquezas del 

mun-
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mundo para imitarle en su pobreza : apartarse del 
siglo para conversar con el en la soledad : privar­
se'' de los placeres y delicias para inlátarle en sus 
ayunos y austeridades. Pero la última y la mas 
infalible señal de reconocimiento y de amor que 
los Santos pueden dar á Jesu-Cristo , es morir Subdivisio. 
por el, así como él murió por ellos. A esta gloria nes. 
aspiró siempre S. N . y para considerarla en to­
do su esplendor, mire'mosla en el fervor de sus 
deseos, en la constancia de su fe, en la firmeza 
de su paciencia , y en la fuerza de su amor. 

Yo os representare al principio á S. N . for- Prueba de 
mando el glorioso designio de ser Mártir de la s1,̂ Parte' 
Jesu-Cristo, luego que tubo la dicha de conocer- nas *se *c*{^ 
se Cristiano , y resolverse á morir por Jesu-Cristo, ció á SÍ mis-
1 ucgo que tubo bastante razón para conocerle . ¿Os mo >_ guando 
diré que apenas se llenaron de sangre sus venas ^rno^edeT 
quando deseó ya derramarla por la gloria de su ramar su sa^ 
Salvador ? Enojado de su peregrinación , aun greporjesu-
no bien comenzada , y acordándose incesante- Cnst0' 
mente que habla sido bautizado en la muerte 
de su adorable Salvador , nada deseó con tanto 
ardor como mezclar su sangre con la del divino 
Jesús su Redentor. ¿Qué zelo no le animó, abra­
só y consumió , quando vió Cristianos presos 
cargados de cadenas ,. conducidos á los tribu­
nales y condenados á muerte? No pudiendo to­
davía padecer como ellos , vuela su corazón á sus 
cadalsos , quando su cuerpo va arrastrando por 
una tierra, á la que él no pertenece sino por los 
lazos de su cuerpo : la debilidad de sus miembros 
le dispensa de combatir , pero la gracia le hace 
ya capaz de vencer, y animándole al combate le 
dispone para el triunfo. Nada de quanto tiene el 
mundo le agrada : nada de la tierra le complace: 
sus riquezas, sus dignidades, & c . , nada hace im-

pre-
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presión en su corazón. Dexarlo todo y padecer to­
do por Jesu-Cristo, son los únicos movimientos y 
afectos de su alma; y solo espera la ocasión de 
manifestarlos, y quando esta se presente no de-
xará que se le escape. 

Valor i n - Ya le veis lleno de aquella noble y santa in ­
trépido de s. trepidez que inspira la Religión , declararse libre­

mente Cristiano; ;y en que' tiempo? En el tiem­
po mismo que los tiranos encarnizados forman el 
funesto designio de hacer morir á todos los Cris-
tianos. El mar tirio le parecía mil veces mas pre­
cioso que la vida , y el cadalso mas honroso que 
eí trono : el amor sagrado que abrasa á su co­
razón Je hace proferir estas palabras. ¡ Ay 1 quien 
me diera alas como á la paloma, yo volaría con 
ellas á los tormentos , y hallada mi reposo en 
medio de los suplicios (a). Se le hace tarde el pa­
decer para participar la gloria de los Mártires ? y 
sellar con su sangre la augusta Religión que profesa. 

Quán po- j Es este, hermanos míos muy amados, el ze« 
•eos Cristianos lo de los hijos de los -hombres ? Yo no digo para 
imitan el va- c | mart|ri0 para los cadalsos, para las ruedas, y 
lor de S. N . . r . i 5 u* 1 

otros suplicios , smo para los trabjos y contra­
dicciones inevitables de la vida , y por la cruz 
espiritual del Salvador: ¡Ay de mí! apenas les 
asoma la razón quando -corren presurosos á las de­
licias: apenas conocen el mundo quando buscan 
con ansia sus placeres y sus diversiones. Yo no 
digo aquí sino lo que la experiencia nos muestra 
diariamente : seguid á los Cristianos desde la cu­
na , hasta fil fatal instante que ha de despojarlos 
de todo , y lejos de hacerse partícipes de la Cruz 
del Salvador,? solo -el .nombre los Irrita y enoja i y 
acostumbrándose insensiblemente á no amar sino 

4 
ia) Quis mihi daiit pmnaí 6V. Psalm. ¿4. T. 7, 
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á sí mismos, hacen de su cuerpo su adorado ído­
lo : de aquí viene aquella vida sensual , afemi­
nada , é inúti l , en la que se sumerge la muger 
del mundo: de aquí los divertimientos carnales á 
los que se entrega el hombre del siglo. Ya no 
hay lágrimas , porque ahuyentarían la risa y el 
regocijo: ya no hay retiro r porque este suspen­
derla el curso de los placeres; ni hay ayunos, 
porque mortificarían la delicadeza. Todos se lla­
man Cristianos , ¡buen Dios! que Cristiano es 
aquel que no quiere participar el cáliz del Sal­
vador! ¡Que Cristiano el que pretende hacer su 
cosecha algún dia con regocijo, sin haber sembra­
do jamas con dolor , y regado con lágrimas ! Pero 
volvamos á San N . educado e instruido solo para 
reynar con Jesu-Cristo, para esto es preciso pade­
cer con Jesu-Cristo 5 y asi e'l no deseaba otra cosa 
tanto como llegar á la consumación del sacrifi­
cio , que hizo tantas veces en lo íntimo de su co­
razón. 

Ya es llevado nuestro S. N . al tirano : ya tam- s- ̂  es.ci-
bien es careado de hierros , y citado al tribunal tac¡0 al tnbu-

J T A I ' 1 1 1 . 1 n a ^ ^ t l V 3 i ~ 

de su Juez. ¡ A y ! aquí es donde la constancia de no , nada de 
su fe va á triunfar con esplendor : habiendo ya todo debilita 
confesado á Jesu-Cristo en su corazón , no se su fe* 
avergonzará de confesarle delante de los hombres. 
Ahora , hermanos mios, no os figuréis una fe 
débil , trémula, tal como puede ser sea la vues­
tra, nó , la Te de S. N . es una fe que tiene la 
fuerza de transportar montes , detener los rios, 
cambiar los elementos, quitar á las llamas su ac­
tividad , y en fin trastornar las leyes de la natu­
raleza : tiene fuerza para rechazar contra el t i ­
rano la falsedad de sus raciocinios, y la vanidad 
de sus supersticiones: tiene fuerza para predicar 
á Jesús , y á Jesús crucificado. Tiene, á vista del 

t i -
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tirano , y de la chusma de Idolatras que le rodeanr 
á vista de los horrores de su suplicio • sordo á las 
promesas , lo mismo que á las amenazas , declara 
con intrepidez cristiana que está pronto para pa­
decer y morir por la gloria, y por la defensa de 
su Salvador , y de su Dios. 

mzyor Parémonos aquí , y confundámonos. Esta mis-numero délos r j ' r - w T i i • 
Cristianos no ma t c admiramos en S. N . ¿no debía ser Ja 
tiene sino una nuestra, hermanos míos? Pero ¡ay de mí! ¡quán 
fe lánguida, débil es nuestra fe! Las penas nos agovian , los 

pesares nos afligen T las desgracias excitan nues­
tra murmuración y lamento, como si pudiéramos 
ignorar , que jamas entraremos en el reyno de 
Dios sin llevar la Cruz de Jesu-Cristo • como si­
no supiéramos que en la calma , en la paz mas 
tranquila de la Iglesia , necesariamente debemos 
llevar cruces, sufrir contradicciones , y hacer re­
nuncias 5 últimamente como si el Apóstol no hu­
biera declarado á todos los Cristianos indistinta­
mente , que los que quieran vivir con piedad , se-» 
gun jesu-Cristo T deben necesariamente sufrir la 
persecución. Esto es, hermanos mios , lo que la 
fe debió enseñarnos, y lo que nosotros no segui­
mos j y esto es lo que ella enseñó á S. N . y 
lo que t'l observó siempre con grande fidelidad. 
Sabía que permaneciendo como fiel Cristiano se­
ria seguramente perseguido; y que declararse al­
tamente por Jesu-Cristo , era atraerse el furor 
del tirano j exponerse á los suplicios, mas crueles, 
y armar contra sí toda la rabia de los verdugos; 
pero sabia también que un Dios bueno , un Dios 
remunerador le sostendría en lo mas fuerte de la 
persecución , y le haria, no digo insensible, pe­
ro sí superior á todos los tormentos que exponía 
á sus oíos la rabia infernal de los verdugos. En 
vista de esto nos maravillaremos de la firmeza 

cris-
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nuestro generoso Athletha en todos los suplicios 
que le hizo padecer la maligna crueldad de los 
hombres? 

Hombres soberbios no blasonéis aquí de vues- L a pacien-
tra paciencia á vista, o cerca de los grandes de ^ 
la tierra : sea tan firme como pueda ser , ella vie- compararse 
ne de un motivo al que el Evangelio jamas aplau- coniapacien-
dirá. Hombres avaros , dexad de gloriaros de esa cia Cristiana, 
obstinada perseverancia, que os hace en fin lle­
gar al colmo de vuestros deseos: no ignoramos 
lo que os cuesta, los cuidados que habéis de­
bido tener; los pesares y sustos que os han de­
vorado; las inquietudes que os han afligido. ¡Ay! 
Quán meritorias habrían sido tantas penas pa­
decidas por Jesu-Cristo s pero en esto no hay ni 
la sombra del me'rito : lo que el mundo alaba 
tanto en vosotros, la Religión de Jesu-Cristo lo 
proscribe y condena. ; Para que' tantos afanes, 
hermanos mios ? sabido que nada es loable en 
un Cristiano , sino lo que hace por Jesu-Cristo, 
con la mira en Jesu-Cristo, y por amor de Jesu-
Cristo. Si , hermanos mios muy amados, loque 
nosotros alabamos en los Mártires, y lo que con­
sagra eternamente su memoria, lo que les hará 
para siempre dignos de vuestro culto y obse­
quio , es que ellos padecieron con paciencia los 
mas horribles suplicios. ¿ Y por que' ? Por la cau­
sa de Dios. Y es que una vez puestos en el 
combate , perseveraron en el con fidelidad y con 
valor hasta conseguir la palma de la victoria. 

T a l , y aun mas grande fue la generosidad L a pacien-
y la paciencia del Santo que aplaudo. Los tor- cia d® s- m 
mentos mas formidables , y los mas agudos se pUreuebf. 
sucedieron unos á otros j pero la firmeza de S. N . nuestra'quán 
¡amas decayó. Se vio también en e l , que á me- ^g11-
dida que se multiplicaban sus tormentos, se au-

Tom. X U L P men-
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mentaba, su paciencia. Se lamentó porque los ver­
dugos no le hacían padecer bastante. Creyó que 
le perdonaban mucho. Quanto lo que padeció 
nuestro Héroe Cristiano, contribuye, pues, ama­
dos hermanos mios, para que trabajemos en nues­
tra salvación : este es el pensamiento de un Pa­
dre de la Iglesia que yo intento hacerle valer 
ahora: dice que los Mártires no padecen por ellos 
solos , sino que el exemplo de su paciencia debe 
excitar la nuestra : que su firmeza confunde á 
nuestra debilidad y cobardía; y que aquella ale­
gría que ellos manifestaban en medio de los su­
plicios debe animarnos á padecer por Dios, y por 
su causa , todo lo que los varios acaecimientos 
de la vida pueden suscitar mas enojoso. 

¿ Qué mas diré yo ? No es aquí donde se ma­
nifiesta en todo su esplendor , el heroísmo de San 
N . Ve cerca de sí la muerte, y no tiembla, ni 
se estremece. Como nada había deseado tanto to­
da su vida, como derramar su sangre por Jesu-
Cristo , la alegría que sintió oyendo pronunciar el 
decreto de muerte fue inexplicable : cada instante 
que se retardaba su suplicio , era para él un nue­
vo tormento > y aun me atrevo á decir el mayor 
de los suplicios: quán impaciente se muestra por 
darle á Dios pruebas de su amor , y llegar quan­
to mas antes á la eterna felicidad 5 ya está al pun­
to de morir, pero no morirá sin haber dirigido á 
Dios la oración mas fervorosa. 

Oración de Señor y Dios mío (exclama con una voz ani-
S. N . antes mada por la caridad ) que sois antes de los siglos, 
de la consu- vos me habéis elegido desde mí infancia. O Dios, 
m a r á r i o ^ SU ̂ ue sois la "nica esPeranza ^ los Cristianos, el 

refugio seguro de vuestros verdaderos siervos, el 
inagotable tesoro de todos los que confian en vos, 
y os aman: oidme , Señor , sed propicio á mis 

ar-
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ardientes votos t ya que ha sido del agrado de 
vuestra gratuita misericordia darme paciencia, y 
hacerme triunfar de los enemigos de vuestro san­
to nombre , recibid ahora mi alma ; dadle lugar 
entre los benditos de vuestro Padre Celestial. Per­
donad , ó Dios mió, á mis perseguidores : en pre­
mio de la gloria que ellos me procuran , tocadlos, 
convertidlos , llamadlos á vuestra admirable luz. 
Después de este exceso heroico de la mas animo­
sa y mas tierna caridad , S. N . recibió el golpe 
mortal. Y así desprendido de los lazos del cuerpo, 
voló su alma, y fue á reposar para siempre en el 
seno de su Criador. 

Esta, hermanos mios , es la gloria del mar- No hay gio-
tirio. ¿Se puede imaginar una mas grande? éY ^ ^ P ^ " 
hay en el mundo cosa alguna que justamente pue- martirio, 
da compararse á ella? Exagéresenos, pues, la glo­
ria de los Monarcas, el valor de los Conquistado­
res , la fama de los mayores He'roes de Ja tierra. 
Combatir y morir por Jesu- Cristo, padecer mu­
cho tiempo , espirar en fin en defensa de la Re­
ligión , es sin duda la gloria mas bien fundada 
que puede adquirir el hombre Cristiano j es la co­
rona mas preciosa con que pueda ser adornada su 
cabeza (a). 

Vosotros y yo admiramos esta gloria; ¿pero Lo que ha 
podemos admirarla sin que sea motivo de núes- M Í r t h - e s ^ 
tra afrenta, y de nuestra confusión? S. N . era gioda1 a c u » 
un hombre semejante á nosotros (^ ) : sujeto á las nues tra co-
mismas enfermedades que nosotros , de la misma bardia-
complexión, de la misma naturaleza que nosotros. 
¿Luego si este generoso Mártir glorificó de este 
modo á Jesu-Cristo en su cuerpo : si bebió el 

ca­
fa) Gloria et honore coronasti eum. Psalm. 8. v. 6, {b) H o ­

mo similis nobis. 
P 2 
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cáliz del Salvador? ¿qué ofrecemos nosotros á es­
te divino Salvador que ha hecho tanto por noso­
tros ? El nos ha marcado con el mismo sello que 
á S. N . , nos ha redimido con la misma sangre, 
nos ha llamado á una misma herencia, á la he­
rencia eterna, e incorruptible que se conserva en 
los Cielos; ¿por que' pues no podremos nosotros 
como S. N . beber el cáliz de Jesu-Cristo? 

vo?Uán fri- ^ero ^^r^n > Plie(ie ser ? algunos , nosotros lo 
pretexto5 que beberíamos, sise presentara la ocasión, pero se 
se alega , de ha pasad o ya el tiempo de las persecuciones: en 
que este tiem- mi concepto responde San León , yo os confieso, 
de Mánires* clue no miicha fe á semejante confesión. ¿Có-

Respuesta mü? Cristianos, puedo deciros con este grande 
de San León Doctor, todos los dias, y á cada instante os la-
sobre este mentais de la picadura de un alfiler , ¿y pensáis 

que resistiríais con valor el filo de un alfange (¿i)? 
¿ Os probáis en los menores combates antes de ar­
riesgaros en los mayores? No siempre se .os dice 
sacrificad á los Idolos; pero se os manda que sa­
crifiquéis vuestras pasiones las mas dominantes, 
ese espíritu de venganza, de interés , de ambi­
ción &c. Sufrid como S. N . los azotes, las bo­
fetadas , las cadenas, las prisiones , y espirar al 
golge de la espada del perseguidor, no es esto, 
hermanos míos, lo que se os pide hoy 5 pero lo 
que se os manda es que cumpláis fielmente las 
obligaciones de vuestro estado 5 que toleréis con 
resignación las penas, las cruces y las aflicciones, 
y que os animéis á exercer la piedad : de este 
modo participareis de la gloria de S. N . , porque de 
este modo os dispondréis para cumplir en un todo 
la voluntad de Dios sobre vosotros , á llevar la 

Cruz 
{a) j Quid enm\ quotidié ceditis punctioni acus unius P et 

tnucroni vos arbitramini posse rgsistere ? S. Leo. 
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Cruz del Salvador , y resignaros enteramente á sus 
adorables designios: este es el idioma de la Reli­
gión , pero idioma que el mundo no gusta de e'i, 
ni lo entiende. No hay alguno que no se resienta 
penetrado al oir la relación de los triunfos de los 
Confesores de Jesu-Cristo; pero estas santas im­
presiones no duran sino el tiempo que se emplea 
en oir el elogio de sus virtudes. Lo que la cari­
dad de los Mártires imprime de bueno" loable y 
edificante en nuestras almas, el mundo con sus 
deleytes prontamente lo deshace : por lo regular 
el mismo instante en que deseamos llevar la Cruz 
de Jesu-Cristo, en calidad de sus Discípulos , se 
nos ve cargarnos el yugo del mundo como sus fie­
les partidarios. 

Ilustre Santo , que habéis manifestado tanto c 
valor en los tormentos, y tanto amor á vista de del vtscm$o. 

Ja muerte, obtenednos algo de vuestra magnani­
midad , de vuestra firmeza y de vuestra fe , para 
que desprendidos enteramente de nosotros mismos 
y del mundo, no vivamos sino por Dios, y para 
Dios, y nos dispongamos como vos para empren- • 
dedo todo para el engradecimiento de su reyno, 
para la defensa de la Religión r para la gloria de 
su santo nombre , y para nuestra propia santifi­
cación : por este medio podremos esperar ser par­
tícipes algún dia de la gloria que vos gozáis; 
así sea. 

rASUN-
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ASUNTO TERCERO. 
COMUN DE LOS DOCTORES DE LA IGLESIA, 

Y DE LOS CONFESORES PONTIFICES. 

I D E A 

DE U N DISCURSO SEGUIDO. &c. 

DIVISIÓN ^ amas a%uno se preparó para las funciones del 
Apostolado con una santidad mas eminente que 
S. N . Jamas inspiró alguno la santidad con mas 
suceso en las funciones del Obispado que S. N . 
En fin veréis, i.0 lo que S. N . hizo como fiei 
para santificarse á sí mismo: 2.0 lo que hizo co­
mo Obispo para santificar á los otros. 

I. PARTE, Primera Parte, Para daros á conocer como 
nuestro Santo se conduxo para trabajar en su 
propia santificación , basta saber que antes de ser 
consagrado Sacerdote, comenzó el mismo á con­
sagrarse á Dios como víctima : i.0 consagró y 
sacrificó su cuerpo con la penitencia : 2.0 sus 
bienes con la limosna : 3.0 su corazón con el re­
tiro : 4.0 su espíritu con una^humilde docilidad. 
Con estos medios eficaces llegó á la mas eminente 
santidad. 

II. PARTE. Segunda Parte, No es bastante para un Pas-
* tor caminar fielmente por las veredas de la Jus­

ticia , es preciso también que conduzca por ellas 
á 
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á aquellos que ha confiado el Cielo a su cuida­
do. Como depositario de las verdades del Señor, 
custodio de su sangre, ecónomo de sus tesoros, 
distribuidor de sus gracias , y cooperario de sus 
misterios , no debe tener otro ardor su anhelo, 
que el de establecer en la Iglesia la virtud y la 
santidad ; j pero ay de mí! Bi libertinage, la ido­
latría , y la heregía, son otros tantos enemigos 
que se oponen al establecimiento de este Rey-
no. El Pastor armado de su zelo, debe sin cesar 
hacerles la guerra, y solo con la victoria que 
consiga de ellos, podrá destruir el reyno del pe­
cado y establecer el de la santidad. Tuvo que 
pelear contra estos tres monstruos el santo Pre­
lado que yo alabo. Halló todas las fuerzas del 
infierno reunidas para retardar los progresos de 
su zelo 5 pero armado por el mismo Dios , supo 
hacerles la guerra y triunfar de ellos, i.0 Com­
batió contra el libertinage con sus buenos exem-
plos : 2.0 Confundió á la idolatría con su valor: 
3.0 Aterró á la heregía con su doctrina. Y así 
es como habiéndose santificado á sí mismo pr i ­
mero, trabajó en santificar á los demás. 
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O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R 
sobre el Común de los Doctores de la Iglesia, 

y de los Confesores Pontífices, 

H .ubíera sido, al parecer, guardar orden el ha­
ber colocado, después de los Apóstoles, como ío 
hace San Pablo t á los Doctores , como que son 
las principales luces de la Iglesia j pero yo he crei-
do, por respeto á la misma Iglesia , seguir el 
orden que guarda en el Común de los Santos, 
en el que después del Oficio de los Apóstoles 
pone el de los Mártires , de los que se ha ha­
blado en el título antecedente. Ruego que se ob­
serve aquí que en este tratado , yo no solo co­
loco en la clase de Doctores á los Santos Padres 
que con sus escritos han combatido á la heregía, 
sino también á los Pastores, á los Obispos, y á 
todos los que con sus sabios escritos ó predica­
ciones , han defendido , ó enseñado las Verdades 
Católicas ; y así en la Colección que se sigue ha­
llarán bien los Predicadores lo que puede carac­
terizar el Doctor y el Obispo j pero confio , que 
los que tengan el cuidado de insertar en el Pa­
negírico que quieran hacer de las virtudes par­
ticulares que distinguen, á este, ó á aquel Doctor, 
ó Pastor, lo que yo hubiera hecho , si el temor 
de recrecer esta obra no me hubiera impedido dar 
un volumen de Panegíricos, en el que yo habria 
tomado sobre mí este cuidado. 

V A -
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V A R I A S R E F L E X I O N E S 
para un Común de Doctores de la Iglesia, 

y de Confesores Pontífices, 

P r e p a r ó su corazón para buscar la Ley del Se- Un Doctor 
ñor , y para cumplir y ensenar e n Israel sus P ^ a c k T á 
mandamientos {a). Este es el elogio que hace la Esdras. 
Escritura de Esdras , á quien eligió la Providencia 
p a r a restablecer en el pueblo de Israel el cono­
cimiento de las leyes , y de las grandezas del Se« 
ñor. ¡Quánta fue la ignorancia de este pueblo, 
quando mezclado con los Bárbaros e n una triste 
cautividad , se vio privado del precioso tesoro de 
la santa Palabra! Entónces no habla , ni Profe­
ta para pronunciar oráculos, ni Escritor para co­
legirlos , ni Doctor para explicarlos. Entónces 
los santos Libros en los que tuvo Dios cuida­
do de hacer escribir los Mandamientos que ha­
bla prescrito, y las maravillas que había obra­
do en su favor: sepultados baxo las ruinas de la 
infeliz Jerusalen, no se encontraban ni se d e x a -
b a n ver; y d e a q u í r e s u l t ó que los Fieles con­
ducidos solamente por un débil rayo de luz, de 
l a que habían sido ilustrados en otro tiempo, y 
que apenas daba y a en sus ojos , hacían profe­
s i ó n de adorar u n Dios que ellos no conocían, 
y mezclaban con e l culto religioso , que el mis­
mo Dios prescribió á sus padres , las supersticio­
nes de los pueblos que los sujetaron con las ar­
mas. A cuidado d e Esdras se restablecieron ios 
Libros Sagrados, se reedificó el Templo, se erl-

gie-
{d) Paravzt cor smm ut investigaret Ge, Esdr. 7, v. IO. 

X I I L Q 
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gieron altares , fue instruido Israel, y fue trans­
mitido á la posteridad el conocimiento del A l ­
tísimo. 

Este Santo Yo noto en San N . una piedad sincera , una 
Doctor esta- (llimi|ja(i profunda, y una ardiente caridad. La 
ba Heno de , , , . r 7 J . , . 
piedad, h u - P^dad sincera le conduxo a una ciencia sin er-
miidad, y ca- ror, la profunda humildad le llevó á una cien-
ndad. cía sublime , y la caridad ardiente á una ciencia 

edificante : no basta esto : llegó con su piedad sin­
cera á poseer una ciencia sin error, y está cien­
cia hizo mas sólida su piedad : habiendo conse­
guido con su profunda humildad una ciencia su­
blime , esta ciencia hizo mas viva á su humíldadj 
y en fin , con su ardiente caridad logró una cien­
cia edificante , y con esta ciencia hizo á su cari­
dad mas oficiosa. 

Como Dios La letra mata , y el espíritu vivifica. No hay 
le dió á este he rege ó heresiarca alguno, digamolo así, á quien 
Santo Doctor no haya muerto el abuso que han hecho de la 
la inteiigen- £scrjtura Santa. Entregados por una soberbia y 
ciadelasSan- , , 0 . f . . , . / 
tas Escrituras, altanería secreta a su propio juicio, han seguido 

los errores, y han sido alucinados por todas sus 
flaquezas : como Dios solo habla con los hom­
bres en las Divinas Escrituras, él, digámoslo así, 
ha hablado su lenguage ••> pero estos términos, es­
tas expresiones, este idioma de los hombres con­
tiene el sentido de Dios. La letra no es mas que 
la corteza , baxo la qual está oculto un sentido 
místico, y absolutamente divino. Ahora bien, 
solo el Espíritu Divino , baxo la letra h imana, 
descubrió el sentido espiritual á nuestro Santo Doc­
tor: el juicio del hombre no podría ir mas allá 
de la corteza sin perderse ; y no viendo sino lo 
que la letra ofrece naturalmente á su entendí-* 
miento, no alcanzarla sino lo que le toca á su 
flaqueza. Si va mas lejos se extravía ? y solo el 

es*-
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espíritu hizo entender y penetrar á nuestro San­
to Doctor el verdadero sentido del lengiiage de 
Dios , conforme á la Santa Iglesia. P. Croiset, 

Formó Dios á Moyses para que fuera Inter- SanN. co-
prete de su voluntad , y le comunicó las luces 1110 Moyses 
necesarias para explicar la Ley , y enseñarla á su ^ ¿ " ^ e ^ " ^ 
pueblo. En un lugar secreto trató Moyses fami- gido por Dios 
liarmente con Dios, donde aprendió sus secretos, para ilustrar 
y le habló cara á cara! De lo escabroso y obs- ^ f * ^ ™ 
curo del desierto mandó Dios salir á Juan Bau-
tista para que anunciara á Israel la llegada del Me­
sías. En la nueva Ley , en lo secreto del Cená­
culo recibieron los Apóstoles al Espíritu Santo, 
y con sus gracias se hicieron maestros de todos 
los pueblos y Doctores del universo. San Pablo, 
desde el principio de su conversión, para dispo­
nerse al Apostolado, permaneció tres dias retira-» 
do , y después recibió aquellos admirables éxta­
sis , en los qué aprendió los secretos mas ocul­
tos , y la mas eminente Teología. Con el ayuno 
y el retiro, después de su pecado, f je elegido 
Pedro para cabeza de la Iglesia , y Doctor In­
falible de las verdades del Cielo. De este propio 
modo en la soledad fue elegido por Dios nuestro 
incomparable Doctor San N . para ilustrar la Igle­
sia, y destinado, como los antiguos , para ser 
maestro de los Fieles, y conducirlos por el ca­
mino recto de la salvación. 

Es cosa digna de admiración q ie un ho mbre En qué se 
sepultado en la soledad , agoviado de enfermeda- ocupaba este 
des , extenuado por los ayunos y vigilias, y por Saat0 j:)ocror 
íos continuos exercicios de la mas austera peniten- ensusokd&<i» 
cia, pudiera ofrecerse á las penosas ocupaciones, 
que su zelo por la Iglesia , su caridad por el pró­
ximo, y su grande reputa ion le procuraban : au­
mentándose su grande fama todos los días, se le 

Q 3 con-
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consultaba de todas las Provincias del universo, 
se iba á él como á un oráculo de la Cristiandad, 
y todos se encaminaban á el como al único Doc­
tor de la Iglesia : su principal estudio era el de 
la Santa Escritura. Paso ahora en silencio todas 
Jas obras que compuso de nuestra incomparable 
doctrina &c. P. Croiscf. 

La san t í - La piedad de San N . fue el secreto admira-
dad de San N . ble, y el principal motivo que le sirvió para ad-
fue un medio qUir|r ]a ciencia profunda: secreto que no es co­
para adquirir 1 . , . , r l 
3a ciencia. nocido sino de pocas personas 5 pero que nuestro 

San N . le aprendió de David, que fue el prime­
ro que le practicó {a). Vosotros que pretendéis 
ser ilustrados con los mas sublimes conocimientos 
de ios que es capaz el entendimiento del hom­
bre, dirigios á Dios 5 porque quanto mas os acer­
quéis á Dios, que es el origen de todas Jas l u ­
ces , tanto mas penetrados seréis de ellas. De es­
te manantial inagotable sacó San N . ciencia tan 
profunda y tan rara. Se hizo Santo para ser ver­
dadero sabio 5 no porque la ciencia sea el fin de 
la santidad , sino porque la santidad es el ver­
dadero medio de llegar á ella. Desde sus mas 
tiernos años empleaba muchas horas cada dia en 
la oración, lo que es causa para aplicarle lo que 
Salomón decia de sí mismo (^). Deseó y pidió Ja 
ciencia , y esta fue el efecto de su oración : siem­
pre de este modo la prefirió á todas las grandezas, 
y á todas las esperanzas que producía su nacimien­
to (V). N i aun el oro le pareció cosa alguna en 
comparación de la ciencia. P . Oudry, 

No 

(a) y^ccedite ad Deum & illummamini. Ps. 33. v. 6. {b) Op~ 
favi & datus est mihi sensus, invoca-vi O venit in me spiri— 
tus. Sap. 7. v. 7. (c) E t prceposui illam regnis, & sedibus: 

diviíias nihil esse dixi in comparatione Ulius, Ib. v. 8. 
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No os pasméis si os digo que la naturaleza San N . pe­

no tuvo secretos reservados para este Santo Doc- "Snd í s , y 
tor á quien aplaudo, la Filosofía dificultades que SUpo allanar 
no alcanzara, la Teología misterios que no expli- todas las d i f i -
case, la Moral vicios , y virtudes de los que no cultades« 
señalara las diferencias, la Política ardides, y su­
tilezas de las que habló con mucho fundamento, 
Ja Heregia objeciones que no refutase, el Cisma 
pretextos de separación que no combatiese, y la 
Gracia abismos que no sondease : sin duda po­
seyó todos los dones que estaban repartidos en 
los demás hombres. ¿Que'error no combatió? ¿Que 
caso de conciencia no decidió? ¿Que' pasage de la 
Escritura no explicó? Tan sabio en las supersticio­
nes paganas como Tertuliano , San Cipriano y Ar-
ncbio: Teólogo, como San Agustín y San Gre­
gorio Nazianceno: hábil en la interpretación de 
las Santas Escrituras, como San Gerónimo i mo­
ral , cómo los Gregorios y Crisóstomos : dulce y 
persuasivo, como los Ambrosios y Bernardos: pa­
rece que no los siguió en el orden de los tiem­
pos , sino para recoger en algún modo todo su es­
píritu. Elogios históricos. 

Me atrevo á decir que no hay cosa mas pe- , Para con-
». , ^ . . . 1 { r. ducir bien á 
ligrosa en el Cristianismo que un ignorante zelo- ]0S otros es 
so , porque el bien aparente que se ve en su per- preciso que la 
sona , autorizando su conducta en la que el mun- Piedad vaya 
do no nota los defectos , si un error se apode- c o T i a d e í c l a 
ra de su juicio, baxo el colorido de una ma- En esto res-
yor reforma, será capaz ( sin embargo de ser un PjandecióSan 
ignorante) de engañar á muchas mas personas, ^ 
á las que los mas hábiles Teólogos no podrán 
desengañar, luego que su zelo que, por lo común, 
no es mas que una vanidad secreta y una fina 
obstentacion , le hubiere grangeado la reputación 
4e un grande Director ? y de hombre de bien; 

de 



Si el hom­
bre hubiera 
permanecido 
en el estado 
de la inocen­
cia , habria 

"conocido sin 
trabajo ni es­
tudio la ver­
dadera cica-
cía. 

Se recurría 
á San N. en 

las 
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de esto se sigue que no es el zeío ni la virtud 
simplemente , lo que hace capaz á un hombre de 
dirigir á otros , sino la ciencia hermanada con la 
piedad (a). Y Dios mismo aparta de sí á los que 
se entremeten en el Ministerio Sagrado sin la l i ­
cencia necesaria (b). Este fue el servicio incom­
parable que la ciencia eminente de San N . hizo 
á la santidad , pues la hizo segura e' incapaz de 
extraviarse haciéndola sabia, y siendo su guia 
en un camino tan poco frequentado, y ladeado 
de formidables precipicios. P. Oudry, 

Ser sabio sin estudiar , este hubiera sido e! 
privilegio del estado de la inocencia 5 pues dice ef 
Angel de las Escuelas, la verdad se hubiera ofre­
cido como por sí misma al entendimiento, sin que 
hubiera sido preciso ir á buscarla. ¡Pero quán di­
ferente es nuestro destino en el estado á que nos 
ha reducido el pecado! Nosotros no aprendemos 
cosa alguna considerable sino á fuerza de traba-
Jo : de suerte que es verdaderísima la expresión' 
de un antiguo, que la ciencia no puede ser aho­
ra sino fruto de un estudio tenaz y laborioso : no 
estando menos condenado el hombre á cultivar­
se á sí mismo con aplicación para hacerse hábil, 
que á cultivar la tierra para hacerla fecunda; y, 
asi, Hermanos mios , debemos mirar como un pro­
digio , una persona perfectamente sabia, sin el so­
corro de una meditación profunda, de una lectu* 
ra constante i y de una exacta instrucción Í pues 
ved ahí en que' consiste lo que se llama estudiar. 

i Se suscitaba alguna disputa entre los sabios?. 
Luego se recurria á San N . y lo que e'i decia, 

se 
{a) Labia Sacevdoüs cuítodient scientiam. MalíLch. z. v.y. 
l¿?) Quia scientiam repulistif abjeci fe ne Sacerdotio 

garis mihi. Osese 4. v. 6, 
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se consideraba como decisión. Si acaecían propo- !as grandes 
siciones embarazosas , y capaces de causar escán- dlficultades-
dalo en la Iglesia sobre materias igualmente de­
licadas e7 importantes, luego se consultaba á este 
Santo Doctor , y la censura que el daba era sin 
apelación. Necesitaban los Fieles reglas de moral 
para vivir con la exacta regularidad que nos pres­
cribe el Cristianismo, nuestro Santo Doctor las 
dio admirables , que se esparcieron por todo el 
mundo. 

Si no se procede con mucho cuidado, la cíen- La ciencia 
cia produce una peligrosa hinchazón en el cora- hincha f1 <;0" 

o -r» i t i i i - i t • • t razón de los 
zon 5 San Pablo lo ha dicho, y la experiencia nos lo ^ ^ r e s . 
hace ver todos los dias. Es preciso confesarlo con 
mucha confusión delante del Señor: ¿se ha adqui­
rido una ciencia mediocre? Deslumhrados con el 
de'bil explendor que derrama , concebimos grandes 
ideas de nosotros , y nos aceleramos en comuni­
carlas á los demás , nos preferimos á ellos en su 
propio tribunal con secreta vanidad , y con una 
envidia que prontamente se manifiesta; queremos 
ser preferidos en el tribunal del público, solici­
tamos también atraernos todas las señales de dis« 
tinción , como recompensa de un mérito que nos 
abrrogamos alguna vez con demasiada injusticia. 
Si queréis conocer el verdadero retrato de San N , 
concebid todo lo contrario del retrato general, 
que solo os he bosquejado. 

i Quintas nuevas alabanzas pedria dar á este Las bellas 
Santo Doctor, si quisiera representároslo lleno de ^aHdades 
las luces v talentos necesarios para un ministerio que /áor°ír 
tan elevado, y si intentara aplaudir el zelo infa- como Jas hizo 
tigable que le aplicaba todo entero á las fundo- servir en gio-
nes de su estado : aquella eloqüencia llena de mo- ^ ^ utî da.d 
cion y de fuerza , con la qual anunciaba las ver- gion. 
dades del Evangelio: aquella firmeza imperturba­

ble 
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ble que maniñesto, defendiendo ios derechos sa­
grados de ia Religión : aquella fuerza invencible, 
con la que aterró á la heregía? De este modo la 
ciencia de Dios fue admirable , y digna de nues­
tros elogios en San N . Pero este exemplo es aun 
menos propio para asombrarnos que para confun­
dirnos; porque en fin, no debemos persuadirnos 
que nuestra ignorancia, respecto á los deberes 
de nuestra Religión, podrá merecer alguna dis­
culpa , quando abusando del talento excelente que 
hemos recibido del Cielo, nos servimos de él pa­
ra adquirir , quizás, solo conocimientos inútiles 6 
peligrosos: quando á la sombra de que no usur­
pamos el bien ageno ? somos pródigos ó muy 
avaros del nuestro : quando no cuidando sino de 
evitar ciertos crímenes 7 á los que naturalmente 
miramos con horror - nos permitimos todos aque­
llos que, por ser menos vergonzosos á vista de los 
hombres, no por eso son menos criminales de­
lante de Dios : quando viviendo sin recogimiento^ 
sin oración, sin actos de fe, de esperanza y de 
caridad, creéis que una Misa oida de priesa, un 
Sermón , oido ó por costumbre, curiosidad , ó gus­
to , pueden tener el lugar de Religión y Cristia­
nismo, ylbad BretevHle. 

San N . por mas que procuró ocultar su glo-
podía ocultar ria , como otro Moyse's, cubriendo con un velo 
le feTia ^ sus ^ices -> estas ^ Pesar suyo se manifestaron, y 
f m m v ^ s l la reputación que ellas le prangeaban , siguien-
lamente no dolé y adelantándose también por todas partes, 

eran solo para e l , lo que es la sombra para los 
demás. Desde entonces ya no trataba sino de ne­
gocios importantes por la gloria y por el servi­
cio de Dios s no se ocupaba en la asamblea de 
los Padres y Doctores, sino para la necesidad y, 
perfección de las almas j no celebraba conferen­

cias 

San N . no 

envanecerse 
con ella. 
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Cías para la conversión de los Hereges á las que 
no fuese llamado. Era de todos los consejos de 
Dios, y puede creerse que le hubiera faltado al­
guna porción del Espíritu Divino que debe pre­
sidir en estas santas asambleas, si nuestro Santo 
Doctor no hubiera sido admitido en ellas. 

Por grande que sea el respeto que debo á los Los sabios 
Padres de nuestro siglo , me atrevo á decir que deben áexem-
aunque en efecto San N . fuera eminente en doc- ^greglr u hi¿ 
trina, la doctrina y la conversión de los He re- m¡¡dad á la 
ges , no era solamente efecto de su profunda cien- ciencia, 
cia , sino también de su extraordinaria humildad; 
y así no debe causarnos admiración, de que las 
obras las mas sabias , no sean siempre las mas fe­
lices, y que Dios no bendiga siempre la cien­
cia , que por lo regular va siempre acompañada 
del orgullo. Seria extraño que lo que en otro tiem­
po pudo transformar á los Angeles en apóstatas, 
pudiera ahora de apostatas , hacer Angeles y fie-
íes: bien lejos de creer que los sabios orgullosos 
puedan convertir á los Hereges , y destruir los 
antiguos errores, es muy temible que produzcan 
por sí mismos otros nuevos j y solo le pertene­
ce á la humildad , que es el fundamento de las 
virtudes , trabajar en la fe , que es el fundamen­
to de la Religión; no porque la ciencia no sea 
muy necesaria para ganar á los infelices que vi­
ven en el error, y que la que San N . poseía emi­
nentemente no le sirviese mucho para convencer 
á los que se resistían contra la verdad : ya sea 
también para que volviesen al camino real los 
que se apartaban de la virtud ; pero si quere­
mos que la ciencia sea eficaz y victoriosa , es. pre­
ciso despojarla de la arrogancia que le es taq /na­
tural , y vestirla del abatimiento y humildacT de 
Jesu-Cristo : es necesario someterla con lodo su 

Tom* X I I L R gV 
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esplendor, y con todas sus luces á la ciencia de 
Jesús Crucificado. Ultimamente, en ciertas ocasio­
nes en las que se trata de reparar las ruinas que 
la caida de nuestros hermanos ha causado en la 
Iglesia, es preciso trabajar como los Israelitas en 
el Templo de Jemsalen, teniendo las armas en 
Ja mano 5 pero ha de ser de modo que tenga­
mos también en la memoria las palabras que se 
Jes dixeron entonces , que la Casa de Dios no se­
ria reedificada con la fuerza de los hombres , sino 
con el espíritu y con el poder de Dios. 

SanN. prae- San N . no aprendió la Ley de Dios solo pá­
tico con cm~ ra enseñarla á otros , y sí para practicarla tam-
dado lo q«e , . ^ . ^ i i ' 
enseñaba. bien el mismo: esta es la causa porque reglo so­

bre ella sus consejos y designios: regló sus co­
nocimientos para no usar de ellos sino según las 
reglas de la Sabiduría, de quien las había reci­
bido 5 y así se hizo otro tanto mas capaz para en­
señar á los otros , quanto porque practicó él p r i ­
mero lo que enseñó 5 y o t r o tanto mas digno de me­
ditar y penetrar los arcanos de Dios , quanto p o r ­

que sabia hacer la regla de su conducta á la verdad 
que el Señor le manifestó. Dios hizo alianza c o n 
Jos hombres , ellos prometieron obedecerle, y el 
Señor se empeñó en recompensar su obedien-^ 
cía. Este sabio Doctor puso toda su gloria en 
conocer la Ley de Dios, practicarla, y enseñarla 
á los demás, y no decir á los hombres sino lo 
que habia aprendido de Dios, porque era su pa­
labra y su alianza la que él anunciaba á l o s hom­
bres , y que él mismo observaba ; era la gloria 
del Señor la que buscaba , y no la suya. M . Tor-
neaux. 

Bien sabéis, Hfermanos mios , que es muy di-
iiaTde s t n N" fícil Y miiy rar0 > t r a b a j a E mucho y nunca des­
file pura y l i - v t ó e , atravesar el mar tempestuoso de las cien-

bre cías. 
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cías, sin chocar contra alguno de sus escollos, bre de todo 
enseñar lo que se piensa, y pensar siempre lo error, 
justo. Este milagro de doctrina pura estaba reser­
vado para San N . No busquemos, Hermanos mios, 
ahora otro principio dé la pureza de doctrina que 
admiramos en todas las obras de nuestro Santo 
Doctor, sino la íntima unión que tuvo siempre 
con Dios, el fervor y la perseverancia en la ora­
ción, la piadosa ley que él se impuso de no ha­
cer ni decir cosa alguna, sin consultar primero la 
voluntad de Dios, el hábito que habia contraído 
de considerarse siempre en su presencia, y de 
recogerse aun en sus mayores ocupaciones , le 
facilitaron el uso de adorar incesantemente sus in­
finitas grandezas. 

Genios de primer orden, talentos perspicaces Moralidad 
y sublimes, que omitís tan seguros y tan santos ^ ^ ^ ^ 
medios , no me admiro de que caigáis alguna vez te. 
en extravíos y errores, que causan lástima á las 
personas timoratas: si como San N . Jamas ha­
céis vuestras lecturas, Jamas daréis buenas lec­
ciones : si Jamas escribís sin haber consagrado, 
como nuestro Santo Doctor, las primeras horas 
del dia á la oración mental, al ruego y á la ce­
lebración de los santos misterios ; si á su exem-
plo estudiáis orando , si oráis estudiando, bus­
cando la verdad con ardor, pidiéndola con hu­
mildad , esperándola con paciencia 5 si á su imi ­
tación os presentáis á Dios con la inocencia de vues­
tra vida, con la regularidad de vuestras costum­
bres, con la rectitud de vuestras intenciones, con 
la pureza de vuestros deseos, con la confesión 
de vuestras flaquezas , y de las grandezas de Dios, 
yo no dudo que prontamente os haréis hábiles 
en la escuela de tan buen Maestro; no os apar­
téis de esta ciencia que hace á los Santos. 

R2 Se 
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E l -mavor Se pasan los dias , se penetran Jas noches , se 

mímerode ios consume cada uno en el estudio de la Filosofía 
Cristianos po- „ |a Eloqüencia. mientras se cuida muy po­
nen todo SU ^ , ' t \ ' J . / ^r, r 
conato en ad- co ^ conocer a D i os y de convertirse a el: se 
quirir ¡asden- pone toda la aplicación , dice San Paulino (d)y 
cías profanas, en adquirir una decisión pura , en dar giro era-
si n pensar en • ' . / • R , 7 D O 
adquirir la closoa un periodo , en colocar oportunamente 

ciencia de la una agudeza , en buscar todas las bellezas del ar-
saivacion. te; mientras no se halla tiempo para formarse 

.una buena conciencia r para reformar una vida 
infinitamente mas pagana que cristiana, para ex­
poner á Dios su ignorancia y su miseriapara 
suplicarle fervorosamente que no permita que tra­
bajando en ilustrar á otros , se ciegue uno á sí 
mismo, y que descubriéndoles los caminos de la 
salvación , se aparte uno á sí mismo y se con­
dene. 

Como opu- Los Infieles , los Hereges y los Libertinos, se 
so su z e i o declararon contra la leíesia , y San N . se opuso 
nuestro Santo / j • ' t 
Doctor á t o - a sus ataques 5 pero para deciros con que zelo 
dos ios obsta- reduxo á los unos , confundió á los otros, y con-, 
culos que se le virtió á los pecadores 5 es preciso representaros-
presentaron. ^ como un grande árbol que cubre toda la tier­

ra con sus ramas, y cuyos frutos saludables y 
deliciosos, alimentan á todos los hombres. 

Exáctimd de San N . bien distante de creer que las prác-
San N . enob- ticas comunes de devoción no son sino obras de 
servarlas co- espíritus1 pequeños , ó considerarlas como una es-
sas mas pe- r . , r i . j , 1 , 1 . 
quefías en el pccie de servidumbre, de las que no han de usar 
servicio de ios grandes genios, el las observó con una exác-

Dios. titud zelosa; mucho mas distinguido por esto 
de los otros, que por la eminencia de su talen­
to y de su sabiduría. Convencido de que no hay 
cosa pequeña en el servicio de Dios , lo que los 

(a) S. Paulin. epist. ad Jovin. 
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sabios presumidos tratan de menudencias y baga­
telas , nuestro Santo no hablaba de ellas sino con 
respeto, y se desempeñaba de ellas con toda la 
fidelidad posible: no habia acción en el curso del 
dia, para la qual no hubiese hecho un método 
particular; y persuadido de que los simples van 
por el buen camino, nunca quiso andar por otras 
sendas 5 pero procuraba marchar con miras, mo­
tivos , y sentimientos, y con un fervor que cor­
respondía á las luces que el habia recibido, y que 
no tienen los simples. 

El Apóstol de los Gentiles nos descubre cla­
ramente el peligro que hay en las ciencias hu­
manas y profanas, quando nos dice que la cien­
cia hincha (a)--, pero quando á ellas se agrega la 
mas profunda humildad, con lamas sublime eru­
dición que un hombre puede adquirir en esta v i ­
da , se puede llamar esta la verdadera ciencia de 
ios Santos, i Esta conformidad es muy rara! ¡ Es 
muy difícil! Pero quán glorioso es para el humil« 
de y sabio S. N . haber visto cumplirse en él este 
prodigio : hasta en su reputación tan sólidamen­
te establecida, en el aplauso tan universal que 
le adquirieron sus discursos y escritos , dió gra­
cias á Dios de no haber sido tocado del menor 
sentimiento de vanagloria. Esto es lo que se pue­
de llamar , no solo la ciencia de un Santo, sino 
el efecto y el milagro de la santidad sobre el es­
píritu de un hombre sabio, de haber podido de-» 
fcnderse contra los continuos ataques de un ene­
migo tan sutil : de haber agregado una ciencia 
tan ilustrada, tan extensa y tan sublime con la 
mas profunda humildad : haberse abatido tanto 
debaxo de los demás, quanto era elevado «obre 

ellos 
{a) I . Gor. 8. v . 3. 

San N . m 
obstante la 
superioridad 

de sus talen­
tos, jamas t u ­
vo de sí mis­
mo sino sen­
timientos de 
humildad. 



La deficia 
sin la ca r i ­
dad es ínas 
p e r j u d i c i a l 
que provecho­
sa. 

Ideas par­
ticulares dala 
Divina Pro­
videncia so­
bre San N , 
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ellos por su eminente erudición, como sí la su­
tileza de sus sentidos hubiera sido la medida del 
abatimiento de su espíritu. El baxo concepto que 
tuvo de sí mismo , le hizo rehusar continuamente 
Jas mas altas dignidades de la Iglesia : esta es 
la regla que e'l mismo ha dado para medir el gra­
do de perfección de los que practican Ja virtud 
con la mas profunda humildad. 

Aprendamos y procuremos convencernos, que 
no basta tener luces de ciencia si nos falta el ar­
dor de Ja caridad j y que así como ia una con 
Ja otra es un maravilloso beneficio, asimismo Ja 
ciencia sola, no servirá sino para nuestra conde­
nación , por haber sabido y conocido mejor que 
otros nuestras obligaciones y deberes, y no ha­
ber cumplido con ellos j pero también si los que 
han instruido á otros en la Justicia , esto es, en 
la perfección y en la práctica de las demás vir­
tudes , con su ciencia han de brillar en el Cielo 
como astros, según la promesa del Salvador, ¿ que' 

f loria no tendrán los que á imitación de San N . 
ubieren consagrado sus trabajos y su ciencia en 

tan glorioso empleo? 
¿ Sabéis bien, Hermanos míos , el designio que 

Ja Divina Providencia habia formado sobre Ja 
persona de San N . ? ResoJvió hacer de éJ uno de 
los mayores maestros de Jos fieles, después de 
San Pablo, y uno de los mas Uustres Doctores 
de la Iglesia, después de los Apóstoles. Era, pues, 
preciso que le diera la plenitud de la Ciencia Apos­
tólica, porque para llenar un ministerio tan ele­
vado no creáis que la ciencia profana pueda ser 
de un gran socorro. Ahora , pues, la perfección 
de ia Ciencia Apostólica consiste en dos cosas 
que los Santos Padres nos muestran tan freqüen-
teniente; la primera , saber convencer á los en-

ten-
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tendimientos con las verdades de la fe, á despe­
cho de todas las preocupaciones , de las que pue­
den valerse: la segunda, saber introducir la pie­
dad cristiana en los corazones , de los que el amor 
del mundo era el tirano. No se puede imaginar 
hasta qué punto tuvo una y otra nuestro San­
to. Confundió todas las heregías que se suscita­
ron en su tiempo , y presidió en todas partes 
con la eminencia incomparable de su ciencia. 

Es cosa muy rara hallar en una sola perso- Nuestro San­
ca todas las prerogativas que tuvo San N . ¿Qué to Doctor fue 
hombre llevó jamas sus miras mas adelante ? ¿En c ™ ™ 0 ^ ^ 
quién se ha admirado mayor penetración ? ¿Qué mas vasto ta-
talento hubo mas vasto ? Los conocimientos que lento. ¿ Qué 
ordinariamente son en nosotros fruto de un tra- ^ j 6 ^ ^ 
bajo infatigable y de un tenaz estudio, parecían nor de la Re, 
naturales en S. N . Pero sin fiarse de una facilidad;, jigion ? 
que por lo común es origen de una negligencia 
peligrosa , hacia valer con séria aplicación un ta­
lento , que otros muchos sepultan y lo hacen 
inúti l : una rectitud de espíritu siempre iguaíj 
le hacia descubrir fácilmente lo verdadero de lo 
falso j y á despecho de todos los artificios de una 
malignidad astuta y sutil , sabia tenerse en un so­
lo punto fixo, y combatir al mismo tiempo con las 
armas de una verdad, que es siempre ella misma, 
los errores opuestos que siempre mudan de ros­
tro. P. Paüu. 

San N . se dedicó siempre á defender las ver- Los s e r v í -
dades de la fe. No hablo ahora de los Conci- cios iíriPor-
lios , en que asistió y fue el alma 5 paso también J o T ^ a Tgíe -
en silencio innumerables conferencias públicas y sia el Santo 
disputas particulares, que todas se convirtieron :Doctor' 
en su beneficio y su gloria. En sus muchos es­
critos ¡qu anta solidez de pensamientos ! ¡Quánta 
fuerza en las expresiones í ¡ Quánta exactitud en 

los 
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los argumentos! ¡ Quánra delicadeza en las obje­
ciones ! ¡Quánta naturalidad en las respuestas! jY 
<-]uánta hermosura en las diferentes interpretacio­
nes ! E l mismo, 

Qüán raro ^ 0 es una cosa común la que yo aplaudo: 
es hallar que un sabio humilde, un Doctor de una grande re­
íos talentos se putacion modesto: ;que hombre este entre los de­
cora midw- mas;ilom!:>res!Gracias áJesu-Cristo, yo alabo aho-
tia. Este pro- ra a vm Santo, en el que la Religión se gloría 
digio se halló de tener un modelo que ofrecer á todos aquellos 
en San N . qUe tienen ó luces superiores , 6 un talento sin­

gular para servirla: este tal enseña á su pueblo, 
decide todas las qiiestiones que nacen , refuta el 
error, confiere con hombres poco ó nada racio­
nales , pelea contra los obstinados , se defiende 
de los furiosos , ¿que' dexa ver ? ¿ Cree en todo 
esto que sabe ? ¿ Conoce que enseña ? ¿ Concibe 
que el sujeta los entendimientos , tanto con el 
peso de su autoridad , como con el de sus ra­
ciocinios? ¿Se inflama? ¿Toma el tono amenaza­
dor &c.? En fin, ¿se manifiesta mas zeloso de 
sus sentimientos, que de la verdad de lo que 
siente ? No por cierto , Hermanos mios , siempre 
es uno mismo su tono j y este tono, es el tono 
mismo de la moderación: es en todo N . N . y 
toda su humildad. N . y toda su modestia: mo­
destia que hubiera alguna vez dañado á su cau­
sa , que era siempre la de la Religión , si la mo­
destia pudiera Jamas dañar á las razones : si la 
modestia haciendo amar á la persona, no hicie­
ra al mismo tiempo amables las razones: si la mo­
destia en la ciencia, no fuera mas brillante que 
la ciencia misma : si la modestia con la superio­
ridad del grado , con la superioridad de las lu ­
ces , con la superioridad de las razones no hicie­
ra mas dóciles á los entendimientos; si la modes­

tia 
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t i l con las razones, no les diera á aquellos con­
tra los que se emplea, y aun mas que las ra­
zones, una cierta vergüenza y sonrojo de sí mis­
mos ; y en fin, un amor á la verdad que los ga­
na. Vosotros seréis siempre testigos, hombres se­
diciosos y turbulentos, enemigos declarados de 
la Iglesia, que la moderación de S. N . agrega­
da á sus razones ha reducido á innumerables he-
reges , y que esta misma modestia de S. N . que 
apoyaba sus razones los ha tocado, y los ha he­
cho volver atrás de sus errores. 

¿Que hombres somos tan dignos de lástima , y Moralidad 
quán diferentes de nuestro sabio Doctor? la cien- sobreeiasua-
\ , . . . . to anteceden­
cia nos envanece, y puede ser que la ciencia de te% 
Dios nos hinche aun mas que las ciencias del 
mundo : nosotros enseñamos mucho, y edificamos 
poco, por un amor propio que se dexa ver en 
nuestros discursos, en nuestros escritos y en nues­
tra persona. Derramamos la luz sobre las ver­
dades de la Doctrina Cristiana j pero esparcimos 
también una buena opinión de nosotros mismos, 
que se da á conocer demasiado: defendemos la 
causa de ía Religión > pero, por lo menos, con 
una amargura y acritud que insulta y ofende á 
la Religión. Y que cosa también mas miserable, 
que no son siempre los sabios de primer orden, 
y los grandes talentos á los que falta esta mo­
destia y esta retentiva , son ordinariamente ios 
semi-sabios, y los pequeños entendimientos. 

Ved ahora los prodigios que quiso Dios ma- Contra ios 
nifestarnos en este sabio Doctor : una ciencia emi- 3ue se enva-
nente con una humildad profunda , y una mo- c i e T c i a " SU 
destia á toda prueba, qualidaies muy raras, y ^ " s o i f c i t a n 
aun puedo decir casi incompatibles: S. N . supo sino su gloria, 
hermanarlas. En quanto á nosotros , hermanos 
mios, ¿ no estamos tan distantes de la humildad 

Tom. X U L S de 
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de este gran Santo , como de su ciencia , y de 
su capacidad, supuesto que apenas conseguímos 
la menor ventaja, inmediatamente se llena de ella 
nuestro espíritu , y suponemos en nosotros una 
verdadera grandeza y un mérito sobre-eminente, 
lo que , á la verdad, no es mas que hinchazón 
y vanidad? Este es el genio de nuestro siglo : no 
bien se.ha hecho ver alguna vivacidad , quando 
se solicita mantenerse en la opinión de bello es­
píritu , o talento superior. Para conseguirlo, ; que' 
se hace? Se buscan las ocasiones de hacerse valer: 
se quiere que todo el mundo lo sepa 5 y muchas 
veces por la mas ridicula de todas las vanidades, 
se hace uno el eco de los elogios y de los aplau­
sos que se dan, y se cree poder alabarse sin es­
crúpulo , quando oye alabarse por otros. P, Oudry. 

'merodeóos ^ 0 es esto efecto de una vanidad ciega que 
hombres no conduce á distinguirse de los demás , y que no se 
s o l i c i t a n la solicita la luz de la ciencia sino para brillar á 
ciencia sino vista de los hombres , como hacen aquellos de 
para dis t in- jos dixo S. N . que no procuran adquirir co-
guirse de Jos / . . J / ' i i 
demás. nocimientos , sino para darse a < o ocer a los otros? 

(¿1) Este es el modo que usan innumerables per­
sonas que encaprichadas de su mérito se producen 
á cada paso, y habían de todo con una confianza 
que los hace considerar como maestros en Israel, 
hasta que Dios, para castigar la vanidad que los 
domina, permite que sean confundidos por aque­
llos mismos á los que miraban con desprecio ; pues 

% tal como esta es la vanidad de los falsos sabios 3 y 
por un justo castigo de su orgullo se extravian, 
y en su desvarro ofrecen al mundo escenas muy 
Vergonzosas en deshonor suyo. 

Con-
(«3) Sunt qui scire volunt ut scicmtur, et ipsi et hoc turpit 

vanitas est. 
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Convencido dé que Dios solo conociéndose per- . Lo.que sír-

fectamente á sí mismo, puede él sojo también dar- ¿ÓguiaáSPN 
se á conocer, S. N . jamas apreció la penetración en medio'd¿ 
de su espíritu , ni la extensión de conocimientos sus trabajos, 
que halló en sí mismo 5 pero se adhirió á los orá­
culos divinos expresados en la Escritura, y los le­
yó con dos regias sumamente necesarias para no 
caer en algún error : la primera que es preciso 
leerlos sin preocupación , y llevar á su lectura un 
espíritu pronto para tomar de allí los sentimientos 
que uno no tiene , y desprenderse de los que 
tiene : la segunda, que como los hereges adheri­
dos á la Escritura se defienden con la Escritura, 
es preciso recurrir á la tradición de la Iglesia, que 
como de mano en mano ha hecho pasar de un si­
glo á otro el precioso depósito de la verdadera 
Doctrina contenida en los libros sagrados. 

Es un extraño trastorno, dice San Bernardo, La causa de 
querer comenzar á brillar con la ciencia , su- ^ d a s 8 et^ia 
puesto que en el orden de Dios, el fervor de ambición de 
ía caridad debe producirla {a). ¿ Queréis que al- querer pare-
gun dia brille vuestra ciencia á vista de los hom- cer na0 £abl0* 
bres? Tened cuidado antes de abrasaros en los 
santos ardores de la caridad cristiana. S. N . ob­
servó perfectamente este orden : después de ha­
berse santificado á sí mismo con la práctica exác-
ta de los deberes de la Religión , procuró san­
tificar á los otros con todos los medios que 
acostumbra practicar un ardiente zelo : predicar, 
enseñar, confesar, y escribir i todas estas cosas le 
ocuparon sucesivamente, y pasó siempre de una 
á otra sin intermisión. Parece, hermanos míos, 
que se complacía Dios en verificar en S. N . aque­

llas 

(o) Quid lacere festinas ? Quiere primum fervorem, et 
áubium quin splendor adjiciatur t i b i . D . Bern. 

S 2 
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Has palabras de la Escritura (a) : liare que res­
plandezca su ciencia, como un fanal á la vista de 
todo el universo, ó aquellas palabras de la Es­
critura (¿>). M i Siervo estará Heno del espíritu 
de inteligencia , y será mas ensalzado sobre 
los otros. En efecto , apenas San N . entró en 
la carrera de las ciencias quando todos admi­
raron su vasto ingenio , y la extensión de su cien­
cia. Sin querer parecer docto se ganaba todos 
ios sufragios > y mas de una vez se vio el árbi-
bitro soberano de todas las disputas que se sus­
citaban entre los sabios 5 y desde entonces se co­
menzó á decir, de nuevo lo que la antigüedad 
dixo.de Agiistin (V). Que las dificultades que Agus­
tín no habia allanado en la Ley , se juzgó que 
sin duda no pertenecían á ella. 

V A R I O S : P E N S A M I E N T O S SOBRE S. N 
considerado, no solo como Doctor de la Iglesia^ 

sino también como Obispo y Pastor 
de las almas* 

D i c t a m e n Escribiendo San Agustín á Valero su Obispor 
tlner^sifcar^ Y0 08 suphco , le dice , ante todas cosas , que 
ta á 'Valero, consideréis que en esté mundo, y sobre todo en 
sobre la d i g - este tiempo r no hay cosa mas cómoda y mas 
mdad episco- ^ { q q que la dignidad episcopal, que el orden de 

los Sacerdotes ó Diáconos, quando se hacen las 
funciones suyas con negligencia , y al modo de 
los Eclesiásticos de coro 5 pero delante de Dios 
no hay cosa mas, triste y mas funesta. Conside­

rad 

(a) Ponam in lucem Sapientiam illius. Sapien. 6. v. 34. 
(¿) Ecce intell íget servus meus , et exultahitur valdé. 

Isai. ¿2. v. 13. (c) L e g í deest quod s íugust inus ignoravit. 
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rad ademas de esro que en esta vida, sobre to­
do en el tiempo en que vivimos , la cosa mas 
difícil del mundo , la mas grave , y la mas pe­
ligrosa es el cargo de Obispo , y el oficio de Sa­
cerdote, d de Diácono 5 pero que en recompensa 
nada hay mas feliz , ni mas ventajoso en la pre­
sencia de Dios , quando se ha desempeñado con 
el cuidado y solicitud que exige el soberano 
Señor. 

La primera condición que se requiere para ¿ ^ d e ^ a í e " 
hacer un Pontífice , es que se elija entre los n0Jev¿ ac01^ 
hombres: Dios no quiso llamar á los Angeles pa- ios deiaant i -
ra este ministerio. Como la función del Pontífice 8ua se 61'ge 
es ofrecer sacrificio á Dios en favor de los hom- V ^ ^ J ^ ! ' 
i . i • i a i uret , para que 
bres , es preciso, dice el Apóstol, que sea un a p r e n d a i 
hombre , . para que estando sujeto á las mismas compadecerse 
enfermedades que aquellos por los que debe su- ê sus seuie' 
pilcar, sepa mejor compadecerse de sus ñaque- •!antes° 
zas y faltas á las que puede inducirles, ó el er^ 
ror, ó la ignorancia. Esto mismo se halla en Jesu­
cristo , que no tomó la naturaleza de los A n ­
geles, sino la de los hijos de Abraham; y por­
que aquellos á los que venia á librar estaban ves­
tidos de carne y sangre , y de esto se revistió 
el mismo , y no se avergonzó de llamarlos sus 
hermanos. Fue preciso que fuera en todo seme­
jante á ellos, para ser por ellos delante de Dios, 
como lo atestigua el Apóstol, un Pontífice mi ­
sericordioso , fiel y capaz de expiar los pecados 
del pueblo. M , Torneux. 

Dios es quien elige los Pastores de su pue- Obligación 
blo , él es el que los coloca en su Igesia para de los Pasto-
que les sirvan á los hombres de Padres, Pasto- ^ r e s J e c S 
res y oráculos: á ellos íes toca conducir las ove- su rebaño, 
jas por el camino que lleva á la vida : á ellos 
les pertenece elegir el ,pasto que les; conviene, 
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y defenderlas de los lobos. ¿ Quánta , pues, 
debe ser la docilidad de las ovejas ? Pero tam­
bién ¿quánta deberá ser la caridad y la santi­
dad de los Pastores ? La puerta por donde el Pas­
tor ha de entrar en el Redil para ponerse á la 
frente del rebaño es Jesu-Cristo : qualquiera, 
pues , que entre en el sin ser llamado por Jesu­
cristo ) y sin ser animado por la caridad en fa­
vor de su rebaño, no es sino un ladrón que so­
licita no alimentar y engrosar las ovejas , sino 
enriquecerse el con sus despojos. Según las palabras 
del mismo Salvador, el verdadero Pastor ^ aña­
de, da á conocer su voz á sus ovejas, esto es, 
las instruye en público y en particular. Ha de 
tener zelo , ilustrándolos en sus dudas : ha de 
ser prudente, consolándolos en sus penas y aflic­
ciones : ha de ser instruido en los caminos de 
Dios, tener mucha espiritualidad, y una virtud 
muy sólida. El verdadero Pastor va delante de 
su rebaño , esto es , que le da exemplo, y le ha­
ce ver en su exemplo y en sus costumbres la prác­
tica de las virtudes que predica. Estos son los 
Pastores cuya voz conocen sus ovejas, y á los 
que estas siguen con gusto, P. Croiset. 

Qualidades La caridad de un Pastor, sin cambiar de na-
que se requie- tu raleza, se reparte en diferentes exercicios, se-
Pastor611 Un Slin âs varias necesidades del rebaño que se 1c 

ha encargado : permaneciendo siempre uño mis­
mo , multiplicando sus empleos á proporción de 
las necesidades que debe socorrer. La caridad de 
un pastor ha de estar siempre ocupada en con-, 
ducir á los fieles : produce á unos^ compadece 
á otros: se humilla delante de estos: se eleva 
respecto á otros : suave con muchos, severa con 
pocos, madre universal y amorosa de todos. La 
caridad de un Pastor ha de hacerle cumplir to­

das 
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'das estas diferentes ocupaciones en la conducta 
y dirección de las almas. La caridad ha de ser 
fecunda : debe criar y producir quanto esté de 
su parte nuevos hijos á la Iglesia de Dios: altos 
parturit. La caridad de un Pastor ha de ser com­
pasiva , respecto á sus hermanos, subvenir á to­
das las enfermedades sin acepción de personas. 
Cum aliis infirmatur. Esta caricad debe ser hu-
-milde , de modo que nada haya que decir de su 
conducta, y sea pronta en reformarla , aun quan-
do la adviertan algún defecto personas muy infe­
riores, ¿id altos se tnclinat. Esta caridad ha de 
ser firme y generosa, reprehendiendo los desór­
denes que notare , sin temor de respetos huma­
dos , sosteniendo con vigor los intereses de un 
Dios ofendido 5 pero teniendo cuidado también 
de no confundir estos intereses con los del amor 
propio, lo que suele ser muy común ; yíd altos 
se erigtt. La caridad ha de ser alguna vez se­
vera ; aliis severa ; pero esta qualidad es sobre 
todo necesaria, sobre s í misma, y pocas veces 
respecto á ios otros. En quanto á los pecadores 
es preciso tratarlos con la misma benignidad que 
el Hijo de Dios nos ha mostrado, acordándo­
nos que también nosotros somos pecadores, y por 
otra parte de ningún modo permitir que perso­
na alguna se estanque en el desorden, y en ma­
los hábitos, de qualquiera naturaleza que sean, 
M, Breteville, 

Nosotros no tenemos sino un buen Pastor de j$0 si_ 
quien todos los buenos Pastores Son SUS miem- no un buen 
bros. Jesu-Cristo es el que conduce por ellos; y Pastor que es 
en calidad de buenos Pastores, son, dice S. Am- ¿ e ^ í i e n ^ ' I 
brosio, los Vicarios de su amor y de su cari- dos ^loíTpas-
dad , lo mismo que de su autoridad. Un buen torfs son V i -
Pastor mira á las almas que dirige, como redi- carlOS• 

mi-
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midas por jeso-Cristo , y porque el ama á Jesu­
cristo, ama á los que le pertenecen. Esta es la 
razón porque el Salvador preguntó tres veces á 
San Pedro: me amas, antes que le dixera , pace 
á mis ovejas. El buen Pastor las ama hasta ex­
ponerse por su salud , si es necesario y y si se 
cree obligado á dar su misma vida , en la nece­
sidad por aquellos que Dios le ha confiado, co* 
mo dice San Gregorio, ¿ no partirá también con 
ellos el bien que tiene ? QLiando ellos necesitan 
ser asistidos, no hay nada que no sea suyo, por­
que es todo de ellos , y el mismo Pastor en Jesu­
cristo, y este mismo Señor les dice con el Após­
tol • yo me sacrificare gustoso por vuestras al­
mas. M. Tourneusc. 

E l Pastor El Pastor mercenario es aquel que no solicita1 
n o ^ m ^ i a s ŝ no su hieres en el ministerio apostólico j y solo 
ovejas , sino á vita de su interés trabaja ; pero lo abandona 
en quanto ha- todo luego que no halla ya el honor, ó la gâ  
en ellas11 tereS nanc^a esperaba 5 porque no amando á Jesu­

cristo , no ama á aquellos por quienes derramó 
Jesu-Cristo su Sangre. Ve' el lobo , y huye; la 
persecución le asusta , y le hace abandonar su 
rebaño: donde si el permanece con él es con la 
presencia del cuerpo , y huye , dice San Agus-
tin , en quanto á qué el temor le ata ¡a lengua, 
y le impide hablar en favor de su pueblo , ó 
en defensa de la verdad. Qualquiera que lleve 
otros intereses que los de Jesu- Cristo , no es ca­
paz de gobernar santamente el rebaño de Jesu^ 
Cristo. E l mismo. 

E s conveniente observar, que todas las obli­
gaciones que propongo , y que propondré también 
de un santo Obispo, convienen perfectamente^ 
aunque con alguna diferencia, á los Ministros 
de segundo orden, y generalmente á todos los que 

es* 
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están encargados de la salvación de las almas: 
á los que trabajaren sobre esto les tocâ  juzgar 
bien de lo que pertenece á un Obispo , ó Sacer­
dote : este último contrae sin duda grandes obli­
gaciones, i per o serán comparables á las que 
se impone un Obispo ? 

El buen Pastor se aplica á conocer sus ove- Losempieoe 
ias , v subvenir á las necesidades de cada una: ^e un verda-

, f, . , ' 1 dero Pastor. 
conoce a los débiles para sostenerlos , a los en­
fermos para curarlos , á los extraviados para bus­
carlos , á ios fuertes para mantenerlos, á los aba­
tidos para levantarlos, y á los afligidos para 
consolarlos. A todos los conoce , y se hace to­
do de todos para salvarlos : no puede conocer 
de este modo sus ovejas, si no es conocido de 
ellas: estas ven por estas señales lo mucho que 
su Pastor las ama , y así ellas le aman , y obe­
decen su voz , porque no les habla si no para 
su salvación. E l mismo, 

Movses se manifestó grande delante de Fa- Esunagr̂ n-
J , , . , 0 , / r . d e desdicha 

raon, por los prodigios que obro en ravor de quando el i n -
este Príncipe 5 y así le dixo Dios á Moyses, que teres , y la 
le haria el Dios de Faraón. El Obispo es ensai- ambición, l l e -
zado por su dignidad sobre los Reyes, y no la ^ d ^ á i a P r 
debe abatir, con la servidumbre afrentosa que He- te. 
va á las Cortes Prelados codiciosos ó ambiciosos. 
El Obispo no debe elevarse sobre las Potestades 
legítimas, á las que Dios le ha sometido como 
á los demás vasallos, porque su autoridad es to­
da espiritual j pero será siempre grande á los ojos 
de los Príncipes quando sea virtuoso, y no pien­
se sino en desempeñar sus obligaciones y sus car­
gos ; no saliendo como Moyses del lado de su 
rebaño para Ir á la Corte , sino con un orden 
expreso de Dios, y por ios negocios de su Igle­
sia. P. Cándido C&alippe. 

Tom. X I I L T Los 

cor-
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os"08 lo^Sa" '̂ 0S ^isP0S no son propiamente sucesores de 
cerdJter son Jesu-Cristo, sino sus Vicarios y Ministros: Jesu-
Vicarios de Cristo está vivo, pero está ausente: los Obis-
jesu-Cristo,y pOS est4n en ia tierra, y Jesu-Cristo en el Cie-
soresr SUCe~ 0 r̂cce Por sí mismo en el Cielo la víctima 

que fue imolada en la Cruz j y la ofrece por sus 
Ministros sobre la tierra en el sacrificio de la 
Misa. Los Sacerdotes, y particularmente los Obis­
pos son pues , según S. Pablo , los dispensado­
res de sus Misterios , el Reyno de Jesu-Cristo no 
es menos eterno que su Sacerdocio; lo que no obs­
ta que no tenga Reyes en la tierra , con cuyo 
ministerio gobierna los Pueblos. Dios es Juez eter­
no de todos los hombres , y quiere , sin embar­
go , que haya en este mundo Jueces revestidos con 
su autoridad para hacer justicia, y es el mismo 
Dios el que la hace por ellos. Jesu-Cristo es el 
que ofrece por los Sacerdotes, y el es quien go­
bierna su Iglesia por los Pontífices. E l mismo. 

Un Pastor San Juan Crisóstomo (a) se explica claramen-
debe sacrifi- tc sobre este asunto 5 y afirma que si aquel que 
terT poí ^ est:á encargado de las ovejas de Jesu-Cristo de­
rebaño, xa perecer alguna , su alma será responsable de 

ella. Considerad, dice el mismo Padre, quánta 
venganza y suplicios deben temer los Pastores, 
hallándose, no solo en la necesidad de dar cuen­
ta de sus propios pecados , sino también en pe­
ligro de verse sumergidos por los pecados de su 
pueblo. Si estas máximas son verdaderas , ¿ Pas­
tores negligentes estaréis desempeñados delante 
de Dios, quando habéis celebrado ios santos 
Misterios , quando empleáis algunas horas los 
dias solemnes para escuchar aceleradamente las 
confesiones, &c. ? Pero predicar las máximas del 

Evan-
(a) D . Chrys. Epist. ad Sacerd, 
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Evangelio , estrechar á los pecadores á que re­
nuncien sus desórdenes, buscar las ovejas ex­
traviadas , aplacar diferencias, escuchar quejas^ 
reconciliar espíritus enemistados, ; creéis que es­
to no es de vuestro ministerio ? Dios os hará 
sentir bien algún dia quál era vuestra obligación, 
y que' significa pacer sus ovejas : os hará ver cla­
ramente, que ninguno es verdadero Pastor , sino 
el que se entrega todo entero al cuidado de su 
rebaño. Saco de todas estas verdades, que un 
Pastor ya no es hombre suyo, y que nunca tra­
baja mas eficazmente en su salvación, sino quan-
do se emplea en la de los otros. M. Lambert. ^ ^ 

Qualquiera que sea el rigor que los Prela- deben0co0ndu! 
dos deben observar para combatir á los que adul- cir los Preia-
teran la pureza de la f ; , ó que se sublevan con- dos con los 
tra la autoridad de la lelesia; es preciso, sin quesonrekei-

, , 0 r ^ des a la Ig l e -embargo , que sepan tolerar, y que en la ma- sia, 
yor actividad de su zelo, tengan siempre una 
paciencia á toda prueba. Enseña , decía S. Pablo 
á Timoteo (a), predica continuamente. Emplea 
las reprehensiones, los ruegos , las amenazas 5 pe­
ro sea esto sin faltar jamas la paciencia (b). Y 
este Apóstol consideraba tanto la gloria de su 
Apostolado en la grande paciencia que manifes­
tó , como en los grandes milagros que hizo. P. 
Cándido. 

Los Pastores son aquellos, cuyo ministerio Quál es el 
es gobernar el pueblo de Dios , y tales son los ministerio de 
Obispos, y después de estos los Curas, y los de- lossusPfuncio-
mas Superiores que están encargados de la con- nes. " 
ducta de los demás. Los Doctores son los que 
enseñan y explican las verdades de la Religión. 
El Apóstol une aquí los Doctores con los Pas­

tó­
os I . Thimot. 4. v. 11. {h) I n omni patientia. I b i . 

T 2 
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tores; porque aunque puede uno ser Doctor , sín 
ser Pastor , ninguno debe ni puede ser Pastor sin 
ser Doctor ••> supuesto que la principal función del 
Pastor es instruir á su rebaño. San Pablo, dice 
claramente en otra parte, que es preciso que el 
Obispo sea Doctor , y exhorta á Timoteo su dis­
cípulo, á quien hizo Obispo de Creta, á que 
vele sobre sí y sobre la instrucción de los otros, 
y aplicarse á esto fuerte y constantemente. To­
das las diferentes gracias que Jesu-Cristo comu­
nica , según es su agrado, á los que por Minis­
tros suyos en su Iglesia no se las ha dado pa­
ra ellos solos, sino para los otros : es preciso 
que ellos trabajen cada uno según su talento en 
hacer perfectas las almas que se les han confia­
do, y en construir también el Cuerpo místico de 
Jesu-Cristo , formando todas las partes que han 
de componerle. El cuerpo natural se hace y per* 
fecciona con la formación de todos sus miembros: 
la Iglesia es el Cuerpo espiritual de Jesu-Cristo, y 
todos los fíeles son sus miembros : los Apósto­
les , los Predicadores, los Pastores forman estos 
miembros , convirtiendo los hombres á la fe, ó 
á mejor vida, y los perfeccionan instruyéndo­
los , &c. 31, Torneux, 

LosPasfo- San Ambrosio explica de un modo muy cla­
res deben ser ro , eficaz y persuasivo la necesidad en que están 
distinguidos ¡QS Pastores de distinguirse del común de los fie-

S m b r e s ^ o r ês P0^ ía excelericia su virtud. Comienza pro­
sa v i r t u d , poniendo el exemplo de los antiguos Filósofos, 
Dictamen de y dice, que aquellos primeros sabios llevaban la 
S. Ambrosio 0pÍQ|on qLie ellos debían elevarse sobre los de-
sob re es te r \ ' - j i • J c A i 
asunto. mas con la practica de la virtud. San Ambro­

sio afirma, que estos Filósofos tomaron estas no­
bles ideas en la lectura de nuestros libros sa­
grados. Esto se observa en que el pueblo se que­

dó 
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Hó al pie de la montaña , los Sacerdotes subie-
ion á ella > y Moyses solo entró en la nube. Una 
distinción tan señalada se debe observar con cui­
dado 5 esto es, que los Pastores deben ser esen­
cialmente separados del pueblo: ¿ cómo separa­
dos? Por la santidad de su vida, por la regu­
laridad de su conducta, y por la gravedad de 
sus costumbres. La dignidad de Pastor es un pe­
so que impone grandes obligaciones: el que se 
viere honrado con ella debe sobre todo velar so­
bre sí mismo, y proceder de tal manera que la 
santidad de su vida corresponda á la elevación 
de su dignidad. ¿Pues cómo respetará el pueblo 
á un Pastor en quien no ve cosa que le obligue 
ai respeto ? M . Lamberto 

El pueblo comunmente no ve en su Pastor ^aconduc-
sino poca vi r tud , muchas veces también nota p a s t o r ^ e n -
defectos notorios: de este modo el carácter de viiece la san-
Pastor es despreciado : si el pueblo cae en fal- tidad de su 
tas , el Pastor todavía es mucho mas criminal: cai"acter. con 
si el mas santo de los caracteres es envilecido c}a. 
en su persona, que e'í se culpe á sí propio , á su 
negligencia, y al desorden de sus costumbres. 
Luego con el esplendor de sus virtudes se ha de 
elevar un Pastor particularmente sobre los otros: 
un Pastor tendrá justa causa de reprehenderse á sí 
mismo, quando advierta en su rebaño mas exacti­
tud , mas zelo y mas cuidado en cumplir con 
sus obligaciones que el j y el Pastor que debe­
rla excitar á los otros necesita el mismo ser es­
timulado. Quando un Pastor se debilita en Ja 
molicie ó afeminación es un hombre rústico y 
grosero , y con el fervor de su zelo conser­
vará en una ciudad el espíritu de piedad : ¿es 
esto ir á la frente de su rebaño, como esencial 
mente está obligado á marchar un Pastor ? Bien 
. ^ " le-
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lejos de que semejante guia marche á la frente 
de los otros, podrá decirse muy bien , que á la 
vista de Dios es el último de todos : luego es 
nada, ser el primero en la dignidad, y por el 
carácter, sino lo es por sus virtudes: quanto mas 
elevado es su carácter, tanto mas os degradáis, 
quando no sostenéis la nobleza de vuestro gra-
do con una vida llena de virtud y de buenas 
obras. E l mismo» 

Los cuida- La solicitud de un Pastor no tiene límites, y 
dos de un Fas- as{ c o n i o \}\os no ha podido confiarle cosa mas 
baño^ian de gran^e ^ santificación de las almas , no de-
ser continuos bemos admirarnos si exige de el cuidados al pa-
y eficaces, recer excesivos. Para impedir que sea negligente, 

que se prescriba medidas , y se imponga leyes par­
ticulares , contentándose en su conducta con una 
mediocridad agena de un hombre encargado de 
un negocio tan importante : Dios le declara que 
exige de e'l todo aquello que pueda hacer, y que 
no es demasiado para e'l en razón del ministerio 
que le ha confiado: debe aplicarse , á trabajar, ve­
lar , orar , gemir , corregir, reprehender y advertir 
á los que gobierna. Reg. de San Benito. 

Creo haber ofrecido suficientes materiales so­
bre las obligaciones generales de los Obispos, y 
de los Pastores, los que se siguen podrán apli­
carse á S, N . 

ComoS.N. S. N . para reformar su Diócesis , comenzó por 
comenzó á re- la reforma de su casa : que modestia en los mue-
gla^ss^ec^a bles, que frugalidad en la mesa, &c . : de suerte 
gLTsu D i ó - que hizo de su Palacio , como un Seminario de 
cesis. buenos Sacerdotes, y santos Obispos. Quando se 

supo la disciplina que allí se observaba, ocurrie­
ron de todas partes á e l , para formarse en la pie­
dad eclesiástica: y desde entonces se hizo S. N . 
mas bien Padre que Maestro de todos los que v i -

vian 
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vían baxo de sus leyes. El amor que el manifes­
taba á todos j la benignidad con que los reprehen­
día , era un hechizo inocente con que los atraía 
para ganarlos mas seguramente para Dios. 

Se necesitaba para conducir el navio de la Igle- La Iglesia 
sia , durante la tempestad que le agitaba, un Pilo- necesitaba de 
to tan hábil y tan animoso como S. N . Corres- un hombre tan 
pendió exáctísimamente al concepto que se habia g ^ 1 ^ ^ 
formado de su piedad. Su zelo fue tan prudente sostenerla, y 
como fervoroso : no le intimidó la persecución , ni conducirla, 
cedió á ella en ningún encuentro , ni tampoco le 
sofocó con su imprudencia. Defendió la verdad, 
pero la defendió siempre de un modo que , lejos 
de hacerla enojosa , la hacia respetar y amar: 
fue firme, pero no obstinado : mantubo una se­
veridad religiosa, y jamas acritud soberbia. Nada 
se perdonaba á sí mismo, y perdonaba voluntaria­
mente á los otros. Todos los Prelados le consul­
taban como á su Maestro , y le honraban como 
á su Padre. En las dificultades que le proponían, 
sus respuestas eran oráculos, y no usaba de la au­
toridad sino para la tranquilidad de las Iglesias, 
Después de tantos combates en defensa del Evan­
gelio, se creía todavía un siervo inútil. M. Go~ 
deau. 

Es cierto que á los Obispos les toca pelear por Los Obis-
la Religión , ellos son las guardias vigilantes , co- Pos deben pe-
locadas sobre los muros de Jerusalen, que no de- ^ la 
ben callar ni de día ni de noche : son los gran- moTizS'est^ 
des Sacerdotes del Señor, y los Generales de sus Saní0 P í e l a -
exercítos , que han recibido como Judas Macabeo do' 
la espada santa para destruir los enemigos del Pue­
blo de Dios 5 y los Levitas participan del comba­
te baxo de su autoridad; sus esfuerzos son soste­
nidos con el poder de los Príncipes, de los que tie­
ne derecho la Iglesia para pedir la protección, y 

que 
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que eíía pide tan dignamente con las palabras del 
Papa ai Rey : Combatid, nuestro Hijo muy ama­
do , combatid de concierto con nosotros para la 
defensa del Señor , y precisad con la fuerza de 
vuestro brazo a que vuelvan á entrar en su de­
ber aquellos que se han apartado de nosotros , y 
que han dado tantas pruebas de su obstinación, 
¿Pero pensáis vosotros , amados hermanos míos, 
que sois inútiles espectadores de estas santas ba­
tallas ? ¿No debéis vosotros pelear también por la 
Religión , declarándoos altamente en favor de sus 
intereses, haciendo una profesión pública de la ad­
hesión á la Cátedra de San Pedro, y al cuerpo de 
los primeros Pastores , evitando con cuidado los 
enlaces, y las lecturas capaces de alterar la fe en 
vosotros , sirviéndoos de vuestra autoridad, para 
que cesen los discursos contagiosos , levantando 
vuestras manos al Cielo , como Moyses , y ofre­
ciendo á Dios el sacrificio de vuestras buenas 
obras para atraer su bendición sobre los trabajos 
y desvelos de los sagrados Ministros? De este mo­
do debéis y podéis combatir sin el temor de ser 
vencidos; porque la Religión hace que triunfen 
siempre los que pelean por ella: S. N . es una fuer-
'te prueba, le vieron Heno de magnanimidad en el 
combate, y también lleno de honor en el triunfo. 
P. Cándido, 

La iglesia ¿ Quien podrá expresar la repugnancia que mos-
se vió preci- tro siempre S. N . á las dignidades ? y solo después 
|3DA Á' S N " cie 811 santa violencia , se le hizo aceptar en fin el 
p^aqueaoip- ministerio glorioso delObispado. {a) Escuchad, Pon-
tase el Obis- tífices , oíd Príncipes , atended Pueblos que nom-
pado. brais 6 elegis , y ordenáis Obispos, es preciso ele-

(a) Non ut quídam v m fec i t , sed ipse mm passus est} ut 
Rpiscopatum coactas acciperet S. Cypr. Epist. . 
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gír al que siendo llamado rehusa , y siendo bus­
cado solicita el mismo ocultarse 5 es preciso sin 
duda rechazar al que procura serio con artificio, 
ó que se produce con maña y sagacidad. Esto es 
lo que dice el mas zeloso de los Príncipes, Cario 
Magno , mirando por los intereses de la Igle­
sia (a), !A la verdad , dixo este Emperador, un 
hombre es indigno del Sacerdocio quando no en­
tra en el á disgusto suyo , y su elección es sos­
pechosa quando no espera á que se le precise y 
violente. P. Senaut. 

Si es cierto que un hombre es indigno del Los que so-
Sacerdocio y del Obispado quando no entra en ,Icltan,asCu1ía" 

, - r . , x r . • mente los Be-
el a pesar suyo , ¿ quien de nosotros , Minis- ne£c ios , y las 
tros del Señor, podrá gloriarse de ser bien ele- d i g n i d a d e s 
gido en un siglo en el que se solicitan con ansia Eclesiásticas, 
los Beneficios, y en el que nada se pretende con Erectamente' 
tanto anhelo como las dignidades Eclesiásticas, en son indignos, 
el que se emplea el favor y el crédito de los 
Grandes para conseguirlas , y en el que se sitia 
á los Ministros con largas importunaciones para 
arrebatarlas ? Aprended de la Iglesia vuestra ma­
dre , que los que desean los Beneficios son cul­
pables delante de Dios , que los que los piden 
son culpables delante de los hombres , y que los 
que los solicitan por medio de sus amigos , so­
licitan también asociarse á otros culpables. No 
me aleguéis las palabras de San Pablo para au­
torizar vuestra injusta ambición , que aquel que 
desea el Obispado , desea una buena co-a (b). 
Porque ademas de que el Obispado podía ser de­
seado en un tiempo en el que llevaba consigo el 

mar-
(a) Profecta indignus est Sacerdotio nisi fuerit ordinatus ¿n~ 

vitus. Carol, Magn. in Capit. (¿7) Episcopatum qut desiderat 
bonum opus desiderat. I . T im. 3. v. 1. 

Tom, X I I L V 
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martirio , según piensa San Gregorio (a). Quien 
no sabe que al mismo tiempo que el Apóstol pro­
duce en nosotros el designio, nos hace perder la 
esperanza 5 y que si por una parte nos describe 
las prerogativas, por otra parte nos muestra los 
peligros : si ponéis la mira en el Obispado, con­
siderad las qualidades del Obispo 5 y si el esplen­
dor del primero os deslumhra, las condiciones 
del segundo deben asustaros. El Apóstol quiere 
que el Obispo sea irreprehensible (b). ¿Nada halláis 
que reprehender en vuestra persona? ¿ Sois tan per­
fecto, que estáis libre de sospechas y reprehen­
siones? (c) ¿Sois tan sobrio que hacéis vuestro 
Dios á vuestro vientre , consumiendo la renta de 
vuestros Beneficios en la suntuosidad de vuestras 
mesas ? (d) i Sois castos , vosotros que os halláis 
en todas las asambleas del mundo, en todas las 
conversaciones del mundo, en todas las partidas del 
mundo , en lasque preside el demonio de la carne 
y tiene en ellas su imperio? (e) ¿Sois prudentes, 
vosotros que arriesgáis vuestra reputación, y vues­
tra conciencia para establecer vuestra fortuna, y 
que entregados á los bienes de la tierra ni menos 
consideráis los bienes del cielo ? P. Senaut, 

Dulzura y El Santo Prelado que veneramos hoy no era 
afabilidad de de aquellos hombres duros y altaneros, que go-
San N . biernan con un ayre de dominación que conde­

na San Pedro: hombres que no conocen la cle­
mencia, y á los que una especie de ferocidad hace 
intolerables. Nuestro Santo avisaba, y reprehendía 
con una bondad paternal á ios que caian en al-

gu-
{á) Tune Imdah'ile fuí t Episcopatum quttrere , quando qui 

prcebibus praerat primus ad martyrium tormenta ducebatur. 
D . Greg. Mag. a^part, Past. c. 8. {b) Oportet Episcopum esse 
irreprehensibilem. I . Timoth. 3. v. 1. {c) Sobrium, I d . ibid. 

{d) Pudicum. Ib id . {e) Prudentem. Ib id . 
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guna falta , y procedía con mucho miramiento y 
discreción por el honor del estado Eclesiástico, y 
observando el precepto de la Escritura, no los re­
prehendía sino en secreto (a). Pero advertid , Her­
manos míos, aquí que ponderando la benignidad 
de S. N . no abuséis de ella. Nuestro Santo no era 
de aquellos hombres débiles y sin vigor, como 
el gran Sacerdote Hel i : no era del número de 
aquellos Pastores pusilánimes, á los que llama 
la Escritura perros mudos, y centinelas ciegas: 
sabia combatir el orgullo de los Levitas, reprehen­
der secretamente, y castigar con severidad loque 
no merecía indulgencia ni perdón. Firme y cons­
tante , Jamas varió en la Doctrina; y en el tiem­
po mismo de su mayor condescendencia, que so­
lo tenia á la Iglesia por su objeto , se sabe que 
fue siempre determinado para reducir ó perseguir 
á todos los que no le eran enteramente fieles y 
obedientes. P. Cándido, 

Su caridad con los pobres le hacía mucho mas La inmensa 
respetable y querido. ¡Que no pueda yo referí- ^"^Qg8^" 
ros todo lo que hizo por ellos! Vosotros le ve- br*es.0n 05 
riáis, ya en los lugares consagrados á la miseria, 
prestarse á las necesidades mas baxas de los en­
fermos : ya recorriendo su Diócesis , sea para sos­
tener aquellas casas que sirven de asilo á la mi­
seria pública, sea para contener con el Sacra­
mento del Matrimonio Jóvenes, á los que la i n ­
digencia podría hacer criminales: últimamente, pa­
ra precaver quanto podía todas las necesidades, 
derramaba limosnas abundantes, limosnas regla­
das , y limosnas extraordinarias ¡ hacia otras se­
cretas que ocultaba á los ojos del público, y tam­
bién á sus mismos oficiales y domésticos: limos­

nas 
(a) Corripe eum inter te, O ipsum solum. Mat th . 18. v. IÍ. 

V 2 
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ñas preciosas , y tanto menos sospechosas , quan -
to no eran conocidas, sino por la gratitud de aque­
llos á quienes socorría, valiéndose de conductos 
extraviados: sus profusiones eran tales, que no 
se comprehendia cómo podía haber para ellas j y 
así se hallaion agotados sus fondos, pero nunca 
su caridad. 

SanN.com- Aunque los Obispos son hombres, no por eso 
prehendia que dexan de ser medianeros entre Dios y los hom-
JosObisposde- 5res porque ellos sostienen la autoridad de Dios, 
ben ser media- / * * i t V • 
neres entre y ^P^sentan su persona en la Iglesia 5 pero co-

B i o s y los mo Dios saca su gloria de nuestra salvación, y 
hombres: co- qlle lo que es útil para nosotros es glorioso para 
TempTe^co^ Su bondad , permite que los Obispos defiendan 
esta función. 1°$ intereses de los hombres contra los suyos, y que 

pleyteen la causa de los pecadores delante de su 
trono. Parece , en efecto , que su principal empleo 
sea oponerse á la cólera de Dios , y quitarle el 
rayo de las manos j y si no pueden satisfacerle , le 
suplican les castigue á ellos por los culpables. Jesu­
cristo lo hizo así en la Cruz , porque sabiendo 
bien que el pecado de los hombres no pódia expiar­
se sino con la muerte, c'l se obligó á padecerla 
para librarlos , y rogó á su Padre que le casti­
gara para su perdop. San N . le imitó generosa­
mente en este punto 5 y aunque siempre fue muy 
zeloso de la gloria de su Maestro , manifestó tan" 
to amor por la salvación de su pueblo , que to­
das las veces que Dios levantaba la mano para 
castigarle/interponía su cabeza para reparar el gol­
pe , y se ofrecía á la muerte para librar á los 
culpables. Quando la heregía infestó todas las Ciu­
dades vecinas de su Diócesis , y que vió pron­
to á Dios para vengarse de la ingratitud de su 
pueblo , se vio á este Santo Prelado hacer la fun­
ción de medianero, y presentarse á Dios cubier­

to 
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to de un S a c o , armado de un c i l i c i o , gemir y 
llorar entre el vestíbulo y el altara y querer, co­
mo Jesu-Cristo, lavar los pecados ágenos en su 
propia sangre. P, Senautt. 

Los grandes trabajos que era necesario abra­
zar para,mantener la sana doctrina, jamas pudie­
r o n entibiar el valor de San N . Se habia acos-̂  
tumbrado á las fatigas en las visitas de su Dió­
cesis , en donde fue voz pública que se propo­
n í a por modelo á San Carlos Borromeo, yendo 
á todas las Iglesias á pesar de la distancia de los 
Jugares, y la dificultad de los caminos , exhor­
tando al pueblo, escuchando átodos, componien­
do los pleytos $ reglando todos los negocios , y 
aplicando dias enteros en la obra de Dios , sin 
pensar en reparar las necesidades indispensables 
de la naturaleza. Después de estas penosas fati­
gas y visitas, ¿ en qué estaba su reposo ? En fre-
qüentes conferencias con los Pastores del segun­
do orden , á los que concedía siempre u n acce­
so libre y continuo, con preferencia á qualquie-
ra otra persona , porque decia: son mis negocios 
propios, y mis negocios personales los que ellos 
tratan 5 y yo debo estar siempre visible para ellos. 
Ponia todo su reposo en la freqüente lectura de 
Jos santos Cánones y de las divinas Escrituras, 
en los mandamientos y ordenanzas contra el er­
ror , en donde se admira la profunda erudición, 
í a nobleza de los pensamientos, la delicadeza de 
los sentimientos, la fuerza de í a expresión, y 
una sublime y magestuosa eloqüencia, P. Cándido, 

¿Quántos nuevos grados de fuerza adquirió Eí desínte-
San N . de su desinterés , y de su caridad con los rés de San ^ 
pobres? No habia cosa que debilitára su valor, ^ J " libera1^ 
porque era enemigo declarado del espíritu del in­
terés. Dice ei Sabio que un hombre que ama el 

d i -
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dinero está dispuesto á sacrificar su honor y su 
conciencia, y aun es capaz de vender su misma 
alma («). Y que un rico que no está pegado á 
su dinero , es un hombre raro que merece ser 
aplaudido, porque hace cosas admirables en el 
curso de su vida (b). Tenia este Santo Prelado de­
masiado grande el alma para amar las riquezas, 
daba á su dignidad y á su corazón todo lo que 
permite el espíritu de la Iglesia: su mesa era tan 
abierta como la de San Agustín , á la calidad, al 
mérito y á la vi r tud: magnífica quando era ne­
cesario : recibió en varias ocasiones Príncipes con 
generosa liberalidad. E l mismo. . 

Bondad de La afabilidad que manifestaba á todos, pero 
San N . igual proporcionada según los estados, no era en e'l, 
con los gran- corno en muchos otros, una demostración vana 
des y peque- y ester¡i. traía su origen del ardiente deseo que 

tenia de ser beneficioso con todos. Jamas se vio 
un corazón tan generoso, ni un amigo mas esen­
cial : ¿ quántas gracias no obtuvo para nobles fa­
milias , con el cre'dito poderoso de su virtud que 
adquirió en la Corte , donde por lo común la 
virtud es la menos respetada ? San N . halló el ad­
mirable secreto de hacerla no solo respetable, sino 
amada, solicitada, y abrazada. La nobleza y las 
personas mas distinguidas, se competían en el 
amable placer de formarle una corte numerosa j y 
el respeto, mucho mas que los negocios , atraía en 
su obsequio á los extrangeros. ¿ Salia en público? 
Todos se apresuraban , y se tenían por dichosos al 
Verle: se referían sus bondades, y se hacia su elo­
gio ; grandes y pequeños le aplaudían. E l Autor. 

Pue-

{a) H i c enim £5* anlmam suant venalem hahet. Eccles. 10. 
v. 10. {h) Quis est hic & laudabimus eunñ fecit enim mira-
hilia in vita sucí. I d . 31 . v. p . 
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Puede decirse , y sin exageración , que San Generosidad 

N . era el modelo de los Obispos , que son los y santo zeio 
sucesores de los Apóstoles : tienen autoridad, y ^ • n N • p o r ^ 
tienen armas: deben servirse de ellas para pelear j g ^ " ^ e e 
contra los enemigos de la Religión, quando no 
pueden reprimirlos con la dulzura y persuasión. 
En este ge'nero de combate se empeño San N . por 
la Religión misma (d). ¿ Cómo no? ¿Se ha visto 
jamas otro que; se haya mostrado mas animoso? 
j Que actividad! i Qué libertad! ¡Qué intrepidez! 
Actividad quando era preciso obrar. Libertad 
quando convenia hablar. Intrepidez quando ha­
bla que temer. Obró con tanto vigor como los 
Padres de la Iglesia contra los errores de su tiem­
po : habló como San Gregorio Nazianceno á sus 
Cólegas en el Obispado, y como un grande Arzo­
bispo de Cartago á los Padres del Concilio de 
Epheso, Pidió la protección de las Potencias de 
la tierra, como San Ambrosio y San León , la 
de los Emperadores Teodosio y Marciano. Se obs­
tinaba contra todos los obstáculos y peligros, co­
mo los mas generosos defensores de la fe. No 
os sorprehenderá, Hermanos mios , tan grande va­
lor , si ascendéis á su origen. Este era el naci­
miento, la virtud y el espiritu de Religión: se 
vela estimulado por el nacimiento , fortalecido por 
la virtud , y animado por el espíritu de la Re­
ligión : el que es animoso con estos principios, 
l qué no emprenderá y executará ? P, Cándido, 

La virtud que tiene por fundamento el san- San N . p u ­
to temor de Dios , da, según el Sabio, fuerza y so siempre to-
confíanza (h). Sobre este principio ¿ quál fue el va- da su confian-
lor de este Santo Prelado quando hubo de pe- r n J i t emoTde í 

lear Señor, 

(o) Certamen forte dedit illi, Sap. 10. v. j a , (¿) / « t i n w 
re Domini fiducia fortitudinis, Proverb. 14. v. aC>, 
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lear en defensa de la Religión ? Empleó su Juven­
tud en la inocencia y en la regularidad: tomó 
el partido de la Iglesia con verdadera vocación: 
estudios sólidos y seguidos, enriquecieron su en­
tendimiento con la bella literatura, de la que gus­
tó siempre : las lenguas sabias, y 1 as ciencias sii~ 
blimes, tan necesarias para las funciones del Sa­
cerdocio, y en particular la de ios Santos Cáno­
nes , fueron en él las mas familiares , y las que 
cultivó con mas cuidado. E l mismo. 

Las accío- San N . á quien se vió caminar sobre las hue-
nes heroycas lias de los mas magnánimos Obispos , como los 
de este Santo Atanasios,Basilios y Ambrosios, que se hizo cele­

bre en tan diferentes acaecimientos, y que hizo por 
la Iglesia todo lo que ios mas generosos y valientes 
guerreros han hecho por el Estado, ; no debe apa­
recer grande para los ojos de la fe ? ¿ No merece 
nuestra admiración y nuestros sentimientos ? ¿De 
que' elogios no es digno? La gloria que adquirió 
este Pontífice respetable , excede á todas nuestras 
alabanzas: quando la malignidad ó la baxeza, ze-
losas impidieren publicarlas , serán por esto me­
nos verdaderas y durables. La fama las ha espar­
cido en todas las partes del mundo Cristiano , es­
tán agregadas á la historia de la Iglesia, la Re­
ligión será su monumento 5 ni los años las borra­
rán, ni las obscurecerá la calumnia5 ¿pero su­
frimos nosotros que la fama de este Santo se ha­
ya extendido en todas las demás Naciones, y que 
entre nosotros y en este Reyno falte boca que se 
abra para celebrarla públicamente? ¿Que' se d i ­
ría de nosotros, Hermanos mios , si no consagra-
ramos á este Santo un elogio plausible y solemne? 
No por cierto , el honor de esta Diócesis , y el 
honor de todo el Reyno perderla mucho en tal 
silencio. 

Ex-
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Exponiendo el Concilio de Trento las obliga- Del tnjen 

clones de los Obispos , señala particularmente el exempio que 
exempio de rodas las especies de buenas obras que tfraimentEos 
deben dar á los fieles Y añade luego, cjue lo que obispos á to^ 
se dice de los Obispos , respecto á su Diócesis, de- dos sus infe-
be entenderse también de los Curas , respecto á sus nore3' 
Parroquias ( ¿ ) ; Y por que esto ? sino para dar á 
conocer á los Curas , que así como ellos son ver­
daderos Pastores, aunque de órden inferior, asi­
mismo á proporción están obligados á las mismas 
reglas de perfección que los Obispos. P, SeñerL 

Nada igualaba al ardiente zelo de San N . y así E l ardor, la 
todos le tenían por un Elias , ó por alguno de ^ ^ / ¿ ^ e " 
los Profetas. Todo el mundo se apresuraba por lo dle gan N " 
oirle ; y penetrados de las palabras de gracia y vir- j.o E I ardor 
tud que sallan de su boca, los pueblos en turbas 
iban á e'l para saber el modo de aplacar la cólera 
del Señor. Entónces las tinieblas esparcidas sobre 
el abismo comenzaron á disiparse , &c. 

A l ardor del zelo de San N . se agregaba la 2.0 "La fuer-
fuerza. No era uno de aquellos Ministros tí mi-
dos, que con el pretexto de honrar á los Gran­
des , creen que es preciso respetar hasta sus vicios: 
¡ con que' zelo y verdad les habló siempre ! Todos 
los siglos admirarán las instrucciones vivas y efica­
ces , y aquella noble libertad que reyna en los es­
critos que se han transmitido á la posteridad. 

En fin , 1 quánta fue la extensión de su ze- 3.0 L a ex 
lo ? El cielo , al parecer , lo estableció para censor tension' 
de las costumbres de su siglo. ¡Quántas diferen­
cias y rencillas apaciguadas con su prudencia! 
i Quántas representaciones vivas para el restable-

ci-
(a) Bonorum omnhim exempio oves pascere. Concil. Trident. 

(b) Eadem omnino de Curatis inferioribus Sacrosancta Symdus 
(ieclavat & decernit. Ib id . 

Tvrn. X I I L X 
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cimiento de la disciplina y de la piedad! ; Quán-
tos cuidados y solicitudes , á las que le hacia des­
cender su caridad! Por todas partes se le vio der­
ramar el fuego divino que Jesu-Cristo vino á en­
cender en el mundo, y con el que abrasó el co­
razón de San N . Solo el supo bastar á las varias 
é infinitas urgencias de la Iglesia. P. Masillon, 

Uno de los mayores escollos que hay que evi­
tar en el estudio, es la disipación del espíritu, 
que deseca el corazón y anonada poco á poco la 
devoción 3 pero en San N . el cuidado de su al­
ma fue siempre la primera y la mas importan­
te de sus ocupaciones. En las dificultades que ha­
llaba, lejos de omitir los exercicios de piedad, con 
el pretexto de dar mas tiempo al estudio , en-
tónces recurría á la piedad con mas fervor , co­
mo al verdadero origen de las luces j y así la 
ambición de adquirir nuevos conocimientos , Ja­
mas le usurpó cosa alguna de su regularidad es­
crupulosa en todos los exercicios de su estado. 
¿De que' me servirá, diria sin duda, la ciencia 
que hincha, si me falta la caridad, que es la que 
edifica? E l mismo, 

San N . naturalmente lleno de dulzura y bon­
dad para todos , ¿ que fue para aquellos en los 
que su fe pura , viva y compasiva , le hacia mas 
particularmente considerar y amar á sil Salvador? 
Enfermos , afligidos, pobres de Jesu-Cristo, ¿ no 
hallasteis siempre en el el consuelo y socbrro que 
necesitabais? Penetrado de vuestras necesidades en 
una edad todavía insensible á las miserias huma­
nas , ; qu antas veces se privó el mismo en vues­
tro favor de lo que se le daba para sus inocen­
tes placeres ? Caridad que no hizo sind crecer en 
el y con e l : caridad que se aumentó á propor­
ción que se vió en estado de exereerla., ¿ Que d i -

' 8 ° 
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go yo ? Su caridad fue siempre superior á sus ren­
tas : su mesa, sus vestidos, sus bienes, su Ca­
pilla misma y quanto tenia , era menos para él 
que los pobres. ¡Qué modelo! ó mas bien, ¡qué 
condenación para tantos Beneficiados, que em- , 
plean el patrimonio de los pobres en su luxo y 
&c.! P. Pal/u. 

San N . supo ser , si así puedo decirlo, uno San N . en 
de los últimos Apostóles en el orden de los tiem- todo el curso 
pos ; ¿ pero en qué excedió á los Apóstoles de los f*dsQü f^Xho 
primeros siglos ? Fiel Ministro del Señor se hi- como San Pa­
zo recomendable en un todo, en los trabajos, ayu- Wo , un digno 
nos, vigilias y menosprecios: su valor fue inven- r ^ C r í s t c f y 
cible en medio de un diluvio de aflicciones, las ccul0 fue pro-
unas interiores, y exteriores las otras. Se sirvió bado por todas 
de todas, como de otras tantas armas para com- PART'ES* 
batir al demonio y llenarle de afrenta. ¡Quán­
tos enemigos suscitó el infierno con su malicia 
contra San N . , y de quántos enemigos triunfó con 
su paciencia ! Se saben los esfuerzos que hicie­
ron para desacreditarle: se le acusó de ambicio­
so , de altanero, y de imprudente al mas humil­
de , al mas moderado, y al mas prudente de to­
dos los hombres : sin embargo , en medio de tan-
tas contradicciones conservó siempre la paz. Con­
fesémoslo , ninguna cosa podía hacer ver mejor la 
grandeza de la Religión Cristiana que la cons­
tancia de San N . No quiso que se lastimasen de 
el al verle cercado de tantos males, que para 
él eran motivo de otras tantas coronas : ningu­
no se compadece de un Atleta lleno de heridas: 
pues se sabe que quanto mayores son sus heri­
das, tanto mas considerable es su gloria. 

Pero' á su exemplo , ¿ procuramos hallar tan- Moralidad 
to placer en los ayunos mas austeros que en los sobr^^e^~ 
banquetes mas esplendidos, otras tantas satisfac- fe 

X 2 ció- CU-. 
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cala sobre la cioncs en las injustas persecuciones como en los 
d e í o ^ " * ? ^üenos tratamientos, tanta dulzura en las calum-
cos en to i í í a r nias atroces como en las alabanzas mas lisonjeras? 
las aflicciones. ¡ A y ! ¿Qaie'n podrá quejarse comparándose con 

este Santo Prelado? ¿Quien sufre lo que e'l pade­
ció ? Perseguido , aunque inocente, San N . no tie­
ne á su vida por mas preciosa, que su salvación, 
la expone también para renovar en la Iglesia el 
primer espíritu del Cristianismo. 

Como San ¿ Entrare yo en la individualidad de las fun-
N . se entregó clones Apostólicas ? ¿ Manifestare' yo al que las exer-
todo entero á ce , ya celebrando los sagrados misterios , ya dan-
las funciones Jo instrucciones familiares , aquí oyendo con fe-

sienes , allí pacificando las familias, olvidándose 
de beber y comer , y no pensando en otro alimen­
to que en hacer la voluntad divina? No se le pue­
de echar en cara á este Pastor desinteresado, lo 
que reprehendía Dios á un Pastor mercenario. Yo 
te he establecido sobre mi rebaño , y tú te has 
hecho culpable por perezoso , avaro e insensible: 
tus ovejas andaban extraviadas , y no las has bus­
cado en su descamino (¿): tus ovejas estaban am-
brientas , y no las socorriste en su hambre 
tus ovejas estaban desnudas y enfermas, y no pro­
curaste vestirlas y curarlas {c). San N . desciende 
á todas las necesidades de su rebaño 5 pasa de 
monte en monte para salvar á los que se pierden, 
y para volver al redil á los que se apartan de 
el. Sabiendo que mochos no son pecadores sino 
porque son pobres, para hacer á sus almas mas 
capaces para rec'bir el alimento espiritual , no dc-
xó de dar uno temporal á sus cuerpos con limos­

nas 

{d) Hospes eram & non colleguti. Mattb. a¿. v.43. (b) Esu~ 
ñbi enim i¿ non dedisti mibi manducare. Ib . v. 4a. (c) Infit-
mus eram 6" non visitasti. Ib. v. 43. 
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ñas abundantes 5 y después de haber distribuido 
hasta su proprio necesario 5 creía que aun no me-
recia la quaiidad de caritativo. 

Hav miserias que algunos suelen aliviar para E l zelo ar-
grangearse el renombre de misericordiosos. Las ^aen ŝVsan 
exterioridades de la caridad cristiana son bastan- N . en una en­
te agradables para el amor propio 5 pero hay ca- fermedad con-
Jamidades tan extremadas en las que la codicia íagiosa que in-

. . , . . resto su D i o -
aprecia mas perder la gloria, que exponerse v i - ce£is) y toda 
siblemente al peligro. Tal es aquella enfermedad su Provincia, 
en la que todas las llagas son incurables , esta pro­
duce tantos muertos quantos enfermos ataca; los 
lugares donde ella entra se convierten en soleda­
des , y en esta ocasión la naturaleza renuncia sus 
derechos: los hips desamparan á sus padres, los 
padres abandonan á sus hijos , las esposas no se 
atreven á vivir con sus esposos, sin resolverse á 
morir con ellos : el mal que consume á uno ame-
naza al otro , y los reduce igualmente al sepul­
cro. Repentinamente al cuerpo le falta el alivio, 
y al alma la asistencia : muchos se tienen por d i ­
chosos en excavar ellos mismos su huesa , y se 
entierran vivos, temiendo que después de muer­
tos no tengan sepultura. Este azote formidable, 
aunque tan temible , no pudo resfriar el zelo de 
San N . : se expuso e'l mismo , después de haber­
lo dado todo : suavizó los dolores de los que 
padecían la enfermedad, sin atender á que po­
dría infestarle : el tuvo cuidado de su concien­
cia , sin tenerle de su vida: el temor que tuvo 
por los enfermos, sofocó el temor que debía te­
ner por sí mismo. Los males que padece su reba­
no era su contagio , si se mira la compasión que 
el experimenta. No hay para e'l mal alguno que 
sea contagioso, si se atiende al valor con que 
á el se llega. ¿ Quien es débil sin que el Santo 

no 
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no se debilite con éU ¿Y á quien abrasa una fie­
bre maligna, sin que S. N . sienta el fuego mortal 
que le devora? ¡O digno Pastor, que se desnuda 
por vestir á su rebaño! ¡ O digno Pastor , que se 
sacrifica por sus ovejas! ¡ O digno Pastor, que 
castiga sobre su inocente persona ios pecados de 
su pueblo] 

Santas or- No creáis hallar templos sin techos , altares 
denaaz-as que sin decoro, sacrificios sin asistentes, un pueblo 
pía resabie- si.n rerentiva, y la Juventud sin disciplina. Ya no 
cer el buen .gimen las puertas de Sion , porque nadie va á sus 
órden en su solemnidades, ya están llenos los templos , san-
Diócesis. tificadas las fiestas, tratados con magestad los mis­

terios , y ya no se atreve á dexarse ver en la 
ciudad el libertlnage. No refiero los trabajos que 
costo esta admirable transformación á San Carlos, 
y aun me falta tiempo para recoger las precio­
sas gotas de su sudor que cayeron de su frente. 

Estado de- A la verdad , las puertas del infierno no pre-
piorabiede la yalecerán jamas contra la Iglesia 5 sin embargo, 
tiempo San aurKlue es invencible , es pasible : nunca la des-
N . truiran sus perseguidores, pero pueden afligirla. 

Nacida en los combates y en las persecuciones, 
parece que es su destino no estar exenta de ellas; 
pero las hereg'as, y ios cismas han producido su 
utilidad. A ios Doctores de la mentira debemos 
los preciosos trabajos de los antiguos Defensores 
de la verdad. Y así, Dios que destinaba á San 
N . para ser el restaurador de su Ley , le mani­
festó secretos admirables: los Libros santos fueron. 
su mas amado estudio 5 y la ciencia de estos L i ­
bros es la que le hizo tan temible á los enemi­
gos de la Iglesia. La Cátedra de Pedro fue ar­
rebatada por un usurpador. ¡ Quán triste fue el 
estado de la Iglesia quando se vid destrozada in ­
teriormente 1 Los unos eran de Cephas, los otros 
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de Pablo, y casi ninguno era de Jesu-Cristo. Este 
era un escándalo digno del zelo y luces de San 
N . Todo lo puso por obra para refrenarle, y 
lo consiguió fielmente , pero hizo mas. Poco sa­
tisfecho de haber, restablecido la paz en lo inte­
rior de la Iglesia, puso también al pueblo á cu­
bierto de la seducción de los falsos Profetas. 
MasiIJon* 

La dulzura y la amable caridad que animo Paz y tran-
todas las acciones de San N . durante su vida, quiHdad de S. 
íe acompañó hasta el sepulcro. Su santa vida fue ca"rĵ in 
una continua preparación para la muerte ; la pre- muerte, 
vio y la predixo : la recibió con la misma tran­
quilidad que manifestó en todos los demás acci­
dentes de la vida. Mientras sus amigos y cria­
dos se deshacían en lágrimas al rededor de su 
lecho, manifestando cada uno , al parecer, que 
perdían y lloraban á su padre 5 el solo insensi­
ble á su mal y á su muerte, padece sin emoción 
los remedios mas violentos , y consuela á los 
mismos que al parecer querían consolarle : lleno 
de confianza en la bondad del Padre de las mi­
sericordias , suspira por el instante dichoso que 
habla de quebrantar los vínculos que le separaban 
de su Dios. Venid á m í , ó Dios mió, exclamaba 
en lo interior de su alma, ó mandad que yo va­
ya á vos. Considerándose como un siervo inútil, 
no quiere que se hagan votos al cielo por su cu­
ración. I d , pues , siervo fiel, bien habéis pelea­
do , habéis acabado vuestra carrera, y siempre 
habéis sido fiel: id á recibir la corona de justi­
cia , que el Justo Juez os prepara. Muere, y da 
su alma á su Criador llena y enriquecida de mé­
ritos , v adornada de todo genero de virtudes. 
P. Pailu. 

¡O muerte verdaderamente preciosa delante de T 
•r Jua muerte 

Dios! €s 
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es p r e c i o s a Dios! ¡ Muerte llena de dulzura y de consolaclonl 
delante de | Muerte que debe ser el objeto de todos nues-

Bios en quan- t votos! Pero . muerte santa . que no será si­
to ia ha prece- \ . j xr , 
dido una san- no recompensa de una santa vida. Yo os la 
ta vida. pido, 6 Dios mió , para mí , y para todos los 

que me escuchan : haced que marchando sobre 
ios pasos de este gran Santo , que nos proponéis 
hoy por modelo t podamos con el auxilio de sus 
ruegos, llegar como el al puerto dichoso, á don­
de sus exemplos son capaces de conducirnos. 

F L A N 
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P L A N Y O B J E T O 
D E U N DISCURSO S E G U I D O 

SOBRE E L COMUN D E PONTÍFICES. 

Sanctifico me ípsum, nt sint & ipsi sanctificati, 
Joan. 17. v. 15?. 

Me santifico á mí mismo, para santificar 
á otros. 

E i Dios Todo-poderoso á quien nada se resis­
te , que hace dóciles á sus órdenes á la muerte, 
al infierno , y a la nada j que saca agua de las pe­
ñas , luz de las tinieblas, y la vida del seno de 
la muerte : sabe 1 quando bien le parece , servir­
se del ministerio del pecador, para santificar al 
pecador mismo. Su gracia aunque pase por con­
ductos impuros, nada pierde de su fuerza, y pu­
reza. Hace quando quiere la grande obra de la 
santificación de las almas sin dependencia de sus 
Ministros , y alguna vez lo hace todo sin ellos, 
dice San Agustín, para que reconozcan humilde­
mente que ellos jamas pueden hacer cosa alguna 
sin su favor. 

Este es, sin embargo, el orden que ha prescrita 
su sabiduría. Salva á los hombres por medio de los 
mismos hombres; y á los Santos , por lo Común, 
comunica el glorioso ministerio de la santificación 
de los pecadores (a). Establece sus Ministros co­

mo 
(A) Sanctificú (Jlc. Toan. 17. v. IQ* 

Tom. X U L Y 
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mo nubes benc'íicas , para derramar sobre los fie­
les los rocíos de la gracia , como luces para i l u ­
minarlos , como sal para preservarlos de la cor­
rupción , como guias para conducirlos, como me­
dianeros para reconciliarlos , como redentores pa­
ra librarlos de la tiranía del pecado 5 y según el 
curso ordinario de su providencia , dexa á los Fie­
les en una aridez mortal, quando las nubes son 
secas y sin agua: los dexa en tinieblas quando 
las luces se apagan 5 y los abandona á la corrup­
ción quando la sal se ha disipado : permite que 
se extravien quando las guias son ciegas, y ma­
nifiesta contra ellos su indignación , quando los 
medianeros mismos se hallan en una vergonzosa 
esclavitud. 

Quál era , pues, vuestra triste suerte, Igle­
sia santa, en el siglo desgraciado, en el que na-̂  
ció S. N . sepultada en el seno de vuestros hijos, 
siempre temblando baxo del alfange de los t i ­
ranos , veíais cada día á vuestros Pastores con­
vertidos en lobos que devoraban el rebaño, ó 
en perros mudos que le dexaban devorar: se arran­
caban de vuestro amoroso regazo á vuestros t í ­
midos hijos, y seducidos por guias ciegas teníais 
el dolor de verlos caer en precipicios. Enxugad 
vuestras lágrimas madre tierna, dándoos el Cie­
lo á S. N . os concede un Pastor, efecto de su mi ­
sericordia. Esta nube bene'fica está llena de los 
rocíos de la gracia para daros prontamente la fe^ 
cundídad, es un sol precioso que no teniendo 
Jamas sombras , ni celages va con su luz á d i ­
sipar las tinieblas: es una sal preciosa que no 
habiendo sido jamas disipada va á presérvalos de 
la corrupción: es una guia ilustrada, que no con­
ducirá -vuestros hijos por los caminos de la Jus­
ticia , sino después de haberlos andado el primero: 

un 
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un medianero poderoso que con su inocencia apa­
ciguará al Cielo irritado : un nuevo redentor que 
no habiendo gemido Jamas baxo las cadenas del 
pecado tendrá mas fuerza para despedazarlas 5 y 
finalmente un Pastor que va á santificarlos des­
pués de haberse santificado á sí mismo prime­
ro (a). 

Baxo de estas dos ideas , amados hermanos 
míos, voy á representaros á S. N . destinado por 
Dios para establecer en la Iglesia el rey no de la 
santidad. Comenzó, pues , á hacerle reynar en 
su propio corazón para instruir mejor á los de-
mas: comenzó á edificar: llevó la cruz antes de 
predicarla : se llenó de la verdad antes de es­
parcirla : marchó por el camino de la equidad 
antes de intentar desviar á los hombres de la 
injusticia : escuchó la voz del Cielo, como una 
oveja dócil, antes de anunciarla á los demás co­
mo Pastor. 

Este es todo el plan que yo he formado. Ja- División ge­
mas hubo alguno que se preparara tanto para nerai. 
desempeñar exactamente las funciones del Apos­
tolado con santidad mas eminente que S. N . : ja­
mas se inspiró la santidad con mas suceso en las 
funciones del Obispado que. S. N . Ultimamente 
veréis lo que S. N . hizo como fiel Siervo para san­
tificarse á sí mismo (/>). Este será el punto pr i ­
mero: lo que S. N . hizo como Obispo para san­
tificar á los demás (c). Este será el asunto del 
punto segundo y todo el objeto de su elogio:, im­
ploremos las luces del Espíritu Santo por la in­
tercesión de la mas pura y mas santa de las Vír­
genes , que es Maria Ave , &c. 

No " 
{a) Santifico me ipsmn^ & c . Joanií. x j . v. 19. (¿) San ­

tifico me ipsum. Ubi suo. (cj Ut sint et ipsi sancHficati. I b i . 
Y 2 
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. Initro¿uc- Ko hay cosa mas necesaria que la santidad. 

^ j si nuestra dicha consiste en asemejarnos a Dios; 
porque nosotros debemos ser las mas vivas imá­
genes, la santidad sola es la que puede formar 
en nosotros los rasgos de esta augusta semejan­
za. Si el Criador nos ha sacado de la nada, sí 
el Redentor derramó por nosotros toda su san­
gre , si nos ha dado su espíritu, y confiado sus 
Misterios, ha sido solo para hacernos santos. Des­
de el dichoso instante en que fuimos regenera­
dos en las aguas de la gracia, formamos un em­
peño solemne á la santidad , nos hicimos h i ­
jos de un Padre Santo , miembros de una Cabe­
za Santa, templos de un Espíritu Santo 5 de mo­
do que entre ser Cristiano y ser Santo era una 
misma cosa en los siglos felices de la Iglesia ai 
nacer. 

- - ¡ A h ! j cómo han variado los tiempos! No­
sotros nos lisonjeamos con la santidad de nues­
tro estado, sin corresponder á el con la santi­
dad de nuestra vida 5 nosotros no conservamos en 
nosotros el tesoro precioso de la inocencia , sino 
en quanto la debilidad de la edad nos tiene en 
la. dichosa imposibilidad de perderla; y apenas 
comenzamos á ser racionales, quando dexamos de 
ser fieles. Y en efecto rodeados de enemigos que 
amenazan sin cesar á nuestra flaqueza , ¿ cómo 
podemos lisonjearnos de conservar en nosotros el 
tesoro precioso de la santidad? Ya la concupis­
cencia enciende en las venas el fuego infernal pa­
ra consumirnos : ya las riquezas ofrecen á nues­
tro apetito objetos siempre nuevos para irritarlo 
cada vez mas y mas : ya el mundo hace brillar 
á'nuestra vista sus atractivos seductores para ha­
cer que olvidemos nuestra patria; ya en fin nues­
tro espíritu presuntuoso, rebelde á las órdenes 

del 
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del Cielo , solicita su dicha en la libertad y en 
la independencia. Para conservar la santidad en 
medio de tantos escollos es preciso apagar el fue­
go de la concupiscencia. Con las lágrimas amar­
gas de la penitencia, librarse del veneno de las 
riquezas derramándolas en el seno de los pobres, 
resistir á los ataques del mundo huyéndole: es 
necesario en fin no usar de nuestra libertad sino 
para executar las órdenes del Cielo con una ciega 
obediencia. 

Ahora bien, de este modo, hermanos míos, Subdivisio-
supo S. N . conservar su santidad , y de este mo- ¡^jfel Pim~ 
do también triunfó de todos los enemigos que 
le atacaron. La Iglesia habia de consagrarle al­
gún dia como Sacerdote , y el comenzó á con­
sagrarse él mismo á Dios como víctima: 1.0 sa­
crificó su cuerpo con la penitencia : 2.0 sacrificó 
sus bienes con la limosna : 3.0 su corazón con 
el retiro : 4.0 su espíritu con una humilde do­
cilidad. Valido de estos eficaces medios llegó á 
la mas eminente santidad (a). Santidad que es 
ahora objeto de nuestra admiración , y ojalá sea el 
motivo de nuestra imitación. 

i.0 ¿Habríais creído vosotros, hermanos míos, lairipartede 
si la verdad misma no os lo hubiera enseñado, que E I hombre 
el mas peligroso enemigo del hombre es eT mismo lleva én si sus 
hombre ? Tiene un corazón que se contradice sin m̂ s Pel!gro-
cesar 5 ama la vir tud, pero no tiene valor para soseneml§05• 
practicarla: aborrece el vicio , pero no hace es­
fuerzos para evitarlo 5 no hace el bien que quie­
re , y hace casi siempre el mal que no quiere: 
querría vivir baxo el imperio de la gracia , y 
siente que el pecado habita en é l : admira las dul­
zuras de la Ley de Dios, y siente en sus miem­

bros 
{a) Smctifi-co me ipsum. U b i sup. 
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bros rebeldes una ley cruel, que repugna á la ley 
del espíritu , y que le cautiva casi á despecho su­
yo baxo el imperio del pecado : es á un mismo 
tiempo espiritual y carnal, Justo y pecador y l i ­
bre y esclavo , redimido por la gracia, y vendido 
al demonio por el pecado. 

Paratriun- ¡Hombre desgraciado ! Heredero del castigo de 
c ^ s f e m p e nuestro primer Padre , ¿quien consolará, pues, tu 
de g u a r d i a corazón maltratado con esta guerra dome'stica ? A 
contra sí mis- imitación de S. N . aborrece tu cuerpo: si te amas, 

procura perderle , dice la santa Escritura, para 
conservarle 5 si deseas tener paz con el , no de-
xes las armas de la mano, está siempre en guer­
ra con el , trátale como á un esclavo , pues de 
otro modo prontamente serás tú mismo su esclavo. 

S . N . para El ilustre Santo, á quien elogio, conoció pron-
vencer a su Camente e | peliaroso poder de este enemigo do-
enemigo do- , . r ' 21 , , b 
mástico abra- mestice: ¿que digo yo i le combatió y destruyo 
20 en su mas aun antes de conocerle. Aquí , hermanos míos, 
tierna edad la je'0£ ec[iflcarse vuestra piedad al oir la relación 
penitencia. , . , , . r - r i J 1 • ' 
* de sus maravillosas acciones. L l debió ser un pro­

digio de santidad , no os maravilléis, si yo os le 
presento al principio como un prodigio de peni­
tencia. Conocido de Dios como Jeremías desde el 
seno de su madre , formado como Samuel , mas 
bien por la gracia, que por la naturaleza, el Cie­
lo lo concedió á sus padres como fruto de sus 
oraciones y de sus lágrimas: la naturaleza hizo 
ver al principio que no quería concederlo á su 
unión , pero la gracia se adelantó dándolo á su 
piedad constante. Fue Santo, tan pronto como na­
cido ; y apenas se vió en la tierra apareció dlgno-
del Cielo, Lleguémonos , hermanos míos , á su 
cuna, y veremos quán admirable es Dios en sus 
Santos. Sus primeras acciones fueron milagros; 
practicó en la cuna el- ayuno, al que llaman los 

Pa-
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Padres el reparador de la justicia, y el custodio 
fiel de la inocencia: se privó de la leche material, 
para gustar mejor la dulzura de la leche miste­
riosa : Dios mismo , como dice un Padre, le sirvió 
de alimento. Así es como este admirable niño fue 
penitente antes de ser racional, virtuoso sin co­
nocer la virtud , pues parece que nació la peni­
tencia con el. Comenzó á ayunar luego que co­
menzó á vivir 5 y en una edad en la que los n i ­
ños no siguen sino el instinto de la naturaleza, el 
siguió ya las impresiones de la gracia. Fue peni­
tente sin ser pecador , expió el pecado antes de 
haberle cometido, domó la concupiscencia antes 
de sentir sus rebeldías , y de experimentar sus ar­
dores : no tenia pasiones, y ya les declaró la guer­
ra : no tenia aun fuerzas para combatirlas, y con­
siguió la gloria de vencerlas. ¿ Que pensáis voso­
tros que será algún dia este niño (¿0? Juzgadlo 
por los milagros de su vida, y por los prodigios 
de su infancia. ¿ Que' gloriosos triunfos no conse­
guirá algún dia sobre sus pasiones , si desde la 
cuna ha sabido mortificar su desgraciada madre, 
que es la concupiscencia? 

En efecto , redobla sus austeridades con sus Cont inúa-
fuerzas: arma sus manos con una santa crueldad, don del mis-
para destruir en el el cuerpo de pecado : trabajos, mo asunt0' 
vigilias , rigores , abstinencias , todo lo pone por 
obra para triunfar de sus enemigos. Hace de su 
cuerpo una imagen viva de la penitencia : el mis­
mo se forma la mas perfecta imagen de jesu-Cris-
to crucificado 5 y con sus reiteradas austeridades, 
como con otras tantas armas victoriosas , acaba 
de sofocar en sí mismo un enemigo domestico que 
habia nacido con el. 

Quaft-
(a) Quis putas puer iste c r i ñ Luc. 1. v. 66. 
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mÚ^TczdZ ¡Quinto está primera edad de su vida es para 
resrehusaaios nosotros ima escuela que nos instruye y nos con-
abrazar la pe- funde! Practicó la virtud antes de ser libre, y no-
aiieacia. sotros somos viciosos antes de ser racionales. H i ­

zo S. N , penitencia desde la cuna , y nosotros no 
la hacemos , ni aun en la edad que está á la mar­
gen de la sepultura: él se mortificó aunque era 
inocenre , y nosotros no nos mortificamos aunque 

I somos culpables. Bien lejos de hacer de nuestros 
cuerpos víctimas , hacemos de ellos hostias del 
deleyte : nosotros fomentamos nuestras pasiones 
bien lejos de destruirlas , y amamos un enemigo 
doméstico que nos lisonjea para arruinamos: des­
engañémonos en fin , hermanos mios, y si nos 
sentimos animados del noble ardor de conservar 
en nosotros la santidad á exemplo de S. N . sacri­
fiquemos como él nuestros cuerpos con la peni­
tencia , y nuestros bienes depositándolos en el sene 
de los pobres. 

tas rlque- 2 . ° Las riquezas no son un mal, supuesto que 
zaspoi-símis- Dios las concede alguna vez á los justos: tampo-
ferentes ^ e i co son 11 n bien , supuesto que Dios las concede 
bueno ó 'mal alguna vez á los pecadores 5 pero se hacen un bien 
uso las hace ó un mal, según el uso que hace de ellas el que 
útiles o per- ]as p0see • y mirando precisamente las riquezas 

por el uso que comunmente se hace de ellas, es 
cierto que deben considerarse mas bien un mal 
que un bien. El interés las acumula , la avaricia 
laS retiene, el luxo las derrama , y casi siempre 
el deleyte las consume, quando la caridad debe­
rla consagrarlas. Si no son siempre frutos de la 
injusticia , á lo menos son casi siempre el instru­
mento de la iniquidad : y así el Señor nos advier­
te , que no se deben desear quando no se tie­
nen ; que no conviene pegarse á ellas quando se 
poseen, y que es preciso perderlas, si uno quie­

re 
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re conservarlas. Prohibe amarlas : aconseja que 
se dcxcn , y afirma que son un obstáculo casi in­
vencible para la salvación. Las riquezas en efec­
to están siempre en un estado violento. Han de 
estar en medio de las llamas sin quemarse , en 
medio de las aguas sin sumergirse, entre anzue­
los sin dexarse prender , en medio de las espi­
nas sin picarse: han de estar libres entre los muer­
tos , y tener bastantes virtudes para poseer bie­
nes terrestres sin pegarse á la tierra, pues \ cómo 
librarse del veneno de las riquezas! Esto no pue­
de ser sino despojándose de ellas en favor de los 
pobres, y derramándolas en su seno. El rico y 
el pobre, dice San Agustin, tiene cada uno su 
fardo, y deben ayudarse mutuamente para lle­
varle : el fardo del rico es su misma abundan­
cia, el fardo del pobre es su misma indigen­
cia: es preciso, pues, dice este Padre, que el 
pobre descargue al rico del peso de su abun­
dancia. 

El ilustre S. N . conoció todo el peligro de E l buen uso 
las riquezas ; ¡ y que nó podamos nosotros, ya que ^^J1^0 ^ 
admiramos el buen uso que hizo de ellas, imi- qyezas>SUS r i ~ 
tarle! Libre poseedor de la opulenta posesión de 
sus padres , no estimó el ser rico sino para ser 
liberal: miró á los pobres como á sus hermanos, 
y no reservó de todos sus bienes, sino la dul­
ce consolación de distribuirlos. ¡ Que nó pueda 
yo exponer ahora á vuestra vista tantas acciones 
heroicas que su virtud nos ha ocultado mucho 
mas que las tinieblas! Yo no me atrevo á cor­
rer el velo con el que el mismo las ocultó, por­
que le reverencio. Me contentare con deciros que 
la pobreza pública no bien se daba á conocer 
quando S. N . la prevenía: la pobreza vergonzo­
sa , por mas que era ingeniosa en ocultarse , la 

Tom. X I I L Z Ca. 
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caridad de nuestro Santo era mas sagaz para des­
cubrirla. ¡A quántas familias adeudadas por la 
penuria de los tiempos, ó acaso por la disipa-, 
cion de sus padres , Ies esc usó el sonrojo de la 
mendicidad! ; A quántas aldeas desoladas por la 
esterilidad de los campos, ó por accidentes im­
previstos 3 ofreció socorros para facilitar el me­
dio de tomar un nuevo trabajo? ¿Quántas per­
sonas jóvenes de uno y otro sexo debieron á su 
generosidad su educación, su establecimiento, y 
aun su inocencia? Diré' mas, ¿y podre' yo de­
cir balitante en gloria de nuestro Santo ? ¿ Quán­
tas m jgeres abandonadas al desorden , ó por su 
inclinación natural, ó por la necesidad, las re-
duxo del crimen á la penitencia, de la peniten­
cia á la castidad, y de la castidad al retiro y 
al claustro? ¿A quántos pobres conocidos, que pa­
sean su miseria de ciudad en ciudad , sacó de la 
ociosidad y del vicio franqueándoles su palacio, 
sentándolos á su mesa , sirviéndolos con amor, y 
abrazándolos con ternura ? ¡ Qué indigencia se es­
capó de su vista! ¡ Qué infeliz de sus socorros! 
Os lo confieso , hermanos mios, ahora siento to­
do el peso de mi asunto: todas las obras de su 
caridad se presentan á mi espíritu: cada una en 
particular me mueve y me fixa : recorro todos 
los quarteles de la ciudad y de la campaña , y 
en todas partes veo un Padre de las misericor­
dias. Familias desoladas, &c. , miembros afligidos 
de Jesu-Cristo , j qué no tenga yo poder para sa­
caros de vuestras sepulturas, reanimar vuestras 
cenizas, para que substituyerais á los débiles elo­
gios que hago de S. N . con vuestros sentimien­
tos y gratitud! ¡Ay! tomando de los altares del 
Todo-poderoso la porción del incienso que le es 
debido, diríais mas bien que y o , que nuestro 

San-
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Santo , y vuestro glorioso Patrono , fue , según 'la 
expresión de Job , el ojo del ciego , el pie del 
coxo: que siempre puso en el huérfano miradas 
atentas , que consoló á la viuda j que de su pa­
lacio , como de otro lugar de inocencia , corria 
sin cesar un manantial fecundo ^ que se derra­
maba por todas partes: vosotros añadiríais lo que 
no digo, y supliríais lo que yo digo debilísima-
mente : vosotros traeríais á la memoria innume­
rables circunstancias que yo ignoro , ó no tengo 
presentes. 

Sin duda, Cristianos oyentes míos, ¡os con- Moralidad 
• i ! • ' Que se deduce 

mueve esta candad: su extensión pasma a vues- 2t la verdad 
tros espíritus : ojalá que ablandara vuestros cora- antecedente, 
zones, y los hiciera sensibles! Porque en fin, ¿ha 
habido jamas mas indigencia, y menos socorros, 
mas miseria, y menos alivios, mas infelices , y 
menos corazones compasivos? La indigencia se 
aumenta, y el luxo engruesa : la miseria es la mas 
grande, y la caridad muy enana: ningún llnage 
de miseria es capaz de excitar vuestra compasión, 
quando aquel cuya misericordia preconizo no po­
día dexar de socorrer todo genero de miserias. ¡Ay! 
avergonzaos á la vista de su tierna caridad, y de 
vuestra inhumana , y lastimosa -dureza ; y si has­
ta aquí habéis comunicado vuestra consolación á 
los pobres gota á gota , según el idioma de la 
Escritura , dilátense ya las entrañas de vuestra ca­
ridad mucho mas hoy; y á la vista de tantos in ­
felices enternézcase vuestro corazón: descienda á 
esos obscuros retiros en los que la vergüenza y el 
rubor los retiene 5 enjugad para siempre sus lágri­
mas : aliviad su pobreza sin sacar con el rubor los 
colores á su cara : ocultad tan sagazmente vues­
tra limosna en su seno , que aun ellos no la vean; 
y si es posible ni vosotros la veáis, y haced que 

Z 2 lo-
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logren el placer de disfrutaría sin que sientan 
la vergüenza de recibirla. De este modo imitareis 
á S. N . que se santificó , no solo librándose del 
veneno de las riquezas con la limosna, sino tam­
bién evitando la corrupción del mundo con el 
retiro. 

Qnán f u - 3.0 El mundo , es preciso confesarlo , es una 
sMndo ^ara n i o r a ^ a ^ata^ Pa ra â inocencia : es un mar siem-
i ^ v i r t u d f 3 ^ Pre agitado y lleno de escollos, de los que es muy 

dificil escapar sin padecer tristes naufragios : es 
una tierra que devora á sus habitantes , según la 
expresión de la Escritura: las costumbres están en 
el corrompidas por la relaxacion, las verdades dis­
minuidas por el error, y las virtudes debilitadas 
por el mal exemplo. Todas las criaturas exponen 
allí á nuestros ojos sus seductores atractivos , y 
son , dice la Escritura, otras tantas redes armadas 

1 para sorprehendernos: tienen yo no se que' de con­
tagioso , demasiado propio para corrompernos el 
corazón: ellas despiertan nuestro, apetito , y dan 
siempre mortales golpes á la virtud , y á la ino­
cencia. ' 

Medios pa- Para librarnos de esta corrupción es preciso, 
ra escapar de pues, necesariamente substraernos del mundo , ó 
teLmundo™5 c o n í a vlrl:UlC* > 9 con Ia âga- i Dichoso aquel que 

desconfiando de su flaqueza vá á buscar entré las 
rocas un asilo impenetrable á la corrupción! ¡Di­
choso aquel que santamente tímido huye del ay-
re infestado que allí se respira, y va á refugiarse, 
solicitando la seguridad, en el centro mas formida­
ble del desierto. 

S N me- S. N . temblando siempre por la virtud , co­
dito'retirarse noció que el mundo es una morada contagiosa 
del mundo, aun para aquellos mismos que no la ven sino pa­
pero el Cielo santiíicar|a • y creyendo que apartarse de el de 
d e t e r m i n o , 1 j j 1 • r 
«tra cosa. corazón, no bastaba quedando en la ocasión , tor­

mo 
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mó la generosa resolución de dexarle del todo. 
Asombrado del peligro pidió al Cielo las alas de 
la paloma para huir mas prontamente , y mas 
lejos : ya le veo atravesar los riscos, buscando con 
ansia en el monte un asilo para la virtud : ya 
pero deteneos gran Santo y vos huis de los hom­
bres , y el Cielo os ha elegido para anunciarles sus 
justicias y sus misericordias. Descended al llano, 
su voz os llama : un fanal luminoso no debe 
estar oculto debaxo de un almud. La Iglesia de... 
necesita de un Pastor, y sois vos á quien Dios ^ 
ha elegido. Dexad , dexad las inocentes delicias 
que os prometíais en Vuestro retiro , y dócil á 
su voz , aunque le cueste mucho á vuestra hu­
mildad , imolad vuestra libertad á sus órdenes: 
este es el último sacrificio que os pide para co­
ronar vuestra santidad (a). 

4.0 Vuelve en efecto, ¡y que' sorpresa para el S.N, e$he-
quando oye proclamarle Obispo de...! ¡Qué sus- í o q v i i e ' c o s -
tos! i Qué turbaciones! ¡ Qué suspiros ! ¡ Qué lá- tó para same-
grimas! Pretexta que no es mas que un infeliz y y terse, 
que él considera la dignidad con que se le hon­
ra, no como un peso gravoso, sino como una ru i ­
na. Pero en vano se resiste su humildad, es pre­
ciso sujetarse á las órdenes del Cielo : sa le im­
ponen las manos, se derrama sobre su venerable 
cabeza la unción sagrada , se le hace subir sobre el 
trono de la Iglesia, se le muestra la cruz, se le pone 
en el pecho, como distintivo de su dignidad 5 ¿ pe­
ro qué veo? Cesan sus lágrimas y suspiros, y ma­
nifiesta una particular alegría su frente : conside­
ra que aquella cruz está teñida con la sangre 
de los Mártires sus predecesores, y la abraza amo­
rosamente 5 y protextando que no tendrá ya en 

ade-
{a) Santifico me ipsum. Joane. 17. v . ig , . 
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adelante otro ardor que el de regada con su san-

Quaiídades gre: esto es, añadió, á lo que aspirarán mis 
que se reqme- ¿eseos 1 mis pasos, y todos mis afanes. 
renenlosque „ ' r 1 7 - / . . . , . . 
se encargan Por este solo rasgo, juzgad desde luego, her-
del santo m i - manos míos , quales serian las disposiciones para 
wstejio de la cumplir dignamente el ministerio que se le confió. 

i O vosotros ! exclama el Profeta Isaías , vosotros 
que queréis anunciar el Evangelio en Sion, levan­
tad con fuerza la voz , pero sobre todo armaros 
de valor y de intrepidez (a). La misma caridad 
que animaba á San Pablo , dice sobre este asunto 
San Cyrilo, debe haceros como al Apóstol supe­
rior á todos los atractivos y persecuciones del 
mundo. Un Atleta que se presenta en la arena 
para combatir con las fieras mas feroces, no debe 
ser mas endurecido contra los terrores de la muer­
te , que aquel que se encarga de la predicación del 
Evangelio. La oración que hacían los Apóstoles, á 
vista de los furores de la Sinagoga, S. N . la hizo 
como ellos, y con el mismo espíritu, antes de en­
trar en su nueva carrera. 

Vos sois, Señor, exclamó, el que ha hecho 
el Cielo y la tierra, ios mares, y todo lo que ellos 
contienen 5 pues ¿por que' las naciones se han suble­
vado contra vos? ¿Por que los pueblos han formado 
vanos proyectos? Los Reyes de la tierra se han coli­
gado, y los Príncipes se han conspirado contra vues­
tro Cristo : ahora, pues, ved sus amenazas, Señor 

Conceded á vuestro Siervo que predique vues-
Moral id a- tra palabra sin temor, con firmeza y seguridad (c). 

des sacadas Quántas reflexiones podría yo hacer aquí si el 
tiempo me lo permitiera: reflexiones, á la verdad, 

que 
(a) Exal fa in fortitudiné vocem qui evangeüzaí Sion. Isai. 

40. v. 9. (b) E t mnc, Domine} réspice in minas eorum. Actor. 
4. v. ap. (c) E t da cum omni fiducia loqui verbum tuum. I b i . 

de lo antece­
dente* 
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que deberían humillarnos á todos los que tene­
mos el honor de participar de este sagrado minis­
terio 5 pero que no son menos oportunas para 
avergonzaros á vosotros que participáis la gracia 
del cristianismo 3 porque si ellas nos acuerdan á 
nosotros la perfección que debemos tener en nues­
tro estado , ellas no os trazan menos la santidad 
que debéis tener en el vuestro: pero no procure­
mos ahora justificarnos con reprehensiones , que 
solo servirían para nuestra condenación : mejor es 
humillarnos delante de Dios unos y otros , para 
que el nos santifique con su misericordia 5 y reani­
mando nuestro fervor á vista de un Santo que nos 
representa nuestras obligaciones , no consideremos 
tanto su exemplo como un censor que debemos te­
mer , sino como un modelo que podemos imitar. Ya 
habéis visto lo que hizo S. N . como fiel para san­
tificarse {a): pasemos á ver lo que hizo como Obis­
po para santificar á los otros. (F). Punto Segundo. 

No es bastante en un Pastor marchar fielmen- introduc-
te por el camino de la justicia, es necesario tam- cion del PuíU 
bien que conduzca á aquellos que el Cielo le ha t0 
confiado para que procure su salvación. Deposi­
tario de las verdades del Salvador r custodio de 
su sangre , ecónomo de sus tesoros, repartidor 
de sus gracias, y cooperador de sus Misterios, no 
debe tener otro ardor, que el de establecer en Ja 
Iglesia la virtud y la santidad j pero ¡ a y q u e el 
libertinage , la idolatría, y la heregía son otros 
tantos enemigos que se oponen al establecimiento 
de este Reyno, El Pastor armado de todo su ze~ 
lo debe sin cesar combatirlos, y solo con la vic­
toria que consiga de ellos, podrá destruir el rey* 

no 
(n) Sanctifico me ipsum, Joann, 17. v. i p . {b) Ut tint 

et ipsi íanctificati, I b i . 
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a Subdivisio* nú pecado , y establecer el de la santidad. Tu­

vo que pelear contra estos monstruos formidables, 
el Santo Pontífice , que yo aplaudo. Halló todas 
las fuerzas del infierno reunidas para detener los 
progresos de su zelo ; pero él armado del mismo 
Dios supo combatirlas y triunfar de ellas, x.0 com­
batió al libertinage con sus buenos exemplos: 2.0 
confundió la idolatría con su valor : 3.0 aterró á 
la he regía con su doctrina; y así es como des­
pués de haberse santificado á sí mismo primero, 
trabajó con suceso en santificar á su pueblo, (a). 

Pmebas dé i .0 La Iglesia, hermanos mios , no tiene ene-
la n. Parte. mIgos mas peligrosos que los pecadores: ella aban-

i o s peca.— 1 / 1 > 1 / « / • 
dores son ios dona a los idolatras a su corrupción , separa con 
enemigos de- severidad á los hereges de su gremio 5 pero en 
clarados de la quanto á los pecadores los detesta, pero los ama: 
mo Jdebe"en- ^0S m^ra corno ^ SUS h i j O S , y los llora COIUO re-
tenderse esto, beldes: ella acaricia las manos crueles que la lle­

nan de llagas, y no puede dexar de ocultar amo­
rosamente en su seno los parricidas mismos que 
la desuellan. Abusando de la indulgencia de una 
madre tan tierna, ellos se lisonjean con la san­
tidad de su estado , y la deshonran con la licen­
cia de sus costumbres : buscan en la corrupción 
de sus Pastores un asilo para la suya, y el v i ­
cio ya no íes parece afrentoso quando lo ven en 
Ja púrpura y en el trono, 

hacé r^ r c t ^ ^ Pastor animado del deseo de hacer reynar 
c a r i fo?de- â santidad, debe pues, hacerse él mismo la re­
mas su vir tud, gla viva de su rebaño. A exemplo del Salvador su 
dio él ci exem- modelo debe hacer y enseñar En un Pastor 
*l0' espiritual, el exemplo y la palabra han de ser in­

separables , ha de hacer ver con sus palabras que 
la 

(a) Ut sint et ipsi sanctificati. Jann. 17. v. i p . (¿) C&pi* 
Jesús faceré ét dicere. Actor. 1. v. 1. 
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ía virtud es amable, y mostrar con sus obras que 
es muy dulce el practicarla. S. N . nuevo vaso de 
elección por la gracia , abrasado de ardor y de 
zelo , se hizo terrible al pecado para salvar al 
pecador ; y para condenar mejor al vicio, comen­
zó haciendo hablar á su virtud. Su exemplo fran­
queó el camino á su doctrina: si predicaba á los pe­
cadores la penitencia, la suya era el modelo mas 
cumplido de ella: se mortificaba como fiel, aunque 
era inocente 5 pero ¡ quántas austeridades no se im­
puso , como Obispo , por una multitud de pecado­
res ! Se consideró como una víctima publica, y 
en esta calidad se inmoló incesantemente con la 
espada de la penitencia. Cubierto con los vestidos 
mas simples , era comunmente su lecho la tierra 
desnuda, y algunas legumbres, sazonadas solo con 
sus lágrimas, eran todo su alimento. Si predicaba 
el desasimiento de los bienes, para inspirarlo me­
jor á los demás , para que los dieran á los pobres, 
comenzó privándose el mismo hasta de lo necesa­
rio. Si predicaba la caridad fraterna , el mismo 
se hacia Medico del leproso , y protector de la 
viuda, y del huerfanojy quando ya sus santas pro­
fusiones hablan disipado ios tesoros que la piedad 
le habia confiado, entonces se introducía con una 
humilde y respetuosa libertad en el poder mismo 
del Criador, y hace destilar, hasta de cielos de me­
tal, los mas dulces rocíos. 

Mas después de haber dado á los pecadores el Oraciones 
precioso espectáculo de sus virtudes, y no pudien- fervorosas de 
do triunfar de este modo de su dureza, entonces c m v J s Z V á l 
se apartaba de su vista; y encerrándose en el tem- aquellos á ios 
pío , se entregaba á la oración durante toda la no- qiie n0 Pudo 
che , reparando el tiempo que la caridad le habia con sus 
arrebatado durante el dia. Allí postrado á los pies Pa * ^ 
de los altares 7 como una paloma que gime y 

Tom. X U L Aa lio-
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llora las llagas que no puede curar. Pastor v i g i ­
lante , obliga al cielo con innumerables votos rei­
terados á tener lastima de su rebano que, á pe­
sar del sonido de la trompeta y permanecía ador­
mecido en los caminos de la iniquidad; levanta 
las manos al cielo como Moyses , para obtener 
bendiciones ,; y hace descender fuego del cielo co­
mo Elias sobre su pueblo , no para consumirlo^ 
sincx para purificarlo. 

Lo que des-- ^e este modo San N . combatió ai pecado con 
acredita al su virtud , y así santificó á los pecadores con sus 

ministerio y buenos exemoíos y de modo que el vicio no se 
al Ministro, . / . r , í . , , . , 
es la oposi- atrevia a dexarse ver de sus ojos sin el colorido, 
don que ser á fb menos „ de ía virtud. Temblemos á vista de 
nota entre las nuestra infidelidad r nosotros Ministros del Sobe-
cxempiosf ^ rano Pastor , que predicamos la virtud con nues­

tras palabras, y que acaso inspiramos el vicio 
con nuestros exemplos: nosotros que trabajamos 
en el Rey no de Dios con el fausto y aparato del 
mundoque destruimos, lo que queremos: cons­
truir, y establecemos; lo que queremos arruinan 
Infelices de nosotros , si arrastrando sin honor un 
Sacerdocio infructuoso , tenemos cautiva la ver­
dad que debemos anunciar : si vivimos del altar, 
sin servir aí altar: si recogemos los frutos de la 

, viña sin cultivarla,, y si nos vestimos con la lana 
del rebaño sin nutrirlo.. Infelices, nosotros , si de­
baxo de un hábito sagrado ocultamos deseos pro« 
íanos , y si gozamos á un mismo tiempo dé los 
placeres de! mundo , y del patrimonio del Cru­
cificado. 

Gracias- a l cielo , Hermanos- mtos , vosotros 
na podéis hacer iguales reprehensiones á vuestro 
Pastor \ siempre vigilante y zeloso de vuestra 
salvación y &c.. Aquí puede hacerse un breve elo­
gio de la conducta del Prelado* 

Pe-
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Pero prosigamos admirando á nuestro Santo 

Pontífice j no solo convirtió los pecadores con sus 
buenos exemplos, pero confundió á la idolatría 
con su valor. 

2.0 De todas las persecuciones qué ha pade- Firmeztde 
cido ía Iglesia en todos tiempos , sin duda no San N. contra 
. , D , 1 • ' 1 1 las ideas de la 
hubo otra mas cruel que la que exercio ía bar- idolatria f y 
barie. La Ciudad de tan distinguida por -del error. 
el zelo de su digno Pastor, y por la piedad de 
sus habitantes, sostuvo el mayor furor. Vió en 
solo un dia profanados sus Misterios , sus Tem­
plos demolidos, atemorizados sus Ciudadanos, pi­
diendo á la tierra que los ocultára en sus entra­
ñas : ya encienden por todas partes braseros y ho­
gueras , se levantan horcas, se arman ruedas y 
máquinas de madera , ó potros : todas las plazas 
se estremecen con los gritos furiosos de los per­
seguidores , que sedientos de la sangre del Pastor 
y de las ovejas, se abrasan con el deseo de der­
ramarla : no hay dia en el que no se arranquen 
del altar Sacerdotes y Levitas del Señor para sa­
crificarlos, se inmolan por todas partes verdade­
ros Israelitas : no hay lugar donde no se llore 
la muerte agena, y no se tema la propria. E n este aparato formidable de vuestra Iglesia, 
¿quál será. Dios mío, su Angel tutelar? ¿Quál t, Sa"0̂ *0es~" 
será su apoyo y consolador? Será el intrépido y determinadJ 
generoso San Ñ . , el con el incensario en ía ma- á sacrificarse 
no hará frente á los perseguidores, y también i n - porsurebafio 
sultará á la misma muerte ; y como otro Judas 
Macabeo, solicitará vindicar los ultrages de ía 
Casa del Señor. Se levantará como una colu­
na de hierro, y un muro de bronce , para de­
fender su pueblo y librar su sangre , abrasado 
del deseo de derramar la suya. Asombrados los 
perseguidores de su intrepidez y zelo, resfrian 

Aa 2 re-
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repentinamente su furor; no se atreven á poner sus 
manos sanguinarias sobre una cabeza tan vene­
rable : no quieren derramar su sangre T no sea que 
con ella se propague el Cristianismo que desean 
destruir. Para disipar mejor el rebaño , se le ar­
ranca á su invencible y caritativo Pastor , lo apar­
tan de é l , y lo aprisionan. ¡ Qué golpe cruel 
para vosotros, hijos desventurados! Se llevan á 
vuestro Padre, á vuestro refugio, á vuestro apo­
yo , en el tiempo crítico de vuestra tribula­
ción ; ¡pero qué dolor mortal para él mismo, 
ver perecer sus hijos sin poder defenderlos ! ¡Ay! 
Aquí es , Hermanos míos , quando sintiendo , á 
despecho suyo , circular su sangre por sus ve­
nas , que hubiera querido derramarla por ellos, 
no hace ya sino votos por la muerte. ¿ Hasta 
quando, Señor, exclama con una voz embarga­
da por los sollozos y las lágrimas, hasta quando 
la rabia del infierno se ha de desenfrenar con­
tra vuestros Santos, habéis de ver la crueldad 
de los tiranos saciarse en su sangre? Restituid, 
Señor , restituid la paz á vuestra Iglesia : ¿por 
qué toleráis que sea tanto tiempo regada con 
ella ? i Pues qué para hacerla fecunda es necesa­
ria tanta sangre ? 

., , Son atendidos sus ruegos , Hermanos míos. 
Concluida la , , 1 1 , 1 . 
persecución cesa â tempestad, renace la calma , y la bestia 

suscitada en feroz que se embriagaba con la sangre de los Már-
tiempodeSan rires. es arrojada al fuego. En fin , respira la Igle-
N este con ^ ^ j e ]as cavernas tenebrosas, á donde el 
ardiente zelo ' - ' 
dió un nuevo temor la tuvo oculta, y goza, después de los ngo-
espiendor ai res de la guerra , las dulzuras de la paz. San N . 
Santuario. iieno ¿c alegría vuelve al centro de su rebaño, 

entra en medio de su aprisco rodeado de aclama­
ciones , hijas de la alegría y del amor de sus 
queridas ovejas > j pero ay de mí I ¿ Qué nuevo es-

pec-
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pcctáculo se ofrece á sus ojos ? Ve erigidos tem­
plos á los falsos Dioses , los altares del Dios San­
to demolidos y trastornados , lleno el Santuario 
de abrojos y espinas. A vista de esto rasga sus 
vestiduras, y se le despedaza de dolor el cora­
zón 5 pero animado de un santo zelo mandó de­
moler los templos profanos , y el mismo hizo pe­
dazos los Idolos. Que espectáculo tan precioso era 
ver consagrar ya nuevos templos, enxugar las lá­
grimas de los hijos, sostener á los débiles , cu­
rar á los enfermos , buscar las ovejas fugitivas, 
y llevarlas al redil; ya verle como un gigante 
Evangélico , llevado en alas de la caridad á re­
correr su Diócesis , visitar todas las Iglesias, co­
mo el Angel del Apocalypsi para anunciar en ellas 
el Evangelio eterno, y defender del veneno del 
error á los que habia salvado de las supersticio­
nes de la idolatría. 

A vista de estos prodigios del zelo , juzgad, 
Hermanos míos , si, para aplaudir el de San N . 
tenia yo razón para representarle como un Pas­
tor que se esmera en santificar á su rebaño. Tan­
tos rasgos brillantes de la mas heroyca caridad, 
tantos pobres socorridos , tantos pecadores mu­
dados y convertidos , tantas lágrimas derramadas 
sobre el endurecimiento é impenitencia ; ved aquí 
lo que caracteriza á un Cristiano, verdadero dis­
cípulo de Jesu-Cristo, al S. Pontífice cuyo elo­
gio concluyo. 

¿ Pero deberé no decirlo ? ¿Ya hemos llegado á Debilidad 
aquellos tiempos desgraciados que Jesu-Cristo pre- ó mas b i e n 
díxo , que la caridad se resfriarla entre los Cris- decadejiciad® 
tianos ? El indigente carece de socorros , el en- ^ l o s e n ­
fermo se extenúa sin asistencia, el prisionero no t i a n o s dt? 
halla manos caritativas que le quiten sus cade- nyeítros día*, 
ñas , ó á lo menos que se las hagan menos pesa-
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das. Todos comunmente piensan solo en s í , y en 
acumular para sí. M i salud, mi fortuna , mi in -
tere's, á esto se reduce todo, como si la Pro~ 
(Videncia no se complaciera en mostrar á los unos 
con todo el aparato de la abundancia, y á los 
otros con todas las libreas de la miseria : las ta­
sas públicas, y los tributos aumentadoslas rentas 
disminuidas 5 ved aquí los pretextos que se ale­
gan , como si la desgracia de los tiempos dispen­
sara socorrer á los infelices, y que las miseri­
cordias no hubieran de aumentarse á proporción 
de las urgencias y calamidades. | A y , Criador y 
Conservador de todos 1 ¿Pues que' nuestro Dios no 
es ya sino Píos délos ricos? ¿Y qué la caridad tan 
fielmente observada en las otras Religiones, sin 
otro mandamiento que el de la equidad natural, 
parece que no ha sido tan formalmente manda­
da en la nuestra sino para ser violada mas im­
punemente? Quando la muerte terminó las bue­
nas obras de San N . y que Dios , siempre justo, 
le concedió la corona de justicia , ¿ dónde esta­
ban sus tesoros ? En el seno de Jesu-Cristo. ¿ Dón­
de estaban sus ahorros ? En las manos de los po­
bres 5 y como él siempre fue su padre, ellos tam­
bién fueron sus. herederos. 

L a razón porque no he insistido sobre la ter­
cera subdivisión de esta segunda parte, es por­
que consultando los tratados que preceden á es­
te , y principalmente el de los apóstoles, se 
hallarán materiales oportunos para traerse á es­
te pasage. 

Esto puede Finalmente, ¿ que diré y o . Hermanos míos, 
servir para ?ara concluir este discurso ? * Que? Vosotros os 

conclusión de habéis congregado en este santo Templo para oir 
este Discurso. ]a relación de innumerables acciones heroyeas y 

brillantes , ó una exhortación á la vir tud, con que 
he 
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he tocado á vuestro corazón. El zelo de San N . 
en santificarse á sí mismo con el conjunto de to­
das las Virtudes cristianas , ¿ no bastará para rea­
nimar el vuestro? Los exemplos que han sido el 
principio, los sucesos que coronaron sus empre­
sas las mas difíciles en honor de Jesu-Crísto y 
de su Iglesia r para la santificación de las almas, 
y para su propia salvación , ¿ no podrán acalo­
rar vuestra tibieza ? ¿Y que' se'yo si también la 
indiferencia con que miráis los intereses de Dios 
y de su Iglesia ? ¿La caridad de este Santo Pre­
lado , no ablandará vuestros corazones ? ¿ La teré. 
nura de este Padre del pueblo reprehenderá i n ­
fructuosamente vuestra insensibilidad ? ¡Ay! Her­
manos míos r redoblemos mas bien en esta santa 
solemnidad nuestros ruegos á Jesu-Cristo para pe­
dirle el doble espíritu de zelo y caridad que san­
tificó á San N . y que le hizo trabajar tan eficaz­
mente en la salvación de su rebaño , para llegar 
como el ai termino de la felicidad y gloria eter­
na. Amen. 

A S U N -
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ASUNTO QUARTO. 
SOBRE EL C O M U N DE LOS CONFESORES 

NO PONTIFICES. 

I D E A 

DE U N DISCURSO SEGUIDO. 

División. 
-TA-bracemos ahora únicamente lo que hizo la glo­
ria de San N . , cuyo elogio será mi asunto. Ve­
mos reunirse en el: i.0 todo el me'rito que pue^ 
de dar la santidad para los ojos de Dios : 2.0 to­
dos los favores con que el Señor recompensa la 
Santidad. 

I , PARTE. Primera Parte. La gracia tiene diversos gra­
dos , ó si no diferentes formas. Produce en unos 
una santidad mas común , y ensalza á otros á una 
santidad mas sublimej y quando nutre y cultiva 
en todos unas mismas virtudes, las caracteriza 
separadamente con una virtud mas señalada y mas 
dominante. Este es el carácter distintivo del San­
to que hoy honramos, el haber tenido una espe­
cie de santidad, en la que se unieron todas las 
riquezas de la gracia, y en, la que un feliz cú­
mulo de perfecciones nos dexa dudar que hubo 
en el mas ó menos perfecto j ¿ y por que' ? i.0 Por­
que en su mas pura inocencia , practicó siempre 
la penitencia mas austera: 2.0 porque á la cari­
dad mas oficiosa , agregó la mas alta contempla­

ción: 
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clon: 3.0 porque con la paciencia mas acrisolada, 
supo hermanar el zelo mas generoso.. 

Segunda Parte. Dios, que nada debe á sus cría-
turas , se debe, digámoslo as í , mucho á sí mis­
mo , respecto á los Santos. Poco satisfecho en con­
templar la hermosura de su obra, honra en ellos 
su misericordia y sus dones, demasiado precio­
sos para permitir que sean estériles : su gracia no 
solo es la semilla de la gloria que Ies ha prepa­
rado en el cielo, es también el gage ó prenda 
de los favores que quiere concederles acá en el 
mundo haciéndolos amigos de Dios. Su sabiduría 
misma los hace Profetas , sus flores son frutos 
de abundancia y de gloria , las virtudes que los 
santifican para los ojos de Dios , son otros tantos 
títulos que da Dios á sus larguezas; ¿y que exac­
titud de correspondencia no se complace en ad­
mitir ordinariamente entre los unos y los otros? 
Ahora bien , este comercio de fidelidad y amor, 
es el que vamos á admirar ahora; tanto como 
nos ha parecido eminente la santidad de S. N . los 
favores del Dios de santidad , han sido para él 
extraordinarios 5 de modo , Hermanos míos, que 
en la austeridad de su penitencia, 1.0 gustó las 
consolaciones mas inefables : 2.0 en el ardor de 
su contemplación , sacó las luces mas sublimes: 
3.0 en la firmeza de su zelo mereció los sucesos 
mas gloriosos. 

II . PARTE» 

Tom. X I I I . Bb OB-
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O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R 
para el común de los Confesores no Pon-

tífices* 

o ignoramos que aí principio del Cristianís* 
mo ninguno era honrado con el título de Con­
fesor , que no hubiera padecido por la causa de 
la Religión 5 pero hoy la Iglesia da indiferente­
mente el título de Confesores á todos los que 
se han santificado en los diferentes estados en 
que la Providencia los ha colocado, aunque no 
hayan sido ni Apóstoles, ni Mártires: en este 
último sentido propongo ahora á los Confesores 
no Pontífices 5 pero para que los Predicadores pue­
dan sacar mas fruto de su trabajo, voy á dividir 
en quatro clases los diferentes Confesores no Pon­
tífices. La primera comprehenderá los Confesores, 
Reyes , Príncipes y Grandes de la tierra , &c. La 
segunda á los que se han santificado en medio 
del mundo en la vida común. La tercera los Con­
fesores, Solitarios, Penitentes , &c. Y últimamen­
te , la quarta, comprehenderá á los Santos Confe­
sores que se han santificado, ya sea en el esta­
do Eclesiástico , ó ya en el Religioso, Abades, y 
Fundadores de Ordenes. Fácilmente se echa de 
ver que como hay Santos que sucesivamente han 
pasado por todos estos diferentes estados , será 
conveniente que los que hicieren estos Panegíri­
cos consulten todo lo que hubiere dicho en las 
clases diferentes. 

V A -
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V A R I A S R E F L E X I O N E S 
sobre el común de los Confesores Reyes , So­

beranos , y Grandes de la tierra. 

ara ser verdaderamente Grande es preciso ser L a verda-P 
sólidamente Santo: si buscamos la grandeza antes dera7 s0̂da 

. 1 1 i i i . . grandeza con­
que la santidad, perderemos la una, y no adquiriré- |iste solo en 
mos la otra. Dios solo es el principio de la grandeza; Ja santidad. 
Dios solo es el origen de la santidad; pero no les da 
á los hombres lo que el tiene de grande, si los hom­
bres se apartan de lo que él tiene de santo. El Prín­
cipe N . de quien hablo, estaba instruido en la má­
xima que explico; se santificó en la grandeza , y 
honró la grandeza con la santidad. Convencido de 
que acá en el mundo todos somos viageros, miró la 
Corte como un viage, y se mostró en ella por la 
necesidad de su condición , mas no se adhirió á ella 
con los vínculos del deleyte , ni de la ambición. 

¿ Quántos Cristianos vemos que hagan servir su E l espíen-
grandeza para su salvación ? j Las grandes fortu- £¡ordelagran-
& , r , , . . ^ . o .. deza es para 
ñas no les hacen olvidar que tienen otra patria, muchos Cris-
y considerándose felices en su peregrinación , no tianos el esco-
quisieran ser estables en la morada ? Ellos toman 110 .de su sal-
ios medios por el finel pasage por el término, vaclon* 
y las criaturas por el Criador: abusan de los do­
nes y de las gracias de Dios : forman de la oca­
sión y de los motivos de salvación^ el instrumen­
to y la causa de su pérdida: gozan del mundo 
poniendo en él toda su afición , en lugar de apro­
vecharse de ella mirándolo con desprecio: gus­
tan sus delicias, y no quieren conocer los pe­
ligros : hacen que sirva á sus deleytes lo que han 
recibido para exercer la caridad : entregan el co-

Bb 2 ra-
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razón á una vida que nada tiene que no sea afe­
minación. Y así soberbios en la grandeza, ava­
ros en la abundancia , y también infelices en la 
prosperidad, van errantes de pasión en pasión , y 
ellos mismos se hacen el juguete de la fortuna, 
y víctimas de la concupiscencia. 

San N . en ¿Entrare' ahora en los exercicios de piedad, 
^ T a ^ d eza1 ^ ^are' Y0 públicas tantas acciones que San N . 
f r a c t k a ^ o n 9"iso tener siempre ocultas? ¿ Diré que le hur-
sumo cuidado to el tiempo al sueño para dárselo á la oración, 
c í d ^ d e ^ r que comenzaba el dia con el sacrificio que le 
piedad menos ^acia á Dios de todo su ser , que inviolablcmen-
sosjpechosa. te asido á las obligaciones del cetro, reprimió la 

insolencia de los impíos , no teniendo jamas par­
te con los hypócritas ? ¿ Diré' que penetrado del 
temor de los juicios divinos, sube sobre el t r i ­
bunal de su conciencia para pesar sus acciones 
con el peso del Santuario, que se halla en con­
tinuos sobresaltos, asegurado de que nada que­
dará sin castigo, y que poseído de un formi­
dable temor, mira á la Divina Justicia como 
ondas impetuosas que van á anegar su cabe­
za ? o*) 

San N . ha- Si San N . se ve precisado á permitirse al­
ce servir los gunos placeres, jamas se dexa poseer de ellos: los 
placeres desu c{cxa quanc|0 conviene, v los vuelveá tomar quan-
Corte para su , 1 , ' J , , . 1 
santificación, do es necesario: siempre reglado , siempre pru­

dente , halla en ellos mas bien una dilatación del 
espíritu , que un asimiento del corazón : lo que 
lleva á los otros á la disipación y al crimen, lle­
va á nuestro N . al recogimiento y á la virtud: 
todo de Dios en las mismas ocasiones mas tu­
multuosas, Jamas pierde de vista su adorable pre­
sencia. 

La 
(a) Job, 
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La piedad es útil para todas las cosas, y sin l a pieaVi 

la piedad todas ías cosas son inútiles. ¿Que es forma losver-
k prudencia si la piedad no la dirige? Es una Jo3¿rcs be-
verdadera locura. ¿Que es la justicia si la piedad 
no la gobierna? Una atrevida usurpación. ¿Que es 
la templanza si la piedad no la purifica? Un de~ 
plorable exceso. ¿Que es el valor , ó la fortaleza 
privada de su apoyo ? Es un resplandor que des­
lumhra y encanta, pero que no brilla sino pa­
ra la perdida de los hombres, y para la deso­
lación de los Imperios. Sucede lo mismo con lo 
héroe que con lo már t i r : no es la pena la que 
hace al M á r t i r , es la causa por la que padece: : 
no es solo el valor el que hace al h é r o e , es el 
mot ivo , por el qual combate : el primero no es 
márt i r si no da la vida por la v i r t u d : y el segun­
do no es hé roe , sino quando combate por Dios, 

Pol í t icos , decid quanto quisiereis í sobre que E l valor y 
ía Religión no sirve para la victoria , r idicuí í- la v^ica no 

t > Y i • T . i* son centra-
zad a los que en las ocasiones peligrosas llevan riosdeiaR©-
un corazón tanto mas firme , quanto tienen mas ligion. 
pura la conciencia. jComo! ¿Pensáis vosotros que 
un hombre sostenido de la confianza que tiene 
en el auxilio D i v i n o , e impelido de la espe­
ranza que le anima para conseguir corona inmor­
tal , será menos valeroso que un impío presuntuo­
so , que pone su esperanza solo en su persona? 
Esto sera no conocer otro Dios que el mundo ido­
latra. ¿ La Religión turbó á San N . quando se 
trataba de las órdenes necesarias? ¿ N o fue con­
ducido por luces infalibles ? ¿ L a Religión hizo 
á San N . t ímido en los ataques? Antes bien le 
hizo intrépido en los sitios. ¿La Religión le i m ­
pidió que fuera ardientemente tras de la victoriay 
quando la necesidad le empeñó absolutamente en 
la peka? 

K a 
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Laemínen- ¿ N o seria obscurecer la gloria de San N . pa-

te prudencia sar en silencio la prudencia con que gobernó su 
de SanN. en ]^eyno? y - y a fuera de aquí la desgraciada pol í t i -
el trono, muy •/ . . • 0 , i i 
diferente de ca, a la que tan injustamente se la aa el nom-
la política de bre de prudencia ^ que solicita introducir la dis-
^ . P ^ P 6 8 cordia y división en sus vecinos , aprovechándo­

se de sus turbaciones, tomando partido en ellas 
para oprimir al mas d é b i l , y apoderarse de sus 
Estados. Esta prudencia, que hace los grandes 
hombres en el mundo, los hace también muy 
delinqüentes delante de Dios : esta es una p ru ­
dencia terrestre , dice el Apóstol Santiago, una 
prudencia animal y diabólica (a). San N . condu­
cido por una prudencia sobrenatural , rehusó siem­
pre aprovecharse de los disturbios y divisiones 
de los Príncipes sus vecinos , sin tomar partido 
en uno ni en otro i sabiendo al contrario , tener 
siempre la balanza en equilibrio , y procurando 
ponerlos de acuerdo , y reuniendolos. Siempre obró 
como Rey Cristiano , y jamas como Rey pol í ­
tico. P . Pal lu , 

E l Rey na- Si Dios , como nos lo enseña la Escritura, cas* 
do de SanN. t |ga comunmente al pueblo por los pecados de 
de6 hendido- *os Mncipes : si la vanidad de David que man-
nes para sus d ó hacer la enumeración de su pueblo fue ven-
puebios. gada hasta en el pueblo de Israel, la piedad de los 

Reyes , es también sin duda un manantial de gra­
cias para los pueblos. ¿Quán tas bendiciones no 
atraxo San N . sobre su pueblo ? R e u n i ó á un 
mismo tiempo los deberes que estaban reparti­
dos entre Josué y Moyses: peleó como el prime­
ro , y levantó las manos al cielo como el segun­
do. ¿Qaántas veces, como D a v i d , se ofreció el 
mismo por su pueblo, pidiendo á Dios que cas-

t i ­
fa) Sapientia terrena anima lis & diabólica. Jacob. 3. v. i£ . 
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t igára al Rey y perdonara á los vasallos ? ¿Quan­
tas veces , como Salomón , humillado á los pies 
del airar, mit igó la cólera del S e ñ o r , irritada 
contra su pueblo l Gran S a n t o a l presente que 
ya reynais en eí cielo , no os mostráis menos sen­
sible por los verdaderos intereses del pueblo, de 
quien fuisteis sus mas preciosas delicias.. Si la Re­
ligión florece entre ellos , sí se ha desterrado el 
error , si reyna la piedad , nosotros lo publica­
mos con reconocimiento y just ic ia , fue y es un 
efecto de vuestra protección. E l mismo» 

Aunque Dios merece por innumerables t í t u - _Quál1 difi"" 
Jos poseer el corazón del hombre, que le ha for- v^^iesa6^! 
mado solo para e l : aunque cada uno de nosotros conciencia en 
debe tener por el Señor del cielo y de la tierra, medio de io& 
Ja fidelidad y el zelo que empeñó en otro t i em- de la 
po al Jóven Tobías á i r solo á Jerusalem á ado­
rar en el Templo al Dios de I s r a e l e s preciso 
confesar, esto no obstante , Hermanos míos , y 
es Jo que repetidas y funestas experiencias nos 
e n s e ñ a n , que es difícil sostenerse uno solo con­
tra el torrente, y no contraer tarde ó temprano 
una enfermedad contagiosa , quando uno está ro­
deado de personas apestadas. Los Príncipes par­
ticularmente están rodeados de muchos lisonje­
ros , de los que cada uno conspira ansiosamente 
á agradarle, y que si no tienen la dicha de ha­
llar imitadores de sus virtudes , caen inmediata­
mente en los vicios de los que no solicitan por 
lo común complacerle^ sino á expensas de su con­
ciencia. E ¡ mismo. 

El Dios de los Exércitos Jamas instruye á ios Designiosde 
Reyes por sí mismo , que no agregue eí terror e i a ^ X e T o ! 
a sus lecciones. Ya sea que los ensalce , ó sea Grandes aco­
que los: abata 5 ya sea que los coloque en el n ú - m0 San N. se 
mero de los vencedores ó que los reduzca á la son\etió á;sus 

" x . ordenes en 
/ triS- una 
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na y otra triste condición de los vencidos, Ies enseña su 

obligación como Soberano. Q.iando ios hace vic­
toriosos de sus enemigos, les dá á entender que 
es menos un efecto de su valor , que obra de 
su divino poder: quando ie da al enemigo la v ic­
toria contra ellos, Ies hace tocar con el dedo la 
extensión de su nada , y ningún poder. San N . 
formado en tan santa ,escuela , sacó todo el f ru­
to que exigía la Divina Providencia ¡ siempre igual 
á sí mismo , no hizo sino variar de v i r t u d quan^ 
do la fortuna mudaba de semblante. Dichoso sin 
orgullo, desgraciado con dignidad, mereció por 
todas partes eiogios , y por todas partes produ-
xo admiraciones. Si camina reconoce que es Dios 
quien le conduce : si defiende plazas , sabe que 
en vano las defiende, si Dios no las guarda : si 
se atrinchera , le parece que Dios le levanta una 
muralla para reparar los ataques de sus enemi­
gos : pero si experimenta contratiempos c infor­
tunios , adora la mano que le toca , y espera 
en el S e ñ o r , aunque el Señor mismo le aflixa. 

Sucede freqüentemente que cansada la natu-
miento de s. raleza de lo que tiene de amable el trono , se aban-
N. para repa- dona á lo que tiene de dulce la Soberanía. En-
rarios wcon- fQ^gg ]0 es empeño de estado, no se de-

xa ver sino como un deber de urbanidad y de­
coro; y la alma, que cree haberse desengañado 
de un antiguo error , comienza á saborearse con 
su nuevo gusto. La razón podría disipar esta nu­
be , si la lisonja no trabajara en conservarla. Hay 
lisonjeros al rededor de un Soberano que estu­
dian lo que quiere, sin mirar á lo que debe. 
Espíritus tanto mas peligrosos, quanto son mas 
agradables : espíritus , cuyo aceyte no se atreven 
á derramar sobre la cabeza de San N . N o igno­
raba cjue los que sirven con la mira á las recom-

pen« 

Dlscerni-

venientes de 
la grandeza. 
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pensas, se aficionan raras veces con la sinceridad 
de la obl igación: estos tales se muestran oficiosos 
quando aquel á quien sirven es magnífico j pero 
se disgustan de servirle si no es muy liberal. San 
N . merecía por sí mismo, lo que otros no logran 
sino con profusiones. Podia decir con D a v i d , que 
marchaba con la inocencia de su corazón entre 
todos los de su casa. L a impiedad estaba dester­
rada de allí , la lisonja no hallaba entrada, solo 
la v i r tud era bien recibida, admirada y respe­
tada. E l mismo. 

N o hay error mas injusto , y al mismo t í em- . Es una illí' 
po mas esparcido en el mundo, que el que nos ^ ¿ ^ i d l -
hace mirar el grado y el nacimiento como t í tu - des y la gran-
los que moderan en quanto á nosotros las ob l i - d®za dispen­
saciones del Evangelio. Se cree que la extrema- sa" d.e las 

i j • 0 i ft i i i oblaaciones 
da desproporción que se halla entre los deberes ¿ Q Í Evageiío. 
de una vida cristiana, y los usos inseparables de 
la grandeza debe moderar en nuestro favor la aus­
teridad de las reglas santas 5 como si los obstá­
culos de la salvación T que son la pena y mal­
dición de la prosperidad , pudieran ellos mismos 
ser un privilegio que les facilitára los caminos 5 y 
que lo que es el peligro y la desgracia de los 
grandes , debiera ser al mismo tiempo la segu­
ridad y la ventaja. Nadie se persuade que quan­
to somos mas elevados , tanto mas el méri to de 
nuestras obras las mas ligeras crece delante de 
Dios ; y por poco que nosotros hagamos para el 
Cielo , nuestros de'biles esfuerzos hinchados con 
nuestros títulos y con nuestras dignidades, tie* 
nen el mismo peso en la balanza del soberano 
Juez , que las Justicias mas abundantes, y las 
obras santas, y las mas pesadas de las almas v u l ­
gares. Masi l lon. 

Todo es peligro en la dignidad soberana : el Todo espe­
r e n . X I I L Ce or-
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ügro en me- orgullo que fomentan las adulaciones injustas: las 
dez^ys^bre Pasiones aplauden siempre las condescenden-
todo en la so- cias viles: los placeres que facilita la autoridad 
beranía. soberana: el olvido de Dios que produce la mul ­

t i tud de los cuidados, ó la ociosa indolencia; en 
fin los usos que todos los siglos han recibidoj 
pero que la Ley de D i o s , mas antigua que los 
siglos, ha reprobado siempre. En medio de tan­
tos escollos, y lo mas peligroso aun es no cono­
cerlos, porque los grandes siempre alabados, y 
nunca instruidos perecen de ordinario sin haber 
sabido que tenian grandes motivos de temer. 

La adula- ¿Quien no sabe que la adulación es el esco-
don ^ engaña ¡¡Q aun de los mejores Príncipes ? ¿ que' sus vicios 
jores3 Prirdl no hallan á su lado sino ojos favorables,, y len-
pes, s. N. su- guas mercenarias , y no vuelven jamas sobre sí 
potriunfar de sino baxo los colores lisonjeros de la virtud? ¿y 
ella* que todo les engaña , porque el arte de agra­

darles es solo el de engañarlos ? S. N . no tuvo 
lisonjeros, porque no amó sus faltas: rodeado 
de un grande número de amigos santos y fieles, 
el mismo los establecía censores de su conduc­
ta ; los mas sinceros eran siempre los mas ama­
dos. Persuadido de que les Príncipes no oyen ja­
mas sino verdades agradables, quería ser instrui­
do , y jamas ser adulado. La verdad no es odio­
sa , sino para los que temen conocerla. 

La santidad Como Dios nunca ha hecho brillar mas a l ­
es mas br i - tamente la fuerza y el poder de la gracia, que 
Re^s en ^e cluaníio ha sujetado á los grandes del mundo ba-
e n L s demás xo el yugo del Evangelio, se puede decir tam-
hombres, bien, que jamas la santidad se ha manifestado 

con mayor magnificencia que quando se ha de-
xado ver en el trono, y quando ha hecho una 
feliz alianza con la nobleza de la sangue, con 
el poder de los Soberanos, y con el valor de 

los 

/ i 
en 
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los conquistadores. N o necesitamos buscar otra 
r a z ó n , sino que no teniendo nadie mayores obs­
táculos que vencer para ser santo que los gran­
des de la t ie r ra , luego que ellos tienen bastan­
te valor , para emprenderlo y conseguirlo, se pue­
de decir sin rezelo que merecen la admiración 
de los demás hombres; ya sea porque el esplen­
dor de sus virtudes va mas lejos, y con mas 
f ru to ; ya sea porque nada hace conocer mejor 
el méri to y el valor de la santidad, que el ver 
que ella da lustre y esplendor á la magestad de 
los Reyes. 

Jamas hombre aleuno conoció mejor sus de- Como S.N. 
< . 0 1 1 1 ' conocía sus 
beres, y jamas persona alguna los desempeño me- deberes. ios 
jor que S. N . Quanto mas conocia que era su- desempeñaba 
perior á otros hombres , mas se consideraba infe- siempre per-
ñ o r á D i o s : sabia que ninguno puede dispensar- fectamente« 
se de las leyes humanas si no con un pr ivi le­
gio expreso , que es una prerogativa en los Re­
yes , y una gracia en los demás hombres; pero 
sabia también , que no sucede lo mismo con las 
leyes divinas , y que la mayor de todas las gra­
cias, es someterse y obedecerlas. Ponia la vista 
en el Salvador del mundo, y observaba todos 
sus hechos ; se ocupaba siempre en la obedien­
cia religiosa que habia ofrecido siempre á su Pa­
dre , y se aplicaba á sí mismo con alegría las pala­
bras sumisas que leemos en el Evangelio (a), 

i Q u é es lo que pierde á los grandes del mun- Lo que co­
do? bien lo sabéis : la plenitud de sí mismos, la ^ ^ ^ " ^ 
hinchazón de la grandeza, el abuso de su dig- gandes * del 
nidad, el olvido de sus obligaciones, el hábito mundo, nada 
de la independencia, el menosprecio de los otros, Pudo sobre el 
el aborrecimiento de la verdad , el amor de la NraZOn de S' 

11-
(úl) N'on vené solvere legem, ¿jV. Matth. 6. v. ty. 

Ce 2 
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lisonja , la dureza, la a l taner ía , los zelos y la 
ostentación de la autoridad , el temor del m é ­
ri to ageno , la presunción del suyo, el encapri-
chamiento de lo que le es debido , ¿ y que se' yo 
quantas cosas mas ? Esto es lo que la gloria del 
mundo les atrae , y en el uso que ellos hacen 
de el la , ved lo que los pierde y los condena. 
Ahora bien , gracias al Señor , nada de todo es­
to se ha hallado en nuestro Príncipe , porque 
tenia un corazón sólido á prueba de la vanidad 
y de toda la in iquidad, que es casi inseparable 
de la grandeza mundana. P . Bourdaloue. 

Caridad in- Yo no os hablo de la ternura de S. N . en 
^oTtodosS'ios ^avor ^e *os P0^res •> n i ^e su zelo en el alivio 
pobres. S 08 ^e SLls miserias ; los monumentos que ha dexa-

do os lo enseñan mucho mejor que yo. Los hos­
pitales sin número que f u n d ó , los varios esta-
blecimentos que hizo para todo linage de des­
graciados , para toda casta de indigentes , y pa­
ra toda suerte de enfermos, &c . Sus buenas obras, 
de las que está lleno todo su reyno, sus limos­
nas que todavía subsisten, y que la Iglesia un í -
versal Jamas dexará de publicarlas (tí). Sus limos­
nas , d igo , si así puedo expresarlo, que la mag­
nificencia de j a caridad ha perpetuado, y con las 
que todavía viven los pobres de Jesu-Cristo. T o ­
do esto os predica mas altamente que yo podré 

' hacerlo la caridad de S. N . En vano le repre­
sentaban los cortesanos , que era envilecer la dig­
nidad, familiarizarse con los miembros pacien­
tes de Jesu-Crisro , respondió noblemente con 
San Bernardo, que sjiendo los pobres, según el 
Evangelio, los hijos y los herederos primitivos 

del 
{a) Eleemosynas illiuí emrrabit emnis Ecclesia Sanctt-

rum. Eccies, 31. v, 11. 
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del reyno del Cielo , un Rey de la t íerta no 
podía dexar de tener con ellos comunicación y 
comercio, y que de ningún modo debia avergon­
zarse de e^tar rodeado de ellos, supuesto que 
toda su ambición debe ser reynar algún dia con 
ellos en la gloria (a). Es , pues muy cierto, 
Cristianos, que S. N . juzgando de é l , según el 
mundo, amó á los pobres con exceso: los aloja­
ba en su palacio , los sentaba á su mesa , les ser­
via el mismo, les lavaba los pies, curaba sus 
úlceras y sus llagas; y todo esto, según el mun­
do, parece convenia muy poco á su condicionj 
pero él persuadido de que todo esto aun no cor­
respondía á la santidad de su Religión , porque 
siendo él pobre en el Cristianismo, como nos lo 
enseña la fe, la,viva representación de Jcsu-Cris-
to , no habia Monarca , Príncipe ó Grande de 
la tierra que no debiese, no solo amarle , sino 
respetarle. 

Es muy difícil hallar la humanidad en los Por qué es 
Pr ínc ipe s , visto que ellos se dexan cegar de su ân ^ 
grandeza , y que no solicitan en todas las oca- le^grandesT 
siones si no obstentar su poder, y hacerse t emi ­
bles , no solo á sus enemigos, sino también a 
sus vasallos , á quienes miran como á otros tan­
tos esclavos, que por lo común les obedecen, mas 
por el temor que tienen de incurrir en su desgra­
cia , que por un sincero amor y por un profundo 
respeto. Sin embargo vemos qual fue en toda su 
grandeza real la humildad de nuestro Santo P r ín ­
cipe j qual la humildad de las dos Isabeles , Rey-
na de Hungr ía , y la otra de Portugal: qual fue 
la humildad de tantas virtuosas Princesas, de tan­

tas 
(a) N'ec contemnendum Regi vlvere cum talibus, cujus to­

ta amhitio est cum talibus regnare. D. Eern. 
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tas piadosas viudas, &c. Todas estas colocadas 
en altas y distinguidas esferas, tuvieron grandes 
dominios y grandes riquezas ¿ c e ; pero jamas se 
vio que se envaneciesen con ellas. En medio de tan­
ta afluencia , Vos sabéis Señor ., en que' se creiaa 
dichosas, de que' se gloriaban en lo interior de 
su alma, y de que' os bendecían : solo de haber­
las Vos elegido, ó Dios m i ó , como instrumen­
tos de vuestra providencia para el alivio y con­
suelo de los pobres. 

Lo que en Llamamos á los Reyes dichosos, dice S. Agus-
sentir de San t¡n ̂  quaci0 reynan con justicia 5 quando en me-
iagUverdadera ^e ôs honores soberanos que se les tributan, 
felicidad de se acuerdan, como S a l o m ó n , que son mortales 
los grandes de como los demás hombres j quando emplean p r i n -
a tierra. cipalmente su poder es establecer y dilatar el i m ­

perio del culto de Dios ; quando le temen , quan­
do le aman, quando le sirven; y quando son 
lentos en castigar y fáciles en perdonar: quan­
do saben mejor mandar á sus pasiones que á sus 
vasallos : finalmente, quando en el exercicio de 
los deberes de su estado , no obran por motivo 
de vanagloria, sino por solo amor de la eterna 
felicidad. Esto es para lo que ha de servir la au­
toridad , el poder, y la grandeza de los Reyes, y 
todos los demás dones interiores y exteriores que 
han recibido de Dios. Ellos tienen medios pode­
rosos para hacer reynar á Dios en sí mismos y 
en el corazón de sus vasallos; pero ellos también 
deben precaverse de los que los rodean, porque 
prefiriendo sus propios intereses, á los de sus 
amos y s e ñ o r e s , que de ningún modo deben ser 
separados de los de Jesu-Cristo , ellos les ocul­
tan ó disfrazan la verdad, y de este modo oca­
sionan innumerables injusticias , que se cometen 
con la capa de la autoridad del Pr ínc ipe : j infe-

l í -
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licidad funesta para ellos mismos , y también pa­
ra los grandes, supuesto que no hacen aprove­
char para el Cielo el talento del crédito que han 
adquirido con ellos, impidiendo también á los 
grandes que se aprovechen de los que han reci­
bido de Dios para su salvación y para la de sus 
pueblos. 

Felices , Señor , aquellos Príncipes que, á exem- Aplicación 
pío de S. N . , cuya fiesta solemnizamos , emplean del asunto an-
los talentos que han recibido de vuestra divina ^ec^deateá 
mano para conducir á sus pueblos á una vida apa­
cible y tranquila haciéndoles observar vuestra san­
ta Ley. Dichosos los Soberanos , que aprovechan 
vuestros dones doblemente: tales Pr íncipes , Señor, 
son presentes y regalos de vuestra misericordia? 
supuesto que son como Vicarios de vuestro amor. 
M r , Torneux. 

V e d ahora algunos principios que es muy i m - , Principios 
portante mediten los grandes de la tierra como re- ciertos en los 

i j J o J j i . que es neec-
gla de su conducta: i . todo cargo debe venir de gario que es-
una autoridad legítima , porque toda dignidad tic- tén instruidos 
ne su poder , y su obl igac ión , y solo pertenece los grandes-
á un poder legítimo dar poderes, é imponer le­
yes : 2.° N o hay poder legít imo en el mundo que 
no sea reglado, porque todo poder legít imo vie­
ne de Dios , y todo poder que viene de Dios siem­
pre es reglado , y siempre en orden (a). 3.0 Los 
poderes que son dados por un poder reglado, son 
siempre poderes justos y razonables. Los deberes 
que son prescritos, e impuestos por una potencia 
reglada son siempre deberes Justos y razonables. 
Islo hay cargo alguno , n i puede haberle , cuyos 
deberes no sean impuestos por una potencia re­

gla-
te) Non est potestas nisi a Deo) qua autem sunt, á De$ 

Otdinata sunt. Rom. 93, v. i . 
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glada: luego no hay cargo ni puede haberle en 
república alguna, cuyos poderes y obligaciones, 
no sean justos y razonables. 4.0 Las obligaciones 
de un cargo no pueden ser Justas y razonables, 
sino en quanto están subordinadas á la grande y 
primera obligación que tenemos de servir á Dios, 
y trabajar en nuestra salvación. Desde el instante 
en que no van de acuerdo con esta obligación 
esencialísima é indispensable, ya no son deberes. 
Y así qualquiera que sea el cargo que tuviere un 
hombre, nunca ha de darse á el todo entero ; y no 
es n i de la caridad, n i de la justicia á quien el 
da todo su tiempo 5 el al contrario es de la caridad 
y de la justicia , que las da á D i o s , y es de la 
caridad y de la Justicia que el se debe á sí mis­
mo , y toma el tiempo que necesita para tratar con 
Dios el grande negocio de su salvación. 

Máximas Si hay alguna condición en el mundo difícil 
que han de y peligrosa, sin duda es la de aquellos que son 
P^esLteTías Amados para gobernar á los otros: de los Pr ínc i -
personascons- pes que tienen la autoridad soberana; de los Seño-
t i tu i das en res de ciertos lugares que tienen la autoridad su-
digmdad. balterna; de los Magistrados y Oficiales públicos, 

que tienen una autoridad delegada: luego si por 
vuestra condición , ó por alguna otra causa, estáis 
destinado á un estado de gobierno , debéis preve^ 
niros fuertemente contra las dificultades y peligros 
de vuestro estado con las máximas cristianas, de 
las que solo propongo ahora las principales : i .0 
evitad quanto pudiereis el orgullo , y la presun­
ción al veros elevados sobre los demás. Tened 
presente que quanto sois mas elevados mas debéis 
temer y humillaros á proporción de vuestra gran­
deza {a). Se os ha dado autoridad , no os valgáis 

de 
{a) Quanto major es humilia te m ómnibus. Eccles. 3. v. 2,0. 



NO PONTIFICES» 2Q() 
de ella para preferiros á los demás (a). 2.0 N o con­
sideréis vuestro estado como una dicha, sino como 
una carga muy pesada : sabed que aquellos á los 
que m a n d á i s , no se han hecho para vosotros sino 
para ellos mismos ; si ellos os deben respeto y obe­
diencia, vuestros empeños no son menos gravo­
sos , y á ellos les debéis cuidado, conservación, 
justicia , &c . 3.0 V i v i d persuadidos de que por 
eminente que sea vuestra autoridad, la habéis re­
cibido de la bondad de Dios , y que no sois sino 
sus Ministros para el gobierno de aquellos que son 
vuestros subditos. 4.0 Pensad que los que man-
dan á otros , están obligados á exercer p r i ­
meramente el imperio sobre sí mismos mandando 
á sus pasiones í y que es muy vergonzoso querer 
gobernar á otros, no sabiendo gobernarse á sí mis­
mo. 5.° Ultimamente no perdáis de vista que vues­
tro exemplo será siempre el que mas pueda sobre 
vuestros inferiores : si vosotros sois hombres jus­
tos, ellos imitarán vuestra v i r tud : si sois viciosos, 
ellos se tomarán toda libertad para abandonarse al 
vicio , según la máxima del Sabio : Que t a l qual 
es el Juez , tales son sus Oficiales , y que los ha­
bitantes de una Ciudad fáci lmente se conforman 
con el que los gobierna (b), 

Quán difícil es , hermanos ralos, ser Rey y difi-
buen Siervo de Dios á un mismo tiempo! ¡ man- cii es herma-
dar á otros, y no mandarles sino obedeciendo á ia humil-
Dios! ¡Quán difícil es hermanar la autoridad sobe- grandeza. ^ 
rana con la obediencia, y la magostad con la h u ­
mildad! En fin ¡quán difícil es ser Rey sin orgu­
l l o , y siervo sin baxeza! L a soberanía destruye 
la humildad del servicio, el servicio envilece "la 

• - • • 

{a) Rectorem posuerunt t e , m i l i ex to l l i , esto in zUzs quasi 
unus ex i l l i s . Eccles, 3a. v. 1. [b] Eccles. io. v. 2. 

Tom. X I I I . D d 
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magestad del t rono; de suerte que es cosa muy 
rara ver un siervo verdaderamente siervo en la 
persona de un Rey verdaderamente Rey. Ahora 
bien es difícil hallar la humildad con la grandeza 
en una alma cristiana sobre todo entre los gran­
des. Nosotros , sin embargo la hallamos en S. N . 
Dios lo elevó á lo sumo de las grandezas, y le 
colocó sobre el primer trono 7 y S. N . humil ló to­
da su magestad delante de aquel de quien la reci­
b ió 5 de modo que vosotros notareis en su persona 
un Rey que se despoja de la magestad del trono 
para servir á Dios , y emplea toda la autoridad de 
su cetro para hacer que le sirvan todos sus vasallos. 

S. N . era joven, era Rey, su vida fue siempre 
Afemina- pura e' inocente , y S. N . joven maceró su car­

dón de las ne , y vivió en una austera penitencia 5 y hoy po-
mundo5 con- cas Pcrsonas hay en el mundo que no manifiestan 
fundida con su horror á las austeridades: edad, condición, ra-
ei exempio de zones de salud, negocios, empleos , delicadeza de 
s° •N* temperamento, todo clama por la dispensa. La Re­

ligión no ha envejecido , la moral de Jesu-Cristo 
no ha variado , los sentidos no son menos enemi­
gos , eí tentador no está dormido, las pasiones no 
se han apagado : ¿somos nosotros privilegiados? 
¿El camino del Cielo se ha ensanchado? digamos-
Jo mejor , ¿se salvarán muchas gentes ? P . Croiset. 

En medio de las delicias de una corte pom-
S. N. en el posa , en medio de innumerables placeres que cir-

eentro de to- c mvalaban á S. N . siempre se le vió dueño de 
cfasdc'iacor- sí mismo, y si la fragilidad natural concedió al-
tesiempre fue gun acceso á las pasiones, la prudencia y la Re l í -
*luefi°,de su ^on) supieron inmediatamente vencerlas j ¿por que 

le daré vo el nombre de pasión al noble exer-
cicio , (*) que entretiene el valor, que aumenta las 

; ' W - fuer-
(*) La Caza. 

«osaaon. 
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fuerzas y vigor del cuerpo , que acostumbra á las 
fatigas , y que siendo imagen de la guerra es di­
versión de los Héroes? Si nuestro Príncipe persi­
guió alguna vez con demasiado ardor bestias fe-
roces que causan tantos estragos en los tímidos 
Pastores, á lo menos puede notarse aquel ardor 
del que se veria enagenado quando á la frente de 
sus exercitos tuviera que pelear contra los enemi­
gos de la Religión y del Estado. L o mismo Da­
v i d en otro tiempo hizo sobre los Leones el en­
sayo de aquel heroico valor y v i r tud con que 
triunfó de los Filisteos. E l Obispo de A l e t . 

Los Príncipes no carecen de cortesanos y adu- . ^ ™T DI-
« i . • « tr* ncil hacerse 
ladores j pero no siempre tienen amigos. Ya sea amigos ea u 
que encerrados en su grandeza hallan repugnan* corte, 
cia en descender de ella para acercarse á otros 
hombres ; ya sea porque mas zelosos de hacerse 
temer que de hacerse amar \ no inspiran aquella l i ­
bre confianza, que forma el carácter de la amistad: 
gustan pocas veces las dulzuras de este delicioso 
comercio, que constituye la dicha de la sociedad 
humana, y que desagravia á los demás hombres 
de no haber nacido en las primeras clases. E l mismo, 

S. N . hizo de la verdadera y sólida amistad s. N. halló 
no solo un placer, hizo también de ella un relí- amigos en la 
gioso deber : no entiendo aquí por deber una co.rte > ? él 
ley opresiva que uno se impone á sí mismo, por iTo^ma5* 
un efecto de razón , y que no teniendo su origen generoso 7 
en la inclinación del corazón cuesta siempre mu- verdadero. 
cho cumplir con ella : hablo de una obligación 
suave y fácil que produce naturalmente y sin 
violencia una inclinación benéfica , y que nos i m ­
pele á prevenir con nuestro afecto á los que ama­
mos con los mas claros testimonios de una fiel 
amistad. ¡Que no pueda yo hacer hablar ahora 
á los ilustres amigos de nuestro Príncipe! A voso-

D d 2 tros, 
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tros, que mas afectos á su persona que á su esfe­
ra , fuisteis dignos de su estimación , y de su mas 
ínt ima confianza, ¿ os hizo el sentir jamas el pe­
so de su gradeza ? ¿Probasteis Jamas los con­
tratiempos extravagantes que produce la inquie­
tud de los zelos? ¿Formó el Jamas contra voso­
tros las mas ligeras sospechas ? ¿ Exigió de vosotros 
deberes violentos ó forzados , servicios penosos, 
aplausos y alabanzas? N o quiso por premio de su 
amistad , sino vuestra amistad misma : siempre 
accesible , y siempre igual , le afligían vuestras 
penas, y le regocijaban vuestras dichas: miraba 
vuestros intereses como los suyos propios, apo­
yándolos con su crédito y pro tecc ión , ofreciendo 
su mediac ión , quando las ocasiones no le permi-

E l poder y tian haceros servicios mas eficaces, 
la grandeza El carácter de grandeza que imprime Dios 
son t í tu los en ]a frente de }os Monarcas, para hacer mas 
mas propios . ti , , i 
para hacerse respetable su imagen en ellos: el esplendor y 
temer quepa- superioridad que les da la elevación de su es­
ta hacerse £era: ]a heroica ciencia de la guerra, la mas 

profunda penetración de la política : finalmente, 
el glorioso y brillante cúmulo de todo lo que 
Jos distingue de los demás hombres : todas es­
tas cosas tan capaces para ganarles el respeto, 
y también la admiración de los pueblos, no bas­
tan ellas solas para adquirirles el afecto. N o siemr 
pre se ama lo que se respeta y admira : el amor 
es un sentimiento voluntario que el mas débil 
de los hombres puede negárselo impunemente al 
héroe mas temible y respetable. La conquista del 
corazón no la logra, n i la superioridad de los 
talentos , n i la autoridad del grado ó esfera, n i 
tampoco la fuerza de las armas 5 está reservado 
solo á las dulces y amables virtudes que se apo­
deran de nuestras inclinaciones. Ultimamente, 

el 



KO PONTIFICES. 213 
el poder causa temor de los Pr ínc ipes , pero so­
la la bondad les concilla el amor. Afabilidad 

S. N . guiado por la rectitud de su corazón, 
ilustrado con las luces de la fe comprehendió que vasaúos. 
los hombres, formados de un mismo barro , y 
criados como él á imagen y semejanza de Dios, 
redimidos como el con la Sangre preciosa del V e r ­
bo hecho carne, de n ingún modo eran criaturas 
despreciables 5 y lejos de que la distancia casi i n ­
finita de las condiciones le hiciera olvidar lo que 
él les debia 7 solo sirvió para hacerle mas aten­
to y mas f i e l , considerándose, respecto á ellos, co­
mo un Ministro de la paternal bondad de Dios, 
solicitó con ansia todos los medios de derramar 
sobre ellos todos los dichosos efectos de la suya. Continua-

E l Seño r (dice el Profeta) ka mirado des- cion del mis~ 
de lo alto de su santo lugar , y ha mirado des- m0 asunt0i 
do el Cielo la t i e r ra para escuchar los gemidos 
de los que estaban aprisionados (a).-. Ojalá que 
todos los Príncipes á imitación de S. N . jamas 
pierdan de vista este divino modelo : quiera eí 
Cielo que desde lo alto del trono de su gloria, 
pongan freqüentemente los ojos sobre los déb i ­
les mortales para compadecerse de sus miserias, 
favorecerlos en sus desgracias, prevenir sus ne­
cesidades , romper sus cadenas , librarlos de los 
asaltos de la injusticia, para hacerles gustar, en 
alegría y abundancia las inocentes dulzuras de 
una vida tranquila. Piedad edi-

: i Con qué edificante fidelidad se le vio cum- ^ ¿d f ; 
plir en todos tiempos las obligaciones que pres- de la cone. 
cribe la ley i ¿ Q u é negocios o qué ocupaciones, 
pudieron dispensarle de dar á su corte el religio­
so exemplo, de imolarse cada dia con el Corde-

t r a i 
(a) Psalm. 101, v. ao. 21̂  
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ro inmaculado en el sacrificio de nuestros alta­
res ? ¡ Que' respeto , que recogimiento, que' mo­
destia , que santo temor á la vista de aquella ad­
mirable v í c t ima , y que' preparación para recí-

Senciiiez y b i r la! Limosnas, ayunos. y oraciones. 
pureza de la c r • «H * 
fe de s. N. ^u ^ sieri*pre sencilla y siempre pura i jamas 
muy propia fue turbada por aquellas dudas inquietas que for-
para confun- ma una razón orgullosa: adorando con una hu -
i io^i l icreX- m i ^ e Sumision ía profundidad de nuestros M i s -
Hdaddenues- terios, no solicitó comprehenderlos, si no creer-
tros presumí- los. Hombres vanos y corrompidos, que hacéis 
pídtS105 eS~ ^reciuení:e^ente un sacrilego honor de obstentar 

vuestro infeliz talento á expensas de la Rel igión: 
imp íos , ¿ cómo os atrevéis á acercaros á ella? S. N . 
benigno , humano, gracioso y fácil en disculpar, 
solo fue severo con vosotros , mirándoos como 
á enemigos de su Santo Dios , como á sus pro-

Accidente píos enemigos. E l mismo, 
^u^acomeVió ¿* US0 00 nUeSt:r0 ^ ' ^ ' Para SU Sa^ 
^ s ^ n l ^ q u é vacion ^ aquel imprevisto accidente que le so-
uso hizo de él brecogió algunos años hace , y que habiéndole 
para su saira- conducido hasta los umbrales de la muerte cau­

só en todo su reyno tantas lágrimas y tantos so­
llozos? El temor hizo mirar entonces este acci­
dente como un golpe funesto de la cólera é i n ­
dignación de Dios irritado contra sus vasallos. Pe­
to el Príncipe por un efecto de su sólida re l i ­
gión le miró como un golpe favorable de la m i ­
sericordia infinita. Reconoció en el la caritativa 
bondad de un padre que le castigaba para ins­
truirle 5 y fiel tanto como atento á estas impor­
tantes lecciones, supo desengañarse de lo poco 
que valen los falsos placeres del mundo E l mismo. 

D I -

«ion 
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DIVERSOS PENSAMIENTOS 

PARA U N C O M U N DE CONFESORES. 

N O P O N T I F I C E S 

que se santificaron en el mumdo observando 
una vida común, 

"E/s una observación que han hecho grandes d J ^ 0 ^ ^ ' 
hombres, tan distinguidos por su piedad como por carse en toci0~ 
su ciencia, que no hay n i puede haber empleo ios estados, 
ó estado alguno en la Repúbl ica en el que no emPle.os Y 
haya algunos reconocidos por santos por la mis- p H ^ T n d e . 
ma Iglesias para convenceros de que así como que sea la di-
no hay condiciones , ni empleos que hagan los ¿cuitad, 
Santos, tampoco hay en ellos cosa que les i m ­
pida serlo 5 pero si la vida que en ellos se t ie­
ne, y la fidelidad con que cada uno se desem­
peña de sus obligaciones. Esto les decia Ter tu ­
liano á los Cristianos de su.tiempo (¿i). Que' im­
porta qualquiera que sea vuestra profesión, con 
tal que Dios os haya llamado á ella ; y así yo 
no me informo si sois Seculares, ó Religiosos , &c , 
pero lo que debe ser común en todos los Cris­
tianos de qualquiera condición ó profesión que 
sean , es que estén apartados de la corrupción 
del siglo, lo que se puede hacer en todos los 
estados y empleos. P* Oudry. 

(«) Nihit referí ubi sitis , sxtra saeuJum estis. 
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En nuestra Supuesto que nuestras infidelidades en el ser-

fidelidad con- vicio de Dios son el origen comun de nuestra 
2 t e ^ c T Í i r falta dc confianza, agotemos este manantial en-
con los debe- . 1 » , . , . , , 
res de nuestro venenado, con una exacta y constante fidelidad, 
estado de lo N o le neguemos á Dios nada de lo que nos p i ­
que depende L\c y ciertamente pidiéndole nosotros seremos 
nuestra santi- 11 i ¿? 1 
ficacion, llenos de una santa connanza de conseguir quan-

to pidamos. Pasemos á lo menos algún tiempo 
en examinar lo que el Señor quiere de nosotros 
en el estado en que nos hallamos j y no será d i ­
fícil conocer que es lo que nos pide. ¿Vivis en 
el siglo ? Considerad quales son vuestras obliga­
ciones , no en general como se hace ordinaria­
mente , sino en particular, y muy por menor. 
Obligaciones respecto á vuestra familia , á vues­
tros hijos y de vuestos dome'sticos: obligacio­
nes de cristianos , exercicios de piedad constan­
tes , prácticas de Religión freqüentes , observan­
cia indispensable de los mandamientos del Señor, 
y de las máximas del Evangelio; y resolveros des­
de hoy en adelante á no negarle cosa alguna al 
Señcr . Así es como S. N , cuya memoria honra­
mos este d i a , se santificó aun rodeado de los 
engorros y negocios del mundo. L o que el hizo 
podemos hacerlo nosotros, si hacemos esfuerzos 

. para marchar sobre sus huellas , y copiamos sus 
exemplos. P . Croiset. 

Todospue- Es Constante que el mundo corrompido, y 
den hermanar considerado como el imperio de las tinieblas, es 
l esd^fres l muy opuesto al espíritu de verdad para herma-
tado con las nar las máximas impías con las reglas santas del 
de la R e u - Evangelio: procuremos no debilitar los anatemas 
610n• que Jesu-Cristo fulminó tan justamente , y no 

poner de acuerdo el culto de Baal con el del Dios 
de Israel. Pero considerando el mundo como una 
sociedad de personas que están empleadas en d i -

fe-
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eren tes profesiones j como un conjunto cíe condi­
ciones mas 6 menos elevadas , en las que empe­
ñados los hombres por su nacimiento , 6 por su 
capacidad , se prestan mutuamente socorros, des­
velándose cada uno por su estado, por su segu­
ridad y comodidad en gloria y honor de la pa­
tria. Este comercio , este enlace , esta utilidad re­
cíproca que forma las costumbres , que pule la 
razón , y que nos hace necesarios los unos á los 
otros, es sin duda en el orden natural , el p r i ­
mor y obra preciosa de la Sabiduría Div ina , el 
carácter particular , y el mas glorioso patrimonio 
de la naturaleza humana. En este sentido es un 
error pretender que las máximas del Evangelio, 
y la pureza de su moral , sean manfiestamente 
incompatibles con los deberes y decoros de cada 
profesión. 

El hombre de bien , según el mundo, y el , 5ollfoJmi~ 
- „ . . 7 0 . 1 J aad perfecta 

pertecto Cristiano son tan semejantes , que na- del hombre 
dio se engaña aun confundiéndolos; porque en de bien con el 
fin, ¿quál es la idea que uno forma de un cristiano6™ 
hombre de bien en el mundo? Es un conjunto nsUaa0, 
de las quaüdades mas esenciales de un Cristiano. 
E l hombre de bien tiene buen corazón y rectas 
intenciones ; su espíritu está ilustrado para discer­
nir el bien , y su voluntad se entrega á él sin 
reserva n i rezelo ; sus sentimientos son nobles y 
elevados : atento á la justicia mas que á su pro­
pio ínteres , no hay juez mas ,severo que el mis­
mo. ¿ Se trata de las ventajas del estado? Enton­
ces sus bienes se hacen tesoros públicos, sus ser­
vicios no tienen otro principio que la grandeza 
del alma , ni otro objeto que la gloria: su obe­
diencia es efecto de su razón , y no de un te­
mor servil. Este es, pues , el retrato de un hom­
bre de bien , según el mundo, ó el retrato de un 

Tom. X I I I . Ee Cris-
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Cristiano, que yo acabo de trazar; * y la mo­
ral de Jesu-Cristo, no me ha ofrecido los co­
lores con que le represento? 

Continua- ¡Qac' conformidad de costumbres, de conduc­
ción del asun- ta j ^ sentimientos entre el hombre de bien y el 
to anteceden perfecto Cristiano , en las circunstancias esencia-
te' les de la vida , que son los puntos decisivos de 

la probidad, y de la Re l ig ión! Pero habrá quien 
diga, ¿cómo hemos de poner de acuerdo las leyes 
severas del Cristianismo con los modales estrechos 
que el mundo quiere en un hombre de bien ? Las 
miradas, la complacencia, la atención , el fue­
go de talento agradable, no se puede hacer des­
cender al Cristiano á todas estas menudencias 
del grande arte de agradar. Os e n g a ñ á i s , la ca­
ridad hace en el uno , lo que la urvanidad y cor­
tesía hace en el otro. El perfecto Cristiano es 
de un comercio y trato muy c ó m o d o : sus cos­
tumbres son suaves , y sus modos prevenientes: 
no apetece dominar en los concursos ó asam­
bleas, su conversación está libre de acedía, y 
amargura: su corazón ignora los movimientos de 
la envidia , y jamas siente la alegría maligna que 
las desgracias agenas derraman sobre el semblan­
te y en los discursos. Luego es en vano que pre­
tendáis poner una barrera invencible entre el 
hombre de bien, según el mundo, y entre el 
verdadero Cristiano : bastará representaros fiel­
mente al uno y al otro, y veréis una misma paz, 
un mismo lenguage, y una misma conducta. 

Carácter de Para dar rasgos verdaderos al mundo del mo-
un hombre de ¿ei0 qlie e| hombre debe proponerse. El Cristia-
bien Cnstia- no es im ¡ ^ j ^ ^ que exerCe un imperio absolu­

to sobre todos los movimientos de su alma. Es mo­
desto en la prosperidad , constante en la adversi­
dad, Religioso, observante de su palabra , sincero 

en 
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en sus amistades, afable en sus conversaciones, 
zeloso por el bien del Estado , fiel á su Príncipe, 
desinteresado sin respetos humanos, caritativo sin 
orgullo, devoto sin hipocresía, siempre de acuer­
do consigo mismo, siempre dispuesto á enmendar 
sus faltas, oficioso para con todos, y de una bon­
dad solícita en hacer la dicha de unos, y en a l i ­
viar la pena de otros. 

La verdadera v i r t ud reprime nuestros pensa- La verda-
mientos y nuestras miras, nuestros Ímpetus y núes- d^s¡stgir^d 
tros procederes en los límites de nuestro estado; cumpiirexác-
corta en la economía de nuestras acciones, todo tamentenues-
lo que está fuera del orden , y nos tiene en to- tros deberes, 
das nuestras ocupaciones como baxo la mano de 
Dios. La v i r tud sabe que caminamos hácia la 
eternidad venturosa, por el camino que nos ha 
seííalado la Divina Providencia, sin apartarnos á 
un lado, ó á otro. El Sabio quiere darnos á en­
tender, según San Agus t ín , que n i por orgullo, 
n i por pereza, viviendo, obrando, y conducién­
donos de este modo , acumulamos tesoros de m é ­
ri tos: nuestras ocupaciones grandes ó pequeñas, 
comunes ó extraordinarias, brillantes ú obscuras; 
nuestras acciones las mas sencillas , las mas co­
munes , las mas familiares, las mas baxas , las mas 
despreciables para los ojos de los hombres, tie­
nen para los ojos de Dios un méri to y una be­
lleza que atrae los efectos de su misericordia so­
bre nosotros. 

Parece qué no hay cosa alguna tan diferen- EI enlace 
te en el espíritu del mayor número de las gen- estrecho que 
tes, como ser hombre de bien, según el mun- j¡ay ̂ ntre ei 
do , y ser verdadero Cristiano , y tener Religión, probidad y 
En efecto , podría decirse que estas son dos co- el hombre 
sas que nada tienen de común. La probidad, se- Cristiano-
gun el mundo , es obra de la naturaleza y de la 

Ec 2 ra-



2:20 COMUN DE LOS C0NFSS0RESS 
razón ; la naturaleza la imprime en el corazón y 
en el entendimiento, y la razón la mantiene y 
la perfecciona 5 pero la Religl n no tiene otro 
principio que Dios. La probidad ? tal como el 
mundo la concibe , no le encamina sino á obli­
gaciones naturales, y no tiene á la vista sino una 
felicidad natural que ella establece entre los hom­
bres , la qual decae por la malignidad de ellos, 
y ha de finalizar con su vida. Es preciso , sin 
embargo, confesar que tienen enlaces tan estre­
chos , que es imposible puedan subsistir separa­
damente : es necesario tener Religión para tener 
probidad 5 y es también necesario tener probidad 
para tener Religión. ¿ Q ic regla , que fundamen­
to podremos tener nosotros para establecer nues­
tra probidad , si esta no se establece sobre la Re ­
ligión ? Debemos considerar la Religión como una 
cadena que nos ata y nos une á Dios j ahora 
bien , 1 cómo es posible que nosotros estemos uní-
dos con Dios , si nosotros estamos desunidos ? Su­
puesto que la unión con Dios es la que hace que 
estemos unidos con nuestros hermanos los hom­
bres , sabido que esta unión abraza todos los de­
beres que ellos exigen de nosotros. 

Qualquiera E n vista de esto , decis alguna vez , ; cómo 
•puede ser San- pondremos de acuerdo la santidad cristiana con 
to en el nmn- jos empeños del mundo? ¿Cómo ser santos, y 

vivir en ciertos estados en el mundo ? ¿ Cómo ? Es 
cosa muy extraña que lo ignoréis, teniendo tan­
to interés en saberlo , y es bastante ignominio­
so que no lo sepáis , siendo obligación vuestra 
estudiarlo y meditarlo todos los días de vuestra 
vida. Me es preciso, pues, enseñároslo. Voso­
tros creéis que vuestro estado es opuesto , y tam­
bién que es incompatible con la santidad: error 
grave 5 si esto fuera así, lo que vosotros Ikmais 

vues-
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vuestro estado, seria un crimen para vosotros? 
y sin otra razón seria preciso , por una obligación 
de precepto , dexarle y renunciarlo 5 pero pues es 
vuestro estado, y supuesto que Dios os lo ha se­
ña lado , ofendéis á su Providencia , y hacéis agra­
vio á su sabiduría , considerándolo como un obs­
táculo para vuestra santificación. N o hay estado 
en el mundo , que no sea , y que no deba ser un 
estado de santidad. P . Giroust. , 

¿ Q u e es un hombre de bien, según el mun- h o ^ b r T e U 
do ? Aquel que sabe conservarse honradamente bien según el 
en su fortuna , que se desempeña exactamente de mundo, 
su empleo , que hace un gasto conveniente á su 
condición , que sirve á sus amigos , que es fiel 
y exacto en los deberes de la Rel igión , modes­
to en hablar en lo que le pertenece, sincero en 
su proceder , buen amigo , y no incómodo en 
las compañías 5 sobretodo, sin tacha de avari­
cia , obstinación , ligereza, n i infidelidad : Es­
tos son, poco mas ó menos , los vicios opues­
tos á un hombre de bien , y las virtudes que 
contribuyen mas para formarle. Todas estas qua-
lidades de ningún modo son contrarias al verda­
dero Cristiano. Qaando no confeséis en el hom­
bre de bien sino dos qualidades, que debe ser 
sincero , y generoso , yo tendré' bastante razón pa­
ra refutar y condenar todos los vicios de los que 
hacen vanagloria las gentes del mando, entien­
do los libertinos y los impíos 5 pero que ellos 
condenan en los otros, y vituperan en su cora­
z ó n , y que ios mas sensatos no pueden tolerar. 
P , La-Rue, 

Dirá alguno, que violencia , que' restricción Es verdad 
ser uno Cristiano regular en el mundo; que' d i - que es difícil 
ficultad agradar á Dios y á los hombres, y poner en d 
de tal modo de acuerdo las obligaciones de su ^ q ^ i ' ^ e r a 

pro- es-
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profesión con las de la Religión , que no cho­
que ni á unos ni á otros. Es difícil, no hay du­
da 5 pero supuesto que cada uno ha escogido su 
estado, y la Providencia le ha llamado á e l , y 
que en qualquiera estado hay gracias necesarias 
para desempeñar las obligaciones, por grande que 
sea la dificultad , á cada uno le toca vencerla , y 
hacerse superior á todos los respetos humanos. 
Pero, vuelvo á decir , ¿si esto es difícil, queréis 
santificaros sin violencia ? ¿ Dónde está, pues , la 
cruz que debéis llevar en el mundo, lo mismo 
que en el estado Religioso? Vedla ahí, á vo­
sotros os toca reduciros á esa precisión. Esta cruz 
os parece dura, pero si la comparáis con la de 
tantos santos Eclesiásticos , y tantos Religiosos 
mortificados que la llevan con paciencia y resig­
nación , confesareis que la vuestra es muy ligera; 
porque, en fin , ¿que' comparación puede haber 
entre la vuestra y la suya ? Vuestra cruz es ocul­
ta , Dios solo la ve , y Dios solo es testigo 
de ella: ¡ O quán dichosos sois en ganar el cie­
lo á tan poca costa ! ¡ Dichosos de vivir en la tier­
ra y en el cielo! Pero si rehusáis serviros de estas 
saludables reflexiones, sabed que en el dia de la 
venganza del Señor no tendréis disculpa alguna. 
Vosotros os lamentáis de la dificultad de vues­
tra salvación: ¿queréis que Dios os la haga mas 
fácil y mas cómoda ? ¿ No os seria mas difícil ha­
cerla en la miseria y en la pobreza? Dios no ha 
querido reduciros á tal estado , y vosotros no ha­
béis querido reduciros al estado en que os ha pues­
to. E l mismo. 

San N . dio señales evidentes de su fe en una 
edad adelantada: edad en la que casi todos los 
que tienen honrado nacimiento y bienes se en­
tregan á grandes desórdenes y afrentosos place­

res. 
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res. Edad en la que sacudido ya el ytígo de los Por todas Par-
Maestros, comunmente se abandonan los jóve - teSt 
nes á un escandaloso libertinage, disfrazado con 
el pretexto de honesta libertad: edad en la que 
sofocados con el ardor de las pasiones • irritados 
con la presencia de objetos seductores 7 arrastra­
dos por el torrente de la costumbre y del mal 
exemplo, se precipitan en el abismo de los v i ­
cios mas infames. Edad , sin embargo, en la que 
S. N . ilustrado de lo al to, y reprimido por un 
temor saludable, no trabajó sino en construir una 
arca impenetrable contra el di luvio del placer y 
del vicio (d) Edad , en fin , en la que condenó 
con su piedad y recogimiento , la impiedad y 
la disipación del mundo : con su humildad y sus 
limosnas , el orgullo y avaricia del mundo , y 
con su templanza y mortificaciones, la afemina­
ción y placeres ilícitos del mundo, (b). Unicamen­
te entregado á adquirir una preciosa herencia, 
quiero decir con San Pablo , la Justicia que v ie­
ne de la fe (V). 

Quando San N . no hubiera hecho mas que N hanóefse1 
santificarse á sí mismo viviendo en medio del gran creto de obrar 
mundo , habria siempre hecho muy bastante pa- su salvación 
ra merecer todos nuestros elogios, y todos los en medio del 
honores con los que le veneramos. E l Espíritu gran mmdo' 
Santo no pide tanto para hacer con su propia 
boca el panegírico : dadme , dice, un hombre que 
haya podido violar la L e y , y no la haya que­
brantado : que haya tenido poder para hacer mal, 
y no lo haya hecho : ese es el hombre á quien 
yo quiero alabar como un hombre que* ha he-

cho 

(a) udpfavit arcam i n salutem domas sua. Hebr. 11., 
7. {h) Per quam damnavit mundum. Id. ibid. (c) E t jus— 

t i t i a qu<e per fidem & bares institutus. Ibid. 
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d io prodigios (a). Por esta regla, ¿ quántos elo­
gios habrá recibido el ilustre San N . , á quien 
nosotros honramos, por haber sabido conser­
var en el mundo toda la inocencia del claus­
tro , y por no haber perdido en medio de la 
Corte la santidad del Monasterio? El ayre del 
mundo siempre es peligroso, pero puede decirse 
que en ninguna parte es mas contagioso que en 
la Corte. A de Orleans. 

Nada bastó Aunque este santo hombre padeció muchas 
para extra- enfermedades, se vio precisado á hacer muchos 

r a í T s a ^ N - via§es íargos Y penosos, & c . Cosa alguna pudo 
de jesu-Cns- separarle , no diré' de la caridad , n i de la gracia 
to. de Jesu-Cristo , pero jamas dexó de pensar en su 

Dios , y de hacerle-todos los dias , ¿que' digo 
yo? todos ios instantes del día , un sacrificio de 
su corazón. 

Bendiciones Dios previno á este santo varón con bendi­
cen que el Se- dones de dulzura, que el derrama alguna vez 
San NeVin0 a en âs a^mas de sus escogidos , para atraer los 

hombres á la piedad con su excmplo. La bon­
dad de alma, que es fruto de un dichoso naci­
miento , las advertencias de caridad que forma 
la gracia quando halla un corazón dócil , los tra­
bajos padecidos por Dios, la fidelidad en su m i ­
nisterio, la paciencia en las injurias, el espíritu 
de pobreza en la abundancia de las riquezas , la 
pureza en el comercio de los hombres , su hu­
mildad en el aprecio y veneración públ ica , su de­
sasimiento del mundo en medio del mismo mun­
do , formaron en él no solo virtudes sólidas , sino 
las mas brillantes. Viv ió como los antiguos fieles 
en la práctica de las virtudes sublimes, y en-

se-
(«) Quis est bic 6* laudabimus ewn , fecit enim mirahi-

Ua in vi ta suá. Eccíes. 3.1. v. 9. 
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señó á los Cristianos de su tiempo á vivir en la 
práctica de las virtudes comunes j comparable á 
los primeros, e imitable para los segundos, se 
elevó hasta la fuerza de los unos, y se acomo­
dó á la flaqueza y debilidad de los otros 5 y con 
el auxilio del Espíritu Todo-poderoso que obra 
diferentemente en los varios siglos, nos ha de-
xado la imágen de una vida antigua y moderna, 
y ha manifestado Con su exemplo, que se puede 
vivir según las costumbres del siglo presente, y 
conservar al mismo tiempo toda la pureza y per­
fección de los primeros siglos de la Iglesia. A b a d 
de Bretevil le , 

Nuestra perfección , según Dios , no consis­
te en hacer muchas cosas, este fue el error de 
Marta , á quien reprehendió Jesu-Cristo : y tam­
poco estriva en hacer cosas grandes: hay Santos nes y ordina-
muy ilustres delante de Dios, que no hicieron co- rias' 
sas grandes por Dios; Santos, cuya vida fue obs­
cura y oculta 5 cuyas acciones nada tuvieron de 
brillante y famoso, y de los que nada habló el 
mundo. Eran grandes por su santidad , pero toda 
su santidad estaba reducida á muy pocas cosas; y 
Dios por la fidelidad con que practicaban estas 
pocas cosas, les hacia hallar en ellas infinitos te­
soros de gracias. Eran grandes por su humildad, 
y su humillación los llevaba siempre á elegir los 
últimos y mas baxos empleos , dexando á los otros 
las funciones de esplendor , no creyéndose ellos 
capaces para emplearse en ellas. E n fin , nuestra 
perfección no exige que nosotros hagamos cosas 
singulares y extraordinarias: luego qué son ex­
traordinarias y singulares, son raras, y las oca­
siones no son freqiientes. Pero esto no obstante, 
nuestra perfección debe existir en lo que nos. es 
mas habitual, en lo que nos ocupa mas coniim-

Tom. X I I I . F f mea-
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mente, en lo que de continuo tenemos á la mano, 
en lo que llena los dias y ios años de nuestra vida; 
de lo que se sigue , que de nuestras acciones las 
mas ordinarias, depende la perfección, á la que 
Dios nos llama 5 porque estas son las acciones 
propias de nuestra profesión y de nuestro estadoj 
y por consiguiente son las que Dios quiere es­
pecialmente de nosotros , supuesto que eí nos ha 
at ra ído con su gracia á tal estado ó perfección pa­
ra v i v i r en e l , y obrar según el orden esta­
blecido. 

Continua- Ahora b ien , es cierto ademas de esto, que 
cion del mis- ío que hace nuestra santificación es la voluntad de 
mo asunto. D ios ; que esta voluntad de Dios es la que da va­

lor á todo lo que nosotros hacemos 5 que sin la 
voluntad de Dios, nuestras mayores acciones son 
nada ; y con la voluntad de Dios, nuestras me­
nores acciones tienen un me'rito muy grande. De 
esto, pues, debemos inferir que San N . se hizo 
perfecto para los ojos de Dios con el cumplimiento 
de sus acciones las mas comune's. ¿ Que' hizo Jesu^ 
Cristo durante treinta años? Nada notable pa­
ra eí aprecio del mundo 5 y nada , asimismo, sí-
no baxo , p á r a l o s ojos de los hombres ; pero ha* 
cía la voluntad de su Padre (a).. Las acciones 
baxas para los ojos de los hombres , eran el ob­
jeto de las complacencias de Dios. De este mo­
do San N . halló su perfección en sus obligaciones, 
y en los exercicios de cada día ; de suerte que se 
puede decir con verdad que toda su vida fue 
conforme á la que tuvo Jesu-Cristo durante los 
treinta años que estuvo oculto, y fue desconocido 
de los hombres. Ret i ro de¡ Padre Bourdahue, 

E— 
(a) Porque en todas Jas cosa?} como él lo decí a de sí mis­

mo 5 obraba según el agrado de su Padre. Joann. g. v. 30. 
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Este gran Santo halló como una especie de .En las ac* 

* t c lones xn 3, s 
santidad universal, y parece que tenia el espin- comunes de 
tu de los Após to les , de los Penitentes, y de los s. N. se veia 
Solitarios: siempre extraordinario en el órden bdiiarlasaa-
comun de su vida 5 siempre perfecto en lo que tl &d' 
nunca ostentó perfección particular 5 siempre sin­
gular , en lo que jamas mostró singularidad j y 
en una vida común no dexó de practicar las ma­
yores y mas sublimes virtudes del Cristianismo. 
Muchos ciertamente le igualaron en la pureza 
de la vida, aunque conservó siempre, e' inviola­
blemente la inocencia de su bautismo: otros le 
igualaron en el ardor de su zelo, aunque e'l ga­
nó innumerables almas para Jesu-Cristo: otros 
en la paciencia , aunque el agregó á la ciencia 
de un hombre perfecto la docilidad de un n i ­
ñ o . Hay también algunos que le han igualado 
en el desinterés , aunque nuestro Santo dió to ­
das sus rentas á los pobres 5 ¿pero quie'n es aquel 
que le haya igualado jamas en la práctica cons­
tante y uniforme de las obligaciones cristianas, 
aun en las ocasiones freqüentes de hallarse m u ­
chas veces distraído ó extraviado? Usó del s i ­
glo en medio del s iglo, como si no usara de c'I: 
fue recogido , y oculto en las mas brillantes dig­
nidades , y en las mayores ocupaciones: llevó 
siempre consigo una soledad interior y espiritual, 
en las compañías y en las conversaciones: hizo 
todo lo que nosotros hacemos , pero lo hizo 
de un modo muy diferente de nosotros. P. Bre~ 
teville. 

En tiempo de los primeros Christianos, h u - Ii0 <lue ^ay 
bo algunos de ellos que ocuparon los primeros que^anN^n 
empleos del Estado, hablo de las personas que medio del 
para darse á Dios mas perfectamente observaron 1111111410 i^itó 
la continencia, ya sea en el estado del matr i - ia conduc^ 

Ff 2 mo-
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<?e los prime- m o n í o , ya sea en el estado Ubre. Hubo también 

Cnstia- muc|los Jesde el origen del Cristianismo , en los 
que el esplendor de la pureza los hacia parecer 
como astros entre los demás fieles. Vivían sepa­
rados de los demás , en el desprecio y olvido del 
mundo: las ciudades eran para ellos soledades, y sus 
casas sepulcros. Toda la ocupación de su espíritu 
era la meditación de la Santa Escritura , y el ayuno 
el apoyo de su santidad. Muchos de ellos, des­
pués de fortalecerse de este modo en el retiro, 
exercian en público las funciones de su empleo 
particular. Puede ser que haya alguno que pre­
gunte , sí entre los primeros Cristianos se halla­
ban algunos vicios, y si había personas, cuya 
Vida desordenada era injuriosa al santo nombre 
que llevaban : es preciso confesar que entre ellos 
había pecadores 5 pero había también penas seve-
rísimas, y penitencias muy rigurosas, de las que 
nosotros debemos conservar el espíritu en la mi­
tigación de la práctica. ¿ Que' mas diré yo en 
gloria d é San N . ? Esto. Unid baxo de un pun­
to de vista todo lo que hizo, todo lo que d i -
xo , todo lo que practicó este santo hombre, 
y formareis una perfecta imagen , y una copia 
fiel de todo do que hicieron los primeros Cr i s ­
tianos. 

San Pablo explica muy por menor las prin­
cipales virtudes , á las que empeña la vocación 

cesaría en las á la fe 5 y pone, con mucha razón , la humildad á 
g e ^ s del la frente de las virtudes cristianas, como que es el 

fundamento del edificio espiritual, y de la per­
fección cristiana. Esta virtud desconocida d é l o s 
Filósofos , dice San A g u s t í n , poco conocida de 
los Judíos, menospreciada por las gentes del mun­
do , es tan necesaria para la salvación : tal, que 
sin ella las mismas virtudes se hacen vicios. Sa­

bía 

La humil­
dad es la vir­
tud mas ne-

mundo. 
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bía muy bien el Apóstol , que el humilde es be­
nigno , afable, pacífico, sufrido, y tolera fácil­
mente en unos y en otros, con caridad com­
pasiva y preveniente, lo que no puede subsistir 
con el orgullo (a) . Teniendo cuidado de conser­
var vuestros ánimos unidos con el vínculo de la 
paz, v iv id entre vosotros, gentes del mundo, co­
mo si todos no tuvierais mas que una alma y 
un mismo espíritu ($). Esta es la unión que de­
be reynar entre los verdaderos fieles. El Espí­
r i t u de Dios que debe animar á todos los Cris­
tianos , es el vínculo de la paz. Vivamos ani­
mados de este espíritu , y jamas habrá entre no­
sotros divis ión, amargura , acri tud, disensiones, 
pleytos , n i querellas. El amor propio , la pasión 
del interés, el espíritu del mundo y la ambición, 
son los manantiales de todos los cismas: el Es­
pír i tu de Dios es el alma, y el vínculo de la 
paz (c). 

Si es honor de los Padres formar sus hijos San N . lle­
nara la v i r tud y para el temor de Dios , es tam- 0̂ elyugodel 
bien felicidad de los hijos , seguir y observar las su juventud. 
Instrucciones saludables que reciben de sus pa­
dres (d). Es muy provechoso al hombre llevar 
el yugo del Señor , desde su mas tierna juven­
tud (e). Es un gran bien , sin contradicción , por­
que la pérdida de la inocencia es un mal irre­
parable ( f ) . Es un gran bien, porque un háb i ­
to malo contraído desde la juventud, es un mal 

ca­

fa) SoJliciti servare umtatem spiritus in vinculo p a -
cis. Ephes. 4. vi 3. ( i ) Cor unum , & anima una. Actor. 4, 
v. 32. (c) Unum corpus & unus spiritus sicut vocati estis 
in una spe vocationis vestree, Ephes. 4. v. 4. {d) Bonunt 
est viro cum portaverit jugum ah adolescentiit suh. Jercm. 3. 
v. 37. (e) Bonum est Oc. Ibid. (/) Benum est. Ibid. 
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casi incurable (/*). Es un gran bien , porque i m ­
porta mucho comenzar quanto mas ántes un ne­
gocio tan considerable como el de la salva­
ción (h). Es un gran bien, porque si uno mue­
re Joven, se habrá santificado en poco tiempo; 
y si vive muchos años , le será mas fácil la vir­
tud , su vida será mas santa, y su muerte mas 
preciosa (V). Es un gran bien: si lo habéis con­
servado , bendecid á Dios como San N . , cuya 
memoria honramos este dia; pero si lo habéis 
perdido, llorad vuestros desórdenes pasados, y 
procurad recobrarlo con la penitencia (d). Se­
ñ o r , no os acordéis de los pecados de mi Ju­
ventud. 

por estar Uno de los grandes artificios del demonio pa-
do0eneeTmun- ra P^ver t i r á los que por estado tienen ob l i -
do no está gacion de v i v i r en el mundo , es la falsa per-
dispensado de suasion con que se lisonjean , de que los precep-
observar^ jos tos £ v a m g e | i 0 no son para ellos ^ s in0 para 
Evangelio. * ôs ^ari abrazado el estado Religioso. Por­

que dicen, los que tienen empleos públicos , ó 
que están encargados de fami l ia , ó de mult i tud 
de negocios, estando obligados á cumplir con 
ellos, ¿ cómo podran sujetarse á tantas práct i ­
cas , á lo menos no podrán dispensarse de algu­
nas ? ¡Ex t raña ilusión! Como si las personas em­
peñadas , ya sea en el estado del matr imonio, ó 
en qualquiera otro estado & c . , no estuvieran obli­
gadas á v iv i r cristianamente, y según las reglas 
del Evangelio; y como si no fuera cierto que 
cada uno puede santificarse andando por el ca­
mino ancho, como si el estrecho fuera solo pa­

ra 

(a) Bonumest. Jerem. 3. r . 47. {h) Bonum est.Vo'xá. {c) Bo-
mm est. Ibid. {d) Delicia juventutis mué G ignorantiat, {¿c* 
Psalm. «4. v. 47. 
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ra los Religiosos y Solitarios. E l A u t o r sobre 
el Pater. 

Esta es la moral la mas necesaria y la mas c^a]RllsfX' 
difícil para la naturaleza corrompida 5 j quántas sabieen laque 
ocasiones hay en la vida , en las que: absoluta- todo CMsria-
mente es necesario seguirlas ! T ú tienes un pa- v"°.rnc^8it^ 
trono ó protector, cuyo crédi to te mantiene en mundo } de-
csplendor y fama , á quien precisamente debes pa- hiendo huir las 
gar la protección y apoyo, con criminales con- ^ s ^ n ^ Pre0" 
descendencias : ved ahí el ojo que debéis arran- * 1 ^ Q * E PE'" 
car. T ú tienes un criado que necesitas, un pa­
riente que te socorre en tus necesidades, un ami­
go que es el agrado y dulzura de tu vida 5 pe­
ro si sus; servicios, si su comercio 7 si sus cos­
tumbres comunican algún contagio á t u corazonj 
entonces de n ingún modo estas dispensado, para, 
no cortar tantas manos si te quieres salvar. T ú 
t e hallas empeñado en un empleo , en una pro­
fesión , ó en un cargo que es toda la subsisten­
cia y apoyo de tu familia, y sin el que no pue­
des sostenerte en el mundo j pero al mismo t iem­
po el exercicio de este empleo , las obligacio­
nes de esa profes ión, las funciones de ese car­
go son incompatibles con t u salvación ; este es 
precisamente el pie que te manda cortar el Evan­
gelio. ;Gran Dios , quántas violencias es preciso 
nacer! ¿ Será el hombre capaz de tantos esfuer­
zos? N o S e ñ o r , , sin vuestra gracia , que Jamas 
negáis á un corazón humi lde , preciso seria, caer. 
F , Neuville.. 

En quanto á los que están de ta l modo l í - pi-ecaudo-
gados á una condición ó estado peligroso que 1365 <lue debea 
no pueden separarse de: el , no^ deben persuadir- PRAG£Í£̂ R LO* 

t Fr \ « . -t . , . 1 i que están em-
se que se hallen en una absoluta imposibilidad peñados en ua 
de lograr en el su sa lvación, n i de v i v i r como estado peü-
verdaderos Cristianos : deben, gemir por la falta tTOi0' 

que 
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que cometieron empeñándose en tal estado , sin 
consultar otrra cosa que su Interes temporal, y 
pedir á Dios fervorosamente los libre de las ten­
taciones que les rodean 5 y sus oraciones deben 
ser tanto mas vivas, constantes y fervorosas, quan-
to porque no pueden evitarlas con la fuga, y 
están reducidos á la crítica necesidad, ó de ven­
cerlas , ó de ser miserablemente vencidos 5 pe­
ro tienen motivo de esperar que Dios tendrá 
misericordia de ellos , si de su parte ponen 
por obra todos los medios para huir , y evitar 
todo quanto pueda ser obstáculo de su salva-

Es ilusión Es muy provechoso , no puedo dexar de decir-
creer que no lo , pero no es absolutamente necesario para v i ­
se puede v i - y j j como Cristiano y santificarse 1 retirarse á un 
ñámente enel ^cs^rt0 ? ^ encerrarse en un claustro. Como los 
mundo, y que Israelitas vivieron entre los Egypcios sin ser idó-
para esto es htras , se puede vivir en el mundo sin ser mun-
rarSSla^o- ^anoSe E'1 esto se ve quan igualmente es amable 
led'ad. y adorable la Providencia de Dios, habernos da­

do para cada condición y estado , tantas ideas 
•de santidad, quan tas son necesarias para compo­
ner la misteriosa variedad , con la que la Iglesia, 
esposa de Jesu-Cristo , saca , según el Profeta, 
sus mas exquisitos adornos. E n esto Dios halla 
particular complacencia , formando los mas gran­
des , no digo bien, los mayores Santos, en los 
mismos estados en los que al parecer halla la san­
tidad mayores dificultades que vencer: prodigios 
de humildad en el trono , austeridad en medio 
de las delicias, recogimiento y circunspección so­
bre sí mismo, hasta en el tumulto de los ne­
gocios y cuidados temporales 5 y en fin , por un 
secreto de predestinación , que Jamas admirare­
mos bastante , no ha querido Dios que hubiera 

una 



mismo asun­
to. 
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una sola profesión en el mundo, de las que son 
permitidas por las leyes , y que no son contrarias 
á las buenas costumbres que no hubiera Santos 
en el cielo, y reconocidos como Santos en la Igle­
sia. P . Giroust, 

Es un grande error créér que no hay en el Sobre el 
mundo estados, ó condiciones entre las que la 
providencia ha establecido para formar la socie­
dad , cuyos deberes son incompatibles con los 
del Cristiano. Ilusión de personas que no cono­
cen , ni las obligaciones del hombre cristiano, 
ni las obligaciones del hombre de mundo, y que 
se forjan dos fantasmas , de lo que exige el Cris­
tianismo del uno, y de lo que pide el mundo del 
otro. Es preciso saber que el Cristianismo nada 
le pide al hombre de mundo que se oponga á 
su profesión, sino el cumplimiento de los de­
beres de cada uno en su estado, ó empleo, y es­
ta es siempre la primera cosa que ordena á ca­
da uno el verdadero Cristianismo : y así conven­
cidos de que nosotros comunmente forjamos una 
fantasma de» lo que el Cristianismo quiere de 
nosotros, convenzamonos también de que noso­
tros formamos á lo menos una idea tan falsa 
de lo que el mundo nos pide. Y así os pregun­
to , i que' es lo que mas os agrada del mayor nú­
mero de las cosas que hacéis para complacer aí 
mundo, y haceros agradables ? i Alaba el mundo, 
por ventura vuestros locos dispendios ? ¿Aprue­
ba vuestros juegos ruinosos ? ¿ Con vuestros co­
mercios ilícitos se establece vuestro mérito en el 
mundo ? No es bastante ciego el mundo para 
aplaudir gastos que arruinan vuestra familia. Dios 
y el mundo tienen máximas contrarias. A Dios 
no le complace que procuréis ponerlas de acuer­
do: podéis vivir como hombres de bien, y con 

Tom. X I I L Gg bue-
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buena reputación en el mundo: sabed que sobre 
tales máximas podéis 7 como han hecho muchos, 
vituperar la conducta del mundo, y merecer la 
aprovacion del mundo: condenar los desórdenes 
del mundo, y adquirir la benovolencia del mun­
do : hacer despreciable al mundo, y atraeros su 
respeto. P . Orleans, 

cu-Is^de Tos ^S 611 Van0 convcnc^os ^ nuestra C O -
que creen no bardia achaquemos la causa á la dificultad de v i -
poder vivir v i r cristianamente en un mundo tan corrompi-
cristianamen- J q dexandonos llevar del torrente de iniquidad 
te en el 01 un- _ • ' j 1 u 1 

que arrastra casi a todos los nombres , preten­
diendo vanamente que nosotros no tenemos bas­
tantes fuerzas para resistirle. Si nosotros vivimos 
desvelados sobre nosotros mismos, n i los desór­
denes de nuestros padres , n i la mala educación 
que se nos haya dado, n i el lugar en que v i v i ­
mos, ni todas las razones que ordinariamente ale­
gamos para disculparnos , podrán perjudicarnos. 
Abraham tuvo un padre impío e idóla t ra , y de 
ningún modo heredó su impiedad. Ezequías era 
hi jo dei detestable Rey Achas , y 'esto no em­
barazó para hacerse Ezequías amigo de Dios. M o y -
ses vivió en el Egypto , y tantos Santos en todos 
los lugares de la t ierra, sin que su v i r tud fue­
ra menos perfecta por haber estado siempre en­
tre los- malos. Luego es frivola escusa , y que 
Jamas la admit irá Dios,, alegar que no puede uno 
ser hombre justo , y preservarse de la corrupción 
del siglo, viviendo y tratando continuamente con 
los que siguen las máximas del mundo, y que no 
observan otra regla, en su conducta. M r , de Mon-
moreL 

Para cense- N o pensemos, que para salvarnos exige Dios de 
guir la salva- nosotros grandes austeridades y aciones muy ex-
c l o n en el traordinarias: cada uno de vosotros en la exten-

nmn-



NO PONTIFICES. 235 
sion de su estado puede hallar fácilmente la sal- mundo > 
vacion. Los deberes que hay que desempeñar, ¿ ^ e n ^ c a -
y las obligaciones que se han de cumplir bastan da uno con 
para llevarnos por el camino de los Santos. Vues- sus obligado-
tros negocios, el cuidado de vuestras familias, la nes' 
educación de vuestos hi jos , el buen orden que 
debéis tener en vuestra casa para conservar la 
paz: un trastorno de vuestros designios, un acon­
tecimiento imprevisto que destruye vuestras me­
didas, ofrecen bastantes ocasiones para glorificar 
á D i o s , y santificaros j pero porque nosotros no 
hacemos esto sino por un espíritu pagano ( quie­
ro decir) sin animarlo la mira de Dios 5 por 
otra parte , no seguimos sino la inclinación de 
nuestra naturaleza corrompida , y nos dexa-
mos llevar del torrente del exemplo. Esto es lo 
que produce la dificultad de la salvación en el 
mundo. 

N p debemos imaginar , que para v i v i r en el Religión 
mundo es de necesidad renunciar la salvación, y la feCds-
L a Religión de ningún modo destruye la socie- tiana a p o ­
dad; al contrario aprueba que nosotros tenga- deLnksobi i l 
mos amigos , que nos estrechemos con ellos , que gaciones déla 
les demos señales de nuestra ternura. M á n d a l a vida civil. 
Rel ig ión , ademas de esto , que amemos á todos, 
que nos visitemos unos á otros. En fin, la Re­
ligión es tan poco opuesta á la sociedad, que 
quiere y gusta que nosotros de quando en quan-
do demos algunas horas á placeres inocentes, y 
no lleva á mal los festines y diversiones hones­
tas entre los amigos y parientes , porque estos 
son los medios de fortalecer la unión que hay 
entre nosotros , y para conservar la sociedad. 

Gg 2 P E N -



236 COMUN D E LOS CONFESORES. 

PENSAMIENTOS DIVERSOS 

P A R A U N C O M U N D E C O N F E S O R E S 

N O P O N T I F I C E S , 

S O L I T A R I O S Y P E N I T E N T E S . 

El dolor de J L d medio de pasar nuestros días en una santa 
haber ofendí- afl|ccion es concebir y penetrar bien, qué es ha ­
do a Dios de- , 7j -i t , . . , 1 , 
be hacernos t>er pecado : CntOnCCS y a n o se limitan los dolo-
derramar lá- res y los arrepentimientos, se entrega e l peca-
gnmas. dor al llanto y al gemido, y á las austeridades 

y mortificación de l a carne. Estas son las tres c o ­
sas necesarias para vivir c o m o perfecto peniten­
te. Es necesario i.0 conservar en l o íntimo d e l 
corazón u n dolor extremo de haber pecado. 2.0 
Llorar, ó á l o menos gemir freqüentemente en 
la presencia del Señor. 3.0 Mortificar su carne 
p o r todos los medios proporcionados á su estado, 
y á sus fuerzas. E l A b a d J a r r i . 

Uno de los E n materia de penitencia, dice San Juan C r y -
principales sós tomo, u n a a l m a que conoce á Dios n o debe 

caracteres de deliberar , n i le es permitido dudar en mate-
la penitencia ria ¿e fe# QualqUiera qUe duda voluntariamen-
es la pronti- > ir ,. 1 , 
tud. Compa- te > y a n o tiene f e , dicen los Teólogos 5 y qual-
racion de San quiera q u e delibera , ó discurre , no tiene el espí-
juan Cnsós- r i t u n j | a v i r t u c i de l a penitencia; porque ha-
tomo sobre , , , A . 1 . . , 
este asunto, olanao exactamente, Ja penitencia es el cumpli­

miento actual de todos los deseos y de todas las 
deliberaciones: convertirse n o es raciocinar , sino 
concluir , no es proponer, sino executar } no es 

que-
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querer resolverse , sino estar ya resuelto ; de 
lo que se sigue que mientras yo raciocino ó de­
libero , & g . \ yo no me convierto. P . Bourda-
loue. 

Sabemos muy bien , que es preciso convertir- Todos con. 
nos algún d i a : que para esto es necesario re- vienen voiun-
nunciar nuestros empeños y comercios , que son tariamenteen 
los manantiales de nuestros desórdenes , todos con- °ue.ens necesa" 

. . . j . 1 , no hacer pe— 
Venimos en esto: que habiendo caído en desgra- nitenda dés­
ela de Dios , es de necesidad indispensable hacer pues de haber 
penitencia , también estamos convencidos de es- Pecado '•> Pero 
* ^ ' i i 1 1 • se procura 

. to . ¿Pero quando ha de hacerse esta penitenciad síempre dife-
¿ Q u á n d o vendrá la renuncia? ¿Quándo será la riria. 
conversión ? esto es á lo que jamas respondemos^ 
Sin duda habrán pasado años enteros que lleva­
mos un mismo tren de v ida , cobarde, imperfec­
to , y puede ser que también impío y delinquen-
te , amontonando cada dia pecados sobre pecados. 
Conocemos que nos es preciso salir de ellos : que 
perseverando en tal estado llenamos insensible­
mente la medida de nuestros crímenes 5 y que 
en fin de este modo finalizamos nuestra reproba­
ción 5 sin embargo, nada procuramos en nuestro 
favor. Terminamos todos los dias negocios de nin­
guna imporrancia, no queriendo que queden i n ­
decisos 5 y el de nuestra conversión , que es el ne­
gocio mas importante , Jamas le concluimos. E i 
mismo. 

Ninguna cosí es mas opuesta á la verdade- Uno de loa 
ra penitencia, q le la mira de la criatura, á lo mayores cbs-
que llamamos respeto humano 5 y la razón q ¡e tácu,os Para 
da San J.ian Crysóstomo es muy natural5 porque deírpJnittn-
la penitencia , d i e el Santo, es una v i r tud esen- cía es el res-
ciaímente fundada sobre el respeto que nosotros petoimmarjo, 
tenemos á Dios, ó mas b i en , no es otra cosa 
que un cierto respeto por D i o s , amado, revé-

ren-
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rendado, y á quien Juzgamos digno de ser bus­
cado con preferencia á todas las criaturas. A h o ­
ra bien , concebido Dios de este modo , y ex­
plicada también esta preferencia debida á Dios, 
excluye necesariamente todos los respetos huma­
nos. Sin embago, hermanos mios , es preciso con­
fesarlo y reconocerlo con dolor: es un enemigo 
peligroso el respeto humano , supuesto que la gra­
cia , aunque es todo poderosa, casi tosdos los dias 
se ve como precisada á ceder; supuesto también 
que es el mayor obstáculo que halla en el cora­
zón del hombre, pues necesita de todo su poder 
para vencerle , y que nunca es mas eficaz n i mas 
victoriosa , que quando logra el triunfo. Esto h i ­
zo del modo mas brillante en S. N . de lo que yo 
infiero siempre, que la penitencia de este San­
to , se nos propone Justamente , como el mode­
lo de la verdadera penitencia. E l mismo, 

Enagenado Permitidme que abra el campo á una mo-
ei hombre por ral tan propia para Instruiros, como para con-
ei vicio se fLin£firos. \ j n hombre del siglo habrá hecho pro-
para la vir- fisión declarada de impío y libertino, y no se 
tud: cense- habrá ocultado : ¿forma la resolución de mudar 
qüencia infe- viL|a ? paes desde entonces se hace t í m i d o , va 
liz del respe- / . 1 • ~ 
to humano. no se atreve a manitestar lo que quiere ser, n i 

lo que es: no se avergonzaba antes de hacer una 
acción criminal, y ahora se avergüenza de una 

acción de piedad y gloriosa. L o mismo sucede á 
una muger mundana, le habrá dado muy poca pe­
na causar escándalo á toda una Ciudad , y en esto 
se habrá mostrado independiente de todos los res­
petos humanos; pero demos que toma el par t i ­
do de volverse á Dios , y que se la exhorra á 
que de' señales de su conversión para cumplir 
la obligación de edificar con su conducta á los 
que escandalizó con sus malos exemplos : á esto 

opo-
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opone innumerables dificultades : ella no tuvo 
temor de pasar por mundana, y teme sobre to­
do ser tenida por muger devota, esto es, sier-
va de Dios. JUl mismo» 

N o se puede explicar mejor en que consís- Para ser 
te la eficacia de la penitencia cristiana, que con ver dad era-
aquellas admirables palabras de San Pablo {a), "entê  esPpre-
A s i como habéis hecho servir , &c . es preciso ciso que lo 
ahora, & c . En esto se manifestará vuestra pe- ^ s¡.rvió de 
nitencia verdadera y sólida. Es preciso que lo "ado sSva de' 
que fue materia de vuestro pecado sea materia materia á la 
de vuestra penitencia: lo que disteis al mundo penitencia, 
quando erais sus esclavos , es preciso que lo deis 
ahora á Dios 5 y las mismas cosas que empleas­
teis en vuestra vanidad y placeres, desde ahora 
debéis emplearlas en ios exercicios de la Re l i ­
gión , de otro modo no os fisonjeeis de que ha 
sido buena vuestra conversión. E l mismo,, 

Con Justo y grande motivo han dicho los Sentímien-
Teoíogos ,. que la penitencia es una efusión de Teólogos so­
la justicia d iv ina , y que su principal empleo es bre la peni-
animar al pecador contra sí mismo , y obligar- tencia. 
le á que se castigue* En efecto el penitente no 
es otra cosa que un hombre irritado que toma 
á su cargo los intereses^ de Dios , y que venga 
ios ultrages que se le han hecho hasta en su mis­
ma persona (#). A sí mismo no puede tolerar­
se ^ porque se considera delinqiiente^ y como sí 
el fuerra su juez y su verdugo ,. inventa todos 
ios días nuevos suplicios para castigarse.. Quan­
do su colera le i r r i t a , pasa del dolor á la muer-

¿ej 

(a)- Sicut exhihuuth' memhta vestrm serviré immunditiaf 
i 3 c . i t a mncj G e Rom. 6 v. 19.. {¿) Qu id est aüud homo 
pcenitensyAios, San Agmstin. j nisi hamá sibimet i r a t m l D. Áu~ 
gust. lib. confes. 
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te 5 y sin hacerse criminal halla el inocente ar­
tificio de hacer morir en el todo io que disgus­
ta á Jesu-Cristo ; , porque se ensaya en aniqui­
lar todos los residuos del pecado; y no pudien-
do perder la vida con sus suplicios, la abraza con 
ayunos , vigilias y mortificaciones (a). O como 
dice San Bernardo (b). En fin en el exceso de 
su justa indignación elige el mas cruel genero de 
muerte, y se condena á perder el honor y la v i ­
da , clavándose el mismo en la cruz (c). En es-, 
t o , dice San Juan Crysós tomo, se ven brillar dos 
grandes prodigios: el primero es , que el peni­
tente está vivo , porque ha resucitado : el se­
gundo es, que está muer to , porque está cruci­
ficado (d). N o puede i r mas adelante la peni­
tencia, y ya nada exige del pecador, quando se 
ha clavado en ía cruz para satisfacer á la justi­
c ia divina. 

Como S.N. La mudanza del corazón y de vida es tan 
dio pruebas esencial en la penitencia, que los mismos He-, 
de una verda- reges convienen en esto con nosotros, y no se 
ra poifitencia~ diferencian de los Católicos sobre este punto , sino 

en que ellos hacen consistir en esto toda la esen­
cia y toda la obligación : en vez de que noso­
tros sostenemos que esto no es mas que una par­
te 5 pero de la que comunmente se suele des­
empeñar tan ma l , que diré , que al mismo tiem­
po que los Hereges destruyen la naturaleza, mu­

chas 

{a)" Veterem homznem cum actibus suis gladio pcenitentics 
interficít. Guer. Serm. de Pontif. [b) Perdit animam suamy 
,sivs ponendo eam ut martyr , sive affligendo ut p&nitens* 
S. Bern. Serm. io. in Cant. (c) Christo confixus sum cruci. 
Galat, 2. v. ip. (d) Declavatque dúplex miracuhm: alterum 
quod crucifixus est , alterum quod v i v i t , et quod vivens 
ac spirans simul crucifixus est. D . Chiys. in verb, sapor 
sup, est. 
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chas veces los Católicos impugnan la práctica ; su­
puesto que Jamas se han visto menos conversio­
nes sinceras , ni menos verdaderas mudanzas de 

V i d a . Los abusos que suceden en esta materia, 
no van menos que á hacer inútil el soberano re­
medio de todos nuestros maics, y á trastornar 
la única esperanza de nuestra salvación. Ahora 
bien, como nuestro Santo Penitente conocía to­
dos estos abusos, Jamas hubo persona que die­
ra pruebas mas autenticas de una verdadera y sin­
cera conversión. P. Oudry. 

El hombre en la penitencia hace el oficio, y E l hombre 
ocupa el lugar de Dios condenando sus pecados. ^ h^e pe-
Debe, pues, condenarlos con todo r i g o r ; esta es vieneTa iusU-
la primera conseqüencia. El hombre en la peni- da de bios, 
tencia es en un todo semejante á un juez, y parte exerciéndoia 
á un mismo tiempo: esto es. Juez establecido por ^ente" ̂ n ŝT 
Dios en la causa, luego debe inclinarse á la seve- mismo, 
ridad , y esta es la segunda conseqüencia. El hom­
bre en la penitencia pronuncia un juicio superior, 
luego debe darle sin restricción ; y esta es la ter­
cera conseqüencia. Ahora b ien , un pecador ¿po­
drá tener nunca mas motivos para ser severo res­
pecto á sí mismo? P . Bourdaloue» 

El pecador ocupa verdaderamente el lugar de E l pecador 
Dios quando se Juzga con la penitencia, y esto <5ue hace Pe" 
es lo que explicaba tan fuertemente Tertui i mo w t ^ í ^ S 
con aquellas palabras^). ¿Que es penitencia ? Es mo. 
una v i r tud que'hace en nosotros las funciones de 
la Justicia, ó mas bien de la cólera de Dios. Ima­
ginad, dice San Ambrosio, que estableciendo Dios 
la penitencia hizo un pacto con el hombre, que 
t ra tó con e'l, y le dixo : es preciso • ó que yo sea 

J l K Z 

(a) Pcenitentia D e i indignatione fungitur. Tertul. lib. de 
Pcenit. 

Túm. X I I L H h 
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juez de tu pecado , ó que tú mismo lo seas. Yo 
te dexo la elección: tú no puedes evitar ó lo uno, 
ó lo otro , porque tu pecado debe ser juzgado; 
pero lo uno, ó lo otro bastará. Depende, pues, de 
tí ser juez de tí mismo 5 porque si tú quieres juz­
garte con la penitencia , tú no serás responsable 
á mi justicia, y yo ya no tendré acción sobre tí: 
al contrario , si no quieres exercer contra tí el 
juicio , mi derecho subsistirá siempre 5 y como 
Dios me veré' precisado á hacerme justicia, y ven­
garme de tus ofensas. Esto es lo que Dios ha prac­
ticado, Pero ¿en qué libro de la Escritura nos 
habla de este modo? Yo no se' en quantos pasa-
ge s del antiguo y nuevo Testamento , y singular­
mente, hablando por la boca de San Pablo, nos d i ­
ce [a ) : que si nos juzgamos á nosotros mismos no 
seremos juzgados por Dios. E l mismo. 

La penitencia se llama en la Iglesia un estado 
para denotar la solidez con su constancia; pues 
se dice el estado de la inocencia , y de peniten­
cia ; y al principio del Cristianismo los penitentes 
estaban separados de los demás , distinguidos 
por el vestido , y no eran admitidos á la partici­
pación de los , Misterios divinos , sino después de 
una dilatada prueba por la que se juzgaba de so 
verdadera conversión. Esta; diferencia visible ya 
no se practica ahora; y la Iglesia, que no puede 
engañarse en sus costumbres , lo mismo que en 
su doctrina, ha condescendido en muchas cosas 
con la flaqueza de sus hijos sobre el capítulo de Ja 
penitencia ; pero no puede dispensarles el que mu­
den de vida , porque esta mudanza es esencialí-
sima. Ahora bien , nuestro Santo Penitente , en 

to-
{a) jQuod sinos dijudicaremus, rían uti^ue dijudicaremur á 

Domino, I . Cor. t i , y. 31. 
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todo el curso de su vida practico fidelísimámente 
la antigua costumbre de la Iglesia. P . Oúdry. 

¿ El padre del Hi jo Prodigo j exclamaba este S. N. cono­

cía de m i Dios ? ¿Y podre yo no pensar esto Sin F^J5 de!H¡-
ser el mas desconocido ^ y mas ingrato de todos ^ ^ ¿x¿f0 
los hombres ? Este pensamiento de un Dios tan 
bueno, y sobre todo de un Dios tan bueno con­
migo , por poco que yo lo considere , penetrará 
infaliblemente mi corazón con el socorro de la 
gracia 5 y el sentimiento de m i contrición no de-
xará de producir los efectos esenciales para la pe­
nitencia. Ret i ro espiritual del P. Bourdaloué. 

Yo debo recurrir prontamente á Dios , y pos- Los sentí-
trarme humillado en su presencia, hacerle ía con* mientos que 
fesion de todos los desórdenes dé mi v ida , de- ue 
testarlos de buena fe á sus pies, y llorarlos amar- quiere since-
gamente. Yo he pecado, Dios mió , he pecado famente con-
contra Vos (a) y no una vez como el Hijo Pro- J^^^56 s 
digo contra su padre , sino tantas veces qüantos 
instantes he vivido. Yo no pretendo entrar con 
Vos en vanas Justificaciones, ní defenderme con 
falsos pretextos: mi corazón mismo me desmenti­
da , y las luces de vuestra sabiduría mé confun­
dir ían, i A y de mí ! Yo he pecado i Señor , mucho 
mas de lo que yo comprehendo , y tanto quanto 
Vos lo conocéis mejor que yo. Yo vengo á con­
fesarlo todo delante de V o s , y para inclinaros en 
m i favor, yo no tengo otra cosa que ofreceros, 
sino esta confesión dolorosa , y mis lágrimas. E l 
mismo. 

Los frutos de la penitencia son los pésames Quáies son 
sin- ips 

(a) Psal. go. v. g. 
H h 2 
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? frU£0S de s^ceros, la mudanza de v ida , la fuga del mun-
.a peiuteaaa, ^ ^ el'menosprecio de sus pompas, la modestia 

en los vestidos , el cumplimiento de las | obliga­
ciones , el amor á los pobres, la fteqüencia á los 
oficios divinos , el gusto por la oración , la lec­
tura de los libros santos , y la práctica de las 
mortificaciones. Se han mudado mucho los tiem­
pos : antiguamente se hacia penitencia envuel­
to un hombre en ceniza , se cubría de cilicios, 
ahora raro es el que no cree poder hacerla con 
trages ^profanos : en otro tiempo eran necesarios 
muchos años para expiar los pecados , y ahora 
cree cada uno desempeñarse con una media ho­
ra de oración : antes , y en los siglos prime­
ros y felices de la Iglesia , los penitentes daban á 
los pobres copiosas y abundantes limosnas, sabien­
do que el socorro de sus preces les era necesario 
para apaciguar á Dios : ahora, como se eree haber 
hallado el secreto de poner de acuerdo la peni­
tencia con el l u x o , no se sabe ya que es redimir 
ios pecados con limosnas. En vez de que S. N . ob­
servaba una conducta muy opuesta á la de nues­
tros dias; pues apenas reservaba para sí lo muy 
necesario, & . A ñ o Evangélico de M r , Lambert. 

Qnán gran- La Sagrada Escritura , y los Santos Padres nos 
de es la pa- enseñan , que por desesperado que se crea un pe-
^sneíaespde! cador. Vos no que ré i s , ¡ó Dios de bondad! su 
rando la con- endurecimiento , ni su muerte , sino mas bien su 
versión del conversión y su vida ; y que mientras está en 
pecador. este m u n ¿ 0 ^ siempre le espera vuestra paciencia 

y misericordia : que allí donde el pecado abunda, 
es sobreabundante vuestra gracia 5 que siendo el 
Juez de todos los hombres, Vos sois también su 
Salvador : que habiendo venido al mundo á l la­
mar , no á los justos, sino á los pecadores: que 
necesitando de Medico los enfermos, y no los sa­

nos, 
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nos, Vos ofrecéis á los impíos , dichosos en el es­
tado mismo de su infidelidad, remedios saludables 
á sus males , y poderosos medios para su conver­
sión. Para conseguirla, no se necesitan sino dos 
cosas: la una de parte de Dios , que les da t iem­
po y su gracia , que los espera , los busca, y los 
justifica: la segunda de parte de los pecadores, 
que correspondan a su voz , que rediman el t iem­
po , porque sus días kart sido malos, y que hagan 
penitencia y muden de vida. 

¡ Quán pocos verdaderos penitentes hay en iQuánpo-
nuestros días!. y sino exceptuamos algunos Santos, ^ p^nkenl 
entre los quales ha merecido nuestro S. N . un l u - tes hay en 
gar considerable 5 yo casi no veo personas que nuestros dias!; 
puedan decir lo que S. Pablo (d). Hay algunos, dice 
San Gregorio , que mortifican su carne, y que 
suspiran la gloria del mundo: estos podrán Jac* 
tarse de haber crucificado su cuerpo j pero es pre­
ciso que confiesen al mismo tiempo, que viven 
en el mundo con su ambición , y que bien lejos 
de buscar su cruz , solicitan su e levación , y sus 
comodidades (£). Pero hay muy pocos , añade es­
te mismo Padre, que estén crucificados al mun­
do, y para los que este el mundo crucificado 5 que 
no amen ya al mundo , y de los que no sea ya ei 
mundo amado : que tengan horror del mundo, y 
de los que también el mundo tenga horror >: y por 
consiguiente pocos penitentes. 

San Gregorio Nacianzeno, después de haber Elogios de 
dicho muchas cosas en alabanza de los Religiosos ia Vlda soli^ 
solitarios, concluye de este modo y es, la heredad 

-^ túoi • - • iQíiLanuifz^ i p¿>oífS& ' 

(a) M i h i mundus cvucifixus est, et ego mundo. Galat. 6, 
v. 14. • (¿) Q u i corpus macerat sed honoribus anhelat} cru— 
cem carni i n t u l i t , sed- mundo per concupiscentiam pejus v iv i t , . 
D. Gregpr. Ub. 8. Mor. cap. 2(5. 
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de Jesu-Cristo , es el fruto de sus trabajos , es el 
apoyo de la verdadera Religión , el honor del 
pueblo cristiano, el apoyo del mundo, y un ador­
no que casi en nada cede en hermosura, á lo que 
hay demás bello y brillante en el Cielo. San Juan 
Crisóstomo habla también así (a). Si alguno viene 
ahora á los desiertos de la Iglesia , preferirá sin 
duda esta soledad á un Pa ra í so , y la hallará l le­
na de una mult i tud de Angeles revestidos de un 
cuerpo morta l ; porque allí es donde están acam­
pados íos exe'rcitos de Jesu-Cristo. Allí es donde 
se ve en la tierra el rebaño amado del Señor, 
aquellos hombres divinos que poseen acá en la 
tierra toda la perfección de las virtudes cristianas. 
San Gerónimo (b) no dice menos. ¡ A y ! exclama, 
enagenado de a leg r í a , ;ó desierto! en el que Je­
sús ha plantado sus flores las mas preciosas. ¡O 
soledad! en la que se forman , se cortan, y se 
pulen las piedras que han de entrar en la cons­
trucción de la Ciudad santa. San Agust ín (c) des­
pués de haber alabado á los Solitarios, pasa á los 
Cenobitas, y habla de este modo : si no hay bas­
tante fuerza y v i r tud para v iv i r en la soledad, 
quien no admirará y exaltará á lo menos la v i r ­
tud de los que habiendo despreciado los placeres 
del mundo i se unen entre s í , y profesan una vida 
absolutamente santa, empleándose en la oración 
y en la lectura : siempre modestos, contenidos, 
pacíficos , y enemigos de la discordia : siempre 
unidos á Dios con la caridad: ninguno de ellos 
posee cosa alguna en propiedad j ninguno es i n ­
cómodo á sus hermanos t los ancianos que sobre­
salen entre ellos , no solo en santidad, sino en el 

co-
(a) S. Cíirys. Homil. 8. in Matth. (b) S. Hier. in Epist. ad 

Heliodor. (c) S. August. lib. 1. de Morib. Eccies. 
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conocimiento de las cosas divinas y espirituales 
gobiernan á los jóvenes con una bondad paternal? 
y sí muestran grande autoridad en mandar á los 
otros no manifiestan menos docilidad en obe­
decer. 

¿ Quie'n podrá explicar lo que pasaba en las B u e n a s 
comunicaciones continuas que tenia este Santo obras que 
Solitario con Dios ? i Quien podrá exponer el ar- Practicaba s-

. . . f . u 1 • , , N. en su solé-
«or de las contemplaciones sublimes, y las l u - dadt 
ees que recibía en ellas ? Rocas y peñascos que 
fuisteis testigos de estas operaciones secretas: r io 
en el que tantas veces mezcló con tus aguas las 
lágrimas que le hacia derramar, ó la abundancia 
de la gracia, ó la consideración de los pecados 
ágenos : lugares solitarios, que muchas veces os 
estremecisteis con los profundos suspiros que en­
caminaba al Cielo el deseo de i r á la patria ce­
lestial , ¡ quántas cosas admirables nos diríais sino 
fuerais testigos mudos! Pero sino fuerais mudos, 
jamas hubierais sido confidentes de los fervores 
de S. N . : la misma humildad que le inspiró ne­
garos el conocimiento de ellos, os habria ocul­
tado el verlos. P, Crleans. 

Pero si S. N . no pudo impedir que lo que Dios no 
pasaba entre Dios y e l , no Ilegára al conocimien- Permitió que 
to de los hombres , el no tuvo el mismo poder oculta!lasac-
para impedir que su v i r tud , que él no podía cienes de San 
ocultar á los hombres , no le diese á su per- N ' 
sona toda la estimación que merecía. Dios no 
puso luz tan brillante en su casa para tenerla ocul­
ta en un vaso de barro , como dice la Escrituraj 
era preciso que fuera, á despecho suyo, colocada 
en el candelero para iluminar todo aquel santo 
lugar , y guiar con sus ayisos á los que había 
edificado con sus exemplos. E l mismo. 

La vida solitaria tiene mas de un fin, Como , Qcaies son 
los los 
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los fines de la Jos que se empeñan en ella, y van á ella, ya 
r i a * sollía~ sea cargados de pecados, ó vestidos con la ropa de 

la inocencia 5 es para los unos un estado de pe­
nitencia, y para los otros un estado de prueba 
y de exercicio > y baxo de uno ó de otro aspec­
to , no se puede dudar , que los trabajos y las 
maceraciones del cuerpo, no sean út i les , y tam­
bién necesarias. N o hay cosa mas esencial que 
la penitencia en un pecador , que para conver­
tirse se encierra en un claustro. Toda conversión, 
si es verdadera , debe emprenderse con el espíritu 
de la penitencia; pero no se ha de juzgar que 
después de la conversión, ya no se necesita. Quan-
do uno ha tenido la desgracia de perder la ino­
cencia, y ofender á Dios mortalmente, la vida 
no es bastante larga , qualquiera que sea para 
castigarse: y tampoco debe figurarse, que la en­
tera conversión, y la perfecta renovación inte­
rior es obra de un d ia : no se puede conseguir, 
n i aun con el socorro de los sacramentos, sin ve­
hementes gemidos, y grades trabajos. 

Hay mu- E l primer exemplo que dio S. N . como mo­
chas suertes ¿ej0 ¿Q IOS Solitarios fue buscar la soledad pa-
de Solitarios. ^ á jesu_Cristo en eIla> Hay Solitarios ape­

sadumbrados , salvages, soberbios , ambiciosos, 
enemigos de los hombres, casi insoportables á sí 
mismos, y semejantes al demonio del Evangelio, 
que no habitaba sino en los desiertos: así mismo 
hay Solitarios benignos , mortificados , humildes, 
oficiosos , llenos de aquella alegría interior que 
lleva la gracia consigo, suspirando siempre por 
la salvación de sus hermanos , ó trabajando por 
la suya, que jamas se separan de la sociedad 
humana, sino por tener una vida toda angélica. 
A estos Discípulos de Jesu-Cristo habla Dios en 
el desierto: á estos perfectos imitadores de su. vi-^ 

': ' da' 
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da se comunica; y á estos corazones desprendidos 
de las aficiones terrenas, se da á entender la voz 
del Cielo. Quando S. N . en la fior de una j u ­
ventud amable, se apar tó del mundo y de sus 
alhagos y solicitaciones, no lo h i z o , llevado de 
aquellos motivos humanos que estimulan á los 
mundanos á abandonarle : no lo h izo , n i por dis­
gustos causados por trastornos inopinados de una 
fortuna bri l lante , n i por pesares ó zozobras con­
cebidas por pasiones malogradas, n i por las ex­
travagancias de un genio incómodo que huye de 
la sociedad por evitar contradicciones insopor­
tables para su orgullo y amor propio , n i por i n* 
capacidad de poder satisfacer una ambición ocul­
ta ; en fin, n i por alguna afrenta pública reci­
bida sin reparación. Ninguno de estos motivos 
tuvo parte en la soledad de S. N . : su sacrificio 
fue puro y sin tacha. E l A b a d Bretevil le . 

E l mundo es un gran libro que nos hace pron- Los peii-
tamcnte sabios en la ciencia de ios Santos , qnan- gros deI mun-
do en el no se lee sino á Dios; Este era el único ^ o s 0 " ^ 
l ib ro , en el que S. N . aprendió aquella santa eru- empeñaron á 
d i c i o n , que asombraba á los Doctores mas consu- s- N- á to­
mados. Por una parte no veia en el mundo sino "iar el Pam-

. 1 . . r , . . . . . 00 de] retiro, 
vanidad y mentira , por la otra no divisaba sino 
fraudes , e imposturas 5 ¿y que infería de esto? 
Que el mundo era peligroso , y que era difícil 
obrar en e'l la salvación. N o hubo menester mas 
para determinarse á hacer un eterno divorcio con 
e'L Conoció los peligros, y para evitarlos se retiró 
á un escabroso y formidable desierto , para consa­
grarse allí enteramente á Dios , y servirle con mas 
amor y desasimiento. 

Estos hacen un gran servicio á la Iglesia Es una in-
que edifican á los Fieles con una santa vida: de Jllsticia consi-
aquí es que los Padres , freqüentemente exhor- íeraí"á los So' 

Tom. X I I I . l i ' ' t a . 'htari08 C0Z 
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inútiles á la taron á su Pueblo á que visitáran los santos M o -
soaedad. nasterios , los sagrados sepulcros , en donde los 

antiguos Solitarios se enterraron vivos: pretendian 
que el esplendor de su exemplo , y las luces tan 
vivas , y tan brillantes que despedían desde lo 
profundo de su re t i ro , serian capaces ellas so-
Jas de disipar las obscuridades densas que ciegan 
á los pecadores. Hablando S. Agus t ín de los anti­
guos Anacoretas , dice que se contentaban con un 
poco de pan y agua, y se retiraban á lugures des­
conocidos para dedicarse á Dios en el reposo y 
en el silencio del corazón , y que era muy injusto 
que algunos ios consideráran como hombres i nú ­
tiles en el mundo. Es preciso para formar este 
concepto no reflexionar, quantos grandes Santos, 
aunque lleven una vida oculta , nos favorecen con 
sus oraciones , con sus buenos exemplos, y con 
el olor de sus virtudes. Tan cierto es que siempre 
se han mirado en la Iglesia , á aquellos , cuya v i ­
da es edificante como hombres preciosos, que ha­
cen grande servicio al próximo , porque nos aman 
y nos animan á seguir el camino de la v i r tud con 
su exemplo. M r . Lamhert, 

Los Sólita- Quán poco freqüentados hubieran sido los de­
nos no habí- siertos de la Tebaida y de la N i t r i a , lugares á 
S r T o s ^ s I n ^ los digámoslo así , ha debido la Iglesia tan 
p a r a tener grandes santos, si sus tranquilos retiros, no h u -
ocas ion de hieran sido mas propios para la contemplación, 
salvarse con ej rLimor y tumulto de las ciudades 5 y que 
dad! sesun~ hubiera sido inúti l á los Pablos, á los Antonios, 

á los Hilariones haber abandonado el mundo para 
v iv i r con mas desembarazo en la santa simplicidad 
que les prescribía el Evangelio , sino hubiera sido 
necesario para adquirir la pureza del esp í r i tu , y 
del corazón, que ellos buscaban con tanto anheló. 
Esto no es porque sea necesario á todos dexar las 

ciü-
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ciudades para santificarse 5 qualquiera puede per­
feccionarse en todos los estados , y en todas las 
condiciones 5 pero los que aspiran á mas alta per-, 
feccion se desembarazan del mundo para unirse 
mas intimamente á Dios. 

Nuestro Santo Penitente v iv ia en la soledad, 
apartado de todos los cuidados del mundo única­
mente ocupado exerciendo sobre su carne inocen­
te las mas crueles austeridades. ¿ Que' cosa era su 
alimento ? el ayuno. ¿ Quál era su reposo ? las v i ­
gilias , y el trabajo. ¿Quál era su vestido? un as* 
pero cilicio. De todo esto se infiere, que el do­
ble espíritu de Elias fue pues , respecto al cuerpo, 
el espíritu de mortificación 5 y respecto al alma, el 
espíritu de oración y de contemplación. Del uno y 
del otro fue lleno Juan Bautista , luego que apare­
ció sobre la t ierra, y por esta razón le representa 
el Evangelio, como un segundo Elias (a). Elogio 
magnifico en pocas palabras 5 pero aunque es gran­
de, no se puede aplicar mejor que ai ilustre S. N . 
cuya memoria honra hoy toda la Iglesia. P. Bour-
daloue. 

Es preciso confesar que una vida austera y De la ex­
mortificada tiene alguna.cosa de grande, y qUe ceiencia y 
sirve mucho para ensalzar el lustre , y el méri to fa penitencia6 
de la v i r t ud , y de la santidad : nosotros veneramos 
á los que en sus personas muestran señales de ellaj 
y por indulgentes que seamos con nosotros, ad­
miramos la severidad en los otros, y creemos que no 
podemos explicar mejor esta v i r tud rara y singular, 
que representándola como una vi r tud rigurosa en 
su conducta , opuesta á las inclinaciones de la na­
turaleza , y enemiga de los sentidos y de la car-

- ' ' ' " . ne. , . 5 3 
{a) E t ipse prcecedet in s p i r i t u , et virtute Elice, Luc. r. 

Vi 17. 
IÍ2 



1252 COMUN BE LOS CONFESORES 
ne. Y en efecto, la guerra que el hombre se ha­
ce á sí mismo , el desasimiento de su cuerpo, la 
aplicación infatigable á contradecirle en todo, y 
ia generosa resolución de perseguirle sin descanso, 
crucificarle, y destruirle, estos son otros tantos 
milagros , que exceden á la flaqueza de nuestra 
humanidad , y no pueden tener otro principio que 
Ja gracia todo poderosa de Dios. Jesu-Christo pre­
guntaba á los Judios ¿que' buscaban en el desierto? 
¿ queréis acaso hallar allí un hombre vestido afe­
minadamente? 

las abun- M e parece que en la soledad ha colocado Dios 
ciolfes^qt^ 811 trono particularmente: quanto mas uno se acer-
Dios derrama ca á ese t rono , tanto mas participa de sus gra-
en los Sólita- cías. Allí se tratan los negocios del Cie lo , se ne-
n05' goda con Dios , se solicitan y se consiguen favo­

res : allí la madre de Ismael, arrojada de la casa de 
Abraham , halla un Angel consolador: allí es don­
de Moyses huyendo de la corre de Faraón halla 
al mismo Dios que le habla , y le establece ca­
beza de su Pueblo : allí es donde durante quaren-
ta años estuvieron los Israelitas á cubierto de sus 
enemigos , reciben la Ley de Dios , y pueden se-
ñal 'ar, casi cada día de su morada en el desierto, 
con un particular milagro: allí es donde Elias es 
deslumhrado con e' resplandor de la Magestad D i ­
vina , y Eliseo corriendo detrás de su Maestro^ 
es revestido de su doble esp'ritu. L a Escritura me 
ofrecería otros exemplos 5 pero para no excederme 
<ie los límites comunes, me fixare en estos como 
en los mas palpables y sensibles. E l A b a d Pe~ 
zenne, 

S. N. en su -Representaros á nuestro Santo Anacoreta, dan-
retiro estaba dolé tanto tiempo á la oración quanto sus ojos 
SÍadordeC"~ P0^311 resístir áí s u e ñ o , y no dándole al sueño, 
í>ios.0 6 SU sino tanto quanto la impaciencia de su corazón, 

siem-
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siempre ansioso de alabar á D ios , podía permitir 
reposo á su cuerpo. Estaba solo , y al parecer des­
ocupado , y sin embargo Jamas tuvo instante que 
fuera suyo. Su vida pasada , su estado presente, 
las maravillas y las bondades de su Dios eran pa-, 
ra el manantiales inagotables de dulzura, de ale-
g r i a , de admiración , y hacimiento de gracias. E ¡ 
mismo. 

Tantas virtudes no podían estar mucho t iem- Quant0 mas 
. , , T -o • J • • santo , mas 

po ignoradas y ocultas. L a Providencia que quie- vrocviró apar_ 
re hacerle úti l para la salvación de muchos , y tarse de [ios 
que no quiere , sin embargo , privarle del bien 1°s 
de la soledad , le descubre poco á poco á los ojos J-T 
de los hombres, y atrae en fin á él un pequeño Dios á cono-
número de escogidos, que buscan en la sencillez cer para la 
de su corazón el rey no y la Justicia de Dios. Es- ^ J Q S ^ " ^ ^ 

te número se aumentó insensiblemente y le dio 
una regla ¿ y que' regla , hermanos mios ? el Se­
ñ o r solo dirigió su pluma : una regia en la que 
los grandes preceptos del Evangelio son la basa y 
el fundamento , en la que rey na en todas sus par­
tes la perfección Evangélica : el les dio una re­
gla , les construyó Monasterio , les eligió supe­
riores , los vis i tó de quando en quando, y asis­
tió á todas sus diferentes ocupaciones, sin inter­
rumpir su penitencia , sin relaxar cosa alguna de 
su piedad , y sin perder su esp'ritu de retiro. 

Luego ¿qué es ser Solitario? ¿Es estar separa- NIngunCris-
do de los hombrea, y ocuparse en negocios hu - tiano se sai-
manos? ¿ Es encerrarse en un Claustro , y abrigar vará » sina 
él e s p ' r í r u , y las pasiones del siglo? Es todo lo dadVy s^o 
contrario. Dichoso aquel á quien Dios llama ai ha sido Scil-
estaio:religioso para servirle con toda la se veri- tario : com<> 
dad , que debe tener un hombre , que ha de obrar ^see J^11" 
su salvación con temor y zozobra. Pero sin em­
bargo eT espíritu es el que vivifica. Dios es espí-

r i -
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r i t u , pesa los espí r i tus , y busca á los que le ado­
ran en espíritu y en verdad 5 esto es, hermanos 
mios , que del corazón depende todo : el es el que 
hace nuestra soledad; 6 nuestra disipación : si el 
se ocupa en las cosas del mundo, somos munda­
nos , aun quando no vivamos en el mundo: si el 
se ocupa de Dios , nosotros somos del mundo, 
sin ser del mundo (a). Escucha hija mía , ten 
cuidado , estame atenta (b). Quieres que tu a l -
ma sea esposa del Rey celestial, es preciso que 
dexes tu pueblo y la casa de tu padre. 

Continua- Pero no , vosotros podéis permanecer allí 5 bas-
mô sunto115" ^ oxidar los , y no asir vuestro corazón á ellos (c). 

¡ A y ! Cristianos ¡quántas cosas debemos olvidar! 
Ambic ioso , olvida las dignidades que no tienes, 
y buscas con tanto anhelo: olvida las que posees, 
y no te envanezcas con ellas : hombres avaros, 
olvidad ese dinero al que hacéis el Dios de vues­
tro corazón 5 y así no hallareis dificultad en der­
ramarlo en el seno de los pobres. : hombres ven-< 
gativos, olvidad la injur ia , que no tenéis valor pa­
ra perdonarla, y os haréis agradables á los ojos 
del Señor. Obliviscere & c . E l mismo. 

s. N . se pre- Hermanos mios, lo que os sorprehenderá , sin 
su^'uveatud ^L1^a > es cllie ^ ' ¿esde su juventud se preser­
ve ¿sepel í - vó felizmente de todos los errores, que la nove-
gros del mim- dad de los placeres, la falta de reflexión, y el tor-
do- rente de los exemplos y usos , hace como inevi­

tables á la primera edad. Conoció que todo lo que 
no es Dios podrá sorprehender al corazón deí 
hombre, pero Jamas podrá satisfacerle. Esto por lo 

co-

{a) A u d i F i l i a , dice el Profeta, et vide , et inclina au-
rem tuam. Psalm. "'44. 1». n . {b) Obliviscere populum tuum, 
et domum patris t u i , et concupiscet Rex decorem tuumi fd, 
ibi, et v. 12. (c) Obliviscere populum tuum* Ubisup. 
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común no es sino fruto de las reflexiones, y de la 
edad 5 y dichosos aquellos que , después de haber 
sido seducidos T hallan en la seducción misma con 
que desengañarse con mas solidez de sus pasados 
errores. Pero S. N . se manifestó instruido sobre 
el vacío y amargura de los placeres , sin que le 
costára nada á su inocencia para conocerlos. L a 
primera impresión que el mundo hizo en su cora­
zón , fue el deseo de abandonarlo: buscó la sole­
dad como asilo de su inocencia , y no como l u ­
gar propio para llorar sus pecados. U n retiro de 
penitencia es glorioso á la gracia de Jesu-Cristo^ 
pero siempre se ha de llevar al Santuario (d igá ­
moslo a s í ) un corazón quebrantado y compungí-' 
d o : esta es una ofrenda, como todavía mancha­
da que se va á poner en el Al tar . Ahora , pues, 
parece que las almas que jamas han pertenecido 
al mundo y al demonio, son mucho mas propias 
para consagrarse á Jesu-Cristo entre las Vírgenes 
Santas que le sirven 7 y consignarse por su porción 
y su herencia. K l nuevo Masi l lon, 

Sé muy b ien , que los claustros y los desier- Esevíden-
tos , no son la vocación general de todos los hom- ¿ ^ ^ ¿ ^ 
bres ; pero para vosotros para quienes todos los claustro que 
peligros son casi caídas , y que no acertáis á pro- solo es de con­
meter ser F íe les , mientras os veis expuestos , es êj0 > Puecie 
evidente que Dios ha grabado en la misma deb í - precepto p a í 
l ídad de vuestras inclinaciones el decreto que os algunas per-
separa del mundo ; y los exemplos de los que se SOIias-
salvan en el mundo y en el siglo nada concluyen 
para vosotros, á menos que no podáis responder 
de las precauciones que les aseguraron la salvación. 
E l mismo. 

Sin embargo el retiro de S. N . y de sus com- s. N. eie-
paíieros * * * , la austeridad y la inocencia de sus 8ido Para 
costumbres, esparcían ya á lo lejos un olor de v i - "¿"maí ue 

da, hu-
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humillarse da, y atraídos por exemplos tan nuevos, muchos 
SeS aceitan acudieron á el de todas partes. Viendo que eí re­
muchos para cinto de *** era demasiado reducido para hospe-' 
ponerse baxo dar á tantos, fue preciso buscar otro te r r i to r io , y 
desuconduc- s N# á Ia frente de una trIbL1 escogida fue á es­

tablecerse e n * * * , soledad entonces desconocida, 
pero que después se hizo tan famosa. ¡ Elevado á la 
primera dignidad, ¡que 'nuevos espectáculos de vir­
tud dio en aquel nuevo orden! N o obste n tó aque­
llas distinciones odiosas , y aquellas van as señales 
de autoridad, que dexan una distancia tan enor­
me entre los hijos y el padre: al contrario n i n ­
guno jamas apeteció mas ansiosamente ios abati­
mientos que San N . N o miró su dignidad como 
un pretexto honroso de modificación y descan­
so : al contrario , nunca exerció mas rigores 
consigo mismo. Se veia en el un espíritu de re­
cogimiento y o rac ión , una muerte universal de 
sí mismo, y de todas las criaturas, y casi apagado 
eí uso de los sentidos. 

Intrepidez Apenas S. N . puso sus primeras miradas sobre 
de s. N. para el mundo, quando descubrió los innumerables la-
apartarse del zos y asechanzas. que casi no se ven comunmente 
mundoyocul- J . r « . j ,. . , 
tarse en la so- sino después de la caída j y persuadido de que 
ledad: cuida- quando se trata de la salvación , nunca son dema-
dos ferroro- síadas las precauciones, fue á buscar en la soledad 
sos para ga- r . 7 . . , , , 
carie almas á una Paz clue no P^edc daría el mundo , y creyó 
Jesu-Cristo. que el huir del enemigo era eí mas seguro me­

dio de vencerle. Pero el no tuvo por méri to sa­
cudir el yugo del Príncipe del s iglo, sino libraba 
también consigo á sus amigos y allegados: inme­
diatamente los ganó con sus exhortaciones, y de 
este modo salió del mundo acompañado del ma­
yor número de sus amigos, como otros tantos cau* 
tivos , que acababa de quitárselos al demonio , y 
llevarlos á Jesu-Cristo. A la frente de tan florida 
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tropa , llega *** á aquella soledad, cuyo silencio, 
vigilias , ayunos, y todos los rigores de la disci­
plina monástica, la hacían al principio formidable 
á muchos de los Seglares que querían apartarse del 
siglo. Pocas personas se atrevían á i r allí para 
probar un genero de vida tanto mas duro quanto 
era menos conforme con un siglo en el que la re-
laxación se había hecho el gusto dominante. Pero 
nuestro S. N . habiendo , al parecer , despojadose 
con el hábito secular ignominioso el resto de las 
inclinaciones del hombre v ie jo , no miró respeto 
alguno , y tomó el vuelo hácia el Cíelo', escapán­
dose del mundo á vista de ios mas adelantados. E l 
mismo. 

Quando se nos proponen estos grandes hom- Se admiran 
bres tan solitarios, y tan penitentes que imitar, ^ ^ e f s o i i -
exclamamos sobre el poder de la gracia en hom- tario , y del 
bres tan extraordinarios , pero no pasamos mas Penitente^ pe-
adelante 5 v porque nosotros no los creemos co- f0 se aI^aa 
mo modelos de penitencia para ser imitados, tarn- vanas escusas 
poco los creemos formados para nuestra instrue- para no imi-
cíon. ¿Pues quál ha sido el designio de Dios en sus- Uli0s 
citar en todos los siglos penitentes famosos , que 
han edificado la Iglesia? ¿ N o es para darnos á en­
tender de que es capaz nuestra flaqueza sostenida 
por la gracia? Ademas, os pregunto, ¿por que' 
estos grandes exemplos de penitencia os parecen 
tan distantes de nuestra obligación y de nuestro 
estado ? ¿ Es porque han vivido en siglos muy apar­
tados de nosotros ? Todas las obligaciones no va­
rían con las edades, ¿ Es acaso porque los Santos 
han sido hombres extraordinarios? Pero los santos 
no han parecido entre nosotros hambres extraor­
dinarios , sino porque la corrupción se ha hecho 
universal. ¿Es por que las mortificaciones y las 
austeridades no forman sino el carácter particu-

Tom. X I I I . K k kü 
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lar de algunos santos ? Pero leed las historias j to­
dos hicieron penitencia , todos crucificaron su car­
ne con sus deseos ; y por todas partes , por donde 
halléis santos, hallareis penitentes: nosotros pues, 
queremos asegurarnos sobre el exemplo común : si 
los Santos le hubieran segu idono merecerian hoy 
nuestros obsequios. El Evangelio se ha hecho tan­
to para nosotros como para ellos , y como en no­
sotros nada hay que se parezca á ellos , nada tene­
mos que pueda asegurarnos. E l mismo. 
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PENSAMIENTOS DIVERSOS 
P A R A U N C O M U N D E C O N F E S O R E S , 

N O P O N T I F I C E S , 

Q 

que se han santificado en el Estado 
Ecles iás t ico , 

¿ v ^ / u e debemos pensar de un Eclesiástico que no s L^idea^e 
tiene otro cuidado sino el de llevar una vida ^ar \ ^ es0¿~ 

tranquila? Creéis que se podrá uno salvar acari- do eciesiásti-
ciando tal vida ? L o que se puede decir sobre co. 
esto es , que en tal estado hay muchos cargos. 
Yo tiemblo al acordarme de tantos beneficios que 
destruyen la herencia de Jesu-Cristo. ¿ N o hay 
algunos Sacerdotes que después de haber ofreci­
do el Sacrificio se han sacrificado á la justicia de 
Dios , cuya misericordia han implorado ? ¿ N o hay 
Prelados que, después de haber abierto para los 
pecadores las puertas del Cielo, las han cerra­
do para ellos mismos ? ¿ N o hay Pastores que ha­
biendo reconciliado á otros con Jesu-Cristo , ellos 
se han apartado de e'l ? ¿Pero qué seria esto, Se­
ñor , si las almas santas que todo lo renuncian 
por V o s , que sacrifican sus bienes y sus espe­
ranzas : si este rebaño escogido, estos Angeles 
visibles, no halláran algún asilo en Vos? 

Ved ahora en pocas palabras el retrato ver- Qué es un 
dadero de un Eclesiástico. Es un hombre que se Eclesiástico, 
aplica á santificarse á sí mismo, para santificar 
mas seguramente á los otros. ¿ Pero hasta don­
de ha de ir su aplicación para santificarse ? Debe 

K k 2 ser 
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ser tal , que jamas ha de estar contento de sí 
mismo , n i de lo que hace. Debe proponerse in ­
cesantemente el hacer nuevos progresos en el ca­
mino de la vi r tud : esta es una máxima que esen­
cialmente debe seguir todo Eclesiástico para lle­
gar al termino á donde Dios le llama. Infeliz 
aquel que satisfecho de sí mismo se detiene re­
pentinamente , y cree que no está obligado á ir 
mas adelante. Por esto , dice San Gregorio N a -
cianzeno , que si es un pecado en un hombre 
particular dexarse ir á lo que está prohibido por 
la ley , también es un grande defecto en un Sa­
cerdote no ir siempre adelante en el camino de 
la v i r tud. Porque un Sacerdote no debe conten­
tarse con una santidad c o m ú n , debe tener á la 
vista el adelantarse, y para esto no hay camino 
que no deba andar para llegar á tan noble fin. 
M r . Lambert, 

En sentir El Cardenal Pedro Damiano, hablando de un 
dePedro Da- Eclesiástico encargado del cuidado de las almas, 
miaño las qua- ^ tiene tres grandes qualidades: la de Pas-
hdades pnn- i t'. , 1 , . / V i j 
dpaiesquese tor en la Iglesia particular que gobierna {a) \ la de 
requieren pa- Juez en el pulpito y en los tribunales donde pro­
ra formar un ^ere oráculos v sentencias de verdad {h) : y la de 
digno Ecle- . J. , x c - «.* 
siástico. intercesor en el aitar, por la tuncion que allí exer-

ce de medianero de los hombres para con Dios 
(í?). Pero tanto quanto estas qualidades le grangean 
honor , otro tanto le imponen las de su cargo. 
L a primera pide una vida santa e irreprehensible: 
la segunda capacidad y experiencia 5 y la tercera 
caridad y zelo. E l no es Pastor en la Iglesia 
que gobierna , sino á fin de instruir en la pie­
dad , y edificar los pueblos á los que está pro-

pues-
(«) Pastor in Ecclesia. Petr. Dara. Epist. 46. (¿) Judex m 

Cathedra. Ibi. {c) Iníercessor. Ibi. 
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puesto (a). Esta es su primera obligación; y no 
puede desempeñarse dignamente de ella, no sien­
do inocente, e irreprehensible en sus costumbres. 
N o es Juez en el pulpito y en el confesonario, sí-
no para dar decisiones que sean justas (¿O- Esta 
es su segunda obl igación; y no puede desempe­
ñarse de ella, á menos que no sea inteligente 
y hábil en todo quanto corresponde á su Minis­
terio. N o es medianero de los hombres en el a l ­
tar • sino para llevarlos á Dios , y orar en su fa­
vor (£•). Esta es su tercera obligación , y no pue­
de desempeñarse bien de ella , si no es caritativo 
y desinteresado en su conducta. Discursos M o ­
rales. Tomo I I , 

Los Ministros de Dios v i v o , los Sacerdotes Sacerdotes 
del S e ñ o r , que no parecen tales en el altar , si- indignos de su 
no por ios adornos sagrados con que van revés- •Miilisterio* 
t idos , y á ios que se ve ofrecer el mas santo y 
mas augusto de todos los sacrificios, con tan po­
co respeto y devoción , y alguna vez con poca 
ó ninguna 'decencia cristiana. Estos tan pareci­
dos á sus pueblos con sus costumbres , y por 
lo común menos reverentes á los sagrados miste­
rios que el pueblo: estos Sacerdotes ¿saben de 
que' valor es la víctima que ofrecen , haciendo 
profesión de creer que esta víctima es Jesu-Cristo? 
Ciertamente es preciso tener poco respeto á la 
real presencia de Jesu-Cristo , para celebrar es­
te Santo Sacrificio con una precipitación que es­
candaliza. Se desembarazan de esta acción quan­
to ántes pueden , y acaso disgustados , de una 
tal víctima que está á su cargo. P. Croiset, 

Se-

(«) Pastor in Ecclesia ut sánete erudiat. Petr. Dam. Epist.46^ 
(¿) Judex ut j u s t é definiat. Ibid. {c) Jntercessor ut p i é sub-
veniat. Ubi sup. 
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La santidad Sería muy conveniente que los Sacerdotes te-

debe ser el pa- niendo el poder de producir moralmente en las 
tnmomo de aimas y realmente en nuestros altares al mis-
ios hombres T ^ • t i i < 
consagrados mo Jesu Cristo, que la mas pura de todas las 

ai servicio de criaturas produxo en t iempo, y el Padre Celes-
los altares. t[a[ produxo desde toda la eternidad, tuvieran 

también una pureza semejante , y enteramente 
celestial 3 pero si esto no está en su poder , de­
ben á lo menos asemejarse á los que eligió en 
otro tiempo Judas Macabco , y ser como ellos 
hombres sin taclia, hombres que aman la Ley.de 
Dios, que la llevan grabada en sus corazones, y 
que ponen todo su estudio y anhelo, en guar­
darla y hacerla guardar Inviolablemente (a). 

Quan funes- E l pueblo., dice Jeremías , se 'ha extraviado 
pueWo^ma- en *as P^azas públicas, ha caldo en los caminos 
la conducta rnas derechos , y se ha abandonado á los críme-
de los Ecie- nes, de ios que hubiera sido incapaz, sin la sa-
siásucos. críícga dirección de sus Conductores (£). Este pue­

blo ha cegado, nada ve ya, n i en los puntos 
de fe, de los quales Jamas dudó , n i en las má­
ximas de Mora l las mas claras y las mas cons­
tantes (^). ¿Y por que'? (d) Por los pecados de 
sus Profetas , por las iniquidades de sus Sa­
cerdotes, y por sus escándalos que lo han pre­
cipitado en el abismo de las miserias. E l mismo. 

Los Ecie- Sacerdotes., dice el Profeta, comprehended 
SÍoSde0án ^eñ ^ e n ^0 ^l06 voy a deciros , y meditadlo atenta-
l i ^ i ^ t e r ñ - ment:e (<?)• Vosotros servis de lazos y asechanzas 
ble del Señor, al pueblo de Dios , estáis expuestos sobre el Ta-

de bor, 
(a) Sacerdotes sine macula yvoluntatem habentes inlege D o -

mini. L Macab, 4 v. 4a. (¿) Propter peccata Prophetarunf 
ejus & iniquitates Sacerdotum ejus erraverunt cosci in plateis. 
Jeretn. Threu. 4. v. 13. (c) Erraverunt caed in plateis. Ibid. 
{d) Propter peccata, & c . Ibid. [e) Audi te hoc Sacerdotes & 
attendite } quia vobis judicium est. Osae. g. v. 1. 
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bor, sobre el monte Santo, en la elevación y d ig- de los escán-
nidad Sacerdotal , como redes y anzuelos tendí- dalos que bu-
dos para perder á los fíeles ,. y empeñarlos en el dieren causa-
pecado y en el error {a). Desde ahora, os cita Dios 
para el juicio universal, allí os espera, es para 
vosotros, y particularmente para vosotros (b). Pa­
ra vosotros , digo, prepara aquel terrible dia (V). 

Los Eclesiásticos, necesitan, los; dones mas ex- Quaiídades. 
celentes para sostener su dignidad , y vencerlas quesere<íuie-
dificultades de su estado. Es preciso que como Eclesiástico, 
los Apóstoles tengan las primicias del Espír i tu, es. 
preciso que el Espíritu de Dios se les haya co­
municado con mas efusión que á los demás Cris­
tianos, no solo porque sus funciones son mas ele­
vadas, sino también porque por su conducto re­
ciben el Espíritu de Dios los fieles. L a pruden­
cia, es la v i r tud mas necesaria en este estado, agre­
gada á la humildad y á la caridad : la pruden­
cia , para distinguir claramente y sin ilusión el 
mal del bien , lo verdadero de lo falso , el bien 
mismo de lo mejor. La humildad es absolutamen­
te necesaria pata entrar continuamente dentro de 
sí mismo, considerar su propia nada, y atraer á 
sí el Espíritu del Señor , para, enseñarnos nues­
tras: obligaciones y renovar nuestro ardor,. Y será 
en vano, que un, Eclesiástico, un Director , se 
nutra con estas palabras de San Pedro : la Na­
ción santa ?, el Sacerdocio real , la Raza escogida: 
todos estos grandes t í t u lo s , aunque reales en efec­
to , no servirán sino para su condenación sin Ja 
humildad: es preciso estar adornado de una cari­
dad fervorosa para estar pronto para socorrer al 

pro-

{a) Laqueus f a c t i estis, & rete expansum- super Thabor, 
Osae. v. 1. (b) Vohis judicium est. Osae. 5. v.. 1. (c) l ^ o -
bis judicium est.. Ibid,. 
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/ próximo en todas sus necesidades espirituales y 

corporales 3 y se puede decir que si Eliseo here­
dó el doble espíritu del Profeta Elias , este es el 
triple espíritu del Salvador. 

Es cieno ^ n ê  ^'oro ^ Levítico se dice que Dios ba­
que ios peca- biendo establecido en la antigua Ley diversos 
¿os de ios sacrificios para diferentes especies de pecados, man-
Eciesíasncos ¿¿ uno que se llamaba la víctima públ ica , por 
son mas gra- , r • j j T , , f ' ^ , 
ves para los las orensas de todo el pueblo generalmente 5 y lo 
ojos de Dios que es notable, que el mismo sacrificio , insti-
que ios de los tuido por los pecados de todo ei pueblo, se ha­

bla de ofrecer por solo un pecado de un Sacer­
dote. Reflexión que debe hacer temblar á ios que 
están empeñados en tal estado , al ver que sus 
pecados son tan enormes en el juicio de Dios, 
que pone en la misma balanza un solo pecado de 
un Sacerdote con todos los pecados del pueblo, y 
que una sola transgresión iguala en su Juicio á 
todas las desobediencias de una infinita multi tud. 

Los delitos varían de especie , según la d i ­
ferencia del objeto ó del principio. Y así una 
burla hecha contra el honor del p róx imo , aunque 
en materia de conseqüencia, conserva el nombre 
de burla acompañada de maledicencia 5 pero una 
burla contra el respeto que es debido á Dios y 
á las cosas santas, es una blasfemia. Digamos lo 
mismo, respecto al principio: una persona que 
en razón de su estado , profesión, ó carác ter , es­
tá obligada á v iv i r b ien, comete mayor pecado 
quando aja su carácter , ó deshonra su profesión: 
y en este sentido propone estas palabras San Ber­
nardo (a). Que las burlas de los legos son burlas, 
pero en la boca de un Sacerdote son blasfemias. 

Lpe-
(a) Nugac in ore Imci sunt mugg , in ore Sacerdatis hlas-

phemice. D. Bern. 
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Luego que San N . se vio en estado de tomar 

un partido en el mundo , h a l l ó todos los cami­
nos que llevan á la gloria y á los honores. N a ­
turalmente su nacimiento le empeñaba á seguir 
el de las armas , y su valor prometía que haría 
honor á su nombre , si no hubiera temido embar­
carse en aquella profesión arriesgada , en la que 
son tardíos los establecimientos, y la gloria se ven­
de cara. Hallaba un socorro en la Iglesia, en donde 
la educación que allí recibió , y las ciencias que ad­
quir ió , le daban motivo para lisonjearse , que nada 
había superior á ei de todo lo que podía obtener del 
Clero, y del pueblo el favor y la v i r tud . P . Orleans, 

Este era el mundo para San N . quando le de- Como Saa 
xó. ¿Se necesitan otras pruebas para mostrarnos N.sedespren-
que su retiro fue un efecto de la prudencia de mle0ntendel 
la salvación , y de aquella sabiduría sobrenatu- mundo, 
ral que , llevando las miras mas allá de la razón 
humana y de las pasiones, da aquellos conoci­
mientos superiores , y desconocidos de la carne 
y de la sangre? Jamas hombre alguno tuvo mas 
derecho que e'l para decir con un A p ó s t o l : la v ic ­
toria que vence al mundo es nuestra fe (^) , pues 
el no empleó otras armas para vencer al mundo 
que su fe. N o fue una filosofía necesaria, ni una 
pasión despreciada , n i una paciencia impelida aí 
extremo la que le llevó á dexar el mundo: el 
siglo nada contr ibuyó de su parte para que se h i ­
ciera este divorcio : en vano se dexó ver á nues-r 
t ro Santo , por todas aquellas partes por las que 
sabe ganarse partidarios y sequaces: en vano obs-
tentó á su vista el esplendor de la gloria, y ios 
honores, los hechizos de las riquezas, y de los 

pía-
(a) Hcec est victoria quee vincit mundum fides nostrai 

I. Joann. v. 4. . . . . ; 
Tom. X I I L L i 
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placeres, la dulzura de tratos y amistades : mi­
rando estos embelesos engañosos , se decia á sí 
mismo , ilustrado de la fe : s í , gloria mundana, 
tú tienes bri l lo y esplendor, pero todo tu l u ­
cimiento se apaga prontamente , y va á perder­
se en las sombras de un triste y eterno olvido. 
S í , placeres , vosotros lisonjeáis á los sentidos , pe­
ro ninguno os lleva á la sepultura : sí, tratos, y 
amistades tiernas y amables , se' muy bien que 
los mundanos os consideran como uno de los ma­
yores placeres de la vida , pero acabáis por la i n ­
constancia , y siempre finalizáis con la muerte. 
Grandezas , riquezas , placeres, comercios, y amis­
tades humanas , quán peligrosas sois para la sal­
vación , y las pasiones que os acompañan á quán-
tos hombres llevan al precipicio. 

F'rmezade San N . no fue de este número . Estar desen-
San^N.^para g ^ d o del mundo , y desprender de el su cora-
resistir á Jas zon todo fue unoj y la pronta separación que 
solicitaciones se siguió á su desasimiento, manifestó quán sin-
propias para cera fuee £st-e Santo no fue de aquellos que ima-
detenerle en . , . , , 1 / . 
el mundo. ginan que la juventud no se hermana bien con 

la v i r t u d , y que la consideran como una edad, 
que por una condescendencia necesaria , la entrega 
Dios á las pasiones. Imbuido en máximas mucho 
mas Justas, San N . consideró su Juventud como 
la mejor parte de su sacrificio 5 y habría creido 
caer en el crimen de aquellos á los que la Escri­
tura reprehende de haber hurtado el holocausto, si 
consagrando su vida á Dios , hubiera reservado 
Ja flor, para no dexarle sino los residuos del v i ­
cio , y del deleyte. Prevenido con este pensamien­
to San N . , no bien resolvió dexar el mundo quan-
do lo executó 5 pudiendo decir como San Pa­
blo , que después que agradó al que quena se­
pararle del siglo, y darle á conocer sus volun­

ta-



NO PONTIFICES. ^ ^ 267 
tades , ya no dio oidos á la carne n i a la san­
gre. En vano un padre , que le miraba como el 
apoyo de su famil ia , le representó que debia el 
mismo mirar por la conservación de su nombrej 
en vano una madre desconsolada le abrazó para 
detenerle. En vano amigos seductores le alegaron 
razones especiosas para persuadirle que dexase ma­
durar un designio , que por su tierna Juventud 
seria tenido por ligereza: en vano con estas po­
derosas pruebas , que merecen mucho mejor el 
nombre de peligrosas tentaciones, se solicitó de­
bil i tar su constancia : insensible á los recargos 
de la sangre , inalterable á la ternura, y á ios rue­
gos de sus amigos, invencible á los artificios y 
esfuerzos de la t en tac ión , lo abandonó todo sin 
pena , para seguir la voz de Dios que le llama­
ba. ¡ Eh! ¿Que importa , decía , que' impoita que 
m i nombre no se conserve en el mundo , si Dios 
me aprueba ? Fiel con este valor y sentimientos, 
se separó del mundo San N . N o os figuréis aho­
ra aquellas aparentes separaciones que no dexan. 
el mundo sino por lo que tiene de incómodo y mo­
lesto , y que no toman de la piedad , sino lo que 
es suave y acomodado. 

Toma nuestro Santo el cuidado de las almas. 
Ya las mira como un rebaño del que es Pastorj 
ya como una rica cosecha de la que e'l es el 
d u e ñ o : su inquietud y disgusto, es que la co­
secha es grande , y pocos los obreros. El mundo 
está lleno de Eclesiásticos, dice San Gregorio , de­
plorando esta desventura , y sin embargo se ha­
llan pocos obreros en la heredad del Señor 5 por­
que nosotros tomamos muy bien el carácter y el 
oficio Sacerdotal, pero no cumplimos con las obras 
de nuestro ministerio , n i desempeñamos los de­
beres de nuestro cargo, j O , quán pocos hay que 

L l 2 pue-

Hay mu­
chos Ecle­
siásticos, pe­
ro pocos que 
trabajen como 
San N. en la 
heredad del 
Señor. 
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puedan decir como San Pablo! Yo he peleado 
bien, he acabado m i carrerra, he guardado la 
fe. Sea lo que fuere de los otros , en quanto á 
vosotros, "procurad, á excmplo de San N . , cor­
responder á la gracia de vuestra vocación (a). Se' 
vigilante , tolera constantemente todos los traba-
Jos , ruega á Dios que supla tus defectos, y que 
envié obreros á su heredad, porque esta cose­
cha ha de venir de e'l, como que es obra suya. 
Quiere obreros, y no hombres ociosos: quiere que 
sean enviados por e l , y quiere que se le pida. 
Las nubes que llevan la fecundidad por todas par­
tes regando los campos, no tienen otro m o v i ­
miento que el que les da el Señor : ellas no van 
por sí mismas á un lugar mas bien que á otro: 
están siempre prontas para obedecer sus manda­
tos. Así es como obedeció San N . la voz de Dios 
que le habla llamado para aquel empleo , le to­
mó de la mano de Dios que era todo su apo­
yo y toda su fuerza , y por esto bendixo Dios 
todos sus trabajos. P . Novet. 

E l fin del estado Eclesiástico es la santifica-
cacion de ]a ClOn de la Iglesia 5 y esta santificación de la Igle-
Jgiesia es el sia consiste en evitar los desórdenes , en repri­

mir los escándalos, en reformar las costumbres, 
y hacer observar las leyes /restableciendo la dis­
ciplina. El fin es remediar la perdición de innu­
merables almas que perecen diariamente , ya sea 
por ignorancia de las verdades de la fe , y o l v i ­
do de sus deberes, ya sea por el contagio de los 
vicios que se derraman hoy con mas impunidad 
que ántes , y llevan consigo la licencia y la cor­
rupción : detrimento inf in i to , y perdida impon­
derable. ¡ O abismo de los consejos y juicios de 

Dios! 
{d) Tu vero vigi la , in ómnibus labora, II . Tim. 4. v. g. 

La santífi-

íín del estado 
Eclesiástico. 
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Dios! ¿ Podremos nosotros ser testigos de tales 
caídas , y de tantas calamidades , sin secarnos de 
dolor como el Profeta? (¿í) El fin del estado Ecle­
siástico es hacer cesar la profanación de las co­
sas santas , el abuso de los Sacramentos , las re­
laxaciones de la penitencia, y los sacrilegios en 
el uso de la Comunión . E l fin es relevar el cul­
to del Señor , inspirar en los pueblos respeto por 
nuestros tremendos Misterios, y hacer que asis­
tan con mas freqüencia á nuestros sermones , ins­
trucciones , oficios y ceremonias, encender el ar­
dor de su devoc ión , casi enteramente apagada, 
y renovar de este modo todo el rebaño de Jesu­
cr is to . Ultimamente, Hermanos mios, imaginad 
todo lo que hay en el Ministerio Apostólico t o ­
do lo mas perfecto y d i v i n o , esto es lo que t u ­
vieron á la vista los hombres de Dios , fervoro­
sos zeladores de la gloria de Dios , y del digno 
ministerio de su palabra j y esto fue también lo 
que practicó fielmente el grande Santo , cuya me­
moria honramos hoy. P . Bourdaloue. 

Yo he visto, Hermanos mios, y puedo dar En nuestro 
testimonio: s í , yo he visto hombres infatigables, fig!0 ha>' 
, , • j« 1 0 7 hombres ver-
hombres siempre dispuestos, luego que se trata- daderamente 
ba del adelantamiento de las almas , hombres Apostólicos, 
ocupados sin descanso en cultivar tierras secas y 
á r i d a s , quiero decir , en reanimar espíritus ex­
traviados , y en desengañar entendimientos preo­
cupados, ganar talentos obstinados, ilustrar es* 
píri tus sumergidos en la mas profunda ceguedad, 
y atraerlos para reconciliarlos con la Iglesia. Yo 
los he visto, y he bendecido mi l veces la ca­
sa de donde salieron, así como los Apóstoles sa­
lieron del Cenáculo : he rogado muchas veces á 

Dios 
{a) Tahescere me fecit zelus meus. Psal. 118. v. 139. 
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Dios que se multiplicáran , para hacer par t íc i ­
pe de sus trabajos á toda la Europa : \ qué re­
forma se seguiría de esto en el Clero, y en todo 
el cuerpo de los fieles! Luego , Hermanos mios, 
si no sois enteramente insensibles al honor de 
Dios , y por el bien espiritual de vuestros her­
manos 5 si no sois insensibles á vuestros propios 
intereses 5 y si queréis plena y sólidamente re­
parar todos los escándalos que acaso habréis oca­
sionado , los unos con conocimiento, y los otros 
sin advertirlo n i saberlo : nada hay que debáis, 
excusar , y nada que debáis omit ir para conser­
var con vuestras liberalidades los santos lugares 
donde se forman semejantes Ministros. ¡ Q u á n -
tas almas ganareis á Jesu-Cristo con vuestras l i ­
mosnas , procurándoles tan hábiles Maestros y tan 
zelosos Misioneros! 

Como San ¡ Quántas cosas podría deciros, Hermanos míos 
N. animaba mi ly amados , si intentara haceros ver por me-
pío Sá ̂ todl's nor 9 ^e q^ántos modos se declaró San N . , de-
los que le fensor de la Mora l , y de la fe de Jesu-Cristo! 
veían. N o hay bien alguno que no hubiera procurado. 

Tenia parte , como D a v i d , en las buenas obras 
de todos los que temían á Dios , y guardaban 
sus Mandamientos; y alguno que acaso ¡amas ha­
bía pensado en los empeños de un Cristiano, i n ­
timidado por el zelo de nuestro Santo, exercita-
do con la esperanza de la promesa , y atraído 
por la fuerza de un buen exemplo, ponía su nom­
bre en el libro de vida sin saberlo , y pasaba in ­
sensiblemente de la prudencia del siglo, á la cien­
cia de la salvación 5 y no creyendo tomar al pr in­
cipio sino el lenguage de los hijos de la luz, to­
maba al fin el corazón y las obras. M , de Pe-
zenne. 

4 ue Si La educación de San N . correspondió á su 
na-
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nacimiento. N o fue, como Moyses , instruido en N. no fue pro-
las ciencias , y sabiduría de los Egypcios; pero fundo en las 
recibió como él el L ibro de la L e y , y expuso sus ^ ¿ ¿ ^ ™ 
preceptos y ordenanzas al pueblo. N o se le vio , plia t0¿0m 
como á Pablo , á los pies de Gamaliel instruir­
se á fondo de la variedad de las opiniones y de 
las doctrinas ; pero como á aquel Apóstol su fe 
le elevó hasta lo mas alto de los cielos, y allí 
aprendió secretos, que el hombre profano no es 
digno de entenderlos. La unción de la gracia fue 
la que le instruyó , y no el trabajo de la na­
turaleza. Persuadido de que las lenguas han de 
cesar , que han de tener fin las profecías , que 
la ciencia será destruida , y el amor solo subsis­
tirá , dexó que se hlncháran los vientos de doc­
trina , para adherirse solo á la caridad que edi­
fica. Fue un Escriba instruido en el Reyno de 
los cielos 5 pero que sacó solo del tesoro de la 
gracia, las luces antiguas y nuevas , que nosotros 
jamas conseguimos sino á medias, y á fuerza de 
vigilias y solicitudes. N o se le vió en famosas Un i ­
versidades , superar á los ancianos en inteligencia, 
hacer admirar una Juventud que prometía bri l lan­
tes esperanzas , y franquearle con el esplendor 
de una primera reputación , m i l miras de ambi­
ción á una familia. E l Espíritu de Dios le con-
duxo al desierto, casi aun ántes que hubiera con­
versado con los hombres : fue á sacar de la pe­
nitencia y de la soledad , aquella alta reputación 
de santidad, que le hizo reverenciar de los Gran­
des, y temer de los pequeños. Así es , ó Señor, 
como de las piedras mismas suscitáis hijos de 
Abraham. M r . Masi l lon. 

E l amor que San N . tubo á la cruz fue muy San N. tu-
violento 5 y lo que tuvo de estupendo fue el ser bo particular 
durable. Las fatigas de los viages, los cuidados S j o ^ y las 

y cruces. 
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y embarazos de su cargo , las debilidades mis­
mas , y el desfallecimiento de ía edad , nada fue 
bastante jamas para que decayera su primer fer­
vor. S í , Hermanos mios , habiendo llegado á una 
extremada vejez, y en una edad en la que la 
naturaleza desfallece , casi no tuvo necesidad si­
no de su propio peso para caer, cargada de innu­
merables frutos de penitencia, redobló todavía sus 
austeridades, y como otro Sansón , después de 
m i l trabajos, y en una caducidad, en la que pa­
rece nada habia porque temer al enemigo, sintió 
mas fuerza que Jamas para destruir aquella casa 
de tierra, que tenia cautiva á su alma, y der­
rotar enteramente á los enemigos domés t icos , á 
los que habia vencido tantas veces. E l mismo, 

Quán de- N o fue la penitencia de San N . como la de 
fecmosa esia tantos Cristianos, que en un momento de con-
pemtenciadei yersion se ofrecen gustosos aí yugo de Jesu-Cristo. 
mayor nume- , . o , . 
ro de l o s Y casl no sienten el peso de la cruz , y Jamas 
Cristianos. á gusto suyo han castigado bastante á su cuer­

po, abrazando ardientemente todo lo que se pre­
senta á ellos de mas penoso, siendo necesario re­
frenarlos para repr imir la impetuosidad' del espí­
r i tu que los estimula; pero que poco á poco sien­
ten fiaquear su zelo , resfriarse su vivacidad; y 
volviendo de quando en quando sobre s í , se per­
miten hoy un placer, mañana otro i y no con­
servando de sus antiguos exercicios , sino un cier­
to régimen de penitencia , no le dan ya , d igá­
moslo asi , el amor de la cruz , sino unos abra­
zos de cumplimiento. E l mismo, 

> ^ ínocen- £ n van0 Será buscar pecados en los p r íme-
comtnróde?- ros a"os ^ San cn acrjeilos primeros años, 
de su infan- en los que los demás niños se manifiestan dema-
cia,yiacon- siado capaces de pecar: nosotros no hallaremos 
servó hasta la ^ sino aqueiias virtudes, de las que parece 
sepultura. 1 1 1 L * . 

m-



NO PONTIFICES. 273 
incapaz la t ierña edad , si es que de qitando en 
quando la gracia no manifestaba milagros. N o fue­
ron necesarios artificios , opresiones , atractivos 
pueriles, modos rígidos, n i todas aquellas dife­
rentes formas de la común educación para impe­
di r el m a l ; todo iba como por sí mismo al bien. 
Los padres de San N . no hacian mas que pres­
tar ligeramente la mano á la gracia , que condu­
ela al Santo n iño por todos los buenos caminos^ 
y ninguna otra cosa se veia en e l , sino lo que 
la inocencia tiene de amable. En la infancia de 
San N . los exercicios de piedad eran sus d i ­
versiones 5 las obligaciones serias de aquella p r i ­
mera edad su ocupación. Era tan Joven , que ape­
nas uno se atreve á nombrar su edad, quando 
ya habia aprendido á mortificar sus sentidos, sa­
bia ya tomar el sueño con moderación , y dis-
pertatse secretamente para darle un tiempo con­
siderable á la oración. 

Se veia á San N . ocupado dias enteros en la E l objeto 
lectura de la Santa Escritura, y de las Conferen- ^"esenp^p0~ 
cias de los Santos Padres. Pero, HermanosMnios, "^lectur^ de 
¿ quál era el objeto de esta freqüente lectura, y ios libros sa-
de sus profundas meditaciones ? Vana curiosidad, g^dos. 
deseos inquietos de parecer docto, mucho mas que 
de serlo , Jamas tuvisteis entrada en S. N . solici­
taba llenar su corazón , mas que adornar su en­
tendimiento : procuraba exercitarse á sí mismo en 
la piedad, mas bien que se le admirase entre los A u ­
tores 5 procuraba saber , para conocerse y reglar­
se. M u y diferente de nosotros, que por lo común, 
como si solo leyéramos para los otros, no nos 
aplicamos lo que está escrito para nuestra instruc­
ción : nuestro Santo vio por todas partes , y ante 
todas cosas lo que le importaba. E l mismo. 

¿Que hacemos nosotros , temerarios, quando Sobre los 
Tom. X U L M m sin P6" 
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sin el espíritu de piedad, sin todas las virtudes 
adquisibles, lo mismo que sin luz y sabiduría , y 
puede ser sin talentos , y también sin otro ze­
lo que el de nuestro adelantamiento en la Iglesia, 
nos arrojamos por nosotros mismos en un minis­
terio que tiene sus escollos, y grandes peligros? 
i Que hacemos insensatos, quando al salir del 
mundo, todav'a llenos de su espíritu , conser­
vando quizás todas las costumbres , predicamos á 
un mundo que tanto nos conoce , y que por tan­
tas partes nos ve semejantes á e l , las santas y 
austeras reglas del Evangelio ? ¿ Quándo le con­
denamos por sus pasiones , quándo le reprehende­
mos sus vicios , exhortándole á la v i r tud , y á 
una pronta penitencia ? E l mismo. 

¡ Que bellos maestros de la vida espiritual! 
¡ Q u e Doctores de la v i r t u d , verdaderamente d ig ­
nos de ser llamados la luz del mundo, y la sal 
de la tierra! ¡ Estos Predicadores mundanos y d i ­
sipados, son aquellos en los que el mundo nota 
el espíritu del orgullo y ambición , el de mol i ­
cie , y en el que supone el mundo sus propios 
vic ios! Dios les prepara esta reprehensión amar­
ga para el dia de su Juicio (a). ¿Cómo anun­
cias tú mis justicias con labios inmundos ? ¿ Por 
que' enseñas tú mis caminos, no andando tú por 
ellos. E l mismo. 

(a) jQuare tu enarras justicias meas. Psal. 45. v. 16. 

V A -
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VARIOS P E N S A M I E N T O S 
P A R A U N C O M U N D E C O N F E S O R E S 

N O P O N T I F I C E S , 

en el Estado Religioso, Abades, y Fundadores 
de Orden S e , 

o es difícil aplicar á los Santos Abades , &c. 
el elogio de Moyses , pues les conviene admira­
blemente , aunque en otro sentido. Ellos reci­
bieron de Dios las leyes , quiero decir, las re­
glas que dieron á sus Religiosos: conversaron fa­
miliarmente con Dios por medio de la oración. 
Aquí oyeron la voz de Dios para darla á enten­
der después á todos los que estaban baxo de su 
conducta: tuvieron fe para renunciarlo todo, y 
dulzura para tolerar todo. 

Para daros á conocer como San N . &c. basta 
haceros notar', que de tres errores principales nace 
la confusión de las falsas máximas esparcidas por 
el mundo, que apartan á casi todos los hombres 
de los caminos de la Justicia, y de la verdad. 
L a p r imera , es un error de esperanza que fran­
quea á la imaginación ( tan capaz de ser sedu­
cida en la primera edad ) mil vislumbres remo­
tas de fortuna, de gloria , y de placer. L a segun­
da , es un error de sorpresa, que no hallando 
todavía instruido el corazón sobre el vacío , é ins­
tabilidad de las cosas humanas , se aprovecha de 
una circunstancia en la que todo lo que hiere á 
la alma, no se deshace ya para introducir mas 

M m 2 ade-
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adelante el veneno, y corromperla sin remedio. 
L a ú l t ima , es un error de seguridad, que nos 
representa los abusos del mundo como usos y 
caminos seguros, haciéndonos marchar sin temor 
por senderos , en los que casi todos los pasos son 
caídas. Ahora bien, las luces de la fe le mostra­
ron tres verdades principales que disiparon des­
de luego la ilusión de estos tres errores , y que 
todavía hoy condenan al mundo , ó á quien los 
Ignora , ó á quien los menosprecia. 

San N . enviado á la Ciudad de en una 
edad bastante tierna , para cultivar allí la espe­
ranza de sus primeros años , con todos los au­
xilios que podia ofrecer á la educación una mo­
rada tan fe'rtil de grandes hombres : la fe que 
maduró temprano á la razón \ y comunicó á la p r i ­
mera edad toda la prudencia , y toda la madu­
rez de mayores años , le manifestó al principio 
á nuestro Santo , lo que sola la experiencia mues­
tra tan tarde á las almas que ha seducido el mun­
do 5 y casi desde la entrada en la v i d a , vió S. 
N . el mundo, tal qua l , el pecador tarde des­
e n g a ñ a d o , le ve por ú l t imo al mor i r , y se apar­
ta de el en una edad en la que es mucho mas 
seductor con los embelesos que promete , que no 
lo es después con los favores reales que concede: 
pues ved ahí la ilusión universal, de la que se 
ha servido el mundo en todos tiempos para se­
ducir á los hombres. Dios derrama continuamen­
te disgustos, y amarguras en nuestras pasiones 
injustas, para llamarnos á su amor5 pero noso­
tros inutilizamos estos disgustos, hechizando nues­
tros enojos presentes con la esperanza de un por 
venir quimérico , que diariamente lo hace ver fa l ­
so el acontecimiento &c . 

San N . conoció ? que todo lo que no es Dios 
po-
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podrá sorprehender el corazón del hombre, pero 
jamas satisfacerle 5 esto por lo común es fruto de 
jas reflexiones ? y de la edad 5 y dichosos los que 
después de haber sido seducidos , hallan en la se­
ducción misma con que desengañarse mas sólida­
mente , y sin volver á sus pasados errores. Pero S, 
N . se mostró instruido sobre el vacío y amargura 
de los placeres, sin que hubiera conseguido su ins­
trucción á costa de su inocencia. La primera im­
presión que hizo el mundo sobre su corazón, fue 
el deseo de dexarlo , y buscó la soledad como 
asilo de la inocencia, y no como lugar propio pa­
ra llorar pecados. Ésto no es porque un retiro 
de penitencia no sea glorioso á la gracia de Jesu­
cristo j pero es siempre un corazón quebranta­
do 7 digámoslo así, el que se lleva al Santuario, 
y ofrendas todavía manchadas las que se ponen en 
el altar. Ahora bien , parece que las almas, que 
nunca han pertenecido al mundo, ni al demonio, 
son mucho mas propias para consagrarse á Jesu­
cristo entre las Vírgenes santas que le sirven, y 
son su porción y su heredad. 

Es bastante común en las personas á las que 
un dichoso temperamento , y las prevenciones 
de la gracia han preservado de grandes caldas en 
el mundo , tener en poco ios peligros en que to­
dos los demás perecen , y oir todo lo que se d i ­
ce contra el contagio del mundo , mas bien co­
mo lenguage de piedad, que como avisos ne­
cesarios para conservar la gracia. Esta falsa idea 
Jos pone en una seguridad , que hace las llagas 
que reciben en el mundo tanto mas incurables, 
quanto que no siendo sensibles, no se les bus­
ca el remedio : este es el escollo que S. N . nos 
enseña á evitar con el retiro5 la inocencia que 
conservó en el mundo , no le hizo menos cau­

to 

servó la fe del 
error de la 
sorpresa á S. 
N» 

La fe supo 
proteger tam­
bién áS. N. 
contra el er­
ror de la segu­
ridad. 



278 COMUN D E LOS CONFESORES 
to y reservado. Se retiró , pues, de ía Ciudad 
de para ocultarse en la soledad; y la no-
vedad de su designio en un siglo en el que es­
tos exempios eran muy raros, no detuvo un ins­
tante la impresión del espíritu que le conducía 
al desierto 5 y el retiro que eligió en las cerca­
nías de no ocultándole bastante del mun­
do , como quería, buscó otro mas austero , te­
miendo hallar en el concurso de personas, que la 
fama de su piedad llevaba allí de todas partes, 
los mismos escollos que quiso huir al salir del 
mundo. 

Como S. N. Quando Dios convida á los pecadores á que 
condeno laco- , , f , ^ , 
bardia, é ir~ vayan a gustar las santas consolaciones que el 
resolución del prepara, aun en este mundo, á los que le sirven, 
mundo, con figuradas baxo la imagen de un banquete , en vez 
laelonayfe- i D , . ,R . . r , 
licidad que cIe ia ansia que SC debía mamtestar, por lo CO-

acompañó á la mun se oponen , como lo dice el Evangelio, tres 
prontitud de suertes de escusas al llamamiento del cielo. L a 
su empresa. p r í m e r a ^ es una escusa de afeminación (a). L a 

segunda, es una escusa de falsa prudencia, que 
Jamas toma bastantes medidas {h). L a tercera^ 
es una escusa de asimiento , y de interés terres­
tre (í?). Ahora bien , el proceder de la fe de San 
N . confunde al mundo sobre estas tres escusas. 

Como S. N. Oculto inmediatamente en el fondo de una 
combatió con- pruta. olvidado de los hombres , y conocido so-
tra la escusa y , J i i / 
de la afemina- 0̂ "e -D105 r pasando las noches o en cantar san­
ción, tos cánticos , ó en meditar los años eternos j San 

N . ya no halló deleyte, sino en crucificar su car­
ne, y reducirla á servidumbre. Constituido ya 
padre de un pueblo de Solitarios , y fervientes 
Religiosos, renovó entre nosotros aquellos pro-

dí -
{d) V i l l am eml. Luc. 14. v. 18. % Juga loum emi3 eo pro~ 

¿ a r e i l la . Ibid. v. ip. (c) Uxorem duxi. Ibid. v. ao. 
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digios de austeridad , que en otro tiempo admi­
raron los desiertos de Saeteo , y de la Tebayda: 
de este modo confundió S. N . la afeminación 
mundana. 

Aunque ya había en nuestros territorios santas S .N. com-
asambleas de Solitarios y Religiosos, podemos de- ^ a ; f ^ 
c i r , que S. N . fue suscitado por Dios, y lie- cu-a del a fai­
no de todos los dones de la gracia , y de la na- sa prudencia, 
turaleza para hacer revivir el fervor de los Claus­
tros. ¿Pero que' empresa sufrió Jamas tantas y tan 
grandes contradicciones? Mas la fe de S. N . le 
hizo firme contra todas las dificultades que el de­
monio opuso á su designio , y condenó nuestra 
cobardía y pusilanimidad en los obstáculos que 
se atraviesan en nuestras ideas y rumbos de con­
versión que nos pide Dios. Las dificultades y los 
obstáculos mismos deben sostener y animar á una 
alma resuelta á mudar de vida, y servir á Dios. 
Si todo fuera tranquilo, esta gran caima debe­
rla atemorizarla para una conversión, á la que el 
mundo y el infierno serian tan favorables. Las 
contradicciones han sido siempre el carácter mas 
constante de las obras de Dios. 

S. N . en su retiro fue el oráculo de toda ía La gloria 
tierra. El instituto para el que el abrió los cimien- ? felices su-
tos , semejante al grano de la mostaza , se hizo acompañaron 
prontamente un grande árbol que cubrió todo el á las empresas 
campo de jesu-Cristo. En el piadoso asilo de S. N de s N- con-
se libraron de ía ignorancia , y de la mentira , Ja ^aai5 ^ 
ciencia y la verdad. Esta fue la gloria de S. N : del asimiento 
y estos sus sucesos 5 y ved aquí lo que nos con á Jas cosas 
funde á nosotros en lo que la falsa prudencia del terrenas' 
mundo, y los inconvenientes de fortuna y repu­
tación , que nosotros creemos ver en una vida 
cristiana, preponderan siempre sobre los mas po­
derosos movimientos de la gracia que nos llama. Sí 

por 
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por cierto, las personas mismas que se han de­
clarado por Jesu-Cristo en la individualidad de sus 
obligaciones, sacrifican casi siempre á respetos hu­
manos las luces, y los movimientos de su propia 
conciencia. El mundo nos detiene , y el primer 
pensamiento que nos ocupa es , ^ que' dirá y pen­
sará el mundo de nosotros , que después de ha-
haberle abandonado, queremos todavía acariciarlo? 
no pensando en que si miramos al mundo como 
enemigo de Dios , ninguna cosa puede sucedemos 
mas feliz que disgustarle. P. Masil lon en el Pane' 
gir ico de San Benito, 

S. N. reu- Entre las qualidades necesarias á un Legisla-
mó en su per- ¿o r jlay tres principales . ia sabiduría , la auto-
sona todas las . J J J . , r R , , . t ' i . 
qualidades ridad- > y el buen suceso : la sabiduría para dispo-
que forman ner la ley: la autoridad para hacerla observar; y 
un verdadero ei buen suceso para intimarla, y sujetar á ella á un 

e§ls a or' gran número de Sequaces. El Legislador debe tener 
luces y prudencia, porque debe ordenar: ha de te­
ner autoridad y fuerza , porque debe obligar ; ha 
de rener dicha en sus empresas , porque ha de 
empeñar á los hombres á recibir la ley, y agra­
darles. Ahora bien 7 todas estas qualidades , se 
hallaron dichosamente reunidas en S. N . : ninguno 
manifestó mas prudencia y sabiduría que el en 
las medidas que tomó para disponer bien su Re­
gla j para atraer sobre sí el espíritu de Dios j nin­
guno manifestó mas zelo , ni tuvo mayor autori­
dad para mantener su Regla, y para hacerla prac­
ticar. En fin , Dios no dió á otro alguno mas fe­
liz suceso para propagar su Regla , y perpetuarla. 

En que con- Sobre el punto que me propongo aclarar aho-
^la^dlT ru~ r a ' yo no Pue^0 coniParar mejor á S. N . que 
f e n c i l ^ u e 0011 eI Leeislador del Pueblo Judio. ¿Qué hizo 
u e n c i a que o «i • t T j 
usó S.N. para Moyses para prepararse para recibir la Ley de 
establecer la Dios, y publicaría? Hizo tres cosas, i.0 se separó 

Re~ de 



da toda mmtiáó, y se retító á la Soledad don- ^gla de su 
da mmmM apaftado del turnos y conversación 0rdeílt 
dé ío§ hombres t observó un ayuno riguroso y p ^ u u u 
txáctísifflo > mortlñcañdo su carne pará purgár su este Santoeon 
espíritu ^ y para hacerle mas capaz de las comu- MayseSf 
nkacíonés divinasí 5.0 entró en una conversación 
familiar, y continua con Dios ^ que lé descubrió 
ios Misterios > los mas profundos de su Ley, y todo 
ió que pertenecia al gobierno del Pueblo de Dios* 
cuya conducta se le había confiado. Así mismo 
Jlamó Dios á S. y le destinó para formar en la 
iglesia un gfande orden , y trazarle una regía pfO5 
piat fiel á su vocación, ¿que hilo este Sabio fun­
dador? Mo contó consigo ^ ni se dexó preocupar 
da las vanas ideas de una filosofía presuntuosa^ 
cótftprehendíó que la verdadera sabiduría de! hom« 
hm | sobretodo en lo que mira á las obras de Dios, 
é§ desconfiar de toda la sabiduría humana ^ y ociu^ 
tít inmediáfamente a! origen de la sabiduría éter-* 
ñá j qüe famas niega el Padre de las luces á los 
que la piden , y se ponen en estado de conseguir-
ia» | Cómo én estado y con ^ue? Con t í rctiroj 
ayuno j y ©ración. 

Con esta mira se aparta dei mundo ^ sale de tióms>% 
ia casa paternah y io renuncia todo; y desde ía áé fe§üei¥e á 
primera flor de la edad se encierra en la soledad, ¿ó . y rQmA& 
donde solo tiene á Dios que le instruya; No le cierio • 
pattet esto bastante* Lleno de un santo odio de 
sí mismo ̂  declara la guerra á todos sus sentidosi 
a^Una ̂  iio quaifenta días coftio Moyse's ̂  sino mil* 
cno§ años! st impone excesivos rigores de pení-¿ 
tehciáj que al párécéf excedían á Jas fuerzas de 
la íiáturaleza ^ y en lo qué necesitaba de todas las 
de lá gracia para sostenetsei Dexa S. N» el mundo. 
jEl dexar el mundo j no debió ser para el urt l i ­
gero esfuerzo ^ ni. uita mediana virtud s era gran-

Tom. X I I L NÍI de 
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de según el mundo, y al renunciarle, renunció 
ricas pretensiones; pero era necesaria esta separa­
ción del mundo para el cumplimiento de los de­
signios de Dios respecto á el. ¿Que hubiera apren­
dido en el mundo l las máximas del mundo , las 
costumbres , las reglas, y las leyes del mundo. 
¿Que prudencia hubiera adquirido en el? Una 
prudencia mundana, aquella prudencia reprobada 
de Dios. Solo en el desierto podia ser ilustrado 
con una sabiduría superior, y absolutamente ce­
lestial. Allí era donde Dios habia de declararle su 
voluntad , y dársela á conocer: así es como des­
embarazado de las miras humanas, y de todos los 
objetos capaces de distraerle, debía estar mas aten­
to á la voz de Dios, y podia oiría mejor. 

S. N. agre- Ayuna S. N . , y su ayuno se estiende á todas 
todaia ^v - âS 0^ras ^e *a mas severa penitencia. Es otro 
ridaddelayu- ^ias 1 despecho de la delicadeza de su cuerpo 
B O . se cubre con un vestido el mas grosero: es otro 

Juan Bautista, puede decirse de el como del San­
to Precursor ( d ) . Su morada era una gruta tene­
brosa y llena de horror. Se diría mas bien que 
era un sepulcro y no morada de un hombre vivo. 
El lecho en que descansaba era una piedra dura 5 y 
sfel mismo se permite algún reposo, ó aun menos, 
no echa de ver lo poco que se nota precisado, 
á sujetarse á el. ¡Que' vida! jqué mortificación! 
iquánta abnegación de sí mismo ! ¿y para que? 
Para que todos los apetitos sensuales , reprimidos 
y aun apagados , ningún sentimiento natural, nin­
guna inclinación ó pasión puedan turbar las ope­
raciones del alma , ni impedir que reciba los ra­
yos del sol de Justicia, de donde han de venirle 
los mas puros y sublimes conocimientos. Sin es­

to, 
(a Ñeque manducatií > ñeque libens. Matth, 11. v. 18. 
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to , dice San Basilio, sin el ayuno , y todo lo que del̂ roJne0chos 
le acompaña , Moyses no se hubiera atrevido á e ayun * 
acercarse á aquella nube misteriosa, en la que se 
apareció el Señor; y así es, que el ayuno , prosi­
gue el mismo Padre, es el que eleva al espíritu, 
sugiere los buenos pansamientos, y da sabiduría 
á los Legisladores. 

No intentemos seguir á S. N . en el seno de y so fre­
ía divinidad, á donde con el auxilio de la oración steN?de 
vá á ábismarse y perderse, ¿que' é dicho? perder- ia oración, y 
se , ¿ cómo digo yo, perderse ? Jamas el Discí- favores que ie 
pulo muy amado penetró mas adelante los se- gĵ 16™11 poc 
cretos de la Sabiduría Divina, que después de ha­
berse adormecido sobre el pecho de Jesu-Cristoi 
¿ y quie'n podrá decir lo que el espíritu de verdad 
dictaba interiormente á nuestro Santo en el dulce 
y misterioso sueño de una profunda contempla­
ción? Aquella era su escuela, y no necesitaba 
otro Maestro que Vos, Señor: ademas de que no 
quería otro. Sabios del siglo , falsos Sabios, ca­
llad j ó , sí para lisonjear á vuestro orgullo, ha­
céis con vanos y largos discursos la pomposa obs-
tentacíon de la ciencia profana que adoráis, ha­
blad quanto quisiereis ; no por esto recurrirá á 
vosotros S. N . , no, de ningún modo tomará vues­
tras lecciones. A los pies del Crucificado en don­
de está humillado , y mirando al Cielo, al que con­
tinuamente estiende los brazos af¿ctivamenete, en 
una estrecha unión con el Dios que adora, y á 
quien franquea su corazón, aprenderá infinitamen­
te mas que rodeado de todos los Filósofos, y mas 
que en las mas famosas Academias. 

Lo que S. N . hizo practicar á sus Discípu- Autoridad 
los, comenzó el primero á practicarlo. ¿Queréis, decrSê arrara 
hermanos míos , un compendio de la Regla de hacer obseZ 
S. N . ? considera su vida : ¿ y queréis una reía- var su Regia 

Nn 2 clon l°0 
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r.o con sus cion de su vida? Considerad su Regla. La una es 
exempios. una perfect:a expresión de la otra ; porque este 

gran Santo , este hombre de Dios , no vivia de 
otro modo de lo que enseñaba, ni enseñaba otra 
cosa, sino el modo como vivia. En esto consis­
tía todo el secreto de su gobierno : hacia, y man­
daba. Si hubiera ordenado , y no hubiera he­
cho, se le habria creído un prevaricador. Si hubie­
ra hecho, y no hubiera mandado , según lo que 
hacia, habria faltado á la obligación de Legis­
lador. Decia á sus Discípulos: sed humildes, sed 
pequeños á vuestros ojos ; pero al mismo tiem­
po solicitaba en todo humillarse á sí mismo, y 
daba evidentes testimonios de un perfecto des­
precio de sí mismo. Les decia: ceded sin pena, 
y no disputeis con persona alguna; pero al mismo 
tiempo abandonó el mismo una heredad que le 
pertenecía , por ceder á la violencia de un hom­
bre codicioso, que se la disputaba. Les decia: 
amad al próximo , amad hasta vuestros enemigos 
los mas declarados 5 pero al mismo tiempo quan-
do supo el fin desgraciado de aquel hombre, que 
se había dexado llevar contra el con tan extra­
ordinarias extremidades, el dolor se apoderó de el, 
y le lloró como si hubiera perdido un amigo el 
mas amado. Hermanos míos, les decia: exerced 
la caridad con los pobres , y haceos pobres por 
ellos 5 pero al mismo tiempo se privaba el mis­
mo hasta de lo necesario, &c. Luego no es de 
cstrañar que sus palabras fueran tan eficaces, su­
puesto que también las sostenía con sus obras. 
Bastaba verle hacer, sus exemplos hacían callar 
á los pretextos, allanaban todas las dificultades, 
confundían la pereza de los unos, excitaban el 
fervor de los otros , afianzaban la Regla, y la 
mantenían con todo su vigor. 

Los 
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• Los prodigios que obró S. H . fueron noto- ta Regla 
ríos y frequentes. Ahora bien, ¿que eran tan- t o ñ ^ Z 
tos prodigios divinamente executados por su mi- solo con sus 
nisterio ? Eran como otros tantos testimonios que exempios, si-
Dios daba de su Regla, como otros tantos se- ZsSlÉÍ 
líos , con que Dios la sellaba y confirmaba, co- gr0Sí 
mo otras tantas voces , con las que decía Dios 
á los Discípulos del Santo Legislador : ved ahí 
mi Siervo á quien Yo he elegido: ved ahí el Le­
gislador y el Maestro que os he dado, escuchad­
le y obedecedle: está revestido con mi poder > y 
si lo dudáis , las maravillas que Yo obro por el, 
deben convenceros. Ahora, hermanos mios , el 
paralelo es sensible así como Moyses jamas h i ­
zo milagros sino para autorizar la Ley de Dios: 
así como en el nacimiento de la Iglesia los Após­
toles no hicieron milagros sino para establecer la 
fe que ellos anunciaban 5 del propio modo S. N . 
no hizo milagro alguno , ó casi alguno , sino pa­
ra dar peso á su Regla , y para apoyarla : arrojó ' 
á los demonios, libró á los poseídos, resucitó 
muertos, conoció los secretos de los corazones, 
preveía lo venidero , y lo predixo , &c . : todo es­
to , y otras cosas que omito, todo esto, vuel­
vo á decirlo, ¿ para que ? Para hacer valer, y ree-
levar ya la Regla de la humildad , y ya la de la 
caridad, &c. De aquí provino aquella autoridad 
con la que daba sus órdenes j y de aquí la su­
misión con que eran recibidas y observadas. 

Si se ha de juzgar por lo sucedido, podemos s. N. mas 
decir que Moyses, el primero de los Legisla- dichoso* que 
dores , fue , puede ser, menos dichoso en la pro- Moyses en el 
mulgacion de su ley , aunque era excelente y empresa^ SW 
divina: el no la hizo recibir sino en una corta 
provincia de la tierra, que fue la Palestina, y pa­
ra un solo pueblo, que fue el Judio: todas las 

de-
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demás naciones la rechazaron con menosprecio; y 

/ si nosotros creemos á los profanos de aquel tiem­
po: judaizar ? esto es, abrazar la ley de los Ju­
díos y observarla, era una afrenta, y un opro­
bio entre los Gentiles. Pero en la Regla de S. N . ha 
sucedido muy de otro modo , derramándose el 
Instituto de este glorioso Patriarca que hoy hon­
ramos , por todo el mundo, podemos decir, que 
entre todos los Legisladores no ha habido igual. 
¿Por que'? Porque jamas ha habido alguno, cu­
ya ley haya hecho progresos tan admirables , n! 
Instituto que haya sido mas uníversalmente se­
guido. 

Quinto se San Agustín decía , y con razón , que el esta­
ba estendido blecimiento de la ley Evangélica, en las circuns-
ia Regia de s. tandas que todos sabemos, y por unos hombres 
N. se puede i A < 1 c J » 
decir, en un como los Apostóles , fue uno de los mayores mi -
ciertosentido, lagros de la Providencia 5 de este modo han ha-
que es un pro- blado todos los Padres , y sin valerme de compa-

& raciones , me atreveré casi a añadir , que la pro­
pagación de la Regla de S. N . fue como una con-
seqüencia de este milagro , como una continua­
ción y estension de dicho milagro. Y en efecto, 
¡ que prodigio! que una Regla austera , que una 
Regla que combate á todos los sentidos, que con­
tradice á todas las inclinaciones de la carne j que 
una Regla de abstinencia, de penitencia, de silen­
cio 5 ¡que' esta regla desde su primer origen, se 
aumentó casi infinitamente l ¡ Qué por todas par­
tes , y por un general consentimiento haya sido 
aplaudida, abrazada y recibida! ¿no basta esto 
para conocer que en esto obraba el dedo de Dios? 
Todo es extractado de m Ensayo Panegyrico dŝ  
S, Benito , del P . Bourdaloue, 

Quando un Quando aquel que instruye, y que propone 
superior pro- c03as ciitiCiies> se contenta solo con hablar, y que 

p0'* na-
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nada se ve de lo que dice en sus obras r ni de lo ^ J 0 5 ^ ^ 
que manda á los que le escuchan, da motivo pa- ejecutarlas | 
ra creer, ó que no está convencido de la utilidad^ el primero, 
ó de la necesidad de lo que propone , ó bien que 
la práctica es muy penosa , y que hay dificultades 
que le embarazan. Estos dos pensamientos nacen 
naturalmente en tal circunstancia > y lo uno no es 
menos contrario que lo otro al designio que in­
tenta persuadir. Porque, ¿cómo puede creerse que 
lo que se propone necesario para la salvación se 
haga estimable como tal , al oirlo de uno que tie­
ne poco cuidado en observarlo ? Por que si se 
rechaza la observancia sobre la dificultad que hay 
en ella ¿puede haber cosa mas propia para indu­
cir al desfallecimiento ó al disgusto á los que se 
propone , para impedir que lo intenten , como 
que el que lo inspira no se atreve á emprehen-
derlo ? 

Gracia absolutamente especial de Dios, que así Sentímien-
lo ha querido , es haberme llamado á la perfección tosdeun per-
relieiosa: es también una distinción, y una elec- fectoRellg10-
cion que jamas la reconoceré yo suncientemente, 
ni estimare como debo el beneficio. Es cierto que 
Dios , en virtud de esta elección , exige de mí mu­
cho mas de lo que pide al común de los Cristianosj 
pero en esto mismo, ¿quáles han sido las gracias 
de su providencia , y de su misericordia en mi fa­
vor? Dios ha querido que yo me consagrase á el 
de un modo mas particular, y mas íntimo j ha que­
rido alistarme en el número de sus favorecidos: ha 
querido proponerme al mundo cor^o un modelo, y 
que mis conversaciones , mis obras , y toda mi v i ­
da , honráran su servicio , edificáran al próximo, 
y fuesen para los Cristianos seculares una lección 
visible y presente que los instruyera , y los movie­
ra. Porque todo esto vá agregado á la perfección, 

que 



m háíte la safttldád^ y él cMámt dé mi estado. 

cióles. 

C^m5 pitñ- Yó t&é u m m d ú á tddo lo c|üé tiene la vldá 
sauaRciigio* religiosa d é mas penoso i mas rígido f y más 
¡ l ^ m o t v r ^ t¿ro * ftí) qüétiéñdo dispensarme nadâ  ni desearlo! 

'?a" aceptando todos los disgustos y todas las répüg^ 
MftGias que yo podría tenee que sufrir en mi íe* 
gtéso i tcnléndó partkular complácenciá en q m 
Dios me dexe ilavar todo el p ^ ú de ía carga ^ sin 
SuaviiáKmeia* | Ño es bástante i ó Dios mió ̂  q m 
y m m me a l o j é i s d-e vüéstra casal Ademas q m 
yo m he v iv ido eomo un hijo dóGÜ y obedientes 
es muy Susto que me itaíeis > como á yn mefeena* 
rio % ó esclavo* 

2. 
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P L A N Y O B J E T O 
DE UN DISCURSO SEGUIDO 

PARA U N COMUN D E CONFESORES 

NO P O N T I F I C E S . 

Domine propter famulum tuum fec is t i omnem 
magnificentiam hanc , et nota esse voluist i uni ­

versa magnalia, 1. Paralip. 17. v. 19. 

Señor , por amor á vuestro Siervo habéis obsten­
tado toda magnificencia, y habéis querido 

dar á conocer las mayores cosas. 

A s .sí es, hermanos míos, como acordándose de 
las gracias que había recibido, y con la idea de la 
inmortalidad que Dios le había prometido, refiere 
humilde David á su verdadero principio todo su 
mérito, y su gloria: ¿y quien de vosotros, her­
manos míos , al ver el humilde Santo que se 
ofrece á vuestro culto , arrojar su corona á los 
pies del trono de Dios vivo , no se siente estimu­
lado por sí mismo para glorificar al Señor, con 
el esplendor de la solemnidad que celebramos, y 
con la manifestación de las virtudes que la Jus­
tifican ? 

Sí, el Señor es , el que origen de toda Justicia, 
santifica sus Escogidos con las efusiones de su gra­
cia , que, dueño absoluto de los sucesos , tiene 
como en depósito su gloria en el seno de su Pro­
videncia, según sus desiginios para la gloria de su 

Tom. X I I L Oo nom-
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nombre, para la edificación de la Iglesia , para 
confundir á los pecadores, y para animar á los 
Justos : por amor de su Siervo oculta en el secreto 
de su rostro , poco conocido alguna vez de los 
otros, siempre despreciable á sus ojos, no tenien­
do otro amor que el de la cruz, otro exercicio 
que la caridad y la oración : contemplativo sin 
ilusión, zeloso sin amargura , modelo de humil­
dad y de paciencia: poco contento en lo que le 
sirve, siempre atento á agradarle, mereció por una 
entera fidelidad las bendiciones mas abundan­
tes (a). Sí , por amor de su Siervo, después de 
haberle glorificado con innumerables prodigios ( ó 
menos singulares, ó menos equívocos) hizo bri­
llar sobre el toda aquella magnificencia , que le 
asegura un incienso inmortal en nuestros Templos, 
autoriza al pueblo fiel para ofrecerle piadioso ob­
sequios , y abre la boca de los Oradores Cristia­
nos para publicar sus méritos, y para que el nom­
bre de S. N . escrito en el libro de la vida con los 
mas hermosos caracteres, se halle también entre 
nosotros en la mayor veneración 5 y que Dios ala­
bado , desde Oriente á Poniente sea bendito aho­
ra , y por todos los siglos venideros Sí , por 
amor á su Siervo, y según sus designios, á vista 
de la Iglesia le dá á conocer y anunciar por la 
eminencia de sus virtudes, y singularidad de sus 
dones, todo lo que Dios mismo obró en e'l, y por 

División ge- el (c). Aquí se manifiesta toda mi idea 5 y supues-
nerai. to que mj[ y0Z ¿c ir fe concierto con 

las alabanzas que se forman en honor de S. N . 
para adherirme únicamente á lo que hace su só-

Ü -

(a) Domine propter famulum tuum. Ubi sup. (¿) Fecis-
t i magnificentiam hanc. Ibi. (c) N o t a esse voluisti universa 
magnolia. Ibi. 
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lida g'oría; veamos como se reúne en el todo el 
mérito que puede dar la santidad para los ojos 
de Dios. Punto Primero. Todos los favores con 
que el Señor recompensa la virtud. Punto Se­
gundo. 

La gracia tiene diversos grados, y digámoslo cionIndtg10p̂ 1 
así, diferentes formas* Produce en los unos una t0 L 
santidad mas común, eleva á otros á una Santidad 
mas sublime 5 y mientras que ella fomenta y cul­
tiva en todos unas mismas virtudes, las caracteri­
za separadamente con una virtud mas señalada, 
y mas dominante. De esta natureleza es la gloria 
de mi asunto, tal es el carácter distintivo del San­
to que honramos , de haber tenido una especie de 
santidad, en la que se reunieron todas las rique­
zas de la gracia , y en la que un dichoso cúmulo 
de perfecciones nos pone en la duda de que fue 
en él mas ó menos perfecto. > Y por qué? i.0 Por- Subdivislo-

. r . . r 3 ' nes del Pun-
que en la mas pura inocencia practico siempre t0 j 
la penitencia mas austéra. 2.0 Porque á la cari­
dad mas activa agregaba la mas alta contempla­
ción. 3.0 Porque con la paciencia mas acrisolada 
supo hermanar el zelo mas generoso. 

A l parecer la penitencia no debía convenir Pruebas del 
sino á los que vivieron, en el crimen , ó á los que ^i^peniten-
todavia no están firmes en la virtud. Hay en los cía es prove-
unos una verdad que los confunde , y en los otros chosaparato-
un peso de deleyte que los arrastra: aquellos de- dos• 
ben gemir al considerar sus pecados, estos otros 
por el sentimiento de su flaqueza: los unos deben 
excitar el arrepentimiento j los otros deben tener 
mucha vigilancia : no se puede expiar el pecado, 
sino con rigores que nos defiendan de él; y no 
podemos precavernos contra é l , sino con los mis­
mos rigores que le expían. 

Sin embargo, es verdad decir que la penitencia es L a pemten-
Oo 2 pro- cia 
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da carácter!- propiamente virtud de los Santos. Los que son de 
s o n p a r - Jesu-Cristo, crucifican su carne, dice el Apóstol (a). 
ticuiarmente Escogidos para ser imágenes de un Dios glorifi-
de Jesu-Cris- cado , se forman sobre el modelo de un Dios pa-
t0* ciente. E l alma fiel sigue al esposo hasta el monte 

de Myrra , marcha sobre las huellas sangrientas 
del Cordero imolado, se coloca Junto á el sobre el 
Altar de los holocaustos , y bebe el cáliz del Sal­
vador , sin haber jamas bebido, y aun casi sin 
haber nunca intentado beber del cáliz de Babilonia. 
Así como hay en este mundo un dele y te ingenioso, 
que para lisonjear mas á los sentidos, separa del 
placer, ó lo que podría inspirarle disgusto, ó ha­
cerlo algo menos sensible : hay en la Religión una 
virtud heroica , que para crucificar mejor al Hom­
bre viejo, y para conformarse mas de cerca con 
el Hombre nuevo acrisola , digámoslo así , la pe­
nitencia , se aplica á todo lo que tiene de mas 
mortificante y de mas austero , va alguna vez, 
debo decirlo , hasta dar en la indiscreción j pero 
no lo digamos, que lo que parece indiscreción es 
prudencia, quando se siguen las enagenaciones, ó 
éxtasis del amor divino. Jesu-Cristo amaba á los 
hombres, y jamas moderó los dolores de su pasionj 
¿ los hombres que aman á Jesu-Cristo deberán mo­
derar los rigores de su penitencia ? 

Aunque S. N o , quando intento exponer á vuestra consi-
N. viviósiem- deracion la austeridad de S. N . no os figuréis, her-
pre en la mo- manos mios, ni uno de los penitentes que repa-
cencia,abrazó i " i j 
sin embargo san sus m^os anos en *a amargura de su cora-
la penitencia, zon, y que habiendo irritado la cólera de Dios? 

procuran enternecer su misericordia consagran­
do á la justicia miembros que sirvieron á la ini-

x ' . X:.K}.:>. o:/ qui-
(a) jQui Cbristi sunt carnem sucim crucifixerunt. Galat. 
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quidad; ni uno de aquellos hombres, que vendi­
dos al pecado , y gimiendo baxo la tiranía de 
las pasiones , ya firmes , ya cobardes, ya vence­
dores, ya vencidos , alguna vez fervorosos , poco 
después tibios , hoy justos , mañana pecadores, 
están siempre en guerra consigo mismo. S. N . fue 
un justo, que dando su corazón á Dios desde la 
primera luz del dia , marchó constante por los 
caminos de la Justicia , que después de haber 
triunfado de los primeros esfuerzos de las pasio­
nes , casi no experimentó ya sus ímpetus violen­
tos. Víctima agradable á Dios con la espada que 
le imoló , y con el olor que esparció , no siendo 
por la penitencia remedio , parece que tampoco 
era preservativo. 

Nacido en una obscuridad de fortuna , á pe- ^ Com^S.H. 
sar de la nobleza de su origen , apenas, con el so- d* j0re^CJ°Q 
corro que le dió la providencia hubiera hecho para recobrar-
rápidos progresos en el curso de sus estudios, si Ja>sino Para 
ya prevenido de bendiciones de dulzura las mas 
abundantes , favorecido en medio de los mayores 
peligros con la protección mas singular del Cielo, 
á despecho de las reflexiones, que al parecer conde­
naban su retiro, y á pesar de los sentimientos de un 
corazón bien nacido , lleno de fervor , y de zelo, 
no hubiera llevado su inocencia toda entera, allí 
donde tantos se tienen por felices de haberla reco­
brado. ; Y dónde? en un perfecto olvido del mun­
do y en una separación absoluta de las criaturas, 
prohibiéndose casi hasta el uso de la luz, sepultado 
con Jesu-Cristo, llevando una vida oculta en Dios, 
recogió inmediatamente por fruto de su piedad, 
la esperanza consoladora de adquirir siempre nue­
vos méritos. ¿ Y por que no he de publicar yo, ó 
Dios mió , toda la extensión de vuestras misericor­
dias? Y a llegado el d ía , en .que ordenado de 

conservar su 
inocencia. 
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Sacerdote por obediencia, casi se arrepiente de Ha­
ber obedecido ; en ei que estando en el punto de 
exercer las funciones terribles de su Sacerdocio, 
gime con el sentimiento de su propia fragilidad, 
en el que zeloso del tesoro de su inocencia, exci­
tando en sir corazón inflamado todo el horror que 
merece el pecado, rogando al Señor que aparte de 
éi para siempre la corrupción , ofreciendo en re­
torno llevar e'l mismo todas las penas, para no 
ser ni un instante su esclavo , deseando siempre 
ser víctima: oye como una voz en lo íntimo de 
su corazón, y su alma, que le enardece que 1c 
tranquiliza, que le persuade interiormente, que ha 
sido atendida su oración , que sus lágrimas, y sus 
deseos han asegurado á su tímida v i r tud , tanto 
quanto puede serlo en una carne frágil. 

Quán poco Lejos de aquí, esa fantasma de mortificación 
merece el que la relaxacion de estos últimos tiempos ha 
nombre de pe- substituido hasta en los Claustros , tan aeena del 
mtencia la de r . _. -n J 0 •.. 
los Cristianos i^vor de nuestros primeros Padres: penitencia 
de' nuestros circunspecta y tímida , que se disminuye, que se 
días. escasea, que temiendo dar en el exceso que con­

dena la piedad, acaso no observa, ni la menor 
obligación de lo que la ley prescribe. Lejos de 
aquí y la penitencia de enojo, ó de intervalo, que 
despierta y se adormece casi en el mismo instan­
te que se produce : esa mortificación en la que 
el fervor hace mas sensible la relaxacion, y en la 
que la relaxacion hace mas equívoco el fervor; en 
la que nada se sostiene sino el contraste que la 
destruye, ó que á lo menos la desacredita. Lejos 
de aquí , aquella penitencia de discernimiento y 
elección , que tiene sus rigores y sus indulgen­
cias, sus sacrificios y sus reservas j que no i mola 
sino una parte de la víctima, y hace la oblación 
inúti l , sino la hace culpable. 

Re-
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Representaos á un hombre que desde el pri- S. N. se en. 

mer paso que dio en el camino de la penitencia l ^ f l ^ rí-
se adelanta á los que le han precedido, infun- goresde la pe-
de la turbación y el susto en el ánimo de sus nitencia. 
conductores, y de sus guias , y no les dexa en 
fin otros efugios á los que le acusan de indiscre­
ción , que condenar ellos mismos su propia cobar­
día, demasiado desacostumbrada de los saludables 
rigores que abraza. Un hombre que poco conten­
to con la grosería de su hábito, se cubre de un 
cilicio espantoso j que para exprimir sensiblemen­
te las disposiciones de su corazón, fuerza á te­
ner posturas opresivas á sus miembros ya can­
sados 5 que haciendo del lecho un lugar de su­
plicio , no le da á un sueño interrumpido , sino 
lo que la debilidad de la naturaleza les roba, á 
despecho suyo , á sus atractivos por la oración: 
q¿ie revestido de un cuerpo mortal lo entrega 
todo entero á su fervor, y lejos de prestarse á 
sus urgencias le reprehende mil veces su deli­
cadeza. 

Figuraos un hombre , que agoviado de en- Contímia-
fermedades , efectos de sus maceraciones, y vigi- c*on del mis-
lias , Íes tiene una especie de respeto á todos los m0 asunt0, 
dolores que abruman su cuerpo , y reprime la agi­
tación que han de producir en su alma : que 
en este estado , en el que nuestra virtud nos des­
ampara , se siente un nuevo deseo , una nueva 
ansia de trabajos. Representaos, vuelvo á decir, 
una víctima, un mártir de la penitencia, que 
abraza todas las cruces ? que en todos tiempos 
se crucifica , que de todos modos se i mol a, pe­
nitente sin ahorros , sin interrupción , y sin re­
servas. 

^ ¿ Añadiré yo para la consumación de su sa- Trabajos in-
crificio las penas interiores , el estado de obscu- teriol"es q̂ e 

pro-n -
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probóS.N,,y ridad y de abatimiento, en el que ya crucifica-
lullostoieró, ^0 con Jcsu-Cristo , se vio como abandonado por 

algún tiempo del Dios de toda consolación, del 
Padre de las misericordias ? estado en el que sos­
tiene las pruebas con mas mérito , quánto no 
emplea eloqüencia al referirlas. Pero como yo Ja­
mas diré' bastante para alabarlas, he dicho ya 
bastante para no confundirlas: me acelero para ha­
ceros admirar en S. N . un nuevo carácter de san­
tidad , que á la caridad mas oficiosa , unió la 
contemplación mas afectiva. 

Peligros y Yo no examino ahora, que' ventajas tienen? 
utilidades que recíprocamente una sobre la otra, la vida contem-
tieneniavida plativa, y la vida activa. La primera tiene sus 
contempíati- atractivos, y puede tener sus peligros. Esta otra 
va. tiene sus trabajos , y puede tener sus defectos: 

en la primera , uno solo se ocupa en Dios : en 
esta otra uno dexa á Dios, por el mismo Dios. 
Maria es dichosa en su reposo , Marta es loa­
ble en sus ñinciones, fuera de esto, todas las vo­
caciones son diferentes. T a l , dice San Bernardo, 
debe ser un hombre de deseos como Daniel 5 y 
tal como Noe, debe conducir el Arca; y ya sea 
que la gracia nos llame á una vida oculta, ó á 
un ministerio brillante: aquel es constantemen­
te el mas santo, que en su estado es el mas fiel. 

ComoS.N. Me basta, pues deciros, que las dulzuras de 
supo herma- la contemplación ¡amas desviaron á S. N . de la 
nar la con- freqüencia al trabajo, ni la adhesión al trabajo 
con™]1 traba- *e Vr'lv^ jamas tas dulzuras de la contemplación: 
jo. siempre activo , siempre recogido, cargado de 

ministerios los mas penosos , ocupado en Ja co­
sa sola necesaria , conversando con los hombres, 
unido estrechamente con Dios , infatigable por 
los intereses de su gloria, penetrado de su san­
tidad y grandeza: en el valle con Israel, en el 

mon-
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monte con Moyses, abrazó todas las vocaciones, 
cumplió todos los deberes , y reunió perfecta­
mente todo lo que á nosotros nos parece i n ­
compatible. 

¡ A y ! hermanos míos , yo pongo por test í- Continua-
gos á los que hubieren leído la historia de su ^na3^t™is" 
vida. 1 Que obrero evangélico se aplicó Jamas con 
tanto ardor por la salvación de las almas , sea en 
el ministerio de la santa palabra, en el que su 
ayre persuasivo y penetrante tocaba á los mas 
insensibles : sea en el tribunal de la penitencia, 
donde su zelo ilustrado y compasivo ganaba á los 
tanto endurecidos: sea en las conversaciones de 
dirección , en las que un conocimiento práctico 
de los caminos de Dios instruía , según la me­
dida de sus gracias , á las almas mas elevadas? 
¿ Que' reformador tuvo jamas tantas medidas que 
tomar, tantos intereses que conciliar, tantas fa t i ­
gas que sufrir , y tantos obstáculos que vencer? 

¿ Pero qué Santo , qué Solitario tuvo nunca N- pviso 
mas atractivos para la oración? ^Qué oración fue todos sus 
también mas milagrosa? Ocuparse de Dios , me- ocuaparseOScon 
ditar su l e y , sentir su amor , y penetrar sus mis- Dios en ia 
terios, todo esto fue para S. N . no un exercicio orkcion-
pasagero, sino una asuídad constante ; no una 
práctica m e t ó d i c a , sino un estado fixo de perfec­
ción. El trabajo exterior divierte la imaginación, 
S. N . Jamas estaba mas recogido; ademas de es­
to el estudio deseca freqüentemente la unción de 
la piedad, nuestro Santo la fomentaba , y gus­
taba de ella : el mundo y el Claustro , la agi­
tación y el reposo , todo para él era un lugar 
de o rac ión , y un tiempo de recogimiento. ¿ Q j é 
relación puede haber de una contemplación tan 
tierna en la que el corazón se dilata y se infla­
ma , con una especulación seca en la que el es-

Tom. X I I I . Pp ^ p í . 
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pir i ta se distrae y se pierde 5 de una epíri tua-
lidad agradable y de sentimiento, con una espi­
ritualidad de precisión y de lengua? Y quando 
aun( hombres seducidos) nuestro Santo no hubie­
ra establecido en sus obras principios tan opues­
tos á nuestras especiosas ideas , ¿ no bastarla sa­
ber , que si se le han deslizado algunos rasgos 
hiperbólicos , no es en reflexiones abstractas y 
opresivas, sino en las enagenaciones mas atracti­
vas y mas amorosas? ¡ E h ! ¿ Q u é señalan también 
los movimientos de un corazón, á quien conmue­
ve é interesa un grande objeto ? Ellos podrán 
muy bien parecerse á vuestras expresiones, pe­
ro trastornan mucho mejor vuestro sistema. 

Medios de Aprendamos mas bien , hermanos mios, con 
santificar el su exempío , que Maria no debe tener envidia 
emplea'en el a Marta 5 que Marta debe l l a m a r á Maria en su 
trabajo. socorro , que el trabajo no es santo , sino quan­

do la oración le santifica j que aunque el ten­
ga á Dios por objeto, no dexa de distraernosj 
que el zelo que nos aplica á lo exterior , es co­
munmente una ilusión de nuestro amor propio: 
que quanta mas actividad se siente, mas se de­
be prevenir la disipación. ¿ Quántos hay en esto, 
que se aplauden de sus empleos de los que ellos 
mismos se han forjado la vocac ión , y á los que 
Dios pedia algo menos trabajo , y mucho mas 
recogimiento ? Pero vamos adelante. Si S. N . en 
la mas pura inocencia practica la penitencia mas 
severa, si á la caridad mas oficiosa , supo agre­
gar la contemplación mas afectiva, á la pacien­
cia mas probada hermanó también el zelo mas, 
generoso. 

Las pme- N o supongáis ahora , hermanos míos , que 
^ue l u f r i r ^ S clu^ero ensalzar la v i r tud de nuestro Santo á ex-
N ^ n o ^ i r v í e - pensas de la justicia y dé la car idad: aprended 

r o n . SO-
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solamente, que quanto mas probada fue la pa- ^ l ^ 0 ? * ™ . 
ciencia de S. N. mas generoso fue su zelo : que a ^ e ^ a ge-
ocupado como Nehemias en reedificar los muros nerosidad de 
de Jerusalem, quanto mas se intentó intimidar- su valor, 
l e , tanto mas se aplicó como el en esta gran­
de obra: heredero de la firmeza de Elíseo por 
los intereses de Dios , hombre alguno fue mas 
poderoso para sostenerlos. Las contradicciones mas 
obstinadas , las hostilidades mas fuertes , y las 
palabras mas injuriosas se desplomaron sobre el; 
pero nada le t u r b ó , n ingún movimiento de có­
lera alteró jamas la paz y tranquilidad de su al­
ma Í solia decir , que respetaba en la persona 
de los que le perseguían el brazo misericordioso de 
su Dios , que no se hacia pesado sobre e'l , sino 
para castigar sus infidelidades. Pero V o s , ó Dios 
m i ó , cuyos designios son siempre adorables , no 
permitisteis que vuestro Siervo fuera de este mo­
do probado , sino para enseñarnos hasta donde 
lo ensalzó vuestra gracia: dichoso en trabajar 
por Vos á sus propias expensas , estuvo siempre 
pronto para sacrificaros su reputación y su vida. 

O vosotros , que gimiendo baxo las ruinas del Quln l an -
santuario, llamados á reedificarle sentís á la me- jte es ei 
ñor contradicción resfriarse vuestro zelo, oxalá, ^hos Crisda-
pues, que de tal modo le comprehendais, que no nos. 
haya cosa alguna que pare la obra de Dios, que 
á proporción que se aumenten los obstáculos, se 
inflame mas vuestro fervor : que quanto mas se 
opongan, y os persigan los hombres , viváis mas 
seguros de que Dios os conduce, y os apruebaj 
pero ya he dicho bastante para haceros ver en 
S. N. todo el méri to que puede dar la santidad 
para los ojos de D i o s , veamos reunirse en el 
todos los favores que Dios puede hacer á la san­
tidad , que es m i punto segundo. 

Pp 2 Dios 
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. Introduc- Dios que nada debe á sus criaturas, se de-

to j | t be , digámoslo asi, mucho a si mismo , respecto 
de los Santos: poco contento de contemplar la 
hermosura de su obra, honra en ellos su mise­
ricordia y sus dones , demasiado preciosos para 
que jamas sean estériles : su gracia no solo es la 
semilla de la gloria que les ha preparado en ei 
Cielo , es también el gage de todos los favores 
que quiere concederles acá en el mundo: hacién­
dolos amigos suyos , su sabiduría los hace al 
mismo tiempo Profetas, y sus flores son frutos 
abundantes de gloria: tantas virtudes que ios san­
tifican para los ojos de Dios , son otros tantos 
títulos que da Dios á sus propias larguezas. ¡ O 
quanto se complace en admitir la relación que or­
dinariamente hay entre las unas y las otras! Aho­
ra bien, este comercio de fidelidad y de amor, 
que vamos á admirar , tanto quanto mas aho­
ra la santidad de nuestro Santo nos ha pare­
cido eminente , los favores del Dios de la san­
tidad fueron para él extraordinarios. De modo? 
hermanos mios , que en la austeridad de su pe-

Subdívisio- nitencia: i.0 gustó las consolaciones mas inefa-
nes del Pun- bles en el fervor de la contemplación: 2.0 Sacó 

las luces mas sublimes en la firmeza de su zelo: 
3,0 mereció los sucesos mas gloriosos. 

Pruebas del Sé muy bien, que una v i r tud que siembra 
13"ET ^ en lágr imas, parece no debe coger otra cosa que 
BÜmerece tristeza, y que sobre esta idea, solo el nombre 
ios mundanos de penitencia turba á vuestro esp í r i tu , y se apo-
levan tae igr i -¿e ra ¿ Q vuestro corazón , se sublevan vuestros 
'LTidld de sentidos , y se revela todo el cuerpo de pe­
ía penitencia, cado j pero ademas de que no os pertenece a vo-
sin haber j a - sotros juzgar si se llora en Jerusalem lo mismo 

los5 menees ^Ue en Sa^y^onia > si un camíno q112 no habéis 
rigores. andado es muy áspero, y si un yugo que no ha­

béis 
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bels llevado es muy pesado ; ¿ la Escritura sagra­
da no nos dice que la penitencia es una voz de 
regocijo que estremece el Tabernáculo del Señor 
de los Santos , un pan celestial que se coge en 
los horrores de la soledad un dulce rocío que 
florece las espinas del desierto, un perfume ex­
quisito que está mezclado con mirra , un vino 
delicioso que se bebe en la bodega del Esposo, 
una sal que endulza las aguas de Jericó , una un­
ción santa que desagravia sensiblemente todos los 
rigores de la penitencia ? 

¿ La razón misma no nos dice que las penas E l méri to 
del penitente , siendo voluntarias se hacen mas de la P^l ten ' 

, K , ' , . , . . c í a esta en 
tolerables 5 que los motivos que la animan , las qUe sea v o -
gracias que recibe , los hábitos que contrae, una luntaria, 
conciencia purificada , pasiones debilitadas, una 
esperanza firme , recompensas abundantes , todo 
concurre á procurarle una paz , que excede á todo 
pensamiento e imaginación? 

Esto han experimentado tantos Santos que, D u l z u r a s 
asustados como nosotros al principio de los exer- Hevacon-
cicios de penitencia , al fin gustaron á los pies de c a d e l ^ ? * ' 
la cruz las mas deliciosas , y encantadoras dulza- tencia. 
ras, para los que un Esposo de sangre se hace el 
Dios de toda consolación. Así lo experimentó so­
bre todo S. N . ¡Eh! ¿ que no pueda yo hacéroslo ver 
embalsamado de perfumes celestiales , embriagado 
del vino sagrado , alimentado con leche deliciosa^ 
colmado de castas delicias, que n i e'l mismo des­
cribió bien, sino después de haberlas probado me­
jor? Me basta deciros , que agoviado de austeri­
dades , y casi extenuado de fuerzas, sintió filtrar­
se en el fondo de su alma un rio de bendiciones 

y de paz que le i n u n d ó , le refrescó, y le quitó 
la sed t quanto mas estudiaba en afligir su carne, 
mas le comunicaba Dios las dulzuras secretas á su 

es-
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espíritu. ¿Q- ie mas d i ré yo? Qae S. N . experi­
mentó dichosamente en sí mismo , que las conso­
laciones de un Dios l ibera l , superan mucho á una 
penitencia auste'ra j y que en la elección que le 
ofrece Jesu-Cristo de los dones mismos mas pre­
ciosos , la alegría que e'l halla en padecer, le de­
termina ella misma á nuevos trabajos, y austeri­
dades. 

Triunfos de De aquí nació , hermanos mios , la serenidad, 
S. N . sobre el y e j c a n c [ o r , q u e hacen como sensibles las alegrías 
sobrtf V co- secretas que el s in t ió : de aquí aquel ayre afable, 
razón de los aquellos modos finos que abriendo los corazones á 
mas grandes ias impresiones que habla de hacer la gracia 7 ha-
peca ores. sus vjctorias sobre e i pecado, tanto mas segu­

ras , quanto eran mas amables; y que triunfando 
de los pecadores, con ellos mismos , les dexaba la 
idea consoladora de haberse dexado vencer vo­
luntariamente. De aquí también provenia la con­
ducta suave y eficaz , que templando la vivacidad 
del zelo con la unción de la caridad , lejos de 
prescribir á los penitentes desde el principio re­
glas auste'ras , se contentaba solo con inspirarles 
disgustos , y aun hastío de los placeres crirainalesj 
y estudiando en ellos las primeras impresiones de 
la gracia los disponía poco á poco para seguir to-

Los vicios dos los atractivos. Bien diferente de aquellos hom-
de l0SeieeV0á ^reS nat:ura^mente ^ust:eros (lue > dándole á la v i r -
lecercargar- tu& un ayre feroz e' incómodo , la deshonran y 
los á la devo- la desacreditan : de aquellos devotos sombríos y 
cion. melancólicos, que descubren ellos mismos la opre­

sión en que ellos se han metido 5 y que llevando 
la cruz con violencia, parece quieren descargarse 
de ella sobre los que los rodean y freqüentan. 
De estos Ministros indiscretos , que sin miramien­
to y sin condescendencia, con el pretexto de con­
vertir al pecador se les sobrecarga; y por que­

rer 
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r e r desde l u e g o hace r u n S a n t o , le hacen q u e 
p i e r d a el deseo q u e c o n c i b i ó de s e r l o . C i e r t a ­

m e n t e ¿ c ó m o S. N . h a b r í a p o d i d o d a r en e l m e n o r 
d e estos d e f e c t o s , a q u e l q u e e s t u d i a n d o l a v e r d a d 
en su o r i g e n \ sacaba e n e l a r d o r de l a c o n t e m ­
p l a c i ó n los c o n o c i m i e n t o s mas sub l imes? 

S í , h e r m a n o s m i o s , q u a l e s q u i e r a q u e sean las A los pies 
luces q u e se v i e r o n b r i l l a r en e l S a n t o , c u y o e l o - de 1°s aitarJ;s 

1 . / 1 1 - i • t • ' 1 sacaba S. N . 
g i o c o n t i n u o , y o n o d e b o a t r i b u i r l a s , n i a l a c o n - ]as profundas 
t i n u a c i o n d e l t r a b a j o , n i á l a f a c i l i d a d d e l t a l e n - luces que ma­
t o ; supues to q u e e l m i s m o nos d i c e , q u e p r o c u r ó nifestó. 
m a s i n s t r u i r s e á los p ies de l o s A l t a r e s , q u e en l a 
l e c t u r a de l o s l i b r o s . G u a r d é m o n o s de f u n d a r los 
e l o g i o s de su s a b i d u r i a , sobre p r i n c i p i o s q u e s u -
e x p e r i e n c i a d e s m i e n t e , y q u e n o p u e d e n s e r v i r 
s i n o p a r a l i s o n j e a r v a n a m e n t e n u e s t r o a m o r p r o p i o . 
. Y desde l u e g o s i n h a b l a r d e a q u e l d i s c e r n í - Continua-

m i e n t o d e e s p í r i t u s , q u e las c i r c u n s t a n c i a s las cion del mis­
mas secretas , los ve los mas densos , las apa r i enc i a s moasunt0e 
m a s c o n t r a r i a s n o p e r m i t e n á u n e s p í r i t u r a c i o ­
n a l d i s p u t á r s e l o : s i n h a b l a r , y o n o d i g o de las 
p r e d i c c i o n e s obscuras , ó e n i g m á t i c a s q u e n o se 
a p l i c a n s i n o c o n pena á los a c o n t e c i m i e n t o s , p e r o 
d e tan tas p r o f e c í a s c l a r a s , sensibles , i m p o r t a n t e s , 
e n las q u e e l t i e m p o , e l l u g a r , las p e r s o n a s , l a 
d u r a c i ó n en las q u e t o d o e s t á s e ñ a l a d o : ¿ q u á n t a 
f u e l a s u p e r i o r i d a d de sus l u c e s , y c o n q u e a b u n ­
d a n c i a se v i o descender en l o e x t e r i o r t odos l o s 
a r r o y o s d e s a b i d u r i a q u e h a b l a r e c o g i d o c o n p l e ­
n i t u d ? L o q u e l a s a b i d u r í a d i c e d e s í m i s m a , q u e 
p o r todas par tes d a á e n t e n d e r su v o z , se p u e d e a p l i ­
ca r n a t u r a l m e n t e á u n S a n t o , q u e e l l a h a b i a f o r ­
m a d o p a r a su g l o r i a , y se m a n i f i e s t a y a en m e d i o 
de sus c a m i n o s { a ) : y de scub re á los pecadores , 

q u e 
(«) I n mediis semitis, Proverb, 8. v, a 
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que se han apartado del camino real , las veredas 
mas seguras, y mas cómodas para volver á el: 
instruye á la puerta de la Ciudad, enseñando á l as 
gentes del mundo , quán peligrosa es su morada, 
quán funestas sus cortesías, y quán deplorables sus 
máximas {a) . Brilla sobre todo en los lugares más 
altos , y mas elevados j encargada de la dirección 
de tantos Cristianos ; si sostiene sus intereses, 
se aplica mucho mas á comunicarles sus luces 5 no 
hubo duda que no aclarase , perplexidad que no 
fixára , desfallecimiento que no disipara , indiscre­
ción que no condenara , camino extraordinario 
que no allanara, ilusión del espíritu maligno, que 
no descubriera el, origen , y la remediara 

Superiorí- . O vosotros , que mirando á la verdadera sabi­
da d de l a d u T i a como obra única de vuestras vigilias, y fru-
s í n t o ? , sobre 1:0 gIorioso de vuestras reflexiones , rechazáis con 
la ciencia de amarga consideración el tiempo que se consa-
losmundanos. gjj$ á la oración , y al ruego : acordaos , yo no 

d i g o , que la ciencia de los hombres es siempre 
inferior á la ciencia que hace santos , sino que el 
hombre , el mismo , Jamas tiene de su propio cau­
dal sino ilusión y mentira , que todo don per­
fecto viene de lo a l to , y que aquel que se llama 
en la Escritura el Dios de las ciencias, se compla­
ce en revelar á los p e q u e ñ o s , lo que ha ocultado 
á los mas sabios, y á los mas prudentes. 

Pero la grandeza del asunto que me ofrece es­
tas reflexiones , no me permite extenderlas; mas 
ya descubro el úl t imo privilegio de S. N . , la firme­
z a de su zelo me conduce naturalmente ahora á la 
gloria de sus sucesos. 

G r a n d e s ¿Quie'n hubiera creido , hermanos mios , que 
pro- erL 

(a) Juxta portas Civitatis. Ub, sup. v. 3. {b) I n summis 
excehisque vevticibus. Proverb. 8. v. au 



NO PONTIFICES. $0$ 
en medio de tantas agitaciones, y turbulencias, P ^ o s ác 
combatido por todas partes en su origen, sin apo- erapr;sas> 
yo, sin socorro, sin polí t ica: S. N . , digámoslo asi, 
opuesto á sí mismo, quiso con su demasiado 
fervor detener sus primeros progresos, y acelerar 
en algún modo su ruina ? ¿ Quien hubiera creído^ 
repito , que su orden podria haberse sostenido, 
aumentarse, fortalecerse, y extenderse casi en 
el mismo instante que se dexó ver ? Pero esta era 
obra vuestra , ¡ó Dios mió! amabais mucho á es­
te Siervo bueno y fiel. En efecto ya vos , Señor, 
íe revelasteis, lo que habla de sufrir por vuestra 
g lor ia , lo que habia de esperar de vuestros au­
xilios , pues estaba ya muy empeñada -vuestra pa­
labra. 

Ya revestido del hábito de penitencia abrió Abraza &ia 
los primeros fundamentos de aquel grande edifi- ^ e} esíario 

, , i monástico: es-
cio en un lugar pobre y obscuro : ya como un ta! i-cimienta 
nuevo Elias lleva el fuego en su boca, sus prime- de su Útáké, 
ros Discípulos recogen las primeras centellas, y se Y cóm0, se 
abrasan en sus ardores: ya los grandes designios muit:ií>hco-
de la Providencia se manifiestan, la semilla de la 
mostaza se hace un grande á r b o l , una nueva co^ 
lonia va á habitar u n nuevo desierto, florece la so­
ledad , y se traza su antigua hermosura : ya vue­
la por las vecinas provincias el nuevo O den: gran** 
des y pequeños , ricos y pobres , toda edad y 
condición , y legiones de fieles corren presurosas á 
ocultarse allí: se fundan Monasterios, los Fieles se 
multiplican/, y se ven nuevos progresos , y nue^ 
vo fervor 5 no hay arroyo que se aleje de la pu­
reza de su manantial 5 no hay rama que no lleve 
fruto 5 santuario donde no arda un mismo juego 
Y que no le anuncie á S. N . una brillante poste­
ridad que, heredera de sus virtudes, inmortaliza­
rá su propia gloria. 

Tom. X t l L Q q Bus-
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Bastante se da á conocer que en el caso de que 

el Santo , á quien se elogia , no baya sido Prela­
do, ni A b a d , será preciso substituir á esto , y 
á lo que se sigue, algunos otros rasgos , que se 
ha l la rán en los varios pensamientos , que han 
precedido. 

Paralelo de Ahora , hermanos míos , presumo yo que vues-
h i j o s ^ e ^ N ! tra admiración se divide entre los Monasterios de 
con ios que ios que hablo , y aquel del que he tenido el honor 
viven hoy ba- de hablar : añadiré que allí habia Solitarios, á los 
xo sa Regia. que v{rgenes cristianas habían ya batido el cami­

no de la perfección ; que aquí hay Vírgenes cris­
tianas, que pueden servir de modelo á los Solita­
rios mas perfectos: que allí la reforma estaba en 
la primera edad de su fervor 5 que aquí se con­
serva , mas hace de un siglo, el Santuario ilustre 
donde se exhala, en edificación delReyno, el olor 
de una piedad ilustrada, donde en medio de a l i ­
mentos espirituales, los que únicamente son de­
seados , todos se mortifican con valor , se muere 
cada uno á sí mismo con alegría , porque se sirve 
á Dios con amor: donde el gusto de la oración, 
el amor á la pobreza , las privaciones austeras , el 
anonadamiento interior , la práctica de las v i r t u ­
des secretas , tanto y mas apreciables que las v i r ­
tudes mas notorias: ú l t imamente todo.lo que no 
puede ser por otra parte , sino un mér i to raro, y 
un esfuerzo del fervor de los mas grandes Santos, 
ha sido siempre el exercicio mas ordinario, y mas 
estimado de este nuevo Orden. 

C u m p l í - Se muy bien, Señoras , que se resiente ya voes-
miento d i n - tra modestia 5 pero por esto mismo no os hace 
l o t ^ R e H ^ o ' favor; quanto mas os persuada que este retrato es 
sas. & lisonjero, mas me da á mí á conocer que todavía 

no está concluido. ¡Eh! mitcho mas realzados veo 
yo los rasgos que he comenzado á formar, con las 

mis-
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mismas sombras que les presta vuestra humildad. 

Concluyamos, sin embargo , hermanos míos, Conclusión 
el elogio de S. N . y remitamos á Dios siempre la ^ers^te 1)iS" 
gloria. Si S e ñ o r , Vos sois, el que haciendo siem­
pre brillar sobre vuestro Siervo toda esa mag­
nificencia , dando á conocer en el tan grandes 
cosas ( a ) : queréis probarnos t a m b i é n , que n i n ­
guno es semejante á V o s ; que solo Vos podéis, 
quando es de vuestro agrado , á pesar de todos 
los esfuerzos de las pasiones humanas, llevar to-
todas las cosas á la pureza de su origen Vos 
sois , quien para haceros un pueblo , que particu­
larmente se os consagró , apartasteis con vuestro 
poder todos los enemigos que se atrevieron á com­
batirle (c). Con semejantes prodigios establecisteis 
este santo Orden para ser siempre vuestro pueblo, 
la edificación de la Iglesia, la alegría de los fíe­
les , y una de las mas ricas porciones de vuestra 
heredad (d). 

Ahora pues , que" trayendo á la memoria las Cont inúa-
virtudes , y los privilegios de S. N . ocupado de cion de! mis"' 
su dicha eterna, considerándolo como su modelo, 1 
y su protector, se entrega todo á la alegría (V), 
haced, ; ó Dios mió ! que según vuestra pa­
labra , una gracia de origen siempre viva y fe­
cunda pase del padre á los hijos , y mida para 
siempre la gloria del uno sobre la fidelidad mis­
ma de los otros ( / ) . Y pues que nosotros mis­

mos 

(a) Propter famulum tuum. Paralip. 17. v, 19. {h) D o m i ­
ne , non est shnilis t u i , non est alius Deus ahsque te. Id . i b i . 

{c) Ut faceret et populum s i b i , et magnitudine sua ejice— 
ret nationes. t . Paralip. 17, v. 21. {d) E t posuisti populum 
tuum t ib i in populum usque in ¿cternum. Id , ibi . v. 11. (e) Nunc 
igitufy & c . I b i . ( / ) Sermo quem locutus es fámulo tuo et 
super domum ejus confirmetur in perpetuum y et fíat sicut íocx-
tus es. I d . i b i . 

Q q 2 
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mos somos testigos de la gloría con que recom~] 
pensasteis á vuestro Siervo sobre la tierra, nosotros 
le ofrecemos ahora nuestros piadosos obsequiosa 
haced , Señor , que imitadores de sus virtudes, 
cada uno en nuestro estado, favorecidos de sus 
privilegios, podamos un dia dividi r la gloria dura­
ble y permanente de la que él goza en la eterni­
dad venturosa. Amen» 

:asuN' 
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ASUNTO QUINTO. 

P A R A E L C O M U N D E L A S V I R G E N E S . 

I D E A 
DE UN DISCURSO SOBRE LA VIRGINIDAD. 

/orno en eí mundo se conoce poco la grandeza DIVISIÓN» 
del estado de virginidad , y lo que exige de los 
que le han abrazado , voy á haceros ver , por el 
aprecio que hizo M a r í a de é l , y por la conduc­
ta que en e'l observó : i .0 el aprecio que vosotros 
mismos debéis hacer de este estado : 2.0 el modo 
de cumplir todas las obligaciones que lleva consi­
go. Y así explicare* la excelencia del estado de 
Virg in idad , y las reglas que es preciso seguir pa­
ra santificarse en e'l. 

San Juan en su Apocaíipsí hace el elogio de PRIMERA 
la V i r g i n i d a d , traigamos á la memoria sus pala- PARTE» 
bras , ellas comprehenden los principales privi le­
gios y beneficios de este estado : i.0 ios Justos de 
quienes habla r sé llaman Vírgenes , porque no 
comerciaron con mugeres , y conservaron sus 
cuerpos en una verdadera pureza : primera ven­
taja de las Vírgenes una gran pureza (a):. 2.0 si­
guen al Cordero por do quiera que va 5 la 
virginidad hace mas fácil á la v i r t ud , se sigue 
á Jesu-Cristo mas fácilmente r, y quaiquiera que 
es Virgen hace mas bien : segunda ventaja de 

las 
(«) iVbíí s m t coinquinati cum mulieríbns, A|>ocal. 14. v. 4.. 
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las Vírgenes , una piedad mas fervorosa y mas 
llena (a) : 3.0 y ú l t i m o , las Vírgenes solas canta­
ban el cántico nuevo , esto es , que ellas aman mas 
á Dios , y gustan mas consolaciones : tercer p r i ­
vilegio de las Vírgenes , estar llenas de cari­
dad 

n PARTE. Las tres grandes virtudes , que deben hallarse 
en una Virgen mas perfectamente , que en una 
casada , son : 1.0 mas caridad y amor de Dios: 
2.0 mas humildad : 3.0 mas sumisión y depen­
dencia : estas fueron las tres reglas, á las que 
se sometió toda su vida la Reyna , y el mode­
lo de todas las Vírgenes. 

O B -
(a) Sequuntm A g m m quocumque i e r i t , 6V. Ib i , vers. 3. 
{b) Nemo poterat dicere cantioum p ra t e r Hila centum qua-

draginia. Apocal. 14. v. 4. 
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O B S E R V A C I O N 

P R E L I M I N A R 

P A R A U N C O M U N D E V I R G E N E S . 

ici Vi rg in idad que es ahora el objeto de es­
te Tratado , era considerada en la ley antigua, 
como un oprobrio : solo después que la Madre 
de Dios consagró esta v i r tud con el voto que 
hizo de ella en el Templo , ha sido honrada 
por un sin número de personas de uno y otro 
sexo. E l Evangelio preconiza esta v i r t u d : San 
Pablo la anuncia como el medio mas eficaz de 
unirse á Dios , y de servirle enteramente : de 
aquí viene que los que han meditado darse 
absolutamente á Dios , han creído que debían 
hacer profesión de esta v i r tud : ó si algún mo­
t ivo de estado , ó de familia puso algún obs­
táculo , la han observado en quanto al cuer­
po , luego que ha estado en su poder , siem­
pre de corazón , y de deseo , según su estado. 
Sigúese también que para hacer el Panegírico 
de algunas Vírgenes-, á las que la Iglesia de­
creta un culto público , basta , á exemplo de 
los Padres , realzar esta v i r tud preciosa; su­
puesto que el elogio de esta v i r tud hace tam­
bién el elogio de aquel , ó de aquella que la 
han profesado, ya sea en el estado Religioso, 
ó en el Secular. Yo ofreceré' sobre este Trata­
do un discurso sobre la virginidad , como lo 

he 
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he prometido en el Tomo primero de las Fes­
tividades de la Virgen ; bien que esto no me i m ­
pedirá dar un segundo sobre el común de las 
¡Vírgenes : tócales á los que trabajaren sobre 
este asunto elegir de los materiales que yo ofrez­
co , lo que mejor venga á un Santo , ó Santa, 
no pudiendo en un común hacer aplicaciones, 
que dependen naturalmente de circunstancias 
particulares, que van anexas á la vida del San­
t o , ó Santa de quien se predica. 

P E N -
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P E N S A M I E N T O S DIVERSOS 
PARA UN COMUN D E V I R G E N E S . 

'espues de la Encarnación del Verbo en el Origen y 
purísimo Seno de Mar ía , dicen unánimemente excelencia de 
los Padres, que se comenzó á conocer el valor lavir8iaidad' 
y el méri to de la virginidad , y á honrar una 
v i r t u d desconocida, y aun habida en oprobrio en 
el pueblo Judio. Repentinamente se vieron m i ­
llares de personas de uno y otro sexo, hacer 
profesión abierta de tan excelsa v i r tud ; y no ha­
bla otros sentimientos en los que la abrazaban, 
que los que produce la admirac ión , porque por 
su medio se elevaron sobre la condición de su 
naturaleza, igualándose á los Angeles , que en 
este punto, á la verdad, tienen mas honor , pe­
ro no mas fuerza n i mér i to . Ahora bien, como 
quiera que sea cierto , que esta v i r tud tan no­
ble , y tan preciosa como delicada y f rági l , sea 
común á uno y otro sexo , no se puede negar, 
sin embargo , que no pertenezca por un derecho 
absolutamente particular , á un sexo del que es 
su mayor ornato, y la v i r tud que mas se con­
sidera en e'l ; supuesto que la opinión común ha 
puesto el alto grado de su gloria en conservar­
la , y dar hasta la vida en su defensa. 

Ninguna señal de virginidad se notó antes En k Jey 
de la ley n i baxo la ley judaica. L a multiplí- fntígua > ]¿-
cacion de aquel pueblo que conocía al verdade- i^a poTvTr-
ro D i o s , para oponerse á la mult i tud de ios pue- tod la virgi-
blos que adoraban los Idolos, hacia una gran par- nidad > era 
te de la relieion de los J u d í o s , y esto le d?ba consider8da 

T V T T T t» «•^••i comounopro-
Tom, X I I L Pvr un brío. 
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un ayre sagrado al matrimonio. L a esterilidad 
estaba en Israel en tan grande oprobrio , que las 
mas santas muge res no podían sostener el rubor 
y vergüenza delante de los hombres,, y se h u ­
millaban en la presencia de D i o s , consideran­
do su esterilidad como un castigo de sus peca­
dos : la fecundidad al contrario, con la pruden­
cia en el matrimonio r era la única gloria á la 
que aspiraban las mugeres, y el único bien de 
su Repúb l i ca , para el que se creían propias. 

En el Tomo X I , y /.0 de las festividades de 
la Santa Vi rgen , Tratado de la Concepción, /(?-
lio 5 : de la N a t i v i d a d \ f o l . 122: de la Presen* 
tacion y: f o L 183;,^ de la Purificación % f o l . 363. 
se ha l l a rán muchos materiales que , á favor de 
un leve trabajo, podran acomodarse á este asunto* 

de S I virgt- Eí Evangelio fue predicado á los hombres, 
ncs canoniza-

y todo el Evangelio , si se observa su economía» 
do en todo el no aspira sino á hacer Vírgenes % ó como habla 
Evangelio. ei pjij0 ¿ ¿ Y^los r Eunucos para el Reyno de los 

cielos. N o se habla ya al pueblo de Dios de una 
muger benigna y amable , y al mismo tiempo 
fecunda ,, que será un precioso regalo del cielo; 
de un gran número de hijos, que serán la fuer» 
za de su padre , de su madre, y de una flore­
ciente posteridad v de la que no se verán los pr in­
cipios sino hasta la tercera y quarta generación: 
de un esposo que será el protector de una m u ­
ger de'bií,, y de poco poder para su sexo : de un 
dulce reposo en medio de su familia , baxo de su 
v i ñ a y de su higuera: de una tierra que fluye 
leche y mie l , fértil en granos y en aceyte : ú l ­
timamente y no se habla ya de esto al pueblo san­
to de nuestro siglo y de todo lo que se l i e -
ga a el. 

El matri- Haciendo el elogio de la v i rg in idad , no prc-
mo- ten-
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tendo dar á entender que el matrimonio sea con­
trario al espíritu del Evangelio , que es la piedad 
y el fin de la Ley Cristiana, que es la salva­
ción eterna; no lo permita Dios. E l matrimonio 
de los Cristianos es santo y honrado por la Igle­
sia : es un Sacramento. E l matr imonio, bien le'jos 
de ser despreciable , representa un misterio en 
nuestra Re l ig ión , que es la unión de Jesu-Cristo 
y de su Iglesia. El matrimonio en vez de ser 
entredicho , después que la gracia del Salvador 
se ha dexado ver en la tierra , ha sido consa­
grado con la presencia de Jesu-Cristo , haciendo 
en e'l su prmer milagro. Pablo , aquel grande Pre­
dicador de la continencia , prescribe á los que no 
pueden guardarla , el matrimonio como un re­
medio (a); porque añade , mas vale casarse que 
abrasarse (b). Pablo, aquel grande Predicador de 
la continencia, quiere también que un segundo 
matrimonio sirva á ciertas viudas jóvenes de fre­
no contra la incontinencia. Pablo, antes de pre­
dicar la virginidad , comienza declarando á los 
fieles, que el no ha recibido sobre esto manda­
miento del Señor , pero que después de esto lo 
aconseja, creyendo en esto, dice e l , tener el es­
pír i tu del Señor (V). Exhorta poderosamente á to­
das aquellas á las que no haya cosa que emba­
race abrazar este estado tan ventajoso , y precisa 
hasta los padres, á quienes sus hijas han hecho 
dueños de disponer de ellas. 

í Que no pueda yo daros á entender todos 
los Padres , que uno después de otro exaltan á las 
Vírgenes , y alaban la virginidad [ ¿ Que' cosa hay 

mas 

{a) Quhd si non se confínent nuhant. I . Corint. 7. v.p. {b) Me-
lius est enim nubere quain ur i . I d . ibid. (c) Consilium autem dot 
tanquam misericordiam consecutus á Domino, I d . v. ag. 

R r 2 

monio no es 
opuesto al es-
p í r i tu d e l 
Evangelio. 

Admirables 
prerogativas 
que los Padres 
atribuyen a la 
virginidad. 
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mas noble en la profesión Cristiana? ¿Que' cosa 
mas bella en eí hermoso campo de la Iglesia, que 
la fior de la virginidad, ese precioso fruto d é l a 
gracia, esa rica producion del Evangelio, esa 
admirable obra del Espíritu Santo , y ese primor 
nuevo sobre la tierra ? ¿Que hay mas glorioso 
en la Iglesia , que esta v i r t ud que se hace señora 
de la naturaleza, que lleva por su comitiva á 
todas las virtudes • que anticipa sobre la tierra 
el estado del cíe lo • que hace á alguna cosa pura 
de lo que sacó su origen de la in iquidad, un A n ­
gel de un hombre mor ta l , la mas noble imá-
gen de la Divinidad de una criatura débil y frágil, 
de una criatura que cayó de su primera gloria á 
la baxa inclinación de los animales sin razón? ¿Quál 
es, pues, esta v i r t u d , preguntan los Padres, que 
sola ella ha podido hacer descender al Ki jo de 
Dios al seno de una Madre mortal j esta v i r tud 
que sola ella tiene en el cielo el privilegio de 
acompañar al Cordero por dondequiera que vaj 
esta v i r tud en la que todo se reúne en elí siglo 
futuro , pues allí todos seremos como Angeles de 
Dios l Todos , y todas las que hubieren sido v í r ­
genes puras, y los que hubieren vivido santamente 
en el matrimonio. 

Exhortado- A h o r a , Hermanos míos , estad atentos á las 
nes de ios ss. lecciones eficaces, y á las vivas exhortaciones que 
c u e á la5 ^an dado , como á competencia los Santos Pa-
oueseconsa- dres, á todos los que hacen voto de virginidad, 
gran á Dios V í r g e n e s , les decían ellos , honrad en vosotros ese 
n'da? VÍrgÍ~ Bran^e nombre , y honrando en él vuestra d ign i ­

dad, glorificareis á Jesu-Cristo en vuestra perso­
na. Que no haya en vosotros cosa que hiera los 
ojos del Esposo , y no excite sus zelos : sed vír­
genes en vuestro cuerpo, y aun mas puras en 
vuestros pensamientos, y si se puede también mas 

cas-
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castas de corazón. Conservad con el mayor cu i ­
dado un tesoro tan precioso , teniendo muy pre­
senté que le Jlevais en un vaso f rág i l : cultivad 
todas las virtudes , que en vosotras deben ador­
nar á la virginidad. Sed humildes, benignas, y mo­
destas : v i v i d encerradas y ocupadas; que no ha­
ya en vosotras ni inquietudes , ni curiosidad, te­
miendo siempre las miradas de los hombres , ev i ­
tando sus conversaciones : nada se desvie de vues­
tra profesión , no solo en vuestras costumbres, 
pero ni en vuestra lengua, llevando el misterio 
de la piedad como sobre la frente. Porque en fin, 
no es bastante para las Ví rgenes Cristianas ser 
vírgenes , es necesario que lo parezcan y así co­
mo no es bastante para la virginidad ser irrepre­
hensible , es preciso que lo sea también sin sos­
pecha. Considerad, no solo como mancha en la 
pureza , sino como una renuncia pública del es­
tado de las Ví rgenes , el querer asemejaros á las 
doncellas , 6 mu ge res del siglo. 

La virginidad esparce un grande resplandor E l esplen-
en el mundo, y hace un particular honor á la dorqueespar-
Religión Cristiana , con el g ra» número de Vír- ce por.tüdas 

0 ' , T , " , . parces la v í r ­
genes que vemos en las iglesias , mmediatamen- ginidacU 
te después de • su restablecimiento 5 pero se hacia 
mucho mas notable en algunas Vírgenes distin­
guidas, 6 por su fama , ó por su nacimiento, mas 
conocidas , por el desprecio que hacian por Jesu­
cris to , de lo mas dulce que- tiene la v ida , de 
lo que el mundo tiene de mas lisonjero, y de 
lo que los hombres tienen por mas deseable y mas. 
venturoso. 

Las Vírgenes estaban mas dispuestas para el c o m o t a n V 
mar t i r io , ellas se ofrecían, y las ofrecía la Igle- ginidad dis-
sia las primeras j y eran también muchas veces ponía mas fa-
elegidas por los mismos tiranos, ya sea que el climenCeálos 

0 1 J i cuie la p r o í e -
tr iun- sa-
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sabanparasu- triunfar de Jas Vírgenes era mas bello, ya sea 
fr ir e i m a r t í - porque les pareció mas necesario quitar estos exem-
n0, píos de la Iglesia , ó porque diferentes pasiones 

los inducían á esta elección de las Vírgenes pa­
ra el mar t i r io , y entre las Vírgenes las mas her­
mosas, las mas ricas , ó las que tenían mayor 
fama en el mundo. Acaso sobre este estado, des­
pués del Clero, caían ios primeros golpes , y los 
mayores esfuerzos de los perseguidores. Con es­
te perverso designio , y empleando en él medios 
capaces de trastornar toda la constancia de los 
hombres , hallaban una invencible resistencia en 
las Vírgenes , y una fuerza superior á la flaque­
za de su sexo , y algunas veces de su edad. Esto 
es lo que dixo en otro tiempo un Profeta : que 
el que es de'bil, diga yo soy fuerte (a). Esta es 
la maravilla que debían ver los primeros siglos 
freqüen temen te , y en donde Jesu-Cristo debía 
manifestar mas el poder de su gracia, y en don­
de Dios había de mostrarse mas admirable en sus 
Santos, como lo canta la Iglesia "(h). 

X a castidad La profesión de la castidad en la Iglesia era 
da1 entregos 0 ^ 0 S a ^ ^os ^5a8anos : & cuidzdo de la pureza en 
Idolátraselos âs Vírgenes Cristianas era intolerable para los t i -
tiranos. ranos 5 y quando la hermosura del cuerpo era 

arruinada por la castidad, irritando los malos de­
seos de aquellos hombres impuros, excitaba en 
ellos mayor crueldad, y martirios mas atroces. 
La barbarie se mostraba mucho mas furiosa, quan­
do las riquezas, el talento, la ciencia, y qué sé 
yo , otras mi l ventajas., picaban á los tiranos 
de un cierto honor que les resultaría de ven­
cer tales Ví rgenes , se valían de .todos los me­

dios 
(a) Infirmus dicat, quia for t i s ego stm. Joel. 3. v. 10. {b) Deus 

qui inter cutera potentite t i ta. Orat. V i r g . & Mart . 
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dios, y todo esto ofrecía un grande, espectáculo 
á todos. 

L o que acabáis de ver en la capital de aquel laT^iurnj°sid^ 
Reyno tan distinguido, lo veis en diferentes Pro- coZlTiosvz-
vincias, lo veis en las Ciudades d e . . . . . . d e . . . . . nos ataques 
d e . . . . . . lo veis en fin en todas las V i l l a s , que dems perse-
muchos Emperadores,, y Cesares se confederaron, 8mdoreSe 
para destruir en el'as el nombre Cristiano, después 
de haberlo, deshonrado. La virginidad era enton­
ces combatida por todas partes, y casi siempre 
ántes que la fe j y por todas partes quedaba v i c ­
toriosa la virginidad con la fe de todos los es­
fuerzos suscitados, contra ella, y de las pasiones 
humanas, excitadas por el infierno coma la Igle­
sia misma, nos lo dice. Eilos me: han combatido 
en tiempos antiguos , armados de artificios , y de 
violencia contra mis Ví rgenes , pero no han podi­
do vencerme: he perdido Pontífices, he perdido 
Sacerdotes, y Levi tas , &c . pero no he perdido 
Vírgenes , que lo despreciaron todo por Jesu-Cris-
to. He tenido bastantes temores por la. fragilidad 
de su sexo, y por lo débil de su edad 5 pero el 
enemigo no ha tenido la gloria de regocijarse,, 
n i de insultarme sobre este asunto. Yo, sí que me 
he regocijado , y le he. insultado viendo la vic­
toria de mis Vírgenes. Yo he cantado, en. voz al­
ta sus triunfos , en los que nada he dexado en — 
manos de Jos agresores En efecto , ¿ hay cosa 
alguna que merezca ser mas cantada en la Igle­
sia ? ¿ Hay alguna cosa mas bella en la Re l i ­
gión? ¿ Y habrá alguna cosa mas brillante en el 
cielo, que la virginidad laureada t ambién con el, 
martirio l 

Vírgenes , continuad en ser el honor y glo- Exhortación, 
ría de la Iglesia Cristiana. Vírgenes que sois á 3as V i r g e -
tantas en esta Ciudad, que semejantes á las que nes Pfa ûe 

/ * ^ 1 se iiDren de 
acá- ios 
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los peligros acabo de pintar; y donde S. N . padeció el mar t í -
que ofrece na- r io en su cuerpo, y tenéis mas de un martirio 
turaimenteeL que padecer en el alma, nosotros os debemos ius-
comercio de / , , , . i i . « 
las Ciudades tas alabanzas, pero también vosotras os debéis a 
grandes. vosotras mismas justas precauciones. En medio de 

una Ciudad voluptuosa, donde no se respira si­
no corrupción , donde todo convida al deieyte 
de los sentidos, donde todo resuena cantos i m ­
puros , y el sonido lascivo de los instrumentos; 
donde las solteras y las casadas, van ansiosas á 
las fiestas del mundo 7 y á los espectáculos , pa­
ra ofrecerse ellas mismas en espectáculo; donde 
todo pinta á los ojos el amor profano con colo­
res r i sueños ; donde todo habla de el con en­
tusiasmo ; donde una afeminación hereditaria, 
y propietaria del clima , un placer espera otro 
placer, la única cosa en la que nunca se des­
cansa. 

c°n1tí̂ u.a" En medio de semejante Ciudad tenéis mucho 
que sufrir , pero podeis también instruiros mu­
cho con sus mismas iniquidades: en medio de se­
mejante Ciudad habéis de temer que vuestra al­
ma no se enerve , y que vuestra piedad de v i r ­
gen no se debilite: traed , pues, á la memoria 
freqü ente mente las instrucciones que han dado 
los Santos á las Vírgenes; y otras tantas veces po­
ned los ojos sobre el modelo que os han de xa-
do las antiguas Vírgenes de la Iglesia: el retiro 
formó aquellas Vírgenes , la vida dura las a l i ­
mentó , la oración las fortaleció en nuestro Se­
ñ o r , la palabra de Dios las c i rcundó como una 
muralla, la humildad las cubrió como un broquel, 
y un piadoso temor las defendió en lo exterior, 
mientras que el amor de Dios las acaloraba i n ­
teriormente : así es como ellas se presentaban al 
martirio , y lo sufrieron como V í r g e n e s ; y de 

c s -

cion del mis­
mo asunto. 
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este modo también vosotras consesvareís y hon­
rareis vuestra virginidad. 

Como jamas se dexo ver debilidad en la i n - Nuestra San-
comparable Santa N . de quien hago el elogio, no ^3afi^sue^s" 
temeré decir de ella, lo que un grande hombre dixo 
de Judi th: que la naturaleza la habia dado el sexo, 
pero que la v i r tud habla formado todo lo demás de 
su persona. Ahora bien, como la fuerza es de todas 
las virtudes, la que brilla mas, y causa mas admira­
ción , hasta llevar el nombre de la vir tud misma por 
una especie de prerogativa, y preeminencia : para 
hacer el panegírico de Santa N . bastará haceros la 
pintura de esta v i r t u d , con los rasgos mas vivos y 
fuertes, para hacer admirar al mismo tiempo el ca­
rácter de una Vi rgen , que fue el milagro de su si­
glo , y que hizo ver, quequalquiera que sea la ven­
taja que la naturaleza haya dado á un sexo, su­
perior al o t ro , la gracia no ha hecho este dis­
cernimiento en la distr ibución de sus favores > su­
puesto que el mas débil de cuerpo, comunmente 
se ha elevado con la fuerza del espíritu y del va­
lo r , hasta servir de modelo á los unos, y á ios 
otros motivo de reprehensión y sonrojo. 

Los medios de conservar la pureza , son i.0 la Medios pa-
fuga del mundo, cuyo ayre es contagioso : 2.0 la ra conservar 
mortificación de los sentidos, que naturalmen- la í,ureza* 
te inducen á desear el placer: 3.0 deben usarse 
las lágrimas , como lo hacia San Agust ín 5 las v i ­
gi l ias , como San Gerón imo; los cilicios, cómo 
Esther y D a v i d ; las espinas, como San Benito; 
los yelos y la nieve, como San Bernardo y San 
Prancísco. Ved aquí á lo que estamos obligados 
si queremos ser castos. ¿ Deberemos dar oídos á 
la repugnancia de nuestros sentidos , que tienen 
un secreto horror á todo lo que huele á mort if i ­
cación ? ; Estamos seguros de conciencia, siguien-

T o m . t l I L Ss do 
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do ciegamente Directores indulgentes , que adu­
lando nuestra delicadeza del cuerpo, mantienen 
la rebelión de los sentidos ? 

La pureza Se' muy bien, ó Dios m í o , que la pureza 
del cuerpo no cuerp0 no puede agradaros sin la pureza 
puede a&ra- r ' t - to . r i r 
dar á Dios, del corazón. Se también que se pierde la pureza 
sin la pureza del cuerpo quando está manchado el espíritu , aun-
dei corazón. que no ]0 este el cuerpo: que la flor de la pu ­

reza se pierde con un solo placer sensual: que 
un deseo desordenado hace perder la pureza del 
corazón : que un pensamiento deshonesto , sin que 
llegue al efecto, aja la hermosura del alma 5 por­
que no es permitido desear, lo que no es per­
mitido hacer. Esto es , Señor , lo que vos mis­
mo me habéis enseñado. ; Podre yo , en vista de 
esto, lisonjearme de ser virgen ? ¿ M i corazón 
y mi cuerpo , han conservado esta pureza? Vos 
Jo sabéis, ó Dios mió , y esto es lo que me hu­
milla , y confunde delante de vos. Los Angeles 
que no son sino puros esp í r i tus , aparecen con 
manchas á vuestra vista. Los hijos de Dios han 
mirado la hermosura de las mugeres extrange-
ras , y han perdido su pureza. El Rey , según 
vuestro corazón, puso una mirada indiscreta en 
una frágil hermosura, y obscureció todo el es­
plendor de su púrpura , y afeó la belleza de su 
alma. ; Quán delicada es la vir tud de la pureza! 
¡Que' hermosa flor es í ¡Pero quán poco basta para 
marchitarla! S e ñ o r , apartad de m í , todo loque 
pueda hacerme perder mi inocencia, y hacerme 
desagradable á vuestros ojos. ¡ Quán dichosa se­
ré' y o , si conservando la pureza que os he con­
sagrado , me veo algún dia entre las Ví rgenes 
que rodean el trono del Cordero 1 

Entre todas las almas que conservan zelosa-
nef^ ié jos^de mente la pureza interior ; común á todos los Cris-

9 pre- t ia-
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tíanos , hay machas que guardan la virginidad prevaiecerse 
del cuerpo y que son , según los Padres , la mas de la excelen, 
ilustre porción del rebaño de Jesu Cris to: son ¿adode 
de Dios de un modo muy particular, no tenicn- tener' ,senti_ 
do que agradar sino á e l , y no distrayéndose con m i en tos de 
el cuidado de agradar á un hombre. Viven en humildad, 
una carne frágil , como si no la tuvieran, y l le­
van en un cuerpo mortal la vida de los Ange­
les. ¿Pero á quién deben atribuir estas preroga­
tivas , sino á aquel que las animó primero , y que 
les concedió la • gracia de darse enteramente á e'l? 
Oigan , pues , atentamente estas palabras : que 
aquel que se glorif ica, no se glorifique sino en 
el Señor (a). Pongan toda su gloria en ser solo 
suyos; pero que refieran á el esta misma gloria, 
supuesto que por un don de misericordia le per­
tenecen. Quanto mas grandes sean delante de los 
hombres por la excelencia de su estado , deben 
ser mas humildes , para ser grandes delante, de 
aquel á quien aman. Una Virgen soberbia , dice 
un Santo, es una Virgen adú l t e ra , porque la pu­
reza del cuerpo, nada sirve sin la humildad que 
es la virginidad del alma. Que se consideren co­
mo vasos frágiles, donde ha querido poner Dios 
un gran tesoro para manifestar el poder de su 
gracia, y que ellas dependen de é l , que es quien 
las sostiene, y de quien no pueden separarse sin 
romperse, y sin perder las riquezas que se les con­
fiaron. Ultimamente , han de acordarse , que si 
son Vírgenes de Jesu-Cristo, no es sino para ser su­
yas, y no de ellas mismas: que ellas no han q ierido 
estar baxo del poder de los hombres, pero que pien­
sen sin cesar, en la entera pureza con que deben 
presentarse delante del Señor el dia que las llamare. 

Que 
{a) jQui gloriatur , i» Domino glorietur. I . Corint. 1. v. 31 . 

Ss 2 
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El Apóstol Que no se oiga entre vosotros n i el nombre 

quiere que ios de fornicación , ó de qualqniera otra impureza, 
í é n t a n d i s t a ^ eSt0 ConvicnC á los Santos El Apóstol quie­
tes de la i m - ^ los cstéñ tan distantes de los vicios 
pureza , que q le ignoren hasta sus nombres. Que el corazón 
ignoren hasta j e ] hombre sea corrompido , aunque la corrup-
el nombre. . , , r ' / , , . r 

cion sea general, la pureza sera siempre la v i r ­
tud favorita de los Santos, y el rasgo mas b r i ­
llante ' y mejor señalado de los verdaderos fieles, 
¿ Conoceremos por esta señal hoy á muchos Cris­
tianos ? Nada se oiga entre vosotros que ofenda al 
pudor , ó que se resienta de discursos impertinen­
tes , ó bufonescos (F). ¿ Que' habria dicho el Santo 
Após to l , si se hubiera hallado en las concurrencias, 
mundanas de nuestro siglo ? ¿ N o es la inutilidad 
lo que hay mas reprehensible hoy dia en las con­
versaciones de las gentes del mundo? ¡Quánta l i ­
cencia escandalosa en lo que es materia de la 
conversación! ¡Que deshonestidad en las palabras! 
Nadie se avergüenza de lo que haría sonrojar en 
otro tiempo á los Paganos. Sin esta sal se tiene 
por insípida la conversación : enredos amorosos, 
historietas galantes , obras de ingenios corrompi­
dos con d contagio del c o r a z ó n , poesías sen­
suales , ved ahí lo que divierte en nuestos días, 
y lo que ocupa á personas fatuas de puro ocio­
sas. ¿Pero quantas almas se pierden con tantas pa­
labras obscenas, discursos demasiado libres, equí­
vocos envenenados, burlas maliciosas , libros cul­
tamente escritos en ios que está derramada la sal 
del ingenio? ¿Pero de dónde está desterrado el espí­
r i t u del Chrístíanísmo? Pues v i v i d persuadidos, 

pro-
(a) Fornicatio autem, & omnis ínmunditia, nec nominetur in 

' vobis. Eplies. g. v. 3. (¿) A u t tuvpitudo> aut stult i loquium^ 
m f scurrilitas. i b . v. 4. 
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prosigue el Após to l , que todo fornicario, todo 
impúd ico , y todo avaro, cuyo vicio es una ido­
l a t r í a , no tendrán parte alguna en la herencia^deí 
Reyno de Jesu Cristo y de Dios. ¡Eh , Señor, 

•quántas gentes renuncian hoy esta herencia f L a 
impureza se llama avaricia, porque por este v i ­
cio le niega su corazón á Dios , por dárselo á 
su placer y deleyte. En el Exodo , en el Leví -
tico , en el Deuteronomio, y en otros muchos 
lugares de la Escritura , la fornicación se llama 
idolatría , porque en la una y en la o t ra , hace 
el hombre su Dios á la cr iatura, y le sacrifica 
todo (a).No tengáis , pues, comunicación con ellos: 
no hay devoción alguna que no se corrompa con 
la conversación de los libertinos ; nada es mas 
contagioso que su comercio. San Pablo llama á 
los impúd icos , hijos de las tinieblas 5 y en efecto, 
nada obscurece tanto al entendimiento , nada en­
torpece tanto á la r azón , n i cosa alguna apaga mas 
la fe , que este vicio desgraciado. 

Guando la castidad es perfecta, nada íes per- Severidad, 
r / , . i * / 1 1 1 , Y extensión 

mite a los ojos 5 se pone a la entrada de los de la castidad., 
oídos 5 se desvela sobre todas las palabras > regu­
la y reforma la imaginación 5 se asusta hasta de 
los pensamientos que nacen involuntariamente5 y 
se estremece hasta de los deseos no consentidos-
Jamas se cree segura , sino en el regazo de la 
humildad: se alimenta y vive con oraciones y 
lecturas santas: teme el menor intervalo que no 
está lleno con algún deber : no teme menos las 
ocupaciones demasiado fuertes , que le quitan á 
la piedad el xugo , y la unción que necesita: des­
confia de la tristeza que sirve de velo al de­
monio T para tirarle al corazón dardos inflama-

^ dos. 
(a) Nol i t e ergo effici participes eorum. Ephes. £. v. 7, 
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dos , con eí entorpecimiento en que está descuida­
do mucho tiempo: está también de custodia con­
tra una vana alegría que afemina al alma, y la 
hace menos vigi lante, y menos prevenida: hu­
ye con cuidado las conversaciones de los que v i ­
ven con poca prudencia y atención : sin tener ya 
fuerzas, pone entre ella y el peligro, la mayor 
distancia que puede, y no halla casi diferencia 
entre la caída y la temeridad , porque es una mis­
ma cosa ser presuntuoso que ser vencido 5 su­
puesto que el orgullo es la primera impureza del 

C o m o el hombre , y la otra viene á ser el castigo, 
impúdico lo Refiere San Ambrosio, que un cierto Tco-
sacnfica todo i i j i / , , . , 
i su pasión. t i m o i nombre muy dado a los placeres, estimo 

mas ser privado de la vista , que dexar el de-
leyte. Este infeliz en el ardor de su desorden, 
conoció la ceguedad que habia de seguirse, y re­
solvió ser ciego mas bien que reprimir su bru­
tal inclinación. Agradable luz del Sol , exclamó, 
ya no os veré' mas 5 pero yo contentare mi pa­
sión (a). Esto mismo pueden decir las personas 
voluptuosas , desde el principio de sus desórde­
nes , si no los libra el arrepentimiento de la i n ­
felicidad que les amenaza. Divinas verdades, l u ­
ces adorables del Espíritu Santo , rayos saluda­
bles de la gracia, ya no brillareis mas para mír 
el Señor las esparcirá en mi alma, y yo no os veré': 
en vano seré iluminado de lo alto , andaré' en­
tre sombras y lobregueces, y mi ceguedad me 
llevará al abismo. Ved á lo que estáis reducidos, 
vosotros á los que una impureza escandalosa domina 
tantos años ha : ved lo que debéis esperar, vosotros 
que estáis hoy atados con lazos que desatará la 
muerte para sepultarlos con vosotros en el sepulcro. 

L a 
(<?) Fade , vade amicum lumen. 
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La pureza del cuerpo es una v i r tud tan es­

timable , que conservándonos entre tantas ocasio­
nes de perdernos, puede decirse que en esto ex­
cede á la pureza A n g é l i c a , y á la que se pue­
de comparar con r a z ó n : en la una el hombre 
se eleva sobre sí mismo 5 en la otra los Angeles 
se mantienen en su estado natural. Los Angeles 
son puros porque están separados del cuerpo que 
tiene su inclinación á la impureza: los hombres 
lo son porque viven en cuerpos. La pureza de los 
hombres es un motivo de combate , y una ma­
teria de triunfo : la otra es un estado tranquilo, 
en que el Angel está en paz consigo : en la una 
el Angel no tiene que hacer mas que seguir la 
nobleza de su naturaleza: en la otra el hombre 
debe pelear contra la corrupción de la antigua. 

N o siempre por grandes desórdenes se pierde 
la castidad, y la pureza: hay varios modos de 
perderla, mas delicados , y menos perceptibles, 
que los desórdenes torpes y groseros , á los que 
muchos están sujetos 5 y sin hablar de los críme­
nes enormes, que siempre llevan trás de sí la có­
lera , y la venganza del cielo, hay también mu­
chas ocasiones infelices en las que está muy ar­
riesgada la pureza del cuerpo. L o que parece mu­
chas veces una friolera, lo que también parece ne­
cesario en la vida c i v i l , la amistad, la conversa­
ción , la dulce sociedad que hay entre unos, y 
otros, y otras m i l cosas tan permitidas, y tan puras, 
quando aun se haga un buen uso de ellas, se hacen 
criminosas, y causan la perdida de la pureza, luego 
que uno se sirve de ellas sin discernimiento y sin 
regla. 

Absteneos de toda impureza, dice el Após ­
tol San Pablo: la menor falta contra la casti­
dad , v i r tud tan delicada, mancha al alma , y 

la 

La pureza 
de los hom­
bres es en un 
sentido esti­
mable como 
la de los A n ­
geles. 

Hay muchos, 
modos de per­
der la castir-
dad. 

Se debe m i ­
rar con hor­
ror todo lo 

que 
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que es contra. & hace odiosa á los ojos del Dios de la pureza, 
rio á la puré- Acordaos , prosigue, que vuestros cuerpos son 
za* templos del Espíritu Santo; no los profanéis con 

Ja menor indecencia: un Cristiano debe tener 
una especie de respeto, y de veneración á su 
cuerpo , que es miembro del de Jesu-Crísto.- ¿No 
sabéis, dice el mismo Apóstol á los de Corintho, 
que vuestros cuerpos son miembros de Jesu-Cristo? 
¿Ignoráis- que sois el templo de Dios, y que eí 
Espíritu de Dios habita en vosotros? ¡ Qae de­
l i to arrojarle de e'l con una profanación sacrile­
ga ! N o imitéis el exemplo de los Paganos, que 
no tienen otras reglas que sus pasiones , á quie­
nes sirven como esclavos. 

. , . La virginidad del cuerpo no es buena sino en 
d a d Y e T S p í - clLianto produce la virginidad del espír i tu: de otro 
r i tu no debe modo esto seria reducir la Religión á u n a privación 
estar separa- corporal y á una práctica Judaica. N o es útil domar 
<}a de, l j v¡ir~ la carne sino para hacer al espíritu mas libre . y 

pinidad. del , 1 T ^ - , . . . , , , J . 
cuerpo. mas terviente en el amor de Dios: la virginidad del 

cuerpo , no es mas que una conseqüencia de la i n -
corruptibilidad de una alma virgen , que no se 
mancha con afecto alguno mundano. ¿ Amas tú lo 
que no ama Dios? ¿ A m a s tú lo que e'l ama con, 
otro amor que no es el suyo ? Pues ya no eres 
virgen. Si todavía lo eres de cuerpo , eso es nada, 
pues no lo eres por el espíritu : esta flor tan her­
mosa es marchitada, y pisada: la indigna criatura, 
Ja mentira impura y afrentosa, se arrebatan el amor 
que quena tenerlo solo el Esposo ; y así irritáis 
sus zelos. ¡ O esposa infiel , tu corazón adúltero 
se franquea á los enemigos de Dios ! Conviértete 
á é l : oye lo que dice San Pedro : restituye tu 
alma casta con la obediencia á la caridad , esto es, 
que solóla ley de amor, es la que lo refiere todo 
á Dios , con el qual puede el alma ser virgen, y 

dig-
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digna de las bodas del Cordero sagrado. 

Nota Tertuliano que quando se ama una v í r -
. , , , , . 1 . j Í • • - t i amor a tud , no debe haber ni resabios del vicio contra- la pure2,a nQS 

rio (a). Si detestáis la impureza , tanto como debe hace evitar 
serlo, no solo debéis huir todo lo que pueda cor- ^ s u el mas 

7 . „ leve asomo de 
romper vuestro corazón , pero es preciso que sospQcĥ  
vuestra conducta sea irreprehensible : que la ca­
lumnia mas envenenada, nada tenga que reprehen­
deros. Será , pues, en vano , quando yo os pre­
ciso á que rompáis ese comercio del que se os 
habla tanto tiempo hace , que me respondáis, que 
jamas ha habido uno menos sospechoso , n i mas 
inocente. Quiero creer que así sea; ¿ pero no es 
cierto que muchos son ofendidos con tales conver­
saciones, y tal familiaridad? ¿Y no dais lugar con 
eso á que se forjen sobre todo sospechas contra 
vosotros? Es preciso mas para determinaros á seguir 
el consejo saludable que se os da? Qualquiera que 
ama la pureza, jamas sufre que se le reprehenda, n i 
aun la apariencia del vicio contrario á esta v i r tud . 

San Gerónimo nos ensena que luego que el La verda-
enemigo nos combate, no debemos perder t iem- dera pureza 
po , sino combatirle inmediatamente que e'l se 150 consiste 611 
1 XT . . 1 . no ser tenta-
presenta. IMo permitas, dice, que el enemigo se ¿o -pe ro si en 
fortalezca : anticípate á e'l 5 ataca al enemigo, y reprimir v i -
superale mientras que todavía se siente déb i l , y vamente las 
que sus combates son menos violentos: no pien- [ri^nfar^del 
ses , sin embargo , que jamas podrás tener paz, tentador, 
que no sea turbada. Hay en esto , dice San Agus­
tín , muchos que porque tienen mucho amor á 
la pureza, creen que todas las tentaciones dañan 
á la pureza de su alma. Estos desean tener una 
paz, que es imposible conseguirla en esta vida:, 

qui-
(a) Re i displicentis opinio reprohafm, Tertul . l ib. de Carii, 

Christi. c. 3. 
Tom. X I I I . T t 
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quisieran no ser tentados 5 pero entiendan que 
la pureza verdadera no consiste en no ser tenta­
dos. Las tentaciones no son delinqüentes , sino 
en los que las atraen con su negligencia, y con 
Jas libertades que se toman 5 pero aquel que vive 
desvelado , que reprime con cuidado todos los 
movimientos de sus sentidos, que severo consigo 
mismo se hace perseguidor irreconciliable de sus 
pasiones , lejos de ser criminal quando la tenta­
ción le asalta , adquiere nuevo méri to , si sale 
victorioso del combate. Dios no permite que uno 
sea tentado , sino para probar su fidelidad , y 
para darle ocasión de pelear y vencer. 

La virginidad , si creemos á San Ambrosio, 
dada trae^su cIue en sus discursos ha preconizado tan freqüen-
origen del temente esta v i r t u d , no halla su nacimiento en 
Cielo. Sentir la tierra , sino en el Cielo 5 y como es una i n -
de San A m - tep;ridad perfecta esenta de todo contagio , no 
brosio sobre 0 i , . . 
este asunto, pnede tener la tierra por patria , supuesto que 

la tierra es la morada de la impureza, y el tro­
no de la corrupción (a). Ella tiene por asociados 
á los Angeles 5 y como estos venturosos habitantes 
son las Vírgenes del Cielo, se puede decir también 
que las Vírgenes son los Angeles de la tierra; pero 
ella tiene por sus exemplos, y por sus modelos á 
Jesu-Cristo, y á Mar ía 5 pues aunque esta es M a ­
dre , no por eso dexa de ser Vi rgen , y el poder di­
vino ha hecho el mayor de sus milagros para unir 
en María la Virginidad con la fecundidad. Jesu­
cristo tomó para sí lo que habia elegido en su Ma­
dre 5 y después de haber sido Hi jo de una Virgen, 
quiso el también ser virgen, y consagrar esta v i r ­
tud en su persona 

P L A N 
(Ü) I n CaeJo proferto est patr ia castitatis, qui nihi l aliud 

est riisi expers contagione in tegr i ta tu . D . A m b . í ibf i . de Vi rg , 
(¿) yí tque ipse representavit quod el igi t in Mat re . I d . i b i . 
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P L A N Y O B J E T O 
D E U N DISCURSO S E G U I D O 

S O B R E L A V I R G I N I D A D . 

Multce Filice congregaverunt devtttas; sed tu 
supergressa es universas, Proverb. 3 1 . v. 2 9 . 

Muchas doncellas acopiaron riquezas 5 pero tú 
excediste á todas. 

¿ l / u e ' elogio, hermanos mios! ¿ A quien pue* 
den convenir palabras tan magníficas ? El 

Sabio las entiende de la mugcr fuerte , ^pero quál 
es esta muger fuerte por excelencia, á la que su 
valor y espíritu ensalzan sobre todas las perso­
nas de su edad, y de su sexo ? San Bernardo nos 
lo declara. Es Maria , dice este Santo Doctor, 
cuya fuerza rompió la cabeza de la serpiente, 
dando á los hombres un Salvador que los librara 
de las potencias del Infierno , de la rabia y furor 
del Demonio , la antigua serpiente. 

Ademas de esto , si atendemos á las ricas efu­
siones de gracias que Dios der ramó en M a r i a , las 
innumerables virtudes con que la adornó en la 
tierra : si meditamos la gloria con que la corono 
en el Cielo j ú l t imamente , si comparamos á M a ­
ria con las vírgenes mas perfectas que ha habido 
y habrá Jamas, conoceremos sin dificultad , que 
es la muger fuerte por excelencia , que ha su-

T t 2 per-
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perado á las demás en valor , en virtudes , y en 

(*) santidad (a). 
Este D i s - Que no pueda yo ( * ) , hermanos mios, para 

curso se hizo corresponder á la piedad tan tierna que un gran-
nwnidad Cde ^e Orden de Sacerdotes manifiesta en obsequio 
Eclesiásticos, de Mar ia , y para mostrar particularmente mi de-
congregados yocion y reverencia en su obsequio; que no pue-
Sbaxolapri ^a Y0» en este c^a «destinado á honrar todas sus 
t e c c i o n de virtudes, haceros á un mismo tiempo el elogio 
María . de cada una en particular 5 pero lo confieso, 

ademas de que la empresa es superior á mis fuer­
zas , infaliblemente me sucedería que queriendo 
alabarlas todas , no alabada alguna tanto como 
merece. 

Y a s í , hermanos mios, dexando á mis maes­
tros el cuidado de haceros una pintura perfecta 
de todas las virtudes de M a r í a , llevad á bien que, 
consultando m i debilidad , hable de un asunto 
pocas veces tratado en los Pulpitos cristianos , y 
que me ha parecido muy importante. Ademas 
que conviene al mayor número de aquellos á los 
que la devoción á Alaria atrae hoy á este santo 
Templo , y me da motivo para alabar las v i r ­
tudes mas sublimes , y mas distinguidas: es pues/ 
hermanos mios , m i intento , hablaros hoy del 
estado de virginidad. 

N o dudo que hay muchos entre vosotros que 
habrán abrazado el estado de virginidad, para 
imitar la de la Madre Dios ( después de Jesu-
Cristo ) la mas Santa de todas las Ví rgenes , y la 
Virgen por excelencia 5 pero como se conoce po­
co la grandeza de tal estado , y lo que pide á 
los que le abrazan , voy á manifestaros por el 
aprecio que hizo de él Mar ía , y por la conducta 

que 
{a) Tu supergressa es universas. Proverb. 31 . v. ap. 
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que observó en eJ, i .0 la estimación que vosotros División ge-
debéis hacer de e l : 2.0 como debéis conduciros en nerai. 
ta l estado. 

M a r i a , tan capaz por las luces con que siem­
pre la ilustró Dios para Juzgar de la grandeza de 
tal estado, pref i r ió , desde su mas tierna Juven­
tud , el estado de virgen al de casada. Por el es­
tado de Virgen , se atraxo, dice San Bernardo, las 
miradas del mismo Dios , que la colmó de gra­
cias , haciéndola Madre de su H i j o : luego este 
estado tiene prerogativas considerables. Mar ia 
para aprovecharse de ellas, y hacer progresos ds 
perfección en su estado , siguió ciertos rurabosj 
se sujetó á ciertas obligaciones ^ en las que hay 
reglas para santificarse: y a s í , i.0 la excelencia 
del estado de virginidad : 2.0 las reglas que es 
preciso seguir para santificarse en e'l. Este es mí 
designio 5 procurare' ser úti l , no solo á las Ví r ­
genes , sino también á las Viudas , y aun á las 
personas casadas. 

Debo adver t i r , hermanos m í o s , que colocan- c joJ^p"^" 
do el estado de virginidad superior al del ma- t o L 6 Un~ 
tr imonio , no es mi intento no apreciar las perso- E l estado 
ñas que le" abrazan : muy contrario á ios Here- de virginidad 
ges , que en otro tiempo miraron el matrimonio 1̂ dermatri-
como malo, yo digo con San Pablo, que este monío. 
estado es honrable (a) : que es santo, y se pue­
de salvar en e l : digo, siguiendo siempre al Após­
t o l , que un padre que empeña á su hija en el 
matrimonio hace bien 5 pero añado , que el que 
no la casa hace mejor : Melius f a c i t . De l o q u e 
deduzgo, que el estado de virginidad es mas exce­
lente, mas perfecto, y preferible al del matrimonio. 

Quando no tuviéramos otras pruebas de la ex- Otras prc-
ce- fe-

(a) Honorabile connuhium. Hebr. 13. v. 4. 
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ferencías del cdcnda de la virgmidad , sobre el matrimonio, 
estado de vzr- . 0 ; , 7 
ginidad sobre i n o seria una m u y convincente , saber que es 
el matrimo- el estado que eligió Mar ía con preferencia? L a 
nio , recono- Santa Virgen hizo tanto aprecio de e'l , que el 
cidas por los T: f Í ^ j . ' / 
SS. Padres. -Evangelio nos ía representa como dispuesta a re­

nunciar el título de Madre de Dios , si era i n ­
compatible con la qualidad de virgen. Y as í , her­
manos míos , sobre el grande aprecio que Maria 
manifestó por el estado de v i rg in idad , los San­
tos Padres hicieron muchos elogios para ensalzar 
este estado, y excitar á solicitarle como el mas 
perfecto, y el mejor. Según su dictamen, v i v i r 
Virgen , es imitar la vida del mismo Dios : es 
asemejarse á Jesu-Cristo : es v i v i r sobre la tierra 
como los Angeles en el Cielo , donde se olvida 
el cuerpo, donde no se complace á los sentidos, 
para darse enteramente al espí r i tu : casi por t o ­
das partes llaman á las Vírgenes las amigas, las 
esposas de Jesu-Cristo j y con referencia á la Igle­
sia , las consideran como los miembros mas san­
tos , y la porción mas ilustre del rebaño de Jesu-
Cristo. 

Falsas pre- Hombres carnales , que miráis á las Vírgenes 
ocupaciones como miembros inú t i l e s , y á cargo del estado: 

de los munda- q u e solo estimáis las personas que abrazan el ma-
to ála v i r g í l t ^ ^ o n i o , reformad aquí vuestra alabanza. Co-
nidad. mo en el cuerpo humano los miembros exterio­

res no son los mas útiles para su conservación, 
sino aquellos solos que llamamos partes nobles, 
así las Vírgenes por lo mismo que viven en ia 
obscuridad y en el silencio, son mas necesarias en 
la Iglesia, que el número de Cristianos que al 
parecer están en tanto movimiento : las Vírgenes 
son las que con sus oraciones y santos gemidos 
atraen sobre nosotros el espíritu de v i d a , que 
da salud y vigor á todo el cuerpo de la Iglesia. 

Pe-



COMUN DE LAS VIRGENES. 355 
Pero, hermanos mios , para conocer toda la Subdivisio-

excelencia del estado de v i rg in idad , traigamos á ™SL e Vm~ 
la memoria lo que se dice en el Apocallpsi: se 
habla allí de una tropa de rescatados que son 
Vírgenes , por que ellos no se han manchado con 
los hombres. San Juan a ñ a d e , que las ciento y 
quarenta mi l Vírgenes , siguen al Cordero por 
todas partes á donde va , y que ellas solas pue­
den cantar el cántico , llamado por excelencia el 
cántico nuevo. Consideremos estas preciosas pa­
labras , ellas comprehenden las principales pre-
rogativas de la virginidad : i.0 Los Justos se l la­
man Ví rgenes , porque no se han manchado con 
las mugeres 5 han conservado sus cuerpos en una 
inviolable pureza. Primera ventaja de las V í r ­
genes una gran pureza (a). 2 ° siguen al Cor­
dero por donde v a : la virginidad hace mas fá­
cil la práctica de la v i r t u d , se sigue á Jesu-Cris-
to mas fácilmente , se hace mucho mas bien: se­
gunda ventaja, tener una piedad mas fervorosa 
y mas llena (b). 3.0 y úl t imo , las Vírgenes so­
las cantan el cántico nuevo 5 esto es, que ellas 
aman mas á Dios , y gustan mas deliciosas con­
solaciones. Tercera ventaja, estar mas llenas de 
caridad ((?). 

En quanto á la pureza , que ventaja para PoreiBau-
las Víreenes conservar pu ro , y sin mancha un tlsmo .í16171?5 

^ , . 1 1 j 1 , , , contraído la 
cuerpo que, lavado en las aguas saludables del estrecha obii-
Bautismo, se ha hecho un miembro vivo del Cuer- g adondecón -
po de Jesu-Crlsto * y templo del Espíritu San- servar nues"" 
t c r • / 1 , tros cuerpos 
to. Se conoce racilmente que esta es una de las puros y cas-
grandes prerogativas del estado de virginidad: por tos. 

hon-
(a) N o n sunt coinquimti cum muUerihus. Apocalíp. 14. y. 4, 
{h) Sequuntur J ígnum quocumque ier i t . I d . ib i . [c] Nemo 

poterat dicere canticum pra te r i l la centum quadrajrinta. Ib i . v.3. 
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honmble que sea el estado del matrimonio , el 
uso que se hace de el degradará siempre al cuer­
po que se hace semejante al de las bestias. 

U n cuerpo destinado para una gloria inmor­
tal , no puede menos de degradarse, quando sir­
ve á usos que han de acabar con el tiempo , y 
que no permanecerán en la eternidad. Es mucho 
mas precioso, á exemplo de M a r i a , conservar pu­
ro y sin mancha un cuerpo que se ha hecho 
por el Bautismo , templo del Espíritu Santo, y 
miembro del de Jesu-Cristo. Una flor abrasada por 
los ardores del sol, pierde su lucimiento y her­
mosura : del propio modo el cuerpo con el ma­
trimonio pierde aquella frescura que da la v i r ­
ginidad. E l Apóstol nos afirma , que resucitará 
algún d i a , espiritual , incorruptible , inmortal , y 
lleno de gloria ; ¿ y no es á lo menos prepararle 
esta dicha permaneciendo v i rgen , supuesto que 
el matrimonio es preciso le envilezca y corrompa? 

Consequen- Ademas de esto , ¿quáles son las conseqüen-
cias penosas cias del matrimonio mas feliz ? Si Dios derrama 
del matrimo- en ¿[ ia fecundidad, ¡quántos engorros, quán-
"antQ61 To- tos cuidados, quántas inquietudes , respecto á los 
pias para dar hijos, á los que es preciso dar una educación 
á conocer las cristiana, aun mas que de hombres de bien ¡ Los 
ventajas de la pacjres ? dicen los Padres de la Iglesia , se ha-
virgim a . entonces Pastores y Obispos de su familia, 

y es para ellos un cargo, que los hace respon­
sables de la perdición de sus hi jos, si sucede por 
falta de cuidado y de educación. 

Continua- Sin hablar de esta dependencia que estrecha 
don del mis- de tal modo á un esposo , que no es dueño de 
moasunto. ŝ  m[smo ^ n i aun de sus acciones: ¡quántos ca­

prichos , quántos malos humores, quántos me­
nosprecios es preciso sufrir muchas veces por una 
y otra parte durante un matrimonio que parece 

el 
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el mas unido! Si el esposo , ó la esposa son fal­
tos de religión : si pasiones que el Evangelio nos 
prohibe nombrar los dominan , ; que abuso en el 
exercicio del matr imonio, que' libertades, que des­
órdenes pecaminosos en un Sacramento tan santo 
en sí mismo, y destinado para representar la unión 
absolutamente casta de Jesu-Cristo con la Iglesia! 
Libertades y licencias , sobre las quaíes tantas per­
sonas casadas viven tranquilas, porque ignoran la 
santidad y la grandeza del Sacramento del matri­
monio. Pero aun quando uno sea tan casto y con­
tenido en este estado como debe serlo; siempre 
es un suplicio que cada uno se prepara; pues 
dice el Apóstol , si te casas no pecas 5 peto pa­
decerás penas y tribulaciodes en tu carne (a). 
De lo que resulta , que creyendo hallar un re­
medio para las pasiones casándose, freqüentemen-
te no se halla sino un medio de irritarlas. 

Otro peligro del que está libre el estado de Siempre so­
la v i rginidad, es la división casi infalible del co- bre ei ímsmd 

to r ' . , „ . . . . asunto. 
razón entre Dios y la Esposa: el asimiento, si 
así lo queréis , no será excesivo al pr incipio , pe­
ro insensiblemente , un esposo ó una esposa, gana 
el corazón , y al fin toma el lugar que ocupaba 
Dios en é l , ó le hace .su ídolo ; y casi siem­
pre es el Dios que se adora. El gran mal que 
hay en esto , es que nada se reprehende menos 
que estas divisiones , alegando que el objeto es 
legít imo ; y asi se juzga que todo es pe'rmitido; i 
y de qualquier modo que sea el asimiento que R e q u e m ó ­
se tiene á un esposo ó á una esposa se tranqui- do deben 
liza , porque se debe amarla. Sí , hermanos mios, ^ ^ l ^ í " 
se debe amarla; ¿pero como í Con un amor re- los esposos, y 

g|a_ las esposas. 
(a) Trihulationem cavnis habehunt ejuscemodz. I . Corint. 7. 

v. 28. ¿ 
Tom. X I H . V v 
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glado , prudente , y subordinado al que debéis á 
Dios , que exige de las personas casadas , como 
de las d e m á s , que le aman con todo su corazón. 
Luego si el asimiento que tenéis á un esposo es 
dominante, y el mas fuerte 5- si llena vuestro, co­
razón de tal modo , que dexa Dios de ser su te­
soro , no halla ya gusto en pensar en e'l, y no se 
ocupa de el en rogarle, desde entonces vuestro 
amor por un marido, ó por una muger se hace 
ilegítimo y desordenado. 

Medios de ¿Queré is , esposos y esposas que vuestro amor 
santificar el sca o r c | cna j l 0 ? Amaos de manera que estéis siem-
amor conyu- , . , ,1 
gal , y reglar- pre dispuestos a preterir a Dios a todo , y para 
le. esto estad dispuestos siempre para sacrificarle esa 

amada esposa, si os la pidiera ; porque dice Jesu­
cristo mismo , qualquiera que no está pronto 
para renunciar á su padre & c . , y á su esposa por 
mi amor, no es digno de mí (a). 

Corta rao- Ahora b ien , hermanos mios, pregunto, ¿ha-
raiidad sobre ]jare'mos muc!]0S maridos que reciban con su m i ­
el asunto an- . 1 i ' % tV-
tecedente. sion la muerte de una esposa amada , a la que Dios 

Conseqüen- por su misericordia la llama á sí ? Que senti-
aas que de- m|entos, que añicciones, y penas para resolverse, 
ben sacarse. i , • ; v 1 . . 1 7 

y muchas veces quantos gemidos , quantas que­
jas , y murmuraciones .contra Dios. Sí , dice el 
grande A p ó s t o l , por esto , desearla que fuerais 
todos libres como yo j porque aquel que está 
casado se ocupa en lo que ha de hacer para 
agradar 'á su esposa, y así su corazón esrá d i v i d i ­
do (¿O- Pero una Virgen no piensa sino en agra­
dar á Dios , y no se ocupa sino en las cosas de 
Dios para ser santa en el cuerpo , y en el es­
píri tu. V • 

¡ Q u á n -
(a) jQuicumque non renuntiat , 3 c . {b) E t divisus est. I . 

Corint. 7. v. 23. 
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jQuánto podría deciros sobre los demás peii- Otros peli­

gros del matrimonio, gentes del mundo! ¿Ademas f^consigo el 
d é l a d iv i s ión , que se gana casándose? { A y ! se e s t ado^ del 
suele i r hasta desposar las pasiones de los unos matrimonio, 
y los otros : una esposa , se hace comunmente lo 
que es su marido , y recíprocamente , &c. ¡Quán-
tas Jóvenes hemos visto , llenas de religión y pie­
dad antes de casarse, y mudarse repentinamente, 
y hacerse absolutamente mundanas! Su primera 
educación prometía que serian algún día exceíem 
tes Madres de famil ia , que criarían á sus hijos 
en el . santo temor de Dios 5 pero un esposo que Como el íi-
se eligió sin examen , por pasión , por ínteres, bertinage de 
ó por condescendencia hace desaparecer todas las trasia^5 i m ­
impresiones cristianas que se habían recibido. ¿De perceptibie-
donde viene este mal? De un esposo mundano al ms<ite á una 
que se u n i ó , al que se obedece al principio por ^ í * 0 ^ -
temor , y después por complacencia. Se dexa ver ai 
principio bastante v i r tud para hacer resistencia 
á los placeres hechiceros del siglo; pero por últi­
mo cada uno se dexa ganar. A proporción que 
uno se debilita en los caminos de la salvación, , 
las gracias del estado se hacen menos fuertes: 
ganado uno en parte , se dexa llevar de la cor­
riente, y sin sentir , uno se avergüenza de ser 
menos criminal que el seductor. 

O vosotros todos que pensáis formar un es- Corta mo-
tab íec imiento , y que puede ser, os lísonjeis que ralidad sobre 
resistiréis á todos los atractivos j ¡ pero cómo! ¿ Sois ced^nte^ ^ 
mas fuertes que Sansón , y mas sabios que Salo­
món ? ¿Que hicieron las mu ge res sobre el cora­
zón de aquel Príncipe ? Eran idolatras, y le h i ­
cieron idolatra como ellas. 

Padres y madres , permita el Cielo que un Cuidado que 
exemplo tan terrible os ensene á mirar con cuida- deben tener 
do á quien entregáis vuestros hijos : sobre todo ín- los Padref_pa-

1 o / ra el estable-
V v 2 ves- el- . 
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cimiento de vestígad escrupulosamente , si la persona que se 
sus hijos. os pr0p0rie T [ C N Q Religión , mucho mas que hom­

bría de bien, ó probidad: en fin aseguraos, tan­
to quanto pudiereis , si es un hombre que vive 
según el santo temor de Dios, y si cumple fielmente 
las obligaciones de Cristiano 5 porque dice S. Pablo, 
si queréis casaros, mirad que sea en el Señor. A h o ­
ra bien, ¿que es casarse en el Señor ? ¿ E s , como 
vemos en vuestros d í a s , buscar la riqueza, el ta­
lento , la hermosura, sin considerar si es la v i r ­
tud la que apoya estas ventajas ? Casarse en el Se­
ñ o r , es casarse, según su espír i tu: es imitar la unión 
de Jesu-Cristo con su Iglesia, buscando la piedad, 
la religión , las buenas costumbres, y no corrien­
do tras de lo que pueda satisfacer la amb ic ión , y 
contentar las pasiones, como ios honores, &c. 

¿Es de e x t r a ñ a r , que no queriendo sujetarse 
E l mal su- precaución alguna, sean tan desgraciados mu-

ceso de ios chos matrimonios, y que hagan tantos infelices? 
matrimonios Regularmente muchos se enlazan en el matrlmo-
no procede . 0 . . • , c 
sino del poco 1110 sm conocerse, y si se han tratado con tre-
cuidado con qüencla cada uno ha procurado con cuidado ocul-
que se mira tar sus defectos , y sus imperfecciones. De aquí 
taute negocio" nacen ^spues de unidos los arrepentimientos mas 

dolorosos : de aquí aquellos días amargos que se 
suceden unos á otros , renovando pesares , dispu­
tas y contradicciones 5 y lo que es mucho mas 
enojoso , que la certeza de que las penas han 
de durar toda la v ida , exaspera á veces el dolor 
y conduce á la desesperación. Permaneciendo Ví r ­
genes se ahorran todos estos pesares, y todos los 
peligros, que comunmente lleva consigo el ma­
trimonio : al contrario se halla gran facilidad pa­
ra obrar bien, lo que no es una de las menores 
ventajas del estado de virginidad. 

Que las Vírgenes tienen mas facilidad para 
e l 
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el b ien, dos razones os convenzerán. La primera 1)05 raz0~ 
es, que amando Dios mas á las Vírgenes les conce- "eess j j ™ 1 ^ ' 
de gracias mas abundantes , y mas distinguidas^ que las V í r -
la segunda es que ellas hallan en su estado menos genes tienen 
oposición para h v i r tud . ^ f a c S d 

Toda la hscntura anuncia el amor singular para el bien, 
que tiene Dios á las V írgenes , los favores par t i - primera ra. 
culares con que se digna ' honrarlas. San Juan zon, el amor 
nos las representa como fieles compañeras del que^Díos t i e -
Cordero, que están mas cerca de su t rono, y que g^s¡as Vir' 
le siguen por donde quiera que va. En otro pa-
sage , se llaman amigas, hermanas y esposas de 
Jesu-Cristo : nombres gloriosos que manifiestan 
quán amadas son de Jesu-Cristo las Vírgenes , y 
quanto se complace en derramar en ellas sus mas 
preciosos favores. Una esposa es todo lo que es su 
esposo : si es R e y , ella es Reyna: si es pode­
roso , ella es poderosa, & c . Ternuras, favores, 
todo es para una esposa , todo para una virgen. 

Juzguemos de esto , hermanos m í o s , por la Exemplode 
amistad que Jesu-Cristo manifestó al Discípulo cedense'1 Pre' 
amado , con preferencia á todos los demás A p ó s ­
toles. Quando la Escritura nos habla de San Juan, 
es principalmente con el nombre del Discípulo 
muy amado : este es el Discípulo, dice la Escritu­
ra , á quien amaba Jesús (a). ¿Y cómo le amaba? 
hasta dexarle reposar sobre su pecho , como para 
permitirle que descubriera todos los secretos de 
su corazón , y medir toda la extensión de su amor 
por el. ¡Qué exceso de ternura! ¿ Y por que tan­
ta preferencia ? Dicen los Padres, que porque 
Jesu-Cristo quería distinguir la pureza; y todos 
aquellos favores eran recompensa de la v i rg in i ­
dad que siempre habla conservado este Apóstol . 

Yo 
(a) Discipulus quem dll ígebat Jesús» Joann. 13. v. 23. 
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Yo no os traigo á la memoria , hermanos míos, 
el exemplo de la Rey na de ' las Vírgenes : son 
bien sabidas las infinitas gracias que Dios la h i ­
zo. Vos estáis llena de gracia, la dixo el Angel , 
y en esto excedéis á todas las mugeres que se­
rán benditas (a). Maria era Virgen : esto basta­
ba para empeñar á Dios á elegirla para M a ­
dre de su H i j o , y enriquecerla con todas sus gra­
cias. El estado de virginidad es un estado tan 
apreciable para el Todo-poderoso, que parece no 
se atreve á negarle cosa alguna : ¿son precisos m i ­
lagros para conservar una Virgen ? el Seño-r los 
hará primero que dexarla caer. 

Lo que su- ¿No es esto lo que vemos con mucho gozo 
remD^S c?S cIuari^0 ^eemos las diferentes persecuciones de la 
las " p e r i c a - ^g^5^?i Asombrados los tiranos de no poder es-

• dones prueba tremecer el valor de las Vírgenes jóvenes, des-
daramente pUes de haber agotado sobre sus cuerpos tiernos 

y D i o s ' á ' ^ y delicados los suplicios mas atroces y bárbaros. 
Vírgenes. creían que.les harían renunciar á jesu-Cristo, 

si conseguían corromper su pureza j pues cono­
cían quanto la amaban. Inmediatamente se las 
sentenciaba á ser despojadas de todos sus vesti­
dos, ó á enviarlas á lugares infames; ¿ psro su 
castidad padeció jamas el mas leve golpe ? N o , 
hermanos m í o s ; y sabemos por las actas de sus 
martirios , que Dios, siempre atento á la cus­
todia de sus fieles esposas, iba entonces en su so­
corro , ya sea cegando á los impíos , ya sea sus­
citando fieras que exercieran su ferocidad contra 
los culpables 5 ó ya en fin , castigando con la 
muerte á los atrevidos que solicitaban con violen­
cia robar el tesoro de su pudor, 

individua- E l Apóstol San Pablo nos declara también 
ü d a d q u e h a - J-j 

(<») Benedicta tu in muHerihut. Luc. t . v. 28. 
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ia ventaja de la virginidad : Tened cuidado, dice <je San Pablo 
á las Vírgenes de Corintho , que si os exhorto á ^ Jdaes \ln^-_ 
no casaros , no lo hago para tenderos un lazo, ginidad; por 
sino para encaminaros á lo que es mas santo, y que este ta ­
para daros un medio mas f á c i l de entregaros á ^ á comiil-
Dios sin embarazo (a). Ahora bien , hermanos le a b r a ^ n 
míos , si la oración es mas fácil á una Virgen, menos oposi-
ella tiene por este mismo medio facilidad para C10n Para en-

1 . . t 1 . 1 ' • tregarse á la 
adquirir las demás virtuacs 5 y asi , en este sentí- virfudt 
do principalmente , nos dice San Juan, que ellas 
siguen a l Cordero por donde quiera que va {b)J 
en las humillaciones y trabajos , en los viages, en 
los ayunos &c. ¿Es preciso humillarse ? ellas es­
tán á los pies de Jesu-Cristo , como Mar ía , la her­
mana de Lázaro : hacen penitencia , lloran con la 
fervorosa Magdalena sobre la muerte de Jesús 
en las almas : ellas imitan la liberalidad , quando 
lo exigen las necesidades del próximo 5 y sus l i ­
mosnas son perfumes preciosos que derraman so­
bre los pobres , á los que un Santo Padre considera 
como los pies de Jesu-Cristo. Sí , una Virgen es otra 
Martha , que sirve á Jesu-Cristo , esto es , que es 
la primera en hacer con los pobres, y los enfer­
mos los servicios mas baxos y mas fatigosos. 

Vírgenes que me escucháis , ved aquí las gran- H e r m o s a 
des fácilidades que halláis en vuestro estado h l c e í i o s Pa­
para daros á las virtudes mas sublimes: mas vo- dres del esta-
sotros, hermanos m í o s , no os sorprehendalsj por- dd de v i r g i -
que dicen los Padres, el corazón de una Virgen dldad' 
es como una tabla nueva , sobre la qual está i m ­
presa la imagen de Dios con todas sus bellezas: 
en las V í r g e n e s , añaden r todo es templo , todo -
es A l t a r , todo es Sacerdote , y todo es víctima. 
Si su cuerpo es una hostia pura y sin mancha 

que 
(a) Corinth. 7. v. 3¿ . [b) Apocalip. 14. v. 4. 
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que ellas ofrecen sin cesar á Dios , el amor en 
que su corazón se abrasa es el fuego sagrado que 
las consume. El mundo que no' h a llenado su es­
píritu con sus falsas máximas , n i el corazón con 
sus placeres , les dexa una suma facilidad para 
darse á la v i r t u d , y hacer de ella sus santas de­
licias : como la Esposa de los cánticos , después de 
haber buscado á su Esposo con buenas obras 5 des­
pués de haberle deseado con gemidos y oraciones, 
las Vírgenes pueden descansar á su sombra , y gus­
tar en paz los frutos de su fervorosa piedad (a). All í 
es donde una Esposa de Jesu-Cristo canta aquel san­
to cántico , que solas las Vírgenes pueden cantar, 
manifestando á»su Esposo un amor e l mas casto, 
y mas ardientes y mientras que innumerables per­
sonas de' su edad gimen baxo las cadenas del em­
p e ñ o conyugal, ó perecen como los Egypelos en 
las ondas tumultuosas del borrascoso mar del mun­
do , las Vírgnes sentadas á la otra orilla , y libres 
de la tempestad , cantan el cántico de su libertad. 
E l mundo , dicen ellas, habla tendido sus redes 
delante de nosotras, pero , Señor , vos alargasteis 
Vues tra mano misericordiosa 5 vos rompisteis las 
redes , y nosotras nos salvamos {h). Ademas de 
estas consolaciones, ignoradas por las personas e m ­
peñadas en el matrimonio : ] de quántos riesgos, 
de quántos peligros escapamos nosotras! N o hay. 
sino ciertas urbanidades indispensables en el ma­
trimonio , y es u n a grande ventaja no sujetarse á 
ellas. Nosotras podremos de aquí adelante, Señor, 
conversar libremente con Vos , que sois el Dios 
de nuestro corazón ; y quando os digneis darnos 

á 
[d) Suh umhra itlius quem deúderavevam sedi. Cant. 4. v. 3. 

{b) Laqueas contfhus est, et nos liberati sumus. Psalm. 123. 
v. 7. 
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á entender vuestra voz , á imitación de Mar ía 
gravaremos profundamente vuestras palabras en 
nuestro corazón 5 las repasaremos, y con ella nos 
alimentaremos. Se acabaron para nosotras las con­
versaciones frivolas , tan comunes entre las don­
cellas del siglo, en las que se seca el corazón , por­
que solo se habla de bagatelas 1 pero con vos, Se­
ñ o r , como vuestras delicias son conversar con no­
sotros ; nuestros mas dulces momentos serán los 
que emplearemos en un santo comercio con vos. 

Después de tantos beneficios que lleva consi- Los Santos 
go el estado de la v i rg in idad, nos maravillare- padres reco~ 
mos que los Padres de la Iglesia lo encarguen tan u ? ^ f u ^ "^7 
rrequenteniente a las madres de ramilla para que rogativas de 
lo inspiren en sus hijas, y les comuniquen el la virginidad, 
gusto de un estado tan venturoso y de man i fes- l f imitación 
0 , , . , 7 J , del Apostoi 
tarles su excelencia y hermosura , para que las e x c i t a n a 
exciten á abrazarle. Ministros del S e ñ o r , á quie- abrazarle, 
nes ve la Iglesia con gran consolación en estos 
dias desgraciados, combatir con firmeza por la 
antigua doctrina de nuestros Padres en la fe, sos­
tened por vuestra parte el zelo que ellos mani­
fiestan por esta amable v i r tud , inspirándola en 
las personas jóvenes que conducís por los cami­
nos de la salvación. Y vosotros padres y madres, 
temed el desviar de el á vuestros hijos: yo no 
digo que los llevéis al claustro, pero á lo menos 
no os opongáis á los designios que Dios les haya 
inspirado de v iv i r en el mundo, como si no v i ­
vieran en él para vosotros. Hermanos míos muy 
amados, y amadas Hermanas m í a s , que ya ha­
béis abrazado este dichoso estado, ó que os sen­
tís llamados á e l , apreciad mucho su excelencia, 
y sus prerogativas : en quanto á vosotras es hon­
rada la pureza : vosotras hacéis amable esta v i r ­
tud : manifestáis el poder de la gracia, que os 

Tom. X I I I . X x ha 
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ha hecho despreciar el mundo , consagrando á 
vuestro Divino Esposo los talentos naturales , que 
el mundo creerla no habérseos dado sino para él. 
V i v i d V í r g e n e s , á imitación de Alar ia , esta es 
vuestra gloria 5 pero v i v i d como Vírgenes. Para 
esto hay reglas que observar. Punto segundo. 

Introducción ¿ Quáles son las reglas que una Virgen debe 
d e l P u n t o seguir para santificarse en su estado? Yo las ha­

l l o , Hermanos mios , en la que acabáis de hon­
rar en este santo lugar, y que será siempre el mo­
delo cumplido de todas las virtudes que una V i r ­
gen debe practicar : Mar ia en el bello Cántico que 
ia Iglesia repite todos los dias en sus santos of i ­
cios , dice ella misma , que está ocupada en. ser­
vi r al Señor , y que el amor que le profesa ha­
ce toda su dicha, y toda su alegría (d). Se l la ­
ma la Esclava, y confiesa que su profunda h u ­
mildad la dio la preferencia sobre las demás m u -
geres para ser Madre de Dios (b). En fin, M a ­
ría manifiesta su obediencia en todas ocasiones 
á las órdenes de Jesu-Cristo : vive en una depen­
dencia , y sumisión perfecta á su voluntad. Ha ­
ced lo que él os diga j y ved aquí Hermanos mios, 
las tres grandes virtudes que debe tener una V i r ­
gen , mas perfectamente que las personas casadas. 
Y así : i.0 mas caridad , y amor de Dios en una 
Vi rgen : 2.0 mas humildad en una Vi rgen : 3.0 mas 
sumisión y dependencia en una Virgen. Tomemos 
estas tres reglas : son muy seguras , y probarán, 
la segunda parte. 

Pruebas de A l principio mas caridad , y esto respecto á 
la segunda Dios , y ai próximo : su estado de virginidad es 

Parte. la prueba : como las Vírgenes están menos ex-
pues-

(«) Exu l t av i t Sp í r i tus meus in Deo salutari meo. Luc. 1. 
v. 47. {b) jQuia respexit humtUtatem ancillíe sute. Ib , v. 48. 
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puestas á perderse , y tienen menos peligros Es fácil á 
que temer de parte del mundo , están menos d i - las Vírgenes 
vididas, á quienes hace Dios mas gracias, y por amar Psrfec7 

. . 7 1 *. j 1 „ • • t a m e n t e á 
consiguiente están mas obligadas al reconocimien- Bios mas 
to y al amor. Cada Virgen ha de poder decir á bien que á los 
Jesu Cristo , con la Esposa de los Cánticos , que así demás, 
como e'l es todo de ella , ella también es toda entera 
de el (a). La Escritura nos dice de la primera Espo­
sa, que todas sus inclinaciones y sus afectos se d i r i ­
gían sin cesar á Adam su marido: y diciendonos 
San Pablo que esta primera unión es un gran miste­
r io que oculta la unión de Jesu-Cristo con la Igle­
sia, y con cada hombre en particular, se sigue 
que una Virgen esposa de Jesu-Cristo , no debe, 
digámoslo así , decir que tiene ojos sino para e'l, 
que todos sus deseos deben dirigirse á e'l 

De esto, Hermanos mios, comprehendereís No hay ver-
que las Vírgenes que no son enteramente de Dios, dad era virgi-
que tienen el corazón repartido, son Vírgenes lo- " j j d ¿ si 
cas y fatuas , que colocan la virginidad donde cor-Izo J no 
no la hay : que creen , que con tal que el cuer- son absoiuta-
po sea puro , no es necesario que lo sea el co- m e n 1 e ¿ e 
razón. N o os engañéis , el corazón es el que hace J)l0s' 
las Vírgenes : si el es terrestre, si tiene amor á las 
cosas del mundo , si una Virgen ama la comodidad, 
si se ama á sí misma, es una V i rgen , es verdadj 
¿ pero que Virgen? Una Virgen de nombre , una 
Vi rgen , á la que coloca el Evangelio en la clase de 
las Vírgenes necias , bien lejos de admitirías en 
el n ú m e r o de las Esposas de Jesu-Cristo. N o ha­
blo ahora de las que desean el matrimonio, ó que 
rehusan empeñarse en e'l, por el temor de los 
embarazos é incomodidades que lleva consigo: 

es-
(o) DUectu í meus mlh i , G ego i l l u Cant. a.v. i(5. (¿) E t 

e r i t ad eum conversio ejus. I d . 7. v. 10. 
X X 2 



34<3 COMUN DE LAS V I R G E N E S . 
esta casta de Vírgenes son adúlteras en el co­
razón. 

Quaies han Pero volvamos al principio. Una Virgen de-
de ser ios mo- an iar 4 Dios mas que á todas las cosas: no de­
rivos que de- , . , . . / . 
ben conducir be abrazar este estado , n i por ín te res , n i porque 
á la virgini- la fortuna es su contraria , n i por tempera-
dad- m e n t ó , ni por pesar: su única mira ha de ser 

para ponerse en estado de amar mas libremen­
te á Dios , ser mas suya , y amarle mucho mas. 
¿ Pero con que medios harán mas ardiente su amor? 
C i d , almas escogidas , ya impelidas por un atrac­
t ivo privilegiado , á no tener otro Esposo que 
Jesu-Cristo : Ved aquí lo que nos enseñan los Pa­
dres sobre este punto. Estad atentas. 

L o que piden los Padres á las Vírgenes , es es-
Lo que pl- to : que se den á la lectura de los libros santos, 

mente ios ss' con âs precauciones necesarias sobre este punto: 
P a d r e s , á que se entreguen enteramente á las obras de ca-
aqueiios, y á r idad, pero sobre todo , que tengan particular cui -
aqueiias que ¿ Z ¿ 0 ¿ Q evitar el trato con el mundo , ó á lo me­
se consagran /- •>• t 
al estado de 005 irequentarie raras veces: esto es , que una 
virginidad. Virgen , después de las urbanidades indispensables, 

ha de romper todo comercio con los mundanos: 
no ha de hablar su lenguage, seguir sus máximas, 
adaptar sus costumbres , imitar sus modas, n i se­
guir sus perniciosos abusos. Y así deben estar dis­
tantes de una Virgen las facilidades , las condes­
cendencias , y las libertades poco decentes : lejos 
de ella ios espectáculos profanos , que afeminan 
el corazón , sorprehendiendo los oidos , y los ojos: 
lejos de una esposa de Jesu-Cristo las partidas 
de placeres, en las que el regalo, y las disipa­
ciones, son comunmente las conseqiiencias menos 
criminales. Adver t id , que yo no insinúo que to ­
do lo que condeno ahora, sea permitido á Jos 
que no han contraído el voto de virginidad > pe­

ro 
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ro digo solamente , y es,lo que quiero se entier>* 
da , que si es un gran mal para los mundanos 
entregarse de este modo al siglo , es un crimen 
en una Virgen ; porque dice un Padre , una V i r ­
gen que se declara por el mundo, por las partidas 
mundanas ; y por los usos del mundo: una V i r ­
gen que solicita agradar al mundo , realzando los 
dones de la naturaleza con los adornos de la va­
nidad : una Virgen que se permite ornatos obs-
tentosos que condena la decencia, que estima 
dexarse ver , y ser vista : una Virgen de es­
ta casta no merece ser colocada en el número de 
las Vírgenes5 o si estas son /Vírgenes , son V í r ­
genes locas , cuyo corazón á lo menos es abso­
lutamente terrestre. ¿Y de que' les sirve , añade 
este Padre , ser puras de cuerpo , si su espíritu y 
s u ' c o r a z ó n están inficionados con una conducta 
reconocida por todas partes , y por todos, incom­
patible con la verdadera virginidad? (a). 

Para instruir á las que son bastante felices Los medios 
en haber hecho elección del estado de virginidad, mas seguros 
podria muy bien decirles ahora como de paso, ^ en "? « t a " 
que el silencio y la mortificación son los cus- d o d e v í r g M -
todios de esta amable v i r tud 5 que nada es mas dad , son el 
opuesto á ella, que el prurito de hablar , que se silencio y la 
nota en muchas de las que blasonan ser todas de mom cacion' 
Maria , y se alistan baxo de sus estandartes. El s i­
lencio que gua rdó siempre la Santa Virgen , fue 
tan profundo que apenas se halla en todo el cur­
so de su vida algunas de sus palabras : escuchaba 
con mucha atención , y repasaba repetidas veces 
lo que habla oido á Jesu-Cristo j pero lo tenia 
oculto en el secreto de su corazón, sin manifestar 

ja-

(a) Q u i d prodest caro mente corrupta. 
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jamas sus reflexiones (a). Y una Virgen que quiere 
ser tenida por devota, ¿ se permit i rá hablar á todos 
lances, y á todas horas , sin utilidad , ;sin ne­
cesidad y por solo la gana de hablar ? ¡ A y ! Her­
manos míos , habéis olvidado lo que dice el Sabio, 
que los largos discursos no son sin pecado (b) : ya 
sea porque se habla inút i lmente , ya sea porque 
la causa del próximo se halla allí á veces inte­
resada , ya sea en fin , porque en la suposición 
que se habla bien, entra la complacencia de sí mis­
mo, y se desea lograr aplauso. 

Qué se ha En quanto á las Vírgenes no mortificadas, de-
tas Vírgenes6 ^ca^as Y sensuales , que quieren lo c ó m o d o , y 

lo escogido , que conducen á sus sentidos todo 
lo que puede lisonjearlos., no tienen n i lo exte­
rior de la virginidad , que consiste en conservar 
su cuerpo en una entera pureza : ahora bien, quien 
dice cuerpo , no dice uno de los sentidos del cuer­
po , sino todos los sentidos que componen el cuer­
po. Un sencillo raciocinio va á dar fuerza á es­
ta verdad. Según el A p ó s t o l , una viuda que v i ­
ve sin penitencia, y en delicias, esto es, que 
satisface sus sentidos, está ya muerta para los 
ojos de Dios. ¿ Q u e será , pues, una V i r g e n , á 
la que le pide Dios mucha mas mortificación y 
penitencia ? Si esta vive en delicias , está mucho 
mas muerta que la viuda. 

Quan vigi- Vamos mas adelante , resta todavía un conse-
Jantchadeser j0 que ¿arles á las Vírgenes , que quieren aumen-
una Virgen 1 N , , & T • , 
para no con- t a r cn si el amor por Jcsu-Cnsto: son temibles 
traer amista- hasta los enlaces y amistades menos sospecho-
des sospecho- sas ^ y también deben cautelarse de ciertos ami­

gos espirituales , que afianzan astutamente un do-
m i -

(a) Conferebat in carde suo. Luc. a. v. 10. (h) jQui muí— 
tis uti tur verbis Icedit antmam suam. Eccli , ao. v. 8. 

sas. 
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minio absoluto sobre el corazón de las Vírgenes; 
porque sucede muchas veces que esta casta de 
amistades degeneran en ternura ; y si es que no 
corrompen el corazón , á lo menos es preciso con­
fesar que le reparten y le dividen. En quanto á 
las amistades con persona de otro sexo, que ten­
gan á la vista su modelo en la conducta de Ma­
ría. La Escritura, nos dice que la aparición del 
Angel la turbó , y la desconcertó; una Vi rgen , á 
su exemplo, debe temer la presencia de un hom­
bre : su modestia debe brillar entonces en sus 
ojos , y en todo su exterior : su delicadeza debe 
i r también hasta el punto de hallarse raras veces 
con los Angeles visibles de la tierra , baxo qual-
quiera pretexto de dirección. Comercios demasia­
do freqiientes de esta especie tienen sus peligros, 
y si no desprenden del todo al corazón del Cria­
d o r : ¡ A y , buen Dios! ¡quanto hay que temer 
se: aficionen demasiado á la criatura! Ved aquí, 
Hermanos mios, los diferentes medios de que de­
ben servirse aquellos, y aquellas , que han toma­
do el estado de la vi rginidad, para servir y a m a r á 
Dios , mas y mas. Pero veamos como los unos, y las 
otras deben ser mas humildes , y mas dependientes. 

Quien dice V í r e e n , seeun San Bernardo „ d i - La humUj 
i 0 . , i D , • /'N T ¿ad debe ser 

ce una persona humilde por excelencia (d). La el patrimonio 
humildad le es tan esencial, añade este Padre,; que de las Vírge -
así como la pureza es un don que la hace Vír- nes« 
gen de espír i tu , la humildad la hace Virgen de 
cuerpo fb). ¿ Pero en que consiste esta humildad 
indispensable en una Virgen ? Vedlo a q u í , Her­
manos mios,-, en dos palabras : en imitar la h u -

m i l -
(a) ¿ íudis l^ifginem y. audis humilem. D . Bern, Serm. de 

Anuntia. {b) U t sancta esset cerpore accepit donum v i r g i n i -
ta t is j ut esset mente, accepit (3 humilitatis. Ibid. 
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m i l d a d de M a r i a . A n t e s , lo m i s m o que' d e s p u é s 

Pr f d ^e J,a E n c a r n a c i ó n de l V e r b o E t e r n o , se p o d í a h a -
humiidad "de ^ c r g lor iado de m u c h a s p r e r o g a t i v a s : pero c c r -
María , pre- randole los ojos su h u m i l d a d sobre la q u a l i d a d 
doso modelo de H i j a de R e y , como sobre las grac ias c o n las 
genesIaSVlr~ cilie ^ c0'm(^ Ó i o s , e l la no p e n s ó s ino en p u ­

b l i c a r l a m i s e r i c o r d i a de a q u e l que todo lo h i ­
z o en e l la (a). Y a s í u n a V i r g e n , s i es h u m i l ­
de debe reconocer c o n toda s i n c e r i d a d , que todo 
e l b ien c o n que D i o s l a h a f a v o r e c i d o , es u n 
d o n de su p u r a l i b e r a l i d a d , y u n efecto del p o ­
d e r de s u g r a c i a : á e l solo debe re fer i r todo e l 
h o n o r , y toda la g l o r i a : y conoc iendo b ien s u 
Impotenc ia y d e b i l i d a d , no debe confiar s ino so ­
bre sus auxi l ios , toda su v i r t u d debe desapare­
cer de sus o j o s , s in ensalzarse Jamas c o n los p r o ­
gresos que h i c i e r e . S i u n a V i r g e n , d ice San A g u s ­
t í n , se cree super ior á o t r a s , á c a u s a de s u es ­
tado de v i r g i n i d a d ? s i se prefiere á las personas 
casadas , desde entonces se d e g r a d a , y l a p e r ­
sona casada que es h u m i l d e , es m i l veces pre­
fer ib le á esta V i r g e n soberbia (F). . . 

Continua- E s t e es , p u e s , vues tro p a t r i m o n i o , V í r g e n e s 
cien dei mis- que me e s c u c h á i s , d e c id s i empre con l a mas h u -

- m i l d e de las V í r g e n e s : y o soy la E s c l a v a de l S e ­
ñ o r (V). E s t i m a o s s iempre menos que las otras. 
T o d o en vosotras debe re sp i rar h u m i l d a d , el e x ­
t er ior , las p a l a b r a s , el gesto , e l a n d a r y e l a s ­
pecto , todo debe ser h u m i l d e 5 esto e s , que d e ­
b é i s ev i tar todo lo que d is t ingue , y ensa lza á 
v i s t a de los h o m b r e s : p a l a b r a entonada , a y -
re de s a t i s f a c c i ó n , andar e r g u i d o , & c . todo es ­

to 

(a) Feczt mihi magna qul potens est. Luc. 1. v. 49. (b) M e -
Uor maritata bumilis, quam virgo mperba. D . August. (c) E c -
ce ancilla Domini. Luc, t . v. 31. 
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to es indigno de una Vi rgen , cuyo mas bello ador­
no debe ser la humildad. Sin esta v i r t u d , no hay 
docilidad , deferencia , dulzura n i benignidad: pe­
ro sobre todo ninguna sumis ión : sumisión, sin 
embargo, y dependencia tan inseparable de una 
Virgen , como la humildad. 

Cuidado ahora , Hermanos mios, y estad 
atentos, respecto á esta dependencia, en la que 
una Virgen debe v i v i r : la independencia es un 
escollo, contra el que el mayor número se des­
truye : motivos enteramente humanos, puramen­
te humanos, sin mira alguna á Dios , empeñan 
alguna vez á tomar este partido ; y acaso mas 
de uno, ó una de las que me escuchan, se han 
declarado por la virginidad , solo para ser due­
ños de sí mismos, y no depender de otro algu­
no. U n esposo , un superior habria oprimido : es­
to se les ha hecho pesado: ved ahí los m o t i ­
vos que los han alejado del claustro, y de quaí -
quiera otro empeño . Si os reconocéis por estas se­
ñales , aprended hoy lo que piensa , y lo que dice 
el Apóstol de vuestro estado. 

Si creemos á San Pablo, el estado de una V i r ­
gen , que no abraza la v i rg in idad, sino para subs­
traerse de toda dependencia i es un estado funes­
to , y que tiene resabios de ido la t r ía , y cierta­
mente basta pesar bien las palabras del Apóstol, 
que quando habla de los Paganos y de los Idóla­
tras , nos los representa siempre como hombres 
que hacen su voluntad en todo (a). Juzgad de 
esto, quan grande deberá ser la dependencia de las 
Vírgenes: quanro deben amar la obediencia, hacien­
do la voluntad de otros con preferencia á la suya. 

i Pero á quien ha de obedecer una Virgen que 
es 

(o) Sequentes in omnibut desideria coráis eoram. Ps. 80. v. 13, 
Tom, X I I L Y y 

Quanto el 
estado de vir­
ginidad supo­
ne la depen­
dencia. 

Como pien­
sa San Pablo 
poco favora­
blemente de 
las Vírgenes 
que no tienen 
docilidad n i 
sumisión. 

S o b r e e l 
mismo asun­
to. 
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es del mundo , y de los embarazos del mundo? A 
sus parientes, á sus conductores, ú l t imamente , á to­
dos los que el Señor ha propuesto para su conduc­
ta 5 pero sobre todo, debe obedecer absolutamente á 
sus obligaciones.Porque quien dice Vi rgen , (afir­
ma uno de los mas excelentes Autores, e lP . Bour-
daloue) dice una alma que sabe hacerse una regla 
que observa fielmente, y que Jamas la desmiente, y 
que no regla su conducta sobre casualidades , sobre 
caprichos, ó fantasías. Sobre este punto , V í r g e ­
nes Cristianas , podéis tomar también á Maria por 
vuestro modelo, que siempre fue tan sumisa á 
las órdenes de Dios , y tan dependiente de su 
Hi jo y de su Esposo, que bastaba se dieran á 
entender para ser obedecidos -. imitad tanto quan­
to pudiereis sus virtudes , su profunda humildad, 
su pureza, su caridad, y su silencio: que la elec­
ción que hizo del estado de v i rg in idad , á qual-
quiera otro estado , os haga apreciar, como se de­
be , su excelencia y sus prerogativas. Dios quie­
ra derramar sus gracias sobre los que le han abra­
zado , y que perseveran en el con toda fidelidad. 

Esto puede Virgen Santa, del medio de vuestra gloria, 
servir para al que os ha ensalzado el estado de virginidad, 

conclusión. poned una mirada favorable sobre las que vienen 
en este dia á honrar vuestro poder, y vuestras 
virtudes. Si sois su modelo , también sois su M a ­
dre. Multipl icad el número de vuestros fieles de­
votos , multiplicando el número de vuestros i m i ­
tadores : obtened para ellos, y para nosotros de 
vuestro Divino H i j o , que semejantes á las V í r ­
genes prudentes, el aceyte de nuestras buenas 
obras, nunca se agote , y que nuestros corazo­
nes siempre abrasados de la Div ina Caridad , po­
damos participar de las bodas del Cordero por 
los siglos de los siglos. Amen. 

P L A N 
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P L A N Y O B J E T O 
D E U N DISCURSO SEGUIDO 

P A R A U N C O M U N D E U N A V I R G E N 

M A R T I R . 

Ecce Sponsus venit, exite obviam ei, 
Mat th . 25. Y . 6, 

V e d ahí que viene el Esposo, salid al encuentro. 

E i d deseo de ser perfectamente unidos al celes­
t ia l Esposo , es el cúmulo de los votos de una 
alma fiel: es el motivo que la inspira los mas 
tiernos sentimientos de la piedad que le fortalece 
en sus penas, que la anima contra los mas r u ­
dos combates de los enemigos de su salvación, que 
la defiende contra los hechizos engañosos del mun­
do , que la eleva en fin, á una pureza de cora-» 
zon ? de la que es premio la unión d iv ina , pe­
ro aunque tan preciosa prerrogativa fuera el único 
objeto de los votos de todos los Santos , la gra­
cia los conduce á ella por diferentes caminos. Los 
unos esperan con una fe activa y laboriosa, la 
venida del Esposo (a) : los otros animados de una 
firme esperanza, nada olvidan esperando al Es­
poso para merecer tener parte en sus recompen­
sas j siempre dispuestos á darle cuenta de los bie­

nes 

(a) Expectantes Dominum suum quando rever ta tur á nup-
tiis. Luc. 12. v. $6, 

Y y 2 
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nes de los que los hizo dispensadores, procuran 
aumentar las riquezas inestimables del Soberano 
Padre de famil ia , con el santo negocio que ha­
cen de ios talentos que se les han confiado; y 
así aprenden de la boca sagrada de su Maestro, 
que entrarán en las comunicaciones inefables de 
su alegría , y de su felicidad (a). 

Pero el Evangelio de este dia nos representa, 
almas escogidas, Vírgenes sabias y prudentes, que 
no contentas de esperar, como los siervos mas fie­
les la venida del Esposo , se levantan con una 
amorosa impaciencia á media noche : salen con 
la lámpara en la mano , y descubriendo el cami­
no del Esposo celestial, ínterin que sus compa­
ñeras ponen neciamente toda su confianza en los 
bienes del siglo , ellas corren con una prontitud 
que nada basta á detenerlas , ambiciosas de ser 
las primeras en recibir sus favores (b). 

Por este retrato de las Vírgenes prudentes que 
nos ha trazado Jesu-Cristo mismo , reconoceréis 
sin duda , Hermanos mios , la ilustre Vi rgen , cu­
ya solemnidad nos ha congregado aquí . Veremos 
en toda la seguida de este discurso á S. N . ade­
lantarse con un valor heroyco á salirle al en­
cuentro á su Divino Esposo; guiada con las l u ­
ces de la fe > sostenida por la unción de un amor 
mas fuerte que la muerte, marchar sin temor y 
con ansia , por el camino regado con la sangre 
del Cordero , y sufriendo duros trabajos en se­
guimiento de su Esposo. En vano procuró el mun­
do ganarla con sus promesas , ó intimidarla con 
sus amenazas. La fuga de los placeres , el amor 
de la cruz, estas fueron las sendas por las que 

es­
te) Intra ingaudium Bomini tui. Matth. 2g. v. a i . {b) E c -

te Sponsus &c. Ib id . v. <5. 
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esta Virgen prudente y animosa, le salió al en­
cuentro á Jesu-Cristo : le buscó no viviendo sino 
para e l , y le halló muriendo con e'l : dos efec­
tos de la fuerza del Cristianismo, que obró en el 
corazón de S. N . y la conduxo al lecho nupcial , y 
á la unión inseparable con el esposo (a). N o bus­
quemos por otra parte la materia de su elogio: 
aquí todo es grande , todo es digno del Dios San­
to , del Dios Omnipotente , que es el principio. 
Siempre en custodia contra los enemigos de su 
v i r t u d , Santa N . sostuvo las tentaciones mas de- :Division ga­
licadas , sin perder cosa alguna de la pureza de nera1, 
su cuerpo: este es el primer punto. Firme en la 
persecución, Santa N . sufrió los tormentos mas r i ­
gurosos , sin perder nada de la pureza de su fe: 
este es el punto segundo. Por úl t imo S. N . v ic ­
toriosa de las ilusiones del mundo: S. N . vic to­
riosa de las persecuciones del mundo : esta es toda 
la división de su elogio. 

Espíritu Santo, que formasteis en el corazón 
de S. N . el amor á la virginidad , y la constancia 
en el M a r t y r i o , que han causado la admiración 
del Universo Cristiano : haced que lo que es hoy 
asunto de nuestra admi rac ión , se convierta d i ­
chosamente en objeto de nuestra imitación. 

E l hombre lleva en sí mismo , dice San Agus- introducción 
t i n , el principio de sus flaquezas. Hay en núes- del Punto p r i -
tro corazón una cierta propensión al m a l , que me™\ : 
. . . , j 1 1 J f E l hombre 
lisonjea con el atractivo del placer , y conduce al p0r sí pr0pi0 
libertinage. Apenas ha salido la razón de las nu- es inclinado 
bes de la infancia, quando se aplica á usos i l í - al mal* 
citos: á proporción que crecemos en edad , nos 
disminuimos en v i r tud j y el té rmino de nuestra 
infancia, es ordinariamente el fin de nuestra ino-

een-
(a) E x i t e oiviam eu Matth. ag. v. 6. 



Subdivisio­
nes delí Punto 
primero. 

E s mas fácil 
á los que v i ­
ven en la obs­
curidad triun­
far del mun­
do, que á ios 
que están co­
locados en 

elevación. 
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cencía. ¡ A y l Q u a n d o la pasión es favorecida del 
fatal socorro de la juventud , es muy difícil i m ­
pedir que levante el vuelo , y contenerla en los 
límites de la moderación. C o m j entonces son 
mas violentas las pasiones , las caldas también 
son mas freqüentes. Se ama el peligro, y se pe­
rece en el j y ya sea presunción , ó ya sea flaque­
za , una v i r t ud joven tarda muy poco en nau­
fragar. Santa N . supo evitar esta desgracia tan 
común : comprehendió temprano quan preciosa 
es la inocencia para los ojos de D i o s , y quan 
fácil es perderla j y desde entonces se armó de 
fuerza y valor para triunfar de los peligros del 
mundo , y de sí misma. ¿Quántos halló ? i.0 pe­
ligros de parte de los placeres : 2.0 peligros de 
parte de los empeños. De parte de los placeres 
supo resistirlos, ó huir de ellos : el resistirlos 
fue su combate: el huirlos fue su victoria. Por 
parte de los empeños supo despreciarlos , ó pu­
rificarlos : el despreciarlos , fue su renuncia: el 
purificarlos , fue el heroísmo de su v i r tud . T o ­
memos de nuevo estos puntos. 

1.0 Está igualmente mandado á todos los que 
se glorían de ser hijos de Dios , huir el mundo, 
pero no les es igualmente fácil á todos cumplir 
este mandamiento. Aquellos á los que un nacimien­
to ingra to , ó una fortuna enemiga 5 digámoslo 
mejor, aquellos á los que la |Providencía ha co­
locado en una condición baxa y obscura, hallan 
en su mismo estado armas para vencer al mun­
do ; las penas que padecen son otros tantos pre­
servativos contra la seducción de los placeres; y 
como el mundo tiene para ellos menos hechizos, 
tienen para el menos asimiento. Pero no sucede 
esto mismo con los que nacen en grandezas y en 
la opulencia : de estos hombres que no tienen 

par-
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parte, como dice el Profeta , en los trabajos de 
los hombres, esclavos de m i l diferentes pasiones, 
están incesantemente sobre el borde de su ruina: 
los bienes que poseen, el esplendor que los ro­
dea , los honores que se les dan, los vicios pa­
leados , las virtudes ponderadas , lisonjas , place­
res , y encantos : ; quántos escollos , ó Dios mió, 
para la v i r tud ! L a hermosura , que en el sexo 
deberla producir mucha mas precaución , y cuida­
do para conservar la inocencia, esta fatal belle­
za, es á veces el escollo del pudor, el sepulcro 
de la v i r tud , y la decadencia de la Religión. 

Este es el mundo, bien lo sabéis, Hermanos 
mios, y baxo de este punto de vista se presen­
tó desde el principio á la Joven Santa N . ¿ Que 
opondría ella á tentaciones tan poderosas ? T e m ­
bláis , sin duda, al ver una joven Virgen en me­
dio de tantos peligros ; ¿ pero que' será , si aban­
donando el tumulto del mundo popular, yo os 
llevo á un teatro mas crítico todav ía , y si en las 
delicias de la Ciudad de Roma , os descubro un 
manantial mas caudaloso de ocasiones peligrosas? 
Roma era entonces la Ciudad famosa del orbej 
pero estaba ya en aquellos dias brillantes, en los 
que el número de sus Héroes casi igualaba al de 
sus Ciudadanos. E l poder de Roma se había he­
cho fatal aun para ella misma. El valor habia 
degenerado en molicie y afeminación , la ciencia 
en superst ición, y el vicio , enardecido con la i m ­
punidad , se sostenía, t r iunfaba, y se perpetua­
ba. De 'bi l , digámoslo así , todavía en su cuna 
el Cristianismo tenia en Roma sus Discípulos, sus 
Após to les , y sus Pontífices 5 pero los Idolos , te­
nían siempre sus templos , su cu l to , y sus adora­
dores. Los amos del mundo prodigaban un de-
linqüente incienso á Dioses extravagantes, que 

eran 

E l mundo 
se presentó á 
Santa N. con 
todo lo que 
tiene de mas 
seductor. 

Bella des­
cripción de 

Roma paga­
na. 
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eran obras de sus manos. Enardecidos en el c r i ­
men por el exemplo mismo de las Deidades favo­
rables á las pasiones , modelos del deleyte , y de 
ía sensualidad • de las Deidades crueles, e' inces­
tuosas , se veia á los Césares hacer de Roma, en 
otro tiempo centro de las bellas artes, de la sa­
biduría , de la guerra , y de la victoria, una nue­
va Roma , centro de los placeres, morada de la 
deshone tidad , teatro de la persecución 5 y las 
victorias que Roma habla conseguido en otro t iem­
po sobre los Dioses del universo encádenados baxo 
sus leyes: Roma excitaba esfuerzos redoblados, 
agotaba suplicios , inventaba extremos de barba­
rie para someter á su Imperio , al Dios de los 
Cristianos , su L e y , sus Altares , sus Discípulos, 
y sus Apóstoles 5 y para vencer con mas segu­
ridad Roma , ántes de herir, solicitaba agradar: 
ántes de intimidar con sus tormentos, Roma es­
taba casi segura de seducir, dominar , y cauti l 
var con sus delicias. 

Continua- Esta era Roma baxo del poder de los Empe^ 
don del mis- ra¿ores Romanos, hasta el tiempo del gran Cons-
mo asunto, . . 7 , í ' D 1 1 . 

tant ino: una tierra que devoraba a sus habitan­
tes , el centro de la afeminación , de los placeres, 
y del deleyte. ¡ Que' morada para nuestra Santa! ¡A 
quántos peligros estaba expuesta su v i r t u d ! A l g u ­
na vez se complace Dios en exponer la inocen­
cia de los que ama, para procurarles una vic-^ 
toria mas señalada. N o se tema el peligro por 
los que le aman , y que ellos mismos se forjan 
los hierros que no quieren evitar. S. N . superior 
á aquellas almas vulgares á las que domina una 
v i l y cobarde timidez , va inmediatamente á di­
sipar nuestros rezelos , y hacernos ver que no 
hay enemigo alguno que no se pueda vencer, quan-

i do uno está armado con la espada de la fe. 
Sí 
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Sí yo no hallara en Santa N . sino los hechizos A todas las 

de una belleza recien-nacida 5 si no viera en ella ¿ I f ^ f ™ ^ 
sino bellas qua í idades , como las que se reducen á del corazón,' 
la nobleza de los sentimientos , á la benignidad del cuerpo, 
del genio , y á la penetración del entendimiento, ^ J ^ J . ^ ^ 
confieso que tendría motivo de temerlo todo por ¿e cristiana, 
su inocencia 5 porque en un carácter perfecto, se­
gún el mundo , yo no veo cosa alguna que pue­
da conservar la virginidad ; y veo al contrario 
todo lo que pueda destruirla. Pero Santa N . supo 
agregar á las quaíidades de su esfera las virtudes 
de la Religión. Esposa de Jesu-Cristo no la faltó 
v i r tud alguna de las que forman un verdadero 
cristiano 5 y en este punto muy diferente de una 
mult i tud de mundanos, que no tienen ni las quaíi­
dades que exige su nacimiento , ni las virtudes que 
pide su Religión : cobardes por una parte , impíos 
por otra , se les v é , y se calla ; y por que? porque 
se respetad nombre, y mucho mas el carácter que 
los distingue. Cada uno se contenta con pensar, que 
no merecen n i el nombre , n i el carácter. ¡O que 
abuso, gran Dios! ¡Que' prevaricación! ¿En que 
consiste que estos tales no imitan á nuestra Santa? 
I Que' les impide sostener como ella su nobleza con 
dignidad j y mostrarse Cristianos fervientes y ani­
mosos? 

Mas , en fin , si se hallan en Santa N . todos Continúa­
los atractivos que el mundo puede desear, ¡no se- cion del mis-
rá también digno de admirarse todo lo que pue- 1110 asUüt0« 
de atraer las complacencias de su Dios! Yo no 
hablo ahora , hermanos m í o s , de aquel natural, é 
índole dichoso , enemigo de la vanidad , inclinado 
á lo sólido , conducido al bien , que huye todo lo 
que es preciso huir , y ama todo lo que es preci­
so amar : yo no considero en Santa N . sino aque­
lla fe viva , aquella caridad fervorosa, aquella hu-

Tom. X U L Zz mil-. 
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rnildad profunda, aquel feliz conjunto de las mas 
brillantes virtudes. Lejos de ella toda curiosidad 
indiscreta : cierra los ojos á todo ta que podia 
tentar á la inocencia; y mas que alargar la mano 
delinqíiente al fruto prohibido, aparta de el todas 
sus miradas. N o se divierte en conversar con la 
serpiente r huye todos los lugares donde habita ; y 
bien lejos de buscar en las delicias de la mesa armas 
para la carne contra el espír i tu, apaga sus pasiones 
á fuerza de debilitar la naturaleza con la peniten­
cia ; y llegando á las manos , digámoslo a s í , con 
aquella especie de demonios, que no se ahuyentan 
sino con la oración , y el ayuno , Santa N . jamas 
dexaba este piadoso exercicio mientras no conse­
guía la victoria. 

Como los Confundios ahora , ó vosotros , que no seguís 
m u n d a n o s , . > ' } O 
lejos de huir voluntariamente sino el camino donde parece que 
las tentado- todos los placeres se reúnen con el mejor arte y 
HeS y de ^e^ca^eza : vosotros que, prendados del mundo y 
p í e a do , se de sus hechizos, os halláis en todas las fiestas, 
entregan vo— OS hacéis de todos los partidos, y asistís á todos 
luntariamen- |os espectáculos, ¿ cómo os atrevéis á promete­
te á ellas. ros . dice ei S e ñ o r , conservar vuestra inocencia, 

en medio de los caminos de la iniquidad por 
donde camináis? ¡ C ó m o ! ¿Pretendéis ser castos, 
con ojos que arrojan fuego impuro? ¡ C ó m o ! ¿Esas 
visitas, y citas secretas, esas conversaciones de 
dos sentidos, esas canciones lascivas , en las que 
se pinta y se explica la pasión , tantas palabras 
libres , no dexarán en vuestro corazón alguna 
huella o rastro de corrupción? ¿Pensáis que esc 
cuidado de adornaros como ídolos del deleyte, 
ese hábito de no reprimir en cosa alguna vues­
tros deseos , ese tenaz asimiento á todo lo que 
adula al amor propio , 6 á la sensualidad , no 
herirá n i levemente la pureza de vuestra alma? 

San-
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Santa N . era V i r g e n , pero sabia, que sino tenia para]elode 
reprimidos sus sentidos con la mortificación, los la c i r c u n s -
atractivos del placer derramarian inmediatamen- peccion de S. 

R 1 ^ X T T r • N . con la im-
te en ella su veneno mortal. Santa N . era V i r - prudencia de 
gen, pero para conservar su inocencia, estuvo muchos crís-
siempre muy atenta sobre los movimientos de tianos' 
su corazón , y jamas le permit ió que se íncli-
nára á objeto alguno peligroso. En fin, Santa N . 
era Virgen , pero procuraba con austeridades vo­
luntarias afirmarse mas y mas en la práctica de 
la v i r tud , y aplicarse los méritos de la Pasión 
de Jesu-Cristo ; y así esta Virgen prudente si­
guió al Cordero por dó quiera que iba. Adun­
do seductor y embustero, no esperes cosa algu­
na de este corazón consagrado á Jesu-Cristo. Pon­
gan las Vírgenes necias y locas su confianza en 
socorros extrangeros, en las consolaciones hu­
manas, que no tienen v i r tud sino para apagar 
la luz del entendimiento ; pero Santa N . nada 
le concedió al mundo , ó s i , por obediencia, con-
traxo con él algún e m p e ñ o , supo purificarle con 
la renuncia y abnegación de sí misma. Segundo 
carácter de fidelidad. 

2.0 Desapareced de aquí votos insensatos, pro- ComoSanta 
r . J . , / . r 7 S r N. para con-

mesas temerarias, empeños i l ícitos, rrutos inte- servarla v i r -
lices de la pasión y del crimen. En un tiempo gínidad,sene-
todavía mas crítico para su v i r tud , y para Su ^ ^ ¿ I f ™ ' 
fe , veremos á Santa N . estremecerse de horror á trlmonio. ma* 
vuestros acentos, y hasta en pr is ión, y cargada de 
hierros, insultar vuestra audacia, y vuestra impie­
dad. Hablo únicamente ahora de los empeños 
honestos de un matrimonio legídmo , autorizado 
por la Religión , ensalzado á la dignidad de Sa­
cramento , imagen natural de la unión de Jesu-
Cristo con su Iglesia, nuestra Santa podía con­
traerle con honor. Ya miro un partido distin-

. Zz 2 gui-
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guido por su nacimiento y por sus riquezas, ha­
cerse honor solicitando su alianza, y con soli­
citudes reiteradas , disputar á todos los de su 
esfera y de su condición la ventaja de conse­
guir tan bella victor ia : detente víctima desgra­
ciada de una pasión violenta, tú suspiras en va­
n o , tus cuidados, tus atenciones, tus solicitu­
des y tus protestaciones son inúti les: es en vano 
que sazones tus elogios con todo lo que pueda 
hacerlos mas delicados y lisonjeros, jamas Santa N . 
se dexará sorprehender de ellos; y su v i r tud siem­
pre sólida, siempre imperturbable, os dará pron­
tamente el exemplo mas raro de la v i r tud del 
Cristianismo. 

Para resís- ^ n e^£cto > á r m a n o s míos , mas impelida por 
tir á las ten- Ia violencia de la gracia, que tentada por la va-
taciones, que nidad del siglo , de todo sacaba lecciones para 
Santa Nglte- ^a renimc^a Y humildad : era siempre el primer 
nía siem'pre á exercicio de su piedad decirse á sí misma: yo 
la v i s t a la no soy mas que un poco de barro animado, for-
muerte. mado de tierra como el resto de los hombres, na-^ 

da me dispensará de la común ley que á todos los 
reúne en el polvo. Lejos de m í , exclamaba , pro­
fanos deseos de la carne y de la sangre; lejos de 
mí pensamientos seductores , alabanzas exagera­
das , promesas lisonjeras , cebo peligroso del de-
leyte, para el que os escucha, y señales ciertas 
de una v i r tud moribunda, quando se os desea, 
ó se os solicita: vuestra voz será siempre para 
mí horrorosa, y tu hermosura desgraciad a, Que me 
expones á tantas importunas y humilladoras per­
secuciones : objeto de tantos votos insensatos, y 
para mí origen fatal de tantas inquietudes, ¡oxalá 
que la mortificación cristiana deshiciera los ras­
gos mas atractivos, y degradára este cuerpo de cor­
rupción! ¿El ha podido agradar á ojos mortales? 

y a 
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ya es reo de muerte: la hermosura interior es la 
que me ocupa únicamente , y en conservar sil es­
plendor , y su valor debo emplear todos mis cui­
dados : mis votos, mis suspiros, mi ternura, to­
dos los afectos de mi corazón , y mi propio co­
razón , todo es de mi Señor Jesu-Cristo : s í , ha­
go firme juramento de hacerlo a s í , y creo ha­
cerle notable injuria en flxar un solo instante 
mis ojos sobre otro objeto. 

O vosotros que me escucháis, admirareis sin Nosotros te-
duda, la delicadeza y elevación de estos sentí- ^ " " ' ^ ^ f ^ 
mientos , ¿pero que impresión hacen en vosotros? para salvar-
¡ A y! ya lo veo , os deslumhráis y e ré i s , que no nos como ios 
convienen sino á las almas privilepiadas, á las que Sa';tos' Per0 

, , , r o ' ^ nolosemplea-
m aun os atrevéis a compararos: vano pretexto, es- mos como 
cusa quime'rica. ¡ Cómo ! ¿ no habéis sido educa- ellos, 
dos en la misma Re l ig ión , ilustrados con el mis­
mo espír i tu , y formados por el mismo Maestro? 
¿ N o habéis contraído los mismos empeños? ¿ N o 
habéis prometido renunciar al mundo y todos sus 
placeres para uniros á Jesu-Cristo ? Criaturas i n ­
mortales , no degeneréis , pues, de vuestras pro­
mesas , no os envi lezcáis , amad á Dios solo , ó 
si amáis alguna cosa con e l , no la améis sino 
por e'l, y á vista de el. 

Pero ved la ilusión 5 ninguno se precia de ha- _ Continua-
cer reflexión. Los mas son cristianos , sin saber- C10ndel mis" 
, t • 1 1 rao asunto, l o , y como por casualidad ; y pocos se ocupan 
en comprehender bien , que es haber conseguido 
ser cristiano. Alianza divina que nos hace h i ­
jos de Dios 5 amable inocencia, adorno precioso 
de una alma que se conserva en gracia de su 
D i o s , unión ínt ima con Jesu-Cristo, principio 
de nuestra gloria, de nuestros méritos , de nues­
tras virtudes , y de nuestra esperanza eterna: es­
te es un ienguage olvidado en ci mundo, des­

pués 
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pues de diez y ocho siglos que los Apóstoles y 
Doctores le hablaban 5 sin embargo , las verdades 
no han variado , y por estas verdades olvidadas 
y despreciadas seremos Juzgados. 

S a n t a N. I)e est0 estaba vivamente persuadida nuestra 
vivamente ilustre Virgen , y así con la fuerza imperturba-

penetrada de ble de estas verdades sólidamente reflexionadas, 
de5 iaVeReH- rcnuncI^ todos los empeños del siglo , y se afirmó 
gion, semos- mas y mas en ellas. O i d , doncellas cristianas, y 
tró s iempre admirad á S. N . : se me llama, dice , es verdad, á 
discursos l0S una 8ran^e alianza, nada tiene el mundo que sea 
persuasiones7 mas brillante que el lugar que se me proponej 
del mando, pero una alma destinada para el Cielo , nada ha­

lla en el mundo que sea digno de su aprecio. 
Jesu-Cristo quiso benignamente prevenirme des­
de la infancia, y me pidió el corazón , ofrecién­
dome el suyo : ¿ con prendas tan preciosas , po­
dre yo oir hablar de amor á un mortal ? 

'Continua- Deteneos, Virgen Cristiana, os negáis á una 
cion del mis- alianza, que puede poneros en estado de hacer 
mo asunto: bien á la Religión , y de haceros uno de sus 
NS eif reltstir mas firmes apoyos. ? Será para vuestros ojos un 
las solicita- objeto poco importante, ganar para Dios al que 
c iones d é l os ofrece su corazón, su fortuna, y su poder? 
mundo. Atraerle á Jesu-Cristo , no es lo menos que po­

déis prometeros de vustros buenos exemplos, y de 
vuestras santas instrucciones. La piedad ha de 
ser tan austera y tan feroz ¿ no es esto apartar 
de ella á los que podrían abrazarla , sí la v ie­
ran mas benigna y mas tratable. Fuera de esto, 
1 que hay en este empeño que no sea hones­
to y regular ? ¿ El matrimonio de los Cristianos, 
no tiene también sus he'roes , como el celiba­
to ? El A p ó s t o l , interprete de las voluntades de 
Jesu-Cristo, ¿no les permite á las personas libres 
el abrazarle? Si algún vínculo os une ai Esposo 

ce-
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celestial , el Cielo , no lo dudéis , por una causa 
tan justa os dispensa de vuestras promesas: por otra 
parte vais á exasperar la persecución , que está 
ya demasiado encendida. Vos conseguiréis la v ic ­
toria , no lo dudo 5 pero otras muchas caerán i n ­
felizmente en ella , y se os atr ibuirá esta falta. 
I d ,. pues r generosa doncella , i d á ganarle á la 
Rel igión un protector en su t i rano, podéis con­
seguirlo : ¿se os amenaza por ventura á que dc-
xeis vuestra fe , solo porque no se os puede sa­
car un consentimiento racional y legítimo ? per­
mitiros á las persuasiones de *** y se os dexa-
rá la libertad de adorar con tranquilidad á vues­
tro D ios , y á las otras la fuerza# puede ser , de 
imitaros. 

Desgraciada juventud ( quantas gentes son Jó- Quanto as. 
Venes toda su vida , respecto á esto) juventud ceridiente tie-
demasiado crédula sobre todo lo que puede se- aass pJg"¡ 
ducirla : la facilidad del corazón , y la rectitud mundo sobre 
aparente de las intenciones ha hecho caer a mu- ementen d i ­
chas en las redes del enemigo, que hubieran siem- •"JeenRtr0l̂ ie la 
pre resistido á las tentaciones visibles r y á las mas quantosetra-
rudas ! Se blasona de generosidad, de compasión, baja para aco­
de humanidad: se creerla ser una ingrata verse J10^'1^ a 
amada , y parecer insensible: algunas se lison- vanee x0* 
Jean de poder concederle complacencias al mundo, 
con las austeras máximas del Evangelio, y po­
der escucharlo todo , y no creer sino lo que se 
desea : recibir de todas partes cartas , regalos,, 
demostraciones de aprecio r y de la mas tierna 
a m i s t a d s i n consentir Jamas en hacer cosa algu­
na contra las leyes del deber , y de la Religión. 
Ingenioso cada uno en engañarse y perderse , se 
hallan colores para justificarlo todo , para inter­
pretarlo todo favorablemente , y aun hay osadia 
para introducir los intereses del Cielo , en sus: 

pro-
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proyectos culpables, ó imperfectos : si parece có­
modo , querrían persuadir , que es solo con la es­
peranza de mayor bien , ó por temor de un gran­
de mal. 

Quantafit- Casta Santa N . ¿por ventura os engañasteis en 
meza mostró creer que el espíritu de Dios fue el que os inspi-
Santa N. en ro la caritativa dureza con la que respondisteis 

d i ó ^ T i - aI Prcfecl:o y lo ^ tanto admiraron los Santos 
rano que hizo Padres? Escuchad doncellas cristianas y admirad, 
ios mayores Hombres que no sois propios sino para n u t r i r l a 
esfuerzos pa- muerte y el pecado con vuestros discursos en-

8 a, venenados, idos de aquí. N o me es permitido es­
cucharos , esto seria haceros esperar que algún día 
podre' querer copiplaceros ; y lo tendrá por ofen­
sa suya el Esposo celestial. Las amonestaciones y 
los avisos de vuestra importuna prudencia, nada 
tienen que deba, ó pueda mudarme de pensamiento, 
ó doblarme. El Dios que yo adoro, tiene muchos 
medios para defender su causa , y extender su 
R e l i g i ó n , sin que sea á expensas de m i infideli­
dad. Las lágrimas de las Ví rgenes , lo mismo que 
la sangre de los Mártires , son la semilla que ha 
de producir nuevos Cristianos, y no una v i l y 
cobarde afeminación, en seguir los consejos de la 
carne y de la sangre. Sed víctima de una pasión 
que yo jamas he querido excitar: en quanto á 
mí aprenderé' á temerla , por las extravagancias 
y desgraciados efectos que produce en voso­
tras. 

E l medio Cristianos, solo con una fuga, y con imasan-
mas seguro ta fírmeza podemos conservar nuestra inocen-
para triunfar . i . i Í ^ • i 
de los vicios, c í a , combatidos con las tentaciones que emplea 
y de las tea- el mundo para sorprehendernos : qualquiera es 
taciones del mas qlie meciio vencido, quando se trata de com-
ftiga?0 65 a Ponerse con e l ; y hasta en el Paraíso terrestre, 

no hubo camino mas seguro para librarse de cal­
das 
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das , que romper ásperamente la conversación con 
la serpiente , conversación que solo comenzada 
puede ya ser delinquen te. U n ayre reservado, y 
aun algo severo, un frió silencio , y también a l ­
gunos desdenes señalados , porque en tales ca­
sos puede sernos permitida la entereza , y aun la 
altanería. U n menosprecio generoso de todo quan­
to pueda decir ó pensar el mundo de nosotros, es 
todo quanto podemos oponer á la seducción del 
siglo. 

Se , que muchas veces , es difícil de tomar es- Hoy todo 
te part ido, sobre todo en un siglo en el que las en el mundo 
redas de la cortesía , y el ceremonial de un cier- se .ha hedl0 

0 1 , J . . . . 1 1 • 1 casi ocasión 
to mundo ( de cuya imitación casi nace gloria el de pecada 
resto del pueblo ) se han hecho máximas de per­
dición , y como ocasiones próximas de pecado. El 
público que hablaba en otro tiempo , y mur­
muraba f reqüentemente , para defender á la vir­
tud , ya casi no habla , sino para denigrarla , ó 
imprimir en ella un ayre ridículo , ó para con­
fundirla con la mas odiosa hypocresia. Bien sa­
béis , que se han representado publicamente en 
el teatro de varios modos diferentes , las miras, 
la vigilancia , las prudentes precauciones que 
nuestros Padres practicaban en siglos mucho me­
nos corrompidos para conservar su inocencia. Ya 
no se ve otra cosa sino un desorden ruidoso, 
que es deshonor hoy d ia , y que es preciso que 
el mal llegue á tal extremo que se haga temer. 

En fin, se ve todo genero de licencia en las Continúa-
conversaciones, en vestidos escandalosos, en la elec- ciondel mis~ 
clon de acmellos con Quienes uno se enh™ . sin mo asuat0' 
at( 

ó de las que se permite ser uno buscado ; v iv i r á 
gusto de los deseos , y no atenerse á obligación: 

Tom. X I I I , Aaa ;, al-
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alguna: este es el espíritu de nuestro siglo. E l se­
xo mas fuerte reducido muchas veces á defenderse 
de las solicitaciones de aquel que recibió el pu­
dor por dote : estas son las fatales conseqüencias. 
Deplorable ceguedad. N o , en toda la. Historia de 
nuestros M á r t i r e s , yo no se' si hay alguno que 
se haya hallado en iguales pruebas. O vosotros 
que veis este desorden, Cielos, Tierra y M a r , pues 
que ya de nada nos avergonzamos T avergonzaros 
vosotros , y cubrirnos de una eterna confusión: 
Ved a h í , convengo con vosotros mundanos, lo 
que el teatro ofrece todos los dias á vuestros ojos* 
y á fuerza de verlo en el teatro 7 os acostum­
bráis á verlo fuera de el sin horror r y sin escrú­
pulo. Ved ahí lo que autoriza el mundo , del 
que veremos prontamente la contradicción en sus 
extravagantes , y ridiculas delicadezas : ¿y debere­
mos ir al teatro , deberemos estar á los consejos 
de los hombres apasionados para aprender las re­
glas de la moral cristiana? 

Medios se- W , pues , almas sensuales , i d , dad oídos al 
guros para H- mundo , seguid sus máximas y sus usos , con-
brarse de los traec[ c 0 n ¿ i empeños los mas temerarios: en tal 
pel jgros y , r j / • j 2 -r. ' i 

tentaciones cas0 i ílue no padecerá vuestra v i r tud f rero a lo 
del mundo, menos proceded de buena fe, y no digáis ya , que 

es imposible hacer resistencia á las diferentes ten­
taciones que el mundo os ofrece : una poca me­
nos condescendencia y mas retentiva , menos indo­
lencia y mas vigor , menos delicadeza y mas 
mortificación, mas vigilancia y menos disipación, 
mas desconfianza de sí mismo y menos presun­
ción , mas modestia y menos luxo , y sobre todo 
mas piedad, y mas religión , estos son los medios 
para libraros de las tentaciones que hay en el 
mundo. Y estos son los que Santa N . practicó pa­
ra conservar su inocencia. Amaba la pureza, y la 

de^ 
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defendió con valor en medio de las ocasiones á 
que estuvo expuesta : sostuvo las tentaciones las 
mas delicadas, sin perder nada de la pureza de 
su cuerpo. Pasemos á verlo. Veamos como sostu­
vo los tormentos mas rigurosos, sin perder cosa 
alguna de la pureza de su fe : este será el Punto 
Segundo. 

Una pureza amable y tranquila desembaraza- introduc-
da de los obstáculos que impiden dirigirse á Dios, cíoMei lati­
no es el patrimonio de una Virgen escogida, de t0 
una heroína de la gracia , de un Apóstol de la 
Religión : su unión con el divino Esposo , está 
puesta en el mas alto valor : es preciso que su pure­
za sea elevada al cúmulo del Heroísmo , y marca­
da con el sello de la fuerza cristiana 5 es preciso 
que sea probada por todo lo que hay de mas 
lisonjero , y de mas terrible: i^s promesas , y las 
amenazas, las caricias, y los tormentos , la ternu^ 
ra , y el furor : es preciso que los rios , el mar, 
las tempestades , no puedan apagar la lampara ar­
diente y luminosa , encendida por el amor del Es­
poso (a). 

Por estos tres rasgos, conoceré i s , hermanos 
mios, vuestra ilustre Patrona: el mundo reúne to­
das sus fuerzas contra su v i r tud j y confuso de 
no haber podido hacerla el idolo de sus hechizos, 
vuelve contra ella todo su furor para hacerla ví­
ctima de su crueldad. Ya no se ofrece á su vista 
con el cebo seductor de los placeres, y de los ho­
nores : se presenta con todo el formidable apara­
to de la violencia , y de la persecución : no se 
dexa ver en secreto, y con ruegos tímidos , sino 
con fuerzas abiertas, y con la espada en la mano: 

se 
(a) Lampades ignis afque flammarum flumina non obruent. 

Cant. 8. v. 6. 

Aaa 2 
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se maestra con todo lo que la r a b i a , armada con 
el especioso pretexto de vengar á los Dioses, y á la 
Religión , puede inspirar demás formidable. ¡ Q u é 
enemigos por una parte , pero quánto valor por 
ia Otra! ¡Adoradores de Baal , armaros, amena­
zad , int imidad! Santa N . superior siempre á los 
combates, desprecia todos vuestros esfuerzos. 

Subdivido- En efecto, aquí es donde se muestra con todo 
ms del Pun- esplendor la vir tud de Santa N . aquí es donde, sos­

tenida y apoyada de su fe, pelea con valor contra 
los últimos esfuerzos del cr imen, y de la idola­
tr ía : aquí es ,.por ú l t i m o , donde Santa N . señaló 
su fidelidad con el testimonio que dio de su fe, 
y con los tormentos que padeció por ella. Esto 
exige de vosotros particular atención. 

Como se i.0 Los instrumentos mas dcbilcs son en las 
s i r v e D i o s ni a n os de Dios armas victoriosas : aunque son 
deciosSmas ^e^^es bastan para confundir á las potencias de 
débiles ins- la tierra : una simple v o z despedaza los cedros: 
trunientos. un soplo ligero derriva los tronos: una Virgen 

triunfa de los tiranos 5 u n a Virgen llena e l minis­
terio de un Apóstol . Santa N : animada de un va­
lor invencible da á la fe e l testimonio mas bri l lan­
te y notorio. 

V i r t u d e s N o hablo ahora de aquel testimonio nada sos-
secretas de pechoso que dio á la fe con el heroísmo de sus 
Santa N. que virtudes: no hablo de aquella penitencia r iguro-
anunaaron su ^ ^ continua, e inaudita : de aquel pudor muchas 

veces combatido , y siempre imperturbable: no 
hablo de aquella humildad paciente , que le hizo 
mirar con un mismo rostro las grandezas que las 
humillaciones , los trabajos que la gloria: no ha­
blo de aquella caridad tierna , generosa, y un i ­
versal , que la hizo esparcir beneficios a u n en sus 
mismos perseguidores. Con este cúmulo de virtudes, 
anuncia Santa N . , sin duda, bastante la excelen­

cia. 
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c í a , la santidad, y la divmidad de su Religión: 
sus acciones son el mejor panegírico de su fe. 

Pero el Cielo la preparó para sostener rudos 
combates : no solo en lo oculto del retiro debía santa N. á 
exercítarse la vir tud de Santa N . ; un teatro mas vista del pue-
sumptuoso se abre á su valor. La Providencia go- bloque ofre-
biernaia intrepidez de Santa N . para la ocasión mas ¡os ídolos, 
crítica : en medio de la misma Ciudad de .... vamos 
á ver á Santa N . combatir con la idolat r ía , aterrar­
la y confundirla. ¿Quien será capaz de pintaros la 
constancia de esta heroína de la gracia, durante una 
de aquellas escenas ridiculas que un pueblo ciego 
y supersticioso ofrecía á Dioses impotentes , á Se­
res inanimados e ; imaginarios, que había diviniza­
do el capricho, que reprobaba la razón , pero que 
el Tirano de la costumbre hacia subsistir: durante 
una de aquellas escenas, en las que de un sacri­
ficio extravagante se pasaba , luego después del sa­
crificio, al exceso de la disolución. ¡ A y! la veréis 
lejos de aquellas asambleas tumultuosas reírse de 
un culto sin objeto, de una v i r tud sin mér i to , de 
una Religión sin Dios , y de unos Dioses sin po­
der : la veréis formar votos, dir igir ruegos al Om­
nipotente para arrancar á aquel Pueblo infiel de 
la paz profunda en que estaba sepultado : la ve­
réis gemir y llorar en secreto , sobre los extravíos 
y desórdenes de su patria. Pero que trueno se dexa 
o í r , y prepara una violenta tempestad. Ya la pie­
dad de Santa N . es acusada de irrel igión; y bocas 
compradas la interpretan siniestramente en el t r i ­
bunal de un Juez interesado en condenarla. 

Es preguntada Santa N . , aparece : pero los Es citada 
hechizos de su belleza fixan todas las mira- Santa N-> 7 
das : las gracias naturales de su modestia ha- comParecis 

, 0 , , , , acta el t r ibu-
cen sobre toaos los corazones la mas viva i m - nal del juez: 
pres ión ; la sublimidad de su talento p r o d ú c e l a i n t r e p i d e z 

ad- cris-
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crhtiafla con admiración : todo al parecer promete un juicio 
que se presen- favora[)|et ¿ Qae' digo yo ? Es cristiana ; su fe es 

un crimen ; es preciso, ó renunciar lo que es , ó 
morir. Inmediatamente su admirador se transfor­
ma en su tirano. El Prefecto, en cuya presencia 
se halló Santa N . , no ofrecía á los Dioses sino 
un respeto simulado , la política le constituía apo­
yo de la ido la t r ía : era perseguidor de ios Cris­
tianos , menos por zelo, que por afectación '; su 
boca pronunciaba sentencias que desaprobaba su 
corazón. La voluntad del Príncipe era la regla 
de su conducta ; sostenía á los Dioses , porque 
eran los del Soberano; se hacia injusto, porque 
temía dexar de ser grande. De este modo, her­
manos mios, los esclavos de la ambición , se ha­
cen ministros de la iniquidad , al mismo t iem­
po que deberían mostrarse defensores de la ver­
dad. Vosotros mismos lo juzgareis por el pro­
ceder de Prefecto. Apenas nota los sentimientos 
de Santa N . quando se arma de una severidad des­
apiadada. M o r t a l , indigna de v iv i r , exclama, \ á 
dónde te arrastra una juventud inconsiderada? 
¡Cómo í | te negarás á doblar la rodilla delante 
de los Dioses, protectores de nuestra común pa­
tria ? ¿Ignoras las leyes del Príncipe? Dexa , de-
xa de despreciar una autoridad respetable j es ser 
rebelde al estado no seguir la religión que el 
profesa. 

prudencia Ahora , figuraos, hermanos mios , lo que yo 
deiasrespues- no puedo explicar , el corazón de Santa N . y sus 
tas de Santa discursos: su corazón es firme é imperturbable: 

¡ A h ! ¡ que noble osadía en sus palablas ! Hábil en 
pintar el contraste eficaz del cristianismo, y de 
la idola t r ía , confiesa que no hay mas que un 
Dios : que muchos Dioses se oponen y se des­
truyen mutuamente. Ya opone una moral sabia, 

pu-
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pura y austera , á una moral en la que la na­
turaleza corrompida ha fixado los principios, y 
en la que el deleyte, mas bien que ía razón , ha. 
dictado las máximas : ya opone la tranquila cons­
tancia del Cristiano al furor de la idolatría. ¡ Q u é 
Dioses , exclama nuestra Santa! ¡ Que adorado­
res ! Dioses dignos del menosprecio ? obra de la 
impostura , vanos simulacros , Dioses delinqíien-
tes : sus leyes permiten el crimen , y sus exem-
plos le Justifican. Adoradores c rédu los , ignoran­
tes , supersticiosos, no advierten que ellos mis­
mos se contradicen r como si uno pudiera depen­
der de lo mismo que ha producido : como sino 
fuera insensato en negarle al que nos ha dado el ser̂  
un incienso que nosotros prodigamos á un ser que 
ha forjado nuestro capricho. Inmediatamente i m ­
pelida de un santo entusiasmo oigo á Santa N . ex­
clamar > \ O Cristianismo! Q Cristianos , ó Re­
ligión santa, oriunda de las profundidades de la 
mas alta sab idur í a , sellada con la Sangre de Jesu­
cr is to , y atestiguada con tantos milagros! Fe 
siempre bienhechora, que sostiene á los débiles, 
y destruye á los poderosos. Cristianos venturo­
sos que no tenéis otra guia que al mismo Dios; 
vosotros , á los que fortalece su gracia , instru­
ye su doctrina , y corona su poder. N o , M i ­
nistro cruel , no , N . no teme tus amenazas: 
mi mano culpable Jamas hará humear un inciensa 
sacrilego sobre los altares de la impiedad. Co­
nozco mi ley , la respeto , la sigo. Si yo na 
tengo la dicha de persuadir, t endré á lo menos 
valor para morir ; y m i muerte será mi victoria. 

^Dixo... y prontamente la veremos obrar: sus S a n t a N . 
acciones no desmentirán sus sentimientos: no se Prueba ccm 
la verá emplear el hechizo encantador de sus atrae- ía^ealu iad 
tivos para sorprehender el furor del tirano. Use de su fe.U a 

el 
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el tirano frágil su única ciencia del arte de per­
suadir , fácil será su triunfo , pero no glorioso. 
Es un sexo que se eleva sobre las ideas vulga­
res: un sexo> cuyo heroísmo sabe emplear pa­
ra vencer otras armas, que las de la hermosura. 
En lo interior de Santa N . hay otra Santa iSÍ. en la 
que el tirano no hará mella : su alma grande , ge­
nerosa e invencible sabrá introducir en el cora­
zón del Prefecto una turbación de la que ella 
está libre. Nuevas maravillas se ofrecen , y el 
asunto se hace mas importante: el valor de Santa N . 
ha íixado vuestra atención , quando dio testi­
monio de su fe: y no tendré yo motivo para pensar 
que su constancia os admirará mas todavía, quan­
do la veáis perseguida , é imolada en defensa de 
l a . fe.- ' 

2.0 Todo anuncia el triunfo de la Religión en 
el martirio de Santa N . : los sucesos que preceden, 
las circunstancias que lo acompañan , las mara­
villas que se siguen , en todo veo un valor , que 
guia , sostiene y corona la fe. 

^aIor de Valor que guia la fe en los sucesos que pre­
Santa N . en ceden ál martirio de Santa N . : desde luego, na­

les sucesos da la intimidan las amenazas : el furor se dis-
que preceden f r a z a ^ y CS UU fdCgO OCllltO, CUyaS chispas SOn 

imperceptibles: la dulce persuasión intenta insi­
nuarse , antes que la : autoridad se de' á conocer: 
con el atractivo de las promesas cree el Prefec­
to sorprehender la fe de Santa N . Lejos de aquí 
aquel rigor que estremece : todavía no es tiempo 
de que la rabia saque la cara: el tirano ingenioso 
se vale astutamente del artificio de la adulación. 
N o os diré que hizo brillar á los ojos de Santa N , 
l a esperanza mas lisonjera : solicita ganarla con el 
atractivo de las grandezas : tampoco os diré que 
é l se complace en acariciar un corazón suscepti­

ble 
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b-e de ambición, y de amor propio. ¡Vanos es­
fuerzos í Son trastornados los proyectos de la po­
lítica. Santa N . se muestra siempre ella misma; 
nada desea de quanto adora el mundo: las pro­
mesas del mundo son para ella brillantes q u i ­
meras: gracias que ella no puede obtener, sino 
á costa de su fe , le parecen no gracias, sino 
delitos multiplicados : el .que los recibe es tan de-
linqüente como el que los concede. 

Esto es hecho. Se muda la escena , y des- Como en 
aparece la dulzura. Ya no hay miramientos : una rada se_de-i~ 

j j u J 1 1 i 1 miente S. N . 
verdadera crueldad ocupa el lugar de una n u - a,jnqUe el t i -
inanidad fingida. Se aumentan las mas formida- rano se vale 
bles amenazas, cree que así int imidará el va- ^s^oiriá&áo 
lor de N . y mas, ofreciendo á su vista el apa- ^susprome-
rato sangriento de los suplicios mas atroces. I n - Sas. 
sultada , despreciada, perseguida N . fixa los ojos 
en el cielo estando cerca de apagarse. Víc t i ­
ma generosa ofrece á Dios las primicias de su 
sacrificio : en la muerte no ve sino el fin de 
sus miserias , y el principio de su felicidad. Quan­
to mas terribles son los tormentos , menos se 
muestra capaz de rendir su corazón animoso. Las 
persecuciones de los tiranos son las delicias de los 
que ya se han inmolado ellos mismos con los 
rigores de la penitencia. Acostumbrada N . al fue­
go de la tribulación sabrá ver el peligro sin zo­
zobra , e insultar á la muerte sin pesar. \ S. N . mue­
ra ! S í , Cristianos , se ha pronunciado ya el bar-» 
baro decreto, 

Pero en las circunstancias que acompañan Circunstan-
la muerte de N . ¡ Q u e valor! ¡ Q u é constancia! cias particu-
í Q u e hero ísmo! El tirano interesa á ía cruel- laresqL'e h r 

, 1 , i < 1 . : v cexi mas ad-dad de ios ho nbres con el atractivo de las re- mirabie el 
compensas. A i rebatan á N . : la desnudan: ya su triunfo de s. 
cuerpo t i erno y delicado es solo una llaga: veo ^ y muss"' 

T ,™ V T T T i r i 0 "tran mas y Wom. X I I L BDb una n J , 
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ei ^ una mano vendida al crimen , que atranca inhuma-

roismo de su ñámente el cabello de la Santa, e inmediatamen-
corazou. tc |£ iia(:e sufrir todo lo que la rabia ingenio­

sa de los tiranos, pudo inventar de mas formi­
dable y cruel. Ta l suplicio es sin duda un mar­
t i r io , pero para N . estos no son sino las p r i ­
micias , su constancia será expuesta á pruebas mu­
cho mas terribles. 

Continua- En efecto , á este primer suplicio sucede otro; 
don del mis- en un instante se determina el genero , y el l u -
mo asunto. Camina N . y vuela delante de la muer­

te. Ve inalterable y sin susto , que se acerca el 
fin de su vida. El teatro de sus tormentos le pa­
rece el campidolio de su gloria: muere Cristiana, 
y es muy dichosa. Una sola idea le trae todavía 
á la memoria la tierra : vuelve sus miradas so­
bre los Paganos, y sobre los Fieles que asisten 
á su triunfo. ¡Que no pueda ella en aquel mis­
mo instante ganarlos á todos para Jesu-Cristo! 
Hace, sin embargo , un últ imo esfuerzo : exhor­
ta á los Paganos á que abracen una fe que pro­
duce tan grandes prodigios , y á los Fieles á que 
perseveren en una Religión , que sola ella puede 
hacerlos justos y venturosos. Pero mientras yo ha­
blo , llega el momento crítico. Manda el t i ra­
no , las órdenes se executan , la víctima es he­
rida , y muere Santa N . 

¡Muere ! ¡ O gran Dios! Vengad vuestra Re-
Consnma- l ig ion, ella es la maltratada en N . , haced t r iun -

cion dei sa- £ar ja £ ^c ja que ella fue márt i r : esto será á un 
ennoo de 1 

Santa N . mismo tiempo recompensar su valor , y manifes­
tar vuestro poder. La vista de los prodigios que 
precedieron y acompañaron á su muerte , obren 
innumerables conversiones: y las cenizas de N . 
colocadas en nuestros altares atraigan la confian­
za de ios pueblos : sea su sepulcro escollo de 

los 
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los azotes mas terribles j los milagros se m u l t i ­
pliquen , y perpetúen : los Reyes de la tierra, 
zelosos de vuestra gloria , se interesen también 
en la gloria de N . : que hagan como obligación 
suya estender su c u i t o , que una célebre casa de­
dicada en honor de N . dé á la Iglesia ilustres 
Vírgenes , imitadoras de su Santa Patrona, y qué 
se vean revivir allí las virtudes de N . hasta los 
siglos mas retirados j y que este lugar deposita­
rlo de sus preciosas reliquias sea el teatro eter­
no de su poder , y dé al Universo la prueba mas. 
notoria de su v i r tud . 

Pueblo fiel, que tomas tanta parte en la Recapítu-
eloria de N . , tú que acabas de admirar el t r iun- lacion de t0~ 
g 1 . 7 . 1 , r \ • - do lo que se 
fo de su inocencia, y de su re, haz revivir en tus h.l dit̂ 0> 
moradores sus virtudes. Vosotros la habéis eíeíñ-
do por vuesíra Patrona , este para vosotros es im 
empeño de imitar sus vir tudes: su sabiduría os 
da grandes lecciones para conduciros por las sen­
das de la fe. Aprended de ella, que la ciencia mas 
importante es la ciencia de la Religión : quan­
do e>ta se sabe, siempre se puede defenderla: no 
con el valor intrépido que habéis admirado en 
S. N . : el tiempo de las persecuciones ya no exis­
te 5 pero con aquella noble decencia que basta 
para cerrarle la boca á la incredulidad , y pa­
ra trastornar las tramas funestas del libertinage: 
una y otro , son demasiado capaces para seducir 
y corromper. 

Grande Santa, de lo alto de la gloria en que Oración pa-
reynais, llevad á bien que al concluir vuestro ra concl«sion 
elogio os dirija votos por este numeroso y fiel 
rebaño de Jesu-Cristo , que os es tanto mas ama­
do , quanto os es mas particularmente consagra­
do. Conservad en el Piadoso Pastor que lu^go­
bierna , el zelo vigilante y activo , el cúmulo rna-

Bbb 2 ra-

curso. 
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ravilloso de virtudes y bellas, qualidades, de las 
que cada dia da tan grandes exemplos. Cbmu á-
cad a todos los Cristianos en general , y en par­
ticular al pueblo fiel que me escucha, el amor á 
Ja Religión , y á la pureza , que os hizo t r iun­
far del mundo, de sus placeres, de sus empe­
ños y amenazas , de sus persecuciones y tormen­
tos , para que después de haberos imitado acá 
en la tler r a , gocemos con vos en el cielo la d i ­
cha eterna, prometida á todos los que viven en 
justicia , y permanecen en ella con fidelidad y 
constancia. Amen, 

A S U N -
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A S U N T O S E X T O . 

P A R A U N C O M U N D E V I U D A S . 

O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R 

Sobre este asunto* 

A , -unque el estado de la Viudedad no sea tan 
perfecto como el de las V í r g e n e s , como ya lo 
he manifestado con diferentes razones en el T r a ­
tado antecedente5 sin embargo, es verdad decir, 
que San Pablo hace el elogio de las Viudas , y 
les señala los medios seguros de santificarse : lo 
que se justifica por muchos exemplos de Santas 
Viudas, de quienes celebra la Iglesia fiestas. Sí 
sucede verse uno obligado á hacer el elogio de 
algunas en particular, cuyas obras de caridad, y 
las demás virtudes, no sean bien conocidas, aquí 
se hallarán materiales que he acumulado con es­
mero , para todo quanto pueda decirse en un común 
de las Viudas. Dexo á los que trabajaren sobre 
este asunto, que hagan la aplicación particular 
á la Santa Viuda de la que hicieren el elogio. 
Confieso que he hallado pocas cosas que sean 
proprias para el pulpito, por cuya razón me l i ­
mitare ahora á dar solamente algunos fracmentos 
desprendidos, sin atarme á dar un Discurso co­
mún y seguido, como lo he hecho en este vo­
lumen. Ademas de esto , habiendo de abrazar en 
este tomo las entradas y profesiones Religiosas, me 
veo precisado á estrecharme. 

V A -
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VARIOS PENSAMIENTOS 
PARA UN COMUN DE VIUDAS. 

Qr.é condi- S a n Pablo quería que la que se elegía para co-
dones j-^ga- locarla en la clase de las Viudas no tuviera menos 
ba San Pablo de sesenta años. La edad no basta para merecer 
"unT m^er" este ^ n o r ; porque añade el A p ó s t o l , j ; quesepue-
que quería ser ^ dar un bueti testimonio de sus obras , como, si ha 
admitida en educado bien á sus hijos, si ha exercido la hospita-
v í d a s deIaS ^ ' 81 'Da tavado los pies á los Santos, si ba so­

corrido á los afligid.os, si se ha dedicado á todo gé~ 
ñero de obras piadosas (a ) : este es el medio de co­
nocerlas y probarias: quiere que las Viudas tengan 
todas las virtudes, para mostrar la estimación que 
se debe hacer de ellas, pues dixo: N o admitá is 
en este número Viudas jóvenes , y daba la razón, 
porque la afeminación y la delicadeza de sus cuer­
pos , las estimulan á sacudir el yugo de Jesu Cr is ­
to , y quieren volver á casarse (b): San Pablo da á 
entender con estas palabras que las raugeres des­
pués de la muerte de sus esposos, se hacen espo­
sas de Jesu-Cristo 5 pero esta alianza es suave , 7 
nada tiene de opresión, porque ellas siempre tie­
nen libertad de volver á casarse. 

E l aprecio Se ve en muchos pasages de las Ep'stolas de 
que hacia San San Pablo el aprecio que el hacia de las Viudas, 
Pablo de las el cuijad0 qiie tenía de ellas: Por esto, dice, la 
Viudas, y el i1, . . . 
cuidado que qus vive en delicias es muerta, aunque parece viva; 
tenia de ellas, pero la f i luda que es verdaderamente viuday des" 

amparada, no espera sino en D i os, y persevera d i a 

{a) I . Tim, ¿. v. IO. (¿) Id .v. 11. 
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y noche en preces y oraciones (ct)-. y en la Epístola á 
Jos de Corinto dice: L a Viuda será mas dichosa si 
permanece viuda como yo se lo accnsejo{b).N cd aquí 
las alabanzas de la viudedad : estas máximas se sa­
can de la nueva L e y , que hace tanto aprecio del es­
tado de la v i rg in idad , y que no le usurpa la 
gloria á l a viudedad: una y otra tienen su valor,. 
N o os persuadáis , pues , que este estado no es de­
coroso , en comparación del de las Ví rgenes : no 
permita Dios que tengamos pensamientos tan falsos. 

Si las Viudas que tienen hijos no carecen de l^s viudas 
socorros, las que no los tienen no deben por esto ^ j o " 0 ^ ^ 1 
creerse desamparadas, ántes bien han de poner to- poner toda su 
da su esperanza en Dios 5 y por la misma razón de confianza en 
estar libres, no teniendo familia que gobernar, na- Dl0S, 
da las embaraza para darse enteramente á Dios , y 
pasar el resto de su vida en preces y oraciones. Es­
tas Santas Viudas son las que recomienda S. Pa­
blo á su Disc ípulo , para que tenga particular cui­
dado de ellas. Esta es, en pocas palabras, la idea de 
una Santa Viuda . Ta l era la Profetisa, llamada A n -
na, que estaba en el Templo quando jesu-Cristo fue 
presentado en e l , y de la que dice San Lucas que 
asistía sin cesar en el Templo en la presencia de 
Dios dia y noche, ayunando, y orando. Lo mismo 
que esta , era la Santa Viuda N . , de la que celebra 
hoy su memoria la Iglesia. M . Tourneux. 

Una Santa V iuda , vestida según su condición, un^etsatonde 
pero sin luxo, y con modestia , ha de estar revestí- viJda , Vías 
da de fuerza , y adornada con v i r tud : ha de prefe- quaiidades 
r i r el santo temor de Dios á la belleza 5 y con su pie- 9ue ha cie íe" 
dad se hará digna de las alabanzas que se la den. ner* 
Las muge res de nuestro siglo oigan lo que las dice 
San Pedro. N o hagáis vuestro adorno el obstentar 

vues-
(a) I . T i m . g. v. 3. y 6. {b) I . Corixit. 7. v. 4. 
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vuestro exterior, con el pelo rizado, con alhajas 
preciosas , y pompa en los vestidos , sino en ador­
nar el sugeto interior y oculto, esto es, el fondo del 
corazón, con la pureza de un espíritu pacífico y 
modesto, que es un precioso y magnífico adorno 
para los ojos de Dios. Que ántes de entrar en la 
iglesia, á donde comunmente llevan toda su inmo­
destia y vanidad, consideren estas palabras : yo 
quiero que las mugeres oren , pero vestidas como 
la honestidad lo manda, adornadas de modestia y 
castidad, y no con el pelo rizado, n i con preseas 
de oro , perlas, ni vestidos suntuosos , sino como 
deben serlo mugeres que hacen profesión de pie­
dad , y que la manifiestan con sus buenas obras. 

L a modes- Después del pudor, la modestia es absoluta-
ti a ha de mente necesaria en las Santas Viudas. El pudor tie-
acompanar ne objeto el desvio de todas las cosas exte-
dor délasViu- nores contrarias a la castidad , que ella no pue­
das, de sufrir ni en sí , n i en las otras: y la mo­

destia reprime todo lo que toca en desorden y 
en indecencia , tanto en el exterior de la perso­
na , como en la vista , en el andar, en los ade­
manes , en las palabras , & c . : y cuyo desorden es 
una seña l , y un efecto de un espíritu desarregla­
do. La modestia es una v i r tud singularmente de­
seable en una V i u d a , porque es una nota cier­
ta de la v i r tud interior, y de un espíritu pru­
dente y reglado. Se conoce el espíritu en las 
acciones , y la prudencia de un hombre en su exte­
rior : L a prudencia, dice la Santa Escritura , res­
plandece en el rostro de un prudente; se conoce el 
hombre por los ojos, y un espír i tu bien reglado por 
el rostro : el vestido^ la risa^y el andar, manifies­
tan lo que es un hombre en lo interior (a). Esto 

obl i -
(?) Eccles. 8. v. i . 
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obligó á decir á San Ambrosio i Que se conoce la, 
disposición del espíritu por la postura del cuerpo, 

$ que el movimiento exterior es una especie de voz, 
que da á conocer el espíritu. De suerte que si vues­
tro espíritu es prudente y regulado, se manifes­
tará en la modestia de vuestro exterior 5 pero sí 
sois inmodesto, y desarreglado en lo exterior , se­
rá una señal cierta de que tenéis un espíritu ligero, 
voltario , indiscreto , e incapaz de un pensamien­
to se'rio , y que se dexa llevar de vanos pensamien^ 
tos. M . Gohinet, instrucción de la Juventud» 

El matrimonio es un grande Sacramento, pe- E l matrí-
ro si falta el cuidado , el matrimonio se hace un monio Por ser 
grande desorden. N o hay cosa mas santa, pero "ramenfó no 
ninguna menos santificada : en el se llama al mun- siempre'es 
d o , pero pocos en e'l llaman á D i o s : la pasión s a n t i f i c a d a 
forja los artículos. ¿ Deberemos maravillarnos, si reciben.^16 
vemos en el tantos excesos ? 

L a muger de que hablamos, ¡quán diferente Cómo San-
era de las mugeres indiscretas, que no se casan ta N. se con­
sino para gustar las dulzuras, sin querer probar ducia an.tes 
. r 0 , 7 j 1 , que muriera 
las amarguras, que se lamentan de que son des- su esposo, 
atendidas si no son adoradas, que creen se des­
confia de ellas , si no se abandona todo á su capri­
cho! Es preciso usar de condescendencias criminales 
para conservar su luxo 5 y para ofrecer á su locura 
expensas , es preciso arruinar muchas familias. 

i En que' piensan las madres quando piden h i - No síen}Pre 
• 3 T 1 • f • J J es una dicha 
jos í interesan al cielo en sus necesidades j pero para ]as ma_ 
puede ser que le interesen para su perdición : de- dres tener hi-
sean rehenes que darían sin duda á la muerte: i05* 
miembros en los que puede ser sufrirían el mar­
t i r io : desean una cosa, cuya esperanza es dudo­
sa, y el suceso incierto: desean un encadena­
miento de pesareij. ya sea que ellas dexen á sus 
hijos, ó que sus hijos las dexen á ellas. 

Tom, X I I I . p> Cce Yo 
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Yo no hallo deleyte en mortificar á las Viudasj 

no puede imputárseles por crimen una cosa que Dios 
aprueba5 pero como quando nosotros hablamos de 
la prerogativa de la v i rg in idad , no pretendimos 
desacreditar el matrimonio; del propio modo quan< 
do hablamos de la viudedad, no queremos dar á en­
tender que las segundas nupcias sean criminaiesj pe­
ro sí exhortamosá las mugeres, que se contenten con 
un primer matrimonio, siles conviene mas el no ca­
sarse. N o se quebranta la Ley volviendo á casarse: 
Ja preferencia que damos al uno de estos dos esta­
dos, nada prueba de que el otro sea vituperable, o 
vergonzoso. Opúsculos de San JuanCrisdstomo, 

Las Viudas afligidas, y las pupilas desampa­
radas , entran en el número de aquellos que la 
caridad cristiana manda visitar (a). Es un acto de 
Religión puro y sin mancha, visitar á las V i u ­
das , y á los pupilos en sus aflicciones : consolar­
los , asistirlos con consejos, y con comodidades en 
sus urgencias. Con este motivo San Ignacio M á r ­
t i r , y Obispo de An t ioqu ia , escribiendo á los 
de Tharsis, nombra á las Viudas , Altares de 
Dios (b); porque al modo mismo que se ofrecen 
sacrificios á Dios sobre los altares, lo propio el 
bien que se hace á las Viudas, visitándolas y socor­
riéndolas, es un sacrificio delante de Dios; esto es, 
que este- oficio de caridad le es muy agradable. 

Nunca admiraremos demasiado lo que han he­
cho las Santas Viudas para llegar á la perfec­
ción , y santificarse en su estado. San Pablo Jas 
llama verdaderamente Viudas : i.0 estaban muer­
tas al mundo , y á los placeres carnales , para po­

der 

{a) Religio mundo, 6* immaculata est visitare pupillos 
(3 Viduas in tribulatione eorum. Jacob. 1. v. 27. {b) ¿41 t a ­
rta Beu S. Ignat. Epist. ad Trac, 
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dei* entregarse siempre á los exercicíos espiritua­
les , y gustar de ellos , venciendo las tentaciones 
de la carne , borrando de su espíritu la memo­
ria de los placeres pasados , cambiando las bo­
das carnales en espirituales , el amor de un es­
poso , en el amor de Jesu-Cristo, su verdadero 
y único Esposo. 2.0 Ellas tenian una gran con­
fianza en Dios, Tu to r y Protector de las V i u ­
das, persuadiéndose que desde el diasque Dios 
se llevaba á su esposo, ocupaba el Señor su l u ­
gar para consolarlas, y defenderlas contra los 
que las afligieran. 3.0 Se entregaban enteramen­
te al amor d iv ino , á exemplo de las Santas V i u ­
das A n n a , Judith , y Santa Paula , con el desig­
nio de ser como ellas consoladas por Dios en las 
penas, y desgracias que lleva consigo la vida. 

San Pablo manda á todas las Viudas: i.0 que 
sean irreprehensibles , teniendo una vida sin no­
ta , que no ofendan á Dios n i á los hombres. 
2.0 Que no estén ociosas, ocupándose siempre de 
tal modo, que nunca halle Satanás tiempo pro­
pio para tentarlas : dedicándose á la educación 
de sus hijos , si los tienen: atentas á conservar 
la paz , y la tranquilidad en sus familias; exer-
ciendo, en fin , la hospitalidad , y todas las obras 
de misericordia con el próximo. 3.0 Que sean re­
tiradas y solitarias, evitando concurrencias pro­
fanas , para conversar mas apaciblemente con Dios. 
4.0 Aprender á no hablar del próximo , y no es­
timar sino hablar con Dios. N o esparcirse de­
masiado , y evitar la ansia y comezón de saber^ 
lo todo , y mezclarse en negocios ágenos. 6.° Des­
viarse de todo lo que puede lisonjear á ios senti­
dos, y fomentar la sensualidad, como los adornos, 
& c . , las conveniencias , y las comodidades. 

Sabemos por los Hechos de los A p ó s t o l e s , y 
Ccc 2 por 

Condicio­
nes que e x i ­
gía el A p ó s ­
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Viudas. 

En todos 
t i e m -
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por los testimonios que ofrece la Historia Ecle­
siástica , que en todos tiempos hubo en la Igle­
sia mugeres virtuosas , y Santas Viudas que, sien­
do distinguidas , tanto por su nacimiento como 
por sus virtudes , se entregaban enteramente á los 
exercicios de la caridad cristiana. Comunmente por 
su ministerio favorecía la Divina Providencia en 
sus urgentes necesidades á los fieles, que forza­
dos á buscar en las cavernas un asilo contra el 
furor de las persecuciones, habrían hallado sin 
este socorro un fin mas cruel que todos los su­
plicios que procuraban evitar. Las liberalidades 
de estas Santas Viudas suavizaban las amarguras 
de aquellos dilatados destierros , con los que se 
solicitaba cansar la constancia de aquellos á los 
que tormentos pasageros no podían intimidar ; y 
no habla climas tan ásperos c inaccesibles, á don­
de su liberalidad , tan ingeniosa como pródiga , no 
hallase entrada para derramar allí sus beneficios 
y generosidades. A sus cuidados religiosos debe 
la Iglesia reliquias preciosas de tantos Márt i res , 
cuyos miembros derrotados los recogían ellas, fa­
vorecidas de las sombras, y de l . silencio de la 
noche 5 y estos osamentos sagrados, que son hoy 
el objeto de la veneración de los pueblos, sin 
ellas no habrían sido sino un espectáculo de opro-
brio para aquellos , en cuyo concepto la cruz de 
Jesu-Cristo no era mas que delirio ó locura. 

N o podemos dexar de admirar lo que dice 
San Agus t ín de la santidad de su madre , y de 
su admirable conducta en todas las circunstancias 
de su vida. Era , dice el Santo, ¡ó Dios mío ! la 
sierva de vuestros siervos 5 y todos ios que la 
conocían , os alababan y os honraban , porque la 
santidad de su vida manifestaba la sencillez de 
su corazón. Una vez sola fue casada 5 ofreció á 

su 
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su padre y á su madre , todos los deberes de una 
piedad rec íproca: gobernó su familia con mucha 
bondad: dio con sus buenas obras testimonios de 
una v i r tud exemplar : crió á sus hijos con m u ­
cho cuidado, pariéndolos de nuevo tantas veces? 
quantas los veia alejarse de vos , ó Dios mió (a). 
V e d aquí un excelente modelo de lo que el A p ó s ­
to l desea en las mas Santas Viudas , y al mismo 
tiempo es una terrible reprehensión para las que 
viven en delicias, y se descuidan en la educación 
de sus hijos. ¡ E h ! ¿Que no hizo Santa N . para 
obtener la conversión de sus hijos? Esta casta, 
santa, y devota V i u d a , tal como vos la queréis, 
S e ñ o r , no dexó de gemir , y llorar por ellos en 
vuestra presencia 5 animándose de tal modo con 
la viva esperanza de vuestras promesas, que en 
vez de hacerse mas omisa, jamas dió treguas á 
sus lágrimas , n i permit ió descanso á sus suspiros, 
fin á sus votos y oraciones, hasta que vos le con­
cedisteis el efecto. Entonces viendo cumplidos sus 
deseos , y no hallando ya que desear en el mun­
do, solo suspiraba por el cielo, y preguntándole 
si temia morir en un lugar tan apartado de su 
patr ia; ninguno es tá lejos de Dios , respondió ella, 
qualquiera que sea el pais donde habite (b). 

Es preciso persuadirse que todas las Viudas no ^ recom-
serán igualmente premiadas : las que lleven el y u - ?7ensfs de la5 

, 9 r 1 1 ' 1 - , Viuaas en el 
go desde su juventud, tendrán mucho mayor gío- cielo, serán 
r i a , que las que quedaron viudas en edad mas proporciona-
adelantada. Una Viuda jóven, tiene mayores com- d a s á s u f d a d 
1 . . ' 1 ' j ' J 1. y a su mentó, bates que resistir: pasa sobre todo genero de d i^ 
ficultades por amor de Dios. Las personas de mu­
cha edad no han menester hacer grandes esfuer­
zos, porque no tienen enemigos tan peligrosos que 

les 
{a) D . August. l ib . confes. {b) Jerem. 23. v. ap. 
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les hagan la guerra. Y así las que tienen bastan­
te valor para hacer la profesión de Viadas en 
edad floreciente , exceden en mucho á las que 
la vejez ha marchitado , y hallan poco trabajo en 
guardar la castidad: también las recompensas se­
rán diferentes. Reflexionando sobre la dificultad, 
es preciso pensar en el premio que se espera : es­
te es el medio de hacernos ver cómoda y suave 
á la v i r tud , que parece difícil , quando se la 
mira sola, y sin considerar la gloria que con­
sigue. 

Una mu er ^s una verdad cierta , que después de ía d i ­
que ha pe rd í - solución del primer matr imonio, lícitamente se 
do su esposo, puede contraer el segundo, y del segundo pasar 
puede pasar á a[ tercero. San Pablo declara altamente, que una 
ci£ln aSnUP~ muger que ha perdido su esposo, puede perma-

Exempio de necer en el estado de v iuda , ó volver á casar-
Abraham so- se : es muy cierto , a ñ a d e , que hará mejor en 

mantenerse v iuda , que contraer nuevos empeños. 
Da bastantemente á entender , que ella no está 
obligada á la viudedad , que el no se lo prohi ­
be , y sí solo le da un consejo de perfección j y 
si los exemplos de los Santos son reglas que se 
pueden seguir sin extravío , Abraham puede ase­
gurar á todos los que se casan mas de una vez. 
L a Escritura nos declara que habiendo dispues­
to Dios de S a r a , primera muger del Padre de 
los creyentes , contraxo segundas nupcias con Ce-
tbura y con la qual vivió muchos años. Puede ser 
dice San Agus t ín , que Dios permit ió este segun­
do matrimonio á un hombre tan distinguido co­
mo Abraham , para tapar la boca á todos los He-
reges que quisieran censurar los segundos matr i ­
monios , y para dar á conocer á todos los hom­
bres que las segundas nupcias pueden ser no me­
nos inocentes que las primeras. 

Los 

bre este asun­
to. 
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Los depósitos de todos, y sobre todo , los de E l respeto 

Jas Viudas deben ser salvos: es preciso conser- conquesede-
varlos con mucho cuidado, temiendo no se ani- y i S * 
quiJen. La fidelidad y la buena fe , son abso­
lutamente necesarias en la sociedad c i v i l , p r in ­
cipalmente quando se trata del interés de las V i u ­
das , y de los hue'rfanos. La Historia de los M a -
cabeos nos ofrece un bello exemplo sobre este 
asunto. Todo lo que estaba en depósito en el 
Templo , fue conservado á causa de las Viudas, 
E l pe'rfido Simón descubrió al Rey Ant ioco , quan-
to dinero estaba depositado en el Templo. Aque l 
Príncipe avaro envió á Heliodoro á Jerusalem : fue 
al Templo , y le declaró al Gran Sacerdote la 
orden del Monarca , y el motivo de su viage. 
E l Gran Sacerdote respondió , que no se podia 
tocar aquel dinero que pertenecía á las Viudas, 
y el que estaba destinado para la subsistencia de 
los huérfanos. A ñ a d i ó que el Santo Varón H i r -
cano habia puesto también algún dinero en el 
Templo. Manifestó á Heliodoro aquel dinero, que 
ascendía á doscientos talentos de oro , y qua-
renta de plata. Quiso Heliodoro arrebatarlo, y con­
fiscarlo en provecho del Príncipe. Todos los Sa­
cerdotes revestidos con sus hábitos sacerdotales, 
se postraron delante del A l t a r , y derramando tor­
rentes de lágrimas, pidieron al Dios vivo que los 
amparase en aquel conflicto. El semblante demu­
dado y abatido del Gran Sacerdote, manifestaba 
su dolor y su inquietud. Todo el pueblo levan­
taba las manos al cielo para suplicarle que de­
fendiera su Ley. Inmediatamente un Caballero de 
hermosa talla , acompañado de dos Jóvenes co­
mo e l , se muestran en la Asamblea á vista de 
todos los asistentes, se arrojan sobre el sacrile­
go Heliodoro, le castigan y le dexan por muerto. 

Los 
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Los amigos de Heliodoro, sentidos de su desgra­
cia , suplican al Gran Sacerdote que le salve Ja 
vida , lo que obtuvieron. Heliodoro, en fin, vuel­
to sobre s í , reconoce su crimen , del que e'í solo 
era el instrumento: da gracias al Gran Sacerdote, 
y da á conocer con este exemplo, con que' fide­
lidad y cuidado es necesario conservar el depó­
sito de las Viudas, 

d T^Sen^as ^an •^ste^an ' santificado con la unción de la 
Viudas^sne- §racia ? Que hace á los hombres perfectos , según 
cesario' como Dios , y según el mundo j á la letra se podia de-
San Esteban cir ¿c ¿i ^ que era aquel obrero , del que habla 
T ^ I ^ ^ A ? San Pablo , que marcha con la cara levantada» 
ja gracia ai— i i » « 
vina. y que no nace cosa por la que deba avergon­

zarse (¿i)» Por esto, dice San A g u s t í n , se le con­
fia la conducta de las mugeres 5 y por esto mis­
mo recibe auténticamente el testimonio que se 
le debe de la mas acrisolada , sólida , y consu­
mada v i r tud {b). Por esto adquiere la estimación, 
no solo de los domésticos de la fe , sino tam­
bién de los extrangcros 5 por esto triunfó de sus 
enemigos, que enagenados de furor , después de 
haber hecho vanos esfuerzos para oprimir su ino­
cencia , rechinan los dientes contra e l , porque 
todas las acusaciones que le fulminan se destru­
yen ellas mismas, y nada pueden contra el hon­
roso testimonio que, á despecho de sus tiranos, 
da la verdad en su favor. 

C O R T A O B S E R V A C I O N . 

Los que quieran instruirse á fondo de las 
obligaciones de ¿as Viudas , podrán consultar los 

Opús-

(á) Operarium inconfuñbilem. I I . Timot. a. v. ig. {b) V i r ­
go pra-ponttur fceminis, & in hoc testimonium accipit integer-
rimcs castitatis. D . August. 
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Opúsculos de San Juan Crisóstomo, y Jos Ofi­
cios de San Ambrosio. Hacer extractos de ellos 
me llevarla demasiado lejos; pero me ocurren en 
este momento algunas reflexiones propias para 
desviar á las viudas de un segundo matrimonio. 
H e creído que debía hacer algunos extractos-, 
porque sino hay siempre ocasión de colocarlas 
en un común de viudas , serán á lo menos muy 
út i les para los que quieran hacer un Sermón 
sobre el matrimonio ; y me presto voluntaria-
mente á este pensamiento , porque me acuerdo 
haber dado muy pocos materiales sobre este 
asunto. 

LOS DESORDENES QUE COMUNMENTE 
reynan en la sociedad conjugal, son motivos po­

derosos para empeñar á las Viudas á no 
contraer nuevas nupcias» 

A unión del hombre con la muger contiene L a unión 
im grande misterio, dice el Apóstol San Pablo, de! nombre 
porque representa la unión de jesu-Cristo con la con la muSf 
Y f . s \ vT J •-• 1 1 representa la 
Iglesia (a). Nada es mas propio que estas palabras unjon d e j e -
para dar á los Cristianos una grande idea de es- su-Cristo con 
te Sacramento , porque hallan en esta compara- su Iéie3ia-
clon todas las obligaciones que les impone. Jesu­
cris to ama á Ja iglesia que ha elegido por su Es­
posa : esta siempre le está sumisa, y le reconoce 
por su cabeza. Imagen muy palpable de la con­
ducta reciproca de dos esposos en el vínculo i n ­
disoluble que los une. ¿Por que pues, un estado 
tan santo , es tan profanado entre nosotros? ¿Se 

• oidiid 13 oye-oi3É3ii<ío 
(«) Ephes. ¿. v. 38. 
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oye decir á los que están empeñados en el que 
son dichosos ? Los principios los lisonjean , los 
primeros dias les parecen puros y serenos, pe­
ro i.0 la indiferencia : 2.0 la independencia : 3.0 
el libertinaje turban freqiientemente la paz de las 
casas , arrojando de ellas con el amor conjugal to­
das las virtudes. Luego la discordia toma pose­
sión del lugar de donde ha sido desterrado el es­
píri tu de orden 5 y lo que debía representar la 
unión mas perfecta , se hace la morada del odio, 
de la disensión, y alguna vez también de los cr í­
menes mas horrendos. 

Continua- De aqu í , s í , hermanos míos , de estos manan-
don del mis- tiales envenenados nacen tantos matrimonios i n -
mo asunto felices, tantas personas que maldicen el día que 
n l t n T^ f l t ôs unió , y no se consuelan sino con la triste es-
quan pocos j % i j - i 
matrimonios peranza de la muerte, que algún d í a lo s separa* 
felices hay en rá. El número de estas uniones deplorables es muy 
nuestros días. granc[e en nuestros d í a s : se estremecen los T r i ­

bunales freqiientemente con las quejas y acusacio­
nes recíprocas de los casados, que los verdaderos 
hijos de la Iglesia no pueden ver sin gemir alta­
mente sobre los escándalos que deshonran al Cris­
tianismo. Yo no me maravillo , es muy Justo que 
abandone Dios á las funestas conseqüencias de las 
pasiones , á los que no consultan sino el oráculo 
de su apetito. ; Se toma , como ya he dicho , por 
modelo la unión santa de Jesu-Cristo con su Igle­
sia? La independencia, el asimiento á los place­
res , las amistades extrañas , las frialdades , las 
sospechas , y los disgustos son comunmente el cas­
tigo de los casamientos profanos , á los que no 
llama Dios, y sobre los quaíes pocos le consultan. 

Oblígacio- E l Sabio dice (a) , que tres cosas dan gusto 
ees á 

{a) Eccles. ag. 
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á su espír i tu , y las aprueban Dios y ¡os hom- nes de im eg. 
bres : la unión de los hermanos, el amor del pro- poso respecto 
ximo , y un esposo y una esposa que viven en á sû  esposa. 
umon reciproca. Ellos no obran entonces smo por de San juaH 
su interés c o m ú n , y reparten entre sí sus nenas, Cmóstomo, 
y sus placeres. Maridos amar á vuestras Espo- sóbrelas ex™ 
sas , como Jesu-Cristo ama á su Ig les ia , dice el SaTpáwo % 
Apóstol { a ) , y se entregó por ella á la muerte este asunto, 
para santificarla, después de haberla purificado en su Episto-
en el bautismo de la agua con la pa la / ra . Aquel ^ a ios de 
que ama á su Esposa se ama á s í mismo; por­
que ningún hombre aborrece su propia carne \ y 
esta es la razón porque el hombre abandona su 
padre y su madre , por unirse y enlazarse á 
una esposa; y de dos que eran se hacen una mis­
ma carne. Es preciso considerar á su esposa co­
mo una parte de sí mismo , y de v iv i r prudente­
mente con ella, como que son herederos de la gra­
cia que da la vida. 

Explicando San Juan Crisostomo estas palabras Explicado» 
del A p ó s t o l , dice , que si la ley manda á una Íe.San •Tuan 

A / , . j / - i 11 Crisostomo. 
esposa que este unida a su mando , este debe tra­
tarla con bondad para hacer suave su estado, que 
le obliga á la dependencia. Una muger tiene amor 
quando se ve amada; y un marido que reconoce 
la complacencia, y la sumisión de su muger se 
hace mas dulce, y mas moderado. N o hay oca­
sión en la que un esposo cristiano no manifieste 
su amor á su esposa: le comunica sus ideas , y 
sus miras , le da parte de las resoluciones que for­
ma 5 la consulta, y la considera como una amiga 
capaz de pensar con tanta prudencia como él. Un 
amo, añade S. Crisostomo, puede muy bien obligar 
á un criado con el temor j pero con los vínculos del 

amor 
{a) Ephs. v. 28. ap. 

Ddd 2 
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amor se ha de estrechar á la que se eligió para 
que sea la consolación de su vida , madre de sus 
hijos, y origen de su dicha. ¿De todo esto que se 
ha de inferir ? Esto: que el hombre ha de regu­
larse sobre la r a z ó n , mostrar con su exemplo fio 
que desea que se practique , y por grande que sea 
su autoridad , no ha de creer que una esposa so-
Ja ella ha de cumplir con los empeños que son co­
munes de ambos. 

Reflexiones ¿Que' piensan de estas verdades los que tratan 
brosio" Arde ^ 11 na esp0sa con imperio , abusan de sus dere-
Sarfcrislsto- c^os de un modo que los deshonra? Vosotros, 
mo sobre los les diría San Ambrosio , no sois sus amos , sino 
esposos que sus esposos. Quando os unisteis á una mu^er, no 
abusan de su ^ 1 . • J ' i • 0 . 
autoridad res- tomasreis una criada, o una esclava, sino una com-
pecto á sus pañera (a). Qualquiera cosa que haga vuestra es-
esposas, posa , dice San Juan Crisóstomo (h) , Jamas debéis 

usar de violencia con ella. Soléis tratarla mal, 
porque nada os ha llevado : ¿por que' la recibis­
teis? ¿Si comete una falta, no es también vues­
tra , pues que lo habéis querido? ¿Es cosa racio­
nal reprehenderla agriamente l N o es hermosa 5 ¿por 
que os casasteis con ella? ¿La admitisteis sin ver-
Ja? O si después de casada, una enfermedad la 
ha afeado ¿la perdida de sus agrados exteriores , la 
han ajado el mérito personal? N o tiene juicio: 
¿se lo comunicareis con malos tratamientos? Este 
mas bien es medio para exasperar un espíritu dé ­
b i l . ¿Vuestra esposa es indiscreta , y voltaria? Va-
leos de la prudencia para atraerla á su obligación. 
¿Os inquieta con el juego, y sus dispendios? Ha-
bladla con mansedumbre , inspiradle el amor al 
buen orden , y regularidad con vuestros consejos, 

•y 
(a) D. Ambros. Hexam. 1. {b) S. Chrysost. Hom 26, in 

Epist. ad Corinr. * 
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y con vuestro excmplo. Las pasiones que son en­
fermedades dei alma, no se curan con otras pa­
siones : una enagenacion no es propia para que 
cese otra. Podíais haber evitado que vuestra es­
posa tomara un mal partido , si hubierais disimu­
lado vuestro resentimiento 5 mas la amargura que 
le mostrasteis la forzó á elegir un partido vio­
lento que ella hubiera evitado , si hubierais tra- / 
tado con mas miramiento su flaqueza. 

M i corazón, dice el Sabio, ha temido tres Quánodío-
cosas , y la quarta ha llenado de palidez mí sem- sossonicsze-
blante : el odio injusto de toda una Ciudad, la g^c iados 
emoción sediciosa de un pueblo , y la calumnia son efectos que 
tres cosas, mas insoportables que la muerte; pe- producen. 
ro los zelos son dolor del alma (a). Esta pasión 
funesta en sus efectos nace alguna vez de un amor 
ardiente , y poco reglado j. pero casi siempre tie­
nen por principio el poco aprecio que se hace de 
la persona , que se sospecha ser capaz de no guar­
dar fidelidad y esta es la causa de ser injuriosa, 
y ofensiva para aquel, ó para aquella que es el 
objeto. Esta pasión obscurece el entendimiento, 
turba el Juicio ; y por lo común, acompañada de la 
indiscreción y de la ferocidad produce el delirio 
del corazón humano. ¿Queréis evitar esto? Con­
duciros con prudencia , y no deis ocasión de ser 
susceptible de ella con razón. Jamas Juzguéis solo 
sobre el exterior de las acciones , ó sobre simples 
palabras, que por lo común no son mas que for­
mulas de cortesía. Mas dispuestos á disculpar que 
á condenar , Jamas os dexeis preocupar sin refle­
xión : no veáis sino con dificultad lo que veis., 6 
lo que OÍS vos mismo : prestad siempre una in­
tención favorable á todo lo que pueda convenirle: 

mi-
(a) Eccles. 26. v. ¿. 6. 7. et.,S. 
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mirad á los otros como incapazes de cometer una 
infidelidad , de la que vosotros os avergonzaríais 
de cometería. Esta conducta os librará de muchos 
pesares , que comunmente producen los zeios. 
¿Queréis concebir un sensible horror contra este 
vicio infame ? > Queréis prevenir los síntomas de 
los que al parecer os sentís amenazados ? Leed 
los rasgos siguientes que yo tomo prestados de un 
respetable Académico ^ y aprovecharos de ellos 
para vuestra paz y reposo. 

Retrato de Considerad á ese esposo herido de los zelos: 
su imaginación agitada de mil fantasmas que el 
realiza á cada instante. Su muger expuesta á sus 
sospechas, siempre es el objeto de sus enagenacio* 
nes ! no puede tolerar que ella guste placer algu­
no , ni que haga uso de sus sentidos. ¿Es condes­
cendiente y festiva ? esto lo hace con la idea de 
engañarle. ¿Es de un genio indiferente , ó melan­
cólico ? Se lamenta de que el es la causa. ¿ Sale de 
su casa? no vuelve á ella sino temblando. ¡ Eh! 
¿ y en que' se ha ocupado en esta corta ausencia? 
No lo dudéis, la idea de una esposa infiel, no le 
petmíte terminar con prontitud sus negocios: ha­
lla pretextos para volver inmediatamente á su ca­
sa. Entra en ella, pero con todas las precaucio­
nes de un hombre que quiere sorprehender. Sin 
embargo halla sola á su esposa. No sabe que ha­
cer, ni que querer. ¿Está acompañada? lo escu­
cha todo 7 y todo lo halla malo. ¿ Le habla su es­
posa? cree, que es para engañarle. ¿Guarda silen­
cio? imagina que busca medios para hacerle trai­
ción : le pide que le declare una mirada que fue 
casual , una cortesía hecha , ó correspondida á 
proposito 5 una palabra proferida en tono baxo 

cree 
(*) M. Nericaut Dtstouches. 
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cree que es una cita, ó un consentimiento. ¿Sale 
la muger de casa, para sus propios negocios, ó 
para satisfacer su devoción ? Estos son, en su con­
cepto pretexos para ocultar sus tramas, el la si­
gue, ó le da uno que la zele. ¿Puede haber un 
dolor de cabeza mas peligroso que este ? Pues sin 
embargo , hay quien se atreve á llamar amor, á 
esta pasión infeliz. 

No seas zeloso , dice el Espíritu Santo , de tu si la pasión 
muger , no sea que ella emplee contra t í la nía- de ios zelós 
licia que tu le has enseñado con tus injustas sos- es ta" pell~ 

7 ^ „ , J 7 n grosade parte 
.pechas, Ls muy temible una muger zelosa. wu teresp8só,.es 
lengua es muy penetrante, sin cesar se queja con mucho mas 
todos los que encuentra ó la tratan (a). Esta en- f̂ "gStdg ^ 
fermedad se dexa ver en ella con las señales mas e5p0sa. 
enojosas. Sus miradas feroces , su ayre dií trahido, 
y hasta su silencio hacen temblar 5 y ella es in­
capaz de tener otros sentimientos que los que su 
pasión frenética le inspira. Infeliz aquel corazón 
que no ha evitado los primeros accesos! Es un 
veneno lento que consume poco á poco, y que 
hace progresos sordos, pero siempre funestos. Es­
ta es una de aquellas enfermedades que jamas 
se curan radicalmente. El zeloso , lo mismo que 
el demonio lleva á todas partes consigo mismo su 
infierno. 

La sumisión en una espesa , es un grande so- i.a falta de 
corro para conservar la paz en las familias, quan- sumisión en 
do nace del amor que tiene á su esposo : la amts- jaespo^ tu;-
. j 1 • . 1 1 • , -p. ba la paz de 
tad la inspira, la razón Ja aconseja , y Ja P.eli- ia sociedad 
gion la ordena : To te afligiré con muchos males, conjugal. 
durante tu preñez ; y par i rás con dolor. Es tarás 
baxo el poder de tu marida (Ji). Esta es una sen­
tencia decretada 5 y una penitencia de la que nin-

^ ' g u ­
ío) Eccles. 16, v. p. {b) Genes, 3. 16, 
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gima miiger puede substraerse. E l homhre es la 
imagen, y la gloria de Dios , y la muger es la 
gloria del hombre {a), dice San Pablo ••> la muger 
debe estar subordinada, como la Iglesia lo está 
á JeswCristo (b). Es muy bueno honrar como á 
su cabeza á aquel de quien uno trae su origen, 
y que es para nosotras el amigo mas íntimo. Ba-
xo de esta idea las mugeres prudentes entre los 
Cristianos , así como entre los Gentiles, han con­
siderado á sus esposos. 

El afecto , y la complacencia es para las espo-
Continm- sas el origen de su dicha, quando saben usar de 

cion del mis- ej|as con prudencia , y con amor. De este modo 
mo asunto. . . , r , 7 7 , ' , i 

se insinúan en el corazón de su esposo, y le na­
cen suyo sin resistencia. La muger sin condes­
cendencia y sin amor, es la aflicción del cora­
zón , y la tristeza del semblante de su marido; 
esto es que la pena que ella le causa es la ruina 
de su salud (c). Esta muger es mas difícil de to­
lerar que la muerte , y solo debe caerles en suer­
te á los ímpios para castigarlos, (d). Aquel d 
quien le cupo ta l muger es semejante a l que a l i ­
menta un escorpión en su seno (er, 

Sentimien- Quantas esposas hay de Job , que fatigan con 
tos de los SS. im genio orgulloso la comp'acencia de un marido, 
esteTsunto^y cIue ê hacen comprar la fidelidad que le deben, 
particular- que derraman su hiél sobre hijos que no tienen 

mente de San culpa, sino por tener una madre violenta y ena-
juan Cnsos- gena¿a> j os Santos Padres , quieren que una es­
tomo, y de b. & - » 1 . . 
Ambrosio. posa conserve el mismo respeto, no solo quando 

un esposo la trata con dulzura , pero también 
quando es de un genio indeferente y difícil. Sí 
sois asida á vuestro marido por amor, dice Crí-

sós-
(a) I. Corinth. I I . v. 3. (¿) Ephes. v. 22. (e) Proverb. »g. 

v. 27. {d) Eccles. 7. v. 27. (e) Eccies. 26. v. 10. 
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sóstomo , no os opongáis á lo que debe hacer, 
practicad vos la primera lo que pide de vos el d i ­
vino Legislador {a). Se que no es común amar al 
que no nos ama: mz diréis , puede ser, mi ma­
rido es violento y sin atención 5 yo le amana 
si usara conmigo modos agradables y compla­
cientes ; pero el no habla sino irritado: quiere 
que yo le trate con la amistad que el me niega: 
¿que' apariencia para amar tal hombre? No im­
porta , es prec'so amarle tal como es. Vos no ha­
lláis placer alguno con vuestro esposo , él no sa­
brá agradaros 3 pero os agradó alguna vez, res­
ponde , San Ambrosio (h) : esto basta : vos le dis­
teis vuestro corazón al pie de los altares , esta do­
nación es irrevocable. 

iQuántas esposas hay imprudentes , que pasan _ , , 
A \ • a-c • 1 J - J 1 j • Como de la de la indiferencia al disgusto, y aun al odio mas indiferencia 
implacable 1 Un esposo imperioso quiere obtenerlo de ¡os esposos 
todo con violencia : Una esposa igualmente alta- nfcen turba-
nera, e independiente , cree que no debe disímu- "ordias 7 diS' 
lar cosa alguna, ni ceder aun por pura condes­
cendencia, i Qaántas personas se deshonran de esta 
suerte, y se persiguen del modo mas odioso! Se 
ven con pena, y desabrimiento: buscan f iera de 
su casa la paz que no pueden hallar en ella : se 
derraman en el siglo , y se enlazan con sociedades 
extrangeras. De aquí nacen las frialdades, las sos­
pechas , y el espíritu de los zebs , q ie des­
une tantos corazones hechos para vivir juntos y 
amarse. 

ASUN-
(«) B, Chrisost. de Libeli, repudii. (b} Sed semel placuit.D. 

Rmbr. 
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I . PARTE. 

I I . PARTE. 

ASUNTO SEPTIMO. 

DE LAS ENTRADAS , Y PROFESIONES 

R E L I G I O S A S . 

I D E A P R I M E R A . 

E i d único objeto de este discurso es haceros ver, 
1. ° que la gracia, mis hermanas muy amadas, 
apartándoos del mundo os libra de sus pesares: 
2. ° que retirándoos del siglo os preserva de sus 
peligros. Hallareis, i.0 en el Claustro todas las dul­
zuras de la Religión: 2.0 todas las seguridades pa­
ra la salvación. 

Sí, amadas hermanas mias , en lugar de los 
pesares agudos y amargos que destrozan al mun­
do , hallareis en el Claustro todas las dulzuras de 
la Religión : ¿Por que'? Vedlo en pocas palabras: 
i.0 porque la gracia os lo asegura: 2.0 porque la 
conciencia os lo promete: 3.0 porque vuestra mis­
ma Regla será el origen. 

Sí , hermanas mias muy amadas , hallareis 
en el Claustro todas las seguridades de la sal­
vación 5 ¿ y por que? i.0 porque desde hoy os 
apartáis de los peligros: 2.0 porque en lo sucesi­
vo hallareis todo fácil para servir á Dios. 3.0 por­
que á la hora de la muerte gustareis las mas dul­
ces esperanzas. 

SE-



Y PROFESIONES RELIGIOSAS» 4 0 3 

S E G U N D A I D E A . 

Pasemos al designio que he formado, y ve- DIVISIÓN. 
reís en todos los peligros de este mundo el apre­
cio que debéis hacer dei Estado Religioso. Pro­
posición general que reduzco á dos, las que me­
recen toda vuestra atención, i.0 Nada es mas pe­
ligroso que el mundo que dexais (a) : Primera Re­
flexión. 2.0 nada mas ventajoso para vosotras, que 
el Estado Religioso , pues la corona en el os espe­
ra (¿0: Segunda Reflexión. 

¿Que' nos enseña el Evangelio ? que Jesu-Cris-
to claramente ha condenado al mundo. Su vida, I . PARTB. 
sus exemplos , sus instrucciones, su doctrina, &c. 
todo le condena; y esto de un modo que nos con­
vence , pues todo en el lleva un carácter de re­
probación : i.0 oponed á la codicia desmesurada 
de amontonar riquezas sobre riquezas, la pobre­
za del Dueño universal de todas las cosas. ¡ Que 
cosa mas fuerte para condenarlas! 2.0 Oponed á 
la excesiva ansia de las grandezas y elevación, las 
sombras instructivas de la humildad de un Dios he­
cho hombre. ¡Que cosa mas propia para confundir 
á la ambición! 3.0 Oponed á las delicias delinquen-
tes del siglo los santos rigores de la cruz, y de la 
muerte. ¡Que decreto mas poderoso, y menos equí* 
voco para aborrecer los placeres mundanos! 

Para daros á conocer , mis amadas hermanas, 
la preeminencia dei Estado Religioso sobre el vues­
tro , basta una simple comparación del estado del u . PARTE. 
mundo con el Estado Religioso. Mundanos, ¿que 
son vuestros placeres ? falsos regocijos. ¿ Que son 
vuestros pesares? tormentos abrumadores. Pero 

(a) Vmi de Líbano, {h) Ven i coronaberis. Cánt. 
• £ee 2 

con 
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con el mas amable de los contrastes, los placeres 
de Claustro son placeres puros: las penas del Claus­
tro son penas ligeras, ó á lo menos suavizadas con 

l muchos motivos consoladores. Aplicad á vosotras, 
hermanas mias, todo lo dicho, y descubriréis fá­
cilmente la dicha de vuestro estado. 

T E R C E R A I D E A . 

P A R A U N A E N T R A B A R E L I G I O S A , 

DIVISIÓN. Yo os admiro , y os doy la enhorabuena, her­
manas mías muy amadas: os admiro , al ver que 
huís del mundo: os felicito, de que busquéis vues­
tro asilo en el seno de la Religión : sin duda ha­
béis descubierto la nada , y la ilusión del uno, 
así como habéis comprehendido la dicha, y los 
atractivos de la otra: y así también en dos refle­
xiones dividiré este Discurso , queriendo disper­
tar en vosotras las ideas 5 y con una efusión natu­
ral de mi corazón , llevar el vuestro á ofrecerse 
hoy á Dios: i.0 con sentimientos de odio del mun­
do : 2.0 con sentimientos de amor por la Reli­
gión-

I . PARTE. DOS cosas, sobre todo me ofenden en el mun­
do j sus objetos , y sus máximas: ó si así lo que­
réis su imagen, y sus lecciones : i.0 quantas i lu ­
siones por una parte : 2.0 qnanta malicia por la 
otra. Baxo de estas dos miras espero favorecer el 
odio saludable , que ya habéis concebido contra c'l. 

La dicha del hombre consiste: bien los sabéis: 
I I . Parte . I'0 en el reposo del espíritu : 2.0 en la paz del 

corazón : en esto hago yo consistir los atractivos 
del estado que abrazáis hoy: pidoos una poca aten­
ción, os convencerá para no formar la menor duda. 

OB-
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OBSERVACION P R E L I M I N A R 
SOBRE L A VOCACION A L ESTADO RELIGIOSO. 

VOTOS QUE L L E V A CONSIGO U N A 
Entrada , ó Profesión Religiosa , y todo lo que 

pertenece á este asunto. 

unque en este Tratado he pensado reunir, 
poco mas ó menos , todo lo que sea necesario pa­
ra la composición de uno , ó de muchos discur­
sos , sobre las Entradas y Profesiones , tendré' 
sin embargo cuidado para la comodidad de los 
que trabajaren ai asunto , distinguir lo que perte­
nece especialmente á uno y a otro objeto. Y así, 
después de las Reflexiones Theológicas y Morales, 
que serán propias á los dos asuntos, ofreceré' dos 
discursos sobre las Entradas , y á continuación 
dos ó tres para las Profesiones. Sobre esta mate­
ria no habrá motivo para quejarse que faltan los 
materiales. Casi todas las Comunidades observan 
ía practica de predicar en las Entradas y Profe­
siones , y es fácil concebir quanto han trabajado 
los Predicadores sobre este asunto. Creo que ês 
obligación mi a hacer observar que todo el arte en 
este caso consiste en instruir al Religioso ó Re­
ligiosa sobre las utilidades y obligaciones del es­
tado que abrazan , y hacer que los circunstantes 
a estos discursos saquen conseqüencias que los em­
peñen á usar de mucha vigilancia en su estado, 
en el que los peligros, y las ocasiones son mas 
comunes, y mas peligrosas que en el Estado Re­
ligioso. 

RE* 
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R E F L E X I O N E S T H E 0 L 0 G I C A S , 
y morales, sobre este asunto. 

d e l O r ó e r R e ^ - ' a R e í i g í o n én el sentido que ía entendemos 
ligioso qué ^hora, no es otra cosa que un cierto estado de 
dice de éi San- vida en el que se aspira á la perfección del Cris­
to Thomas. tmnismo por medio de los votos de pobreza, de 

z castidad, y de obediencia, que por esta razón se 
l l a m a n votos de Religión (a). Para la inteligencia, 
y claridad de esta definición : i.0 no se dice que en 
este estado se haya llegado á la perfección, sino 
que se aspira, y se solicita llegar á ella: 2.0 se 
llama un estado , porque la firmeza , la duración, 
y la perseverancia son en el necesarias : pues 
una cosa es ser perfecto , y muy otra vivir en es­
tado de perfección. Y así, dice Santo Thomas , que 
la perfección á la que debe aspirar un Religioso 
por su estado, es la perfección de la caridad (b). 
El estado Religioso se dedica á los exercicios que 
disponen y conducen á la perfección de la cari­
dad, como al fin del estado. Esto es á lo que de­
be aspirar la Religión ; y es el fin al que ha de 
referir todos sus designios. Sin embargo, aunque 
esto es una obligación personal de todo Cristiano, 
el Religioso está precisado á esta obligación de un 
modo mas estrecho, y mas íntimo. 

Que es vo- Ei voto , dicen los Doctores, es una promesa 
to, su definí- hecha á Dios, con conocimiento, con delibera­
ción , y la . 
excelencia de » 
los votos de 
Reügíon. («) B. Thom. 2. a. Qusest. i58. art. 2. in corp. (A) Rehgto-

nis status est quoddam exercitium tendendi in perfectionem cha-
ritatis j ipsa perfectio charitatis est finis status. D. Thom. ibi, 
Queest. 66, art. 7. in corp. 
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don, con libertad de una cosa buena y mejor, 
que la que se opone á ella. Según esta difinicion, 
ni las cosas malas , ni las indiferentes pueden ser 
materia de un voto , ni aun todas las cosas bue­
nas , como el matrimonio, porque el Celibato es 
mucho mejor. Ahora bien el voto de Religión 
tiene no solo todas estas qualidades > pero ade­
mas , entre todos los votos que se pueden hacer, 
los tres que hacen el estado Religioso, sin con­
tradicción , son los mas nobles, los mas excelentes, 
y los mas perfectos 5 porque así como hay tres 
grandes obstáculos que nos impiden llegar á la 
perfección del Cristianismo , es á saber , la concu­
piscencia de los ojos por las riquezas, la concu­
piscencia de la carne por los placeres de los sen­
tidos , y el orgullo de la vida en solicitud de los 
honores, y de la gloria: los tres votos de Religión, 
pobreza, castidad y obediencia, quitan estos tres 
obstáculos que se oponen á la perfección cristiana, y 
dexan libertad para entregarse perfectamente áDios. 

Lo que hay de ventajoso en los votos , es que 
lo que se hace por voto es mas noble, y mas me- Lo que se 
ritorio delante de Dios, que lo que se hace sin íiace Por voto 
estar sujeto á él. Santo Tomas (a) da tres razo- y ^ t r i ­
nes de esto , fuertes, y muy convincentes. La pri- torio que lo 
mera es, que siendo la Religión la mas excelente 9ue se hace 
de todas las virtudes morales, y siendo el voto un sálné] obIlgarse 
acto de Religión, esto es, una cosa toda santa, y 
ya consagrada á Dios, es de mucho mayor méri­
to. La segunda, es , que en las acciones, que se 
hacen por voto, se le da mucho mas á Dios, que 
en las que se hacen de otro modo 5 porque no so-
Ib se le ofrece lo que se hace, si no lo que es mu­
cho mas, se le ofrece la imposibilidad en la que 

uno 
(a) D. Thom. a. Qusest. 8(5. art. 6, 
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uno se constituye de hacer otra cosa, y se le ofre­
ce la propia libertad, q ie es la mayor ofrenda, y 
el mas grande sacrificio qne se le puede hacer; y 
sirviéndome de la comparación de S. Anselmo (a), 
y de Santo Tomas, se da á Dios el árbol con to­
dos sus frutos. La tercera razón es, que la bondad 
de todas las acciones exteriores, nace principal­
mente de la voluntad , de suerte, que quanto es 
mas perfecta la voluntad \ también lo son las obras 
que ella produce. Ahora'bien, es cierto que quan­
to mas firme y constante es la voluntad, tanto es 
mas perfecta Í porque está mas distante del defec­
to que reprehende el Sabio en las personas t i ­
bias : que Id pereza quiere , y fio quiere (b). 

Por la pro- Entre las ventajas del estado Religioso que se 
fesion reiigio- abra^ todos los Doctores, según Santo Tomas [c), 
fa * l ^ f T n afirman que la entrada en la Relieion es un se pun­ía r e m i s i ó n i D O 
de todos los do Bautismo que remite los pecados cometidos en 
pecados co- el siglo , no solo por via de Indulgencia , sino por 
meados en el vj.l je satlsfacion, siendo la obra la mas penosa 

que se puede emprender 5 y por via de mérito, 
pues contiene un acto de valor inestimable. Esta 
es la razón quedan los Tneólogos , porque esta 
Indulgencia, ó esta remisión no viene de una con­
cesión concedida por el soberano Pontífice, que 
pide muchas condiciones que no se hallan siempre 
en aquellos á quienes se conceden las Indulgencias: 
sino de la naturaleza misma de la acción que se 
hace, que es tal que ella tiene en todo tiempo, 
en todo lugar , y en todo género de personas el 
mismo efecto, lo que apoya la autoridad de San 
Gerónimo , que convencido de esta razón dice, 
que en este punto la profesión de la vida religio­

sa, 
O) S. Anselm. Lib. de Similitud, {b) Proverb. 13. v. 4. 

{c) D . Thom. a. sectio. Qusest. 68. art. 6. 
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f no se diferencia mucho del Bautismo (d). 
Lo que hace esencialmente al Religioso son 

sus tres votos de religión 5 y es muy preciso que 
la profesión de los votos sea alguna cosa grande 
y elevada, supuesto que los Padres de la Igle­
sia han hablado de ellos con tantos elogios, atri­
buyéndoles qualidades tan gloriosas y tan útiles; 
pues unos la han llamado un segundo bautismo 
que deshace los pecados , y que no solo hace re­
nacer á la alma cristiana á la . vida de ia gracia^ 
sino á una vida santa, y á un estado de perfec­
ción. Otros la han considerado como un verda­
dero martirio, no de la fe, sino de la caridad. 
Martirio, dice S. Bernardo, que sin efusión de san­
gre , y sin el horror aparente de todas las cruel­
dades, que los tiranos exercian contra los defen­
sores del nombre Cristiano , no es en el fondo, y 
en razón de su duración menos riguroso, y pa­
rece asimismo mas difícil de sostener. Estos han 
sido los sentimientos de los Santos Doctores. 

El mismo Religioso, y en persona en la pro­
fesión de sus votos , hace la función de Sacri­
ficado r y de Sacerdote. ¿ Cómo así? Porque e'l mis­
mo es el que se obliga, e'l mismo el que se vota, 
y el mismo el que se sacrifica. Dios está presen­
te al sacrificio para aceptarle : el Ministro depu­
rado de la Iglesia asiste allí para recibirlo : el 
pueblo fiel es el asistente para ser testigo y ve­
rificarlo 3 pero el que lo hace es el mismo Re­
ligioso , y ninguno puede hacerlo por el. La prue­
ba es manifiesta; pues, según la máxima de la 
Theología, el voto es un acto de la voluntad libre 
que obra ella misma, se determina ella misma, y 
que en virtud del poder que ha recibido de Dios 

so-
(a) S. HieroH. Epist, 2g. & Epist. 8. ad Demet, 

Tom. X U L m 

Lo que ha­
ce en el Reli­
gioso la gran­
deza de su 
sacrificio so», 
sus votos. 

E l Religio­
so por su em­
peño hace la 
función de 

Sacriíicádory 
Sacerdote. 
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sobre sí misma, es cierto que para esto se ha­
lla prevenida y sostenida por la gracia: es cier­
to que la vocación divina la estrecha, la solici­
ta , y la atrae 5 pero esto no obstante , esta gra­
cia, este atractivo , esta vocación de lo alto, no 
es lo que forma el empeño que el Religioso con­
trae con Dios: es preciso que su voluntad con­
venga , consienta, se entregue , y que en este 
consentimiento de la voluntad , en esta entrega 
y voto , no haya ni violencia, ni precisión , ni 
necesidad , ni error , ni sorpresa , nada , en fin, 
que pueda en algún modo perjudicar á la liber­
tad del hombre, ni á sus derechos. 

Sin la pie- La libertad para hacer voto, es una con-
d3 Rer T i ĉ c*011 tan absolutamente requisita en el Religio­
so , nVIlay 80 > cllie ^e c^a depende la verdad de su sacri-
verdaderosa- ficio , la santidad de su sacrificio, el mérito y 
crificio. el provecho de su sacrificio , la estabilidad de 

su sacrificio , y su perpetuidad todo esto es im­
portante. 

Varias ra- 1,0 ^omo en est0 se trata de la persona del 
zones de lo Religioso , sino es él que con su gusto , y con 
dicho. una voluntad pura viene á ofrecerse y consagrar­

se, no puede ser un verdadero sacrificio, supues­
to no puede ser un verdadero empeño. En va­
no se presentará al pie del Altar: en vano en 
medio de una compañía atenta á oirle pronunciar 
con una voz lenta, y distinta la fórmula pres­
crita , y las palabras esenciales , sí solo salen de 
la boca , sin producirlas el corazón : todo este 
aparato no será mas que una obstentacion espe­
ciosa. Así lo deciden todos los Maestros de la 
Moral j y conforme á esta doctrina, miran co­
mo promesa vana y de ningún valor , todo voto 
que no haya tenido otro principio que algún res­
peto humano, un temor servil, engañosas espe­

ran-
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ranzas, ó amenazas capaces de turbar al Religio­
so , y forzarle á su elección. 

2.0 Una de las mas sólidas razones de esta _ E l sacrifi-
segunda verdades, que lo que santifícala inten- g í ^ ^ 1 : 
cion es el espíritu: de esto es preciso inferir que de ser sant0 
el sacrificio del Religioso , no siendo acompaña- si no es libre, 
do de esta intención , ni animado de este espí­
ritu , no se deberá reputar en el juicio de Dios 
sino por una acción indiferente y muerta. ¿ Que' 
honor le resultará i Dios de esto, que de nin­
gún modo es honrado sino con la disposición del 
alma ? ¿ Que he de hacer yo , decia el Señor á 
los Judíos, de los frutos de la tierra, de vues­
tras víctimas desangradas, de los &c. ? Todo es­
to es nada para mí, si vuestros corazones no son 
míos, y no se dirigen á mí. 

30. Jesu-Cristo prometió ciento por uno en E l mérito 
este mundo, y la vida eterna en el cielos ¿pe- y la utilidad, 
ro á quien ? No al que se habrá despojado de [a^bertaddel 
sus tierras, y de todas sus heredades5 sino al sacrificio del 
que el mismo, y voluntariamente las hubiere de- Religioso, 
xado. No al que se hubiere apartado de su pa­
dre , de su madre , de &c. , sino al que por sí 
mismo, y voluntariamente se hubiere separado 
de ellos. No al que haya sido precisado á ir de­
tras de e'l, sino al que por sí mismo , y volun­
tariamente le hubiere seguido. En efecto , nada 
hay meritorio para con Dios , sino lo que le ofre­
cemos voluntariamente, y Dios no mide lo que 
hacemos sino por el afecto con que lo hacemos. 

4.0 Los votos de Religión son irrevocables , y Sin la H-
por esto mismo son perpetuos , y en algún mo- bertaí 110 Jay 
do eternos. Ahora bien, luego no pueden ser du- rabie^yper-
rabies, sino en quanto la voluntad se empeña en manente. 
ellos; y por consiguiente, si la voluntad no se 1 
ha empeñado , y: el empeño del Religioso, no 

Fíf 2 es 
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es mas que falso y aparente , el podrá no acce­
der á e l , y revocarle , podrá sacudir un yugo 
al que no se sometió, y al que no estaba obli­
gado con vínculo alguno. Es preciso, pues, es­
tar al punto capital, que para ser verdaderamen­
te, dignamente, y constantemente de Dios , el Re­
ligioso por sí mismo, y el mismo debe presen­
tarse y consagrarse; y ved aquí el sentido de 
mi proposición, quando digo que en su sacrificio 
debe hacer el mismo Religioso el oficio de Sacri-
ficador, y Sacerdote. 

El Religioso, por sí mismo , y en persona, 
en la profesión de los votos, hace las veces de 
hostia y de víctima, porque en su sacrificio lo 
que el ofrece, no es otra cosa que á el mismo, 
y todo quanto puede pertenecerle. Ahora bien, 
ofreciéndose el mismo , le hace á Dios la ofren­
da mas preciosa, la mas honorable, y la mas 
universal. 

Digo que la ofrenda del Religioso es de to­
das las ofrendas la mas preciosa 5 no absoluta­
mente en s í , sino respecto á aquel á quien la 
hace. Expliquemos esto. Considerándome yo tal 
qual soy, y en el fondo de mi ser, yo soy na­
da , nada puedo, y debo Juzgarme como nada; 
pero con todo, esta nada es lo que yo tengo 
por mas amada, supuesto que es yo mismo ; y que 
todo ser, después de Dios , nada es mas amable 
para mí que yo mismo: luego quando yo me doy 
á mí mismo , hago de mi parte el don mas grande. 

I Cómo la ofrenda del Religioso es la ofrenda 
mas honorable? ¿Cómo? Por Ta razón misma de 
ser la ofrenda mas preciosa. En efecto , el valor 
de la víctima aumenta el precio del sacrificio, y 
el precio del sacrificio honra al Dueño al que 
se presenta. En la antigua Ley se ofrecían á Dios 

los 
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los frutos, & c . , y no rechazaba estas víctimas: 
gustoso las aceptaba. ¿ Pero en la substancia eran 
víctimas dignas de el? No por cierto , ninguna 
cosa debia honrar á Dios, sino el hombre mismo, 
el hombre que salió de sus manos , el hombre 
formado á su semejanza, el hombre que él puso, 
como dice la Escritura , en las manos de su con-' 
se jo {a)--, al que dexo á la disposición de sí mis­
mo. Ahora bien , no disponiendo este hombre 
de sí mismo , sino por Dios , y para consagrarse 
á Dios 5 este es el sacrificio del que Dios es zeloso. 

Darse uno á sí mismo , es darlo todo : no 
hay para el hombre sino tres especies de bienes 
naturales: bienes de fortuna , bienes del cuerpo, La ofrenda 
y bienes del alma; bienes de fortuna que son ¿e\ R^gi050 
las riquezas temporales 5 bienes del cuerpo que mK?¡ yniver-
son los placeres de los sentidos j bienes del al- sal. 
ma que son el entendimiento, y la voluntad. Aho­
ra bien , dándose el Religioso á sí mismo , da y 
sacrifica todo esto: los bienes de fortuna , con 
el voto de pobreza 5 los bienes del cuerpo, con el 
voto de castidad ; y los bienes de la alma, con 
el voto de obediencia. ¿ Que' mas le resta que 
hacer ? Nada: me engaño : y si efectivamente na­
da le queda, innumerables cosas pueden quedarle 
que ofrecer, en esperanzas , en pretensiones, y 
en deseos, &c. Se me dirá que estas esperanzas, 
pretensiones y deseos , nada tienen de real 5 que 
son simples ideas, y comunmente vanas quime­
ras : quiero que así sea , pero creo que en esto jus­
tamente debe admirarse mas la eficacia, y la natu­
raleza del sacrificio religioso : porque en este sacri­
ficio es en el que se da el Religioso á sí mismo: da 
por consiguiente, y sacrifica todas sus pretensiones, 

(<?) Eccli. i¿. v. 14. 
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.todas sus esperanzas, y todos sus deseos 5 y es tam­
bién esto mismo, lo que Dios en la aceptación que 
hace de este sacrificio , considera las pretensiones, 
como si fueran títulos sólidos : recibe las espe­
ranzas , como si fueran bienes seguros y presen­
tes : admite los deseos, como si fueran posesiones 
actuales y verdaderas : y así es como entienden 
los Padres, aquellas palabras de San Pedro , d i ­
rigidas á Jesu-Cristo: Ved , Señor, que todo lo 
hemos abandonado (a). ¡Ahí dice San Geróni­
mo , ¿ pues que dexó San Pedro ? Una barca, unas 
redes, &c. Propiamente hablando nada dexó Pe­
dro j pero según el espíritu y disposición del co­
razón , todo lo dexó 5 porque habla dexado el 
afecto á todas las cosas > y que si hubiera tenido 
el dominio de toda la tierra, lo hubiera renun­
ciado en obsequio de Dios , y de Jesu-Cristo su 
Salvador, é Hijo de Dios. Y así no ha de Juz­
garse proposición exágerada , si adelanto, como 
acabo de explicar , que el Religioso con la ofren­
da que hace de sí mismo á Dios , le ofrece en 
sí mismo , y consigo todo el universo. 

Que es el iQaé es el hábito religioso? Es, valiéndome 
habito reh- , c . 
gioso , y lo de esta expresión , una especie de Sacramento: 
que significa, quiero decir que es un signo sensible de las dis­

posiciones interiores, y de los sentimientos inv i ­
sibles de la alma religiosa. El Religioso tocado 
de Dios, y sintiendo la eficacia de aquella pa­
labra Evangélica, Dichosos los pobres, no se 
contenta con una pobreza en espíritu, sino que 
abraza realmente la pobreza de Jesu-Cristo , con 
un absoluto desapropio de todas las cosas 5 y es 
para hacer profesión abierta y notoria de la po­
breza el vestirse de un hábito pobre, para dar 

á 
{a) Ecce nos relinquimus omnia. Matth. ip. v. 27. 
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á entender de este modo , que toda la fortuna 
del mundo es para el nada, que la ha renun­
ciado , y que no aspira sino á las riquezas in ­
mortales que están reservadas para el en el cie­
lo. El Religioso discípulo de un Dios humilla­
do , y conociendo toda la vanidad del fausto, y 
del orgullo humano , se abraza con la humildad 
de Jesu-Cristo 5 y para hacer una declaración pú­
blica , se reviste de un hábito modesto y humil­
de , para manifestar de este modo quan enemi­
go es de todo lo que se llama pompa del siglo, 
y quanto la desprecia 3 y que en vez de solici­
tar el bien parecer, y distinguirse con un falso es­
plendor , toda su ambición es aspirar sin descan­
so á la herencia eterna, y brillar en el esplen­
dor de los Santos. El Religioso muerto á sí mis­
mo , ó deseando morir en s í , y sabiendo qual 
es la corrupción de los sentidos, y quanto im­
porta tenerlos sujetos, toma por su partido la mor­
tificación de Jesu-Cristo ; y para justificar la elec­
ción que hace, se viste un hábito grosero y pe­
nitente : como si dixera, que los mundanos , idó­
latras de su carne , la lisonjean , y la mantienen 
en una afeminación criminal. Pero yo seguiré' á 
mi Salvador Crucificado, y cada dia cargare con 
su cruz , y la llevare' sobre mi cuerpo. 

¿De todo su exterior, pobre y humilde, que' Quéimpre-
debe aprender, y que debe inferir el Religioso? siondebeha-
¿ Que regreso debe hacer sobre sí mismo? ¿Que ^iosoei há-
tiene que reprehenderse? ¿Y de que' ha de con- bito que Ue-
fundirse? Esta era la práctica de San Bernardo: va-
traia incesantemente á la memoria las obligacio­
nes de su profesión y se preguntaba: ¿á dónde 
has venido ? ¿ Para que' has venido ? Solida re­
flexión , y útil recuerdo, que jamas debe estar 
apartado del espíritu de un Religioso 5 ¿ por que 

es-
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esto es, poco mfs ó menos, como San Bernardo^ 
y con mas motivo que San Bernardo, debe un 
Religioso preguntarse á sí mismo y decirse, que 
hábito es este que yo llevo ? ¿Y que he preten­
dido , 6 que' pretendo al" recibirle? Este es un 
hábito pobre con el que yo profeso á vista del 
mundo la pobreza de Jesu-Cristo. ¡Eh! ¿Que 
será, pues, tener baxo de este hábito sentimien­
tos absolutamente opuestos á la pobreza que yo 
he elegido , y desvelarme con tanto cuidado en 
que nada me falte, y tener por estraño que al­
guna cosa se me niegue, y no poder reducirme 
a lo necesario , sino solicitar con ansia superfluida­
des que me acomodan, imaginar mil pretextos para-
Justificar su uso, afectar también alguna vez (lasti­
mosa debilidad , de la que sociedades religiosas no 
siempre están libres) de afectar, digámoslo así, has­
ta en el saco y en el cilicio 7 un reglamento y im 
ayre de aseo y limpieza, que se resiente no po­
co del espíritu mundano del que mi corazón to­
davía no se ha desprendido? Este es un hábito 
modesto y humilde , con el que yo profeso la 
humildad de Jesu-Cristo. ¡ Eh! ¿ Que' es, pues, 
conservar baxo de un hábito humilde y modesto, 
sentimientos absolutamente contrarios á la humil­
dad cristiana , saber tan poco abatirse , y ceder 
en los encuentros, &c.? ¿ Alimentar en lo interior 
del corazón tantos zelos secretos contra aquellos 
á los que se dá un cierto predominio sobre mí 
&c. ? i No es este un hábito grosero y peniten­
te , con el que yo profeso á vista del mundo 
la mortificación de Jesu-Cristo ? ¡ Eh! ¿ Que' es, 
pues, en este hábito penitente y grosero, ser yo 
tan delicado sobre lo que me pertenece, á mis 
comodidades y derechos, &c. no queriendo re­
primirme en nada r valiéndome de todas las fal­

sas 
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sas razones que me sugiere mi imaginación, para 
suavizar eí rigor de la observancia regular , pre­
textando la mas ligera enfermedad para conse­
guir fraudulentamente dispensas, para obtener ali­
vios , viviendo , en fin , á gusto de mis sentidos, 
sin violentarlos jamas ? 

Convengamos ahora de buena fe, que como 
el mundo es naturalmente crítico, es también de 
una penetración extremada , respecto á los Re­
ligiosos. Es preciso confesar, que así como hay 
seculares que , baxo del hábito del mundo , ma­
nifiestan sentimientos enteramente religiosos: hay 
bastantes Religiosos que, baxo el hábito de re­
ligión , hacen ver sentimientos del todo secula­
res. Se dan á conocer mundanales en sus moda­
les libres , en sus ayres evaporados , en sus pala­
bras desmesuradas y poco discretas, sin retenti­
va , y sin consideración alguna. El mundo que 
los ve y los oye, se sorprehende , y si no les 
muestra su sorpresa , y si también delante de ellos 
los aplaude , sabe muy bien explicar su senti­
miento luego que se ausentan. Dice , como cen-
surando , ¿son estos Religiosos? Piensan como no­
sotros , Hablan como nosotros, y obran como no­
sotros: fuera del hábito ¿que diferencia hay en­
tre ellos y nosotros ? 

No somos Religiosos simplemente por el há­
bito , sino que nuestro hábito y nuestras costum­
bres , deben ir perfectamente acordes entre sí: te­
mamos que este santo hábito, no sea un testigo 
irrecusable quando aparezcamos en el juicio de 
Dios. Sostengámosle con santidad^ y honrémosle de 
tal modo, con entera fidelidad, y con regularidad 
tan exacta , que sea para nosotros una ropa de las 
bodas, con la qual podamos ser recibidos en el festín 
del Esposo , y ser partícipes del banquete celestial. 

Tom. X I I L Ggg Con-

Quan cul­
pable se hace 
un Religioso 
que no honra 
su hábito. 

Es preciso 
para llevar 

dignamente el 
hábito reli­
gioso , que el 
interior vaya 
conforme con 
el exterior. 
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Quan for- Consideremos á un Religioso en el Juicio de 

midabie será Dios Y quiero decir á un Religioso tibio, cobar-
para Re- ^e imperfecto L poco cuidadoso de sus deberes, 
ligioso tibio, ' r , i . . ¿ \ -
&c. el juicio y poco zeíoso por su adelantamiento y perfección: 
de Dios. veamosle en aquel juicio terrible , en el que Dios 

no distinguirá las condiciones , ni las profesiones, 
sino para que sean la materia y la regla de sus 
decretos: alíí hemos de comparecer todos (a), y 
en donde el Religioso, lo mismo que los demás 
hombres, ha de responder de toda su vida, y re­
cibir la sentencia. No , no nos lisonjeemos de que 
será siempre una sentencia favorable : hasta en el 
Sagrado Colegio de los Apóstoles hubo un após­
tata , y un reprobado. ¿ Deberemos, en vista de 
esto, admirarnos que en las Ordenes mas santas, 
se hallen sugetos indignos del hábito que lle­
van , y reservados para las venganzas del Señor? 
Como quiera que sea , será Juzgado el Religio­
so , qualquiera que fuere, ¿ y cómo procederá 
Dios allí con e'l? ¿Que' forma de Juicio observará? 
I Que' le pondrá á la vista para convencerle ? Qua-
trp cosas: i .0 el beneficio de su vocación. 2.0 Las 
obligaciones de su estado. 3.0 Los medios que tu­
vo para desempeñarse de su vocación. 4.0 El abu­
so criminal que habrá hecho de las gracias de 
su vocación. 

E l Religioso Dios no se contentó solo con llamar al Re­
juzgado sobre Hgioso al Cristianismo , de agregarle por el Bau-
los beneficios t;|smo aj cuerp0 de su Iglesia . de manifestarle 
de su voca- . . R . T» 1. • j • • 1 
cion. los misterios de su Religión , de instruirle en 

sus mandamientos , y en los caminos comunes de su 
salvación : gracias ordinarias que le bastan á todo 
Cristiano para unirle inviolablemente á Dios 5 pero 
respecto á una alma religiosa, Dios tuvo miras mu­

cho 
(a) Omnes not manifestari oportet* 11, Coriní, g. v. 10. 
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cho mas elevadas , y mas particulares: la con­
sideró como su viña amada 7 la plantó en terre­
no lleno de bendiciones : esto era , por su par­
te, un favor todo gracioso, una elección toda par­
ticular; y esto es lo que se le manifestará al Re­
ligioso. Se le descubrirán los secretos de su Pro­
videncia, y toda su conducta: como el Señor le 
habla predestinado desde toda la eternidad para 
ser asociado á su pueblo escogido: como desde sus 
mas tiernos años le inspiró el disgusto del mun­
do, las gracias que le dio para vencer los obs­
táculos que habrían podido detenerle en el si-* 
glo &c. Porque tal es en efecto la, excelencia de 
la vocación religiosa: ved en esto las prerogati-
yas las mas preciosas. 

Las gracias de Dios, sobre todo ciertas gra- E! Rei¡giOSo 
cías , llevan consigo sus obligaciones : y según el será juzgado 
valor y medida de estas gracias, se aumentan y sobre las obii-
se estienden á prácticas mas perfectas: de aquí yog1a0cniondeSU 
resulta que la santidad de un Religioso debe so­
brepujar á la santidad de un hombre del siglo, 
tanto quanto la vocación del uno es superior á 
ía vocación del otro. Y por esto mismo el Es­
tado Religioso consiste esencialmente en el sacri­
ficio entero que nosotros hacemos de nosotros 
mismos con los tres votos de pobreza , de casti­
dad, y obediencia: de pobreza, consagrando á Dios 
todos nuestros bienes: de castidad, ofreciendo 
á Dios todos nuestros sentidos: y de obediencia, 
sacrificando á Dios todo nuestro corazón , y nues­
tra voluntad. Ahora bien , estas son todas las obli­
gaciones que Dios circunstanciará, digámoslo asi, 
punto por punto al Religioso sin omitir un solo 
artículo. Esta es vuestra regla , reconoced ía : ved 
ahí lo que debéis hacer, y lo que debéis ser: 
lo habéis prometido, y lo exijo de vosotros r ¿ y 

Ggg 2 que 
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que hay en todo esto , sino una cosa muy Justa, 
y muy conveniente á vuestra profesión ? Era pre­
ciso honrarla, así como ella os honró: era pre­
ciso sostener su santidad : se os señaló el camino, 
y era preciso andarle. 

sS^V/gado ^ 0 soío no pi^e Dios imposibles, sino que 
sobre los me- todo lo que manda , por difícil que parezca , res-
dios que se le pecto á nuestra flaqueza , tiene cuidado de faci-
subministra- ]itarj0 ^ y hacerlo practicable con su gracia. Esto 
ron para des- 7 J . , r ^. ... . i . t > V. . i J 
empeñarse de se ve en ^ Estado RellgiOSO : SI el Religioso debe 
su obligación, aspirar á toda la perfección Evangélica r ¿quántos 

medios le pone en la mano la Religión para con­
seguirla? ¿Que' reserva ella-para instruirle, para 
ilustrarle , para animarle , para fortalecerle , para 
preservarle de las ocasiones, para levantarle si cae, 
para reglarle con buenos modelos, para encender 
en su alma incesantemente un santo fervor , y pa­
ra adelantarle? ¿Quemas hace ? Y lo qye decia 
Dios á Israel, ¿no tendrá razón para decírselo á 
un Religioso ? ¿ Que he debido hacer por t í , que 
no lo haya hecho? (d) Yo os he sacado de Egypto, 
os he conducido á una tierra de bendición , os 
he mantenido con el maná celestial: mi mise­
ricordia os rodeaba por todas partes: os he re­
cogido baxo de mis alas, para defenderos de to­
dos vuestros enemigos : :¿Quántas barreras no te 
niais para oponeros á ellos? ¿Con que armas nc-
estabaís prevenidos para combatirlos ? ¿Que' os pe­
dia yo que fuera superior á vuestras fuerzas ? ¿ Y 
para favoreceros , que protección , que cuidados, 
que apoyos os he negado ? No os quejéis de mí, 
ni de mi Providencia 5 pero me toca á mí ahora 
examinar que quejas he de formar yo contra vo­
sotros , y quan deudores sois á mi Justicia. 

Ved 
(a) jQuid est quod &S. Isai. v. 4. 
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Ved aquí el punto capital y decisivo: ved 

aquí el termino fatal, y el desenlace de este pe­
ligroso procedimiento. El Evangelio nada nos anun­
cia sobre esto, que no sea formidable y funesto. 
El Hijo de Dios le pide fruto á una higuera, y 
no hallándolo la maldice. La cepa de la vid que 
no produce , que tiene cortados los pámpanos, 
que está desecada , que se arroje al fuego. El sier­
vo que solo da el talento que se le confió, y 
que no le ha redituado, es reprobado por su 
Amo. Y así, ¿ que será á la hora de la muerte, 
en aquel momento , en el que el Religioso será 
citado al Tribunal de Dios, aparezca ante aque­
lla Soberana Magestad , á los pies de aquel Juez 
inexorable , que no tiene aceptación de personas? 
¿ Que será, vuelvo á decir , quando dirigiéndose 
Dios á el le dirá, como Señor á su intendente, 
dame la cuenta de lo que has recibido? (a) Esto 
es lo que habéis recibido, ¿ con que' condiciones 
lo recibiste ? Este era el beneficio de vuestra vo­
cación : estas eran las obligaciones de vuestra vo­
cación ; estos fueron los medios que se os ofrecie­
ron , para desempeñaros de vuestra vocación. ¿ En 
que ha parado todo esto ? Y de vuestra parte ¿que 
progresos habéis hecho ? 

¿ Que será quando tomando Dios todo el hilo, 
y toda la serie de la vida, durante treinta , qua-
renta , y puede ser muchos mas años, le hará 
ver ai Religioso una vida mal empleada en la 
ociosidad , en la pereza , y en una tibieza mor­
tal y habitual ? Una vida disipada y sin morti­
ficación , alguna vez, con proporción , mas mun­
dana que la vida misma del siglo: una vida sin 
atención sobre sí mismo, sin zelo de su perfec­

ción. 
{a) Redde mihi vatimem Lúe. i(5y. a. 

E l Religioso 
juzgado sobre 
el abuso cri­
minal que ha­
ya hecho de 
las gracias de 
su vocación. 

Exámen que 
hará el Sefíor 
del Religioso 
que hubiere 
abusado de las 
gracias refe­
ridas. 



Varias com-
paraci ones 
que llenarán 
de confusión 
al Religioso 
en el juicio 
de Dios. 

Primera 
comparación 

del Religioso 
consigo mis­
mo. 
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cion , sin gusto por los exercicios de devoción, 
y sin piedad : votos imperfectísimamente obser­
vados , y muchas veces enteramente violados: re­
gías , ó menospreciadas y altamente quebrantadas, 
ú observadas por necesidad , por temor , por cor-
tesia, ó por respeto humano: acciones puramen­
te naturales, intenciones siempre serviles , pasio­
nes vivísimas, conversaciones muy libres, palabras 
maldicientes y muy malignas , animosidades, ó 
aversiones fomentadas ó envejecidas en el cora­
zón , impaciencias en lo exterior , y vehemen­
cias de cólera, que se han dexado ver demasia­
do en los encuentros, y han causado mucha tur­
bación y escándalo. Ahora bien, ^que seráqlian­
do este Religioso se vea precisado á responder á 
Dios de una vida semejante, y de una conduc­
ta tan poco religiosa? 

¡ Ahora que' recreces de temor y de susto , pa­
ra el Religioso que fuere criminal, y convencí-
do de haber hecho inútiles todas las gracias que 
habla recibido ! Dios para confundirle y quitar­
le toda escusa, formará contra e'l un Juicio de 
comparación ; quiero decir , quando Dios le opon­
drá á el contra e'l mismo: quando Dios le com­
parará con tantos Justos que vivían en el mun­
do , y que se santificaron en el: quando Dios hará 
servir también para su condenación los pecadores 
del mundo , y toda su conducta según el mundo. 

No hay, ó casi no puede haber tan mal Re­
ligioso, que viviendo en medio de sus hermanos, 
y viéndolos asiduos en sus observancias, no haya 
tenido alguna vez ciertos sentimientos , y no ha­
ya sentido ciertas disposiciones con las que le lla­
maba Dios , en las que conocía la dicha de su 
estado , en las que consideraba la santidad , en 
las que se aficionaba á sus deberes , en las 

que 
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que estaba resuelto a proceder con mas fideli­
dad , y en las que cumpíia su obligación ver­
daderamente : era para los Superioies una con­
solación , para la Comunidad un motivo de edi­
ficación , y para él mismo un reposo de concien­
cia , en el que gustaba toda la dulzura y la un­
ción. A aquel tiempo , á aquellos venturosos dias, 
digámoslo as í , le enviará Dios. ¿ Que' pensaríais 
entonces ? ¿ A que estabais dispuesto ? ¿ Que' ha­
cíais ? Entonces andabais por mis caminos 5 ¿ por 
que' os apartasteis de ellos ? Lo que considera­
bais entonces como obligación vuestra, dexó de 
serlo, y el yugo que llevabais tan deliberada­
mente y con tanto valor, se os hizo después 
mas pesado y menos soportable. Sed vos mis­
mo vuestro juez , porque yo apelo á vos : lo que 
vos habéis querido en un caso , y lo que practicas­
teis , debíais haberlo practicado y querido siempre. 

El mundo está muy corrompido 5 pero esto Segunda 
, , J , , / 1 ' • j comparación 

mismo es lo que ensalza la gloria y el mentó de ¿el Religioso 
tantas almas santas que se ven en el mundo (no con ios justos 
obstante que es corrompido , y á pesar de todos del ^ lo ' 
los peligros) darse constantemente á todas las obras 
de la piedad cristiana , y vivir según toda la per­
fección del Evangelio. ¡Que inocenciaI ¡Que pu­
reza de costumbres! ¡Que fidelidad hasta en ios 
menores exercicios! ¡ Que docilidad á los avisos 
de un prudente Director &c.! \ Quántas otras 
operaciones de la gracia que no se dexan ver, por­
que son almas sin obstentacion , y mas zclosas 
en ocultarse, que en dexarse ver del público &c.! 
No lo callaré, yo mismo muchas veces me he 
avergonzado delante de Dios, viendo en el gran 
mundo Santos y Santas, descubriendo en ellos 
eminentes virtudes que me reprehendían mis im­
perfecciones y flaquezas. 

¡ P e -
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. Continua" ¡ Pero esta reprehensión quánto mas fuerte se-

cion del mis- t „ . . . . t 1 \ ' j » 
moasunto. ra en ê  ÍU1C10 ^ £hos • ¿Y que pretextos podra 

alegar el Religioso en su favor ? Hablando el H i ­
jo de Dios de los Judíos decía : Los Ninivitas se 
levantarán el dia del juicio contra esta Nación y la 
condenarán; porque luego que ellos Se. (a). El mis­
mo Salvador añadió : Muchos vendrán del Orien­
te , y ocuparán el lugar Se, (b\ Tristes figu­
ras , cuyo sentido puede aplicarse demasiado á 
nuestro asunto, y son, a la verdad ? demasiado 
demostrables 5 porque esto es lo que se cumpli­
rá, respecto á un Religioso j y ved aquí como 
Dios, por decirlo así, le confrontará tropas de 
seculares, cuya vida y exemplo serán su afren­
ta y condenación. En la tierra de los pecadores, 
estos se han santificado 5 y vosotros en la tierra 
4e los Santos, ¿que grado de santidad habéis 
adquirido ? Ellos estaban rodeados de peligros, y 
se han salvado. Vosotros en un lugar de asilo , y 
defendido por todas partes, | de quántos modos 
habéis expuesto y arriesgado vuestra salvación? 
La perfección que consiguieron no era para ellos 
sino un consejo, y para lograrla no se descuida­
ron un solo punto. Para vosotros era una obli­
gación indispensable, era precepto el desearla y 
aspirar á ella , 6 ir siempre adelante 5 1 pero os 
habéis ocupado en ella 11 habéis pensado en ella? 
&c. 

T e r c e r a Hay mundanos que poschldos del mundo, y 
comparación quien se han hecho esclavos, que dan á los 
col hípica- negocios seculares y á su servicio toda su aten­
deres del si- cion y todos sus cuidados. ¿Que no hacen elíos 
gto. para agradar al mundo, y quánto no les cuesta 

el adquirir sus bienes, y obtener sus recom-
pen* 

{o) Matth. i», v. 41. {h) Id, cap. S. v. 11. 
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pcnsas, &c.? Puede decirse que hay" pocas Orde­
nes Religiosas, y aun puede ser no las haya , por 
austeras que sean, que exijan tanta vigilancia y 
reflexión, tantos desvelos y fatigas, tantos exerci­
cios penosos, &c. tanta sujeción y dependencia, tan­
tos sacrificios de sus comodidades, de su reposo, 
8¿c. como se necesitan en la Corte de un Príncipe, 
en la profesión de las armas, en un negocio, ¿ce. 
Ahora bien , todas estas penas, &c. ¿son capaces de 
detenerlos? Otro convencimiento contra el Religio­
so : otro motivo de confusión en la presencia de 
Dios. ¡Eh! Como le dirá Dios, ¿no era yo un Due­
ñ o , ó Amo bastante grande ? ¿pues que el mundo 
debia ser servido mejor que yo ? ¿ Es e'l mas pode­
roso, ó mas rico que yo ? ¿Es mas liberal en sus pro­
mesas , mas &c.? De aquí que' decisión, que decre­
to debe salir! Esto es lo que toda persona religio­
sa debe considerar seriamente. 

El Cristianismo puro y sin mancha no se halla Diversas 
en el mundo , pero se halla en el estado religioso; ventajasyuti-
porque aquí es donde se hallan Comunidades de Estado ReJi-
almas escogidas que, viviendo en la carne, como gioso:prime-
dice el Apóstol, no viven según la carne, alma? ra ventaja de 
inocentes, v también penitentes. Todo esto nos pa- la alma re!l' 

1 • 1 u u 1 r g^sa, es que 
rece grande y superior al nombre, pero todo es en su consa-
necesario para el verdadero Cristianismo. Ahora graden halla 
bien, todo esto fuera de la Religión no se halla ^ .verdadero 
sino raras veces; ó también tomando el mundo en ŝUaalsnl(?, 
el sentido de la Escritura, no se halla: porque 
todo lo que hay en el mundo es, ó concupiscen­
cia de la carne, ó concupiscencia de los ojos, ó 
soberbia de la vida. En efecto, ¿en qué consiste 
el Cristianismo que es por excelencia el don de 
Dios? En la bienaventuranza de la pobreza, en ia 
gloria de la humildad, y en el gusto y atractivo 
de la austeridad: pues ved ahí lo que el mundo no 

T o m . x m , HHh co-
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conoce. En el munio hay pobres, pero que no se 
tienen por dichosos en seilo: en el mundo se ven 
hombres humildes, pero que aborrecen la humilla­
ción : en el mundo se padece , pero con desespera­
ción. Solo en el Claustro hay pobres qne hacen ho­
nor suyo su pobreza: no hay sino en el Claustro 
personas que se glorían de ser obscuras, desconoci­
das , y humildes 5 y solo en el Claustro se padece 
con alegría,- y se halla deleyte en la mortificación. 

Segunda ^ retiro es para una alma religiosa un preser-
ventaja de la vativo contra la corrupción del mundo, contra las 
alma rehgio- Murías y sátiras del mundo , contra las vanas com-
su 'consagra- placcncias, y la falsa gloria del mundo. Digo lo i0 . : 
cion pone en preservativo contra la corrupción del mundo, por-
segundad^ei qlie ei a|i-na reiigiosa separada del mundo está á 
Cristianismo cubierto de la disipación mundana , de sus embele­
que ha encon- sos, de sus exemplos, de sus leyes, de sus usosj 
trado. y en vez de que el mundo corrompe para los 

mundanos las cosas mas indiferentes, la religión 
lo santifica todo. Digo lo 2 0 . : preservativo contra 
Jas burlas y censuras del mundo. Hay almas en 
c'l que querrían servir á Dios , pero el respeto hu­
mano las detiene : en vez de que la alma religiosa 
está independente de ios juicios del mundo, y aun 
sus mismas censuras son para ella razones pode­
rosas para cumplir mas exactamente con su deben 
porque eí mundo no censura á los Religiosos, sino 
quando ios ve extraviados de su profesión. Digo 
lo 30.; preservativo contra las vanas complacen­
cias , y falsa gloria del mundo. Que un Cristiano 
haga la menor parte de lo que hace una alma re­
ligiosa, se le exálta, se íe canoniza , y las mismas 
alabanzas que se le dan son una tentación muy 

. peligrosa para ella, pero en la Religión la vida 
perfecta es una vida ordinaria , y por consiguiente 
libre de todos los ataques de una vanidad secreta. 

Qule-
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Quiere uno ser cristiano en el mundo; pero Tercera 

al mismo tiempo quisiera que nada le costara: en afmíreiigio61 
la Reí igion se sacrifica todo por ella , se despoja de sa, es que con 
todo. Bellas palabras en el mundo presumido de su consagra-
cristiano : preciosas apariencias de neforma; pero ^on V^P¿1 
en la práctica, ociosidad, afeminación, y amor todo IQ1 que 
propio. En la Religión exercicios penosos, ayunos, posee el ver-
vigilias, silencio, pobreza, y oficios divinos. daderoois-

La elección que la alma religiosa hace de Dios, ^arks pre-
para que sea particularmente su Dios : elección fe- rogativas que 
liz para el alma religiosa: elección que le hace so- lleva cons}so 
beranamente necesario á su Dios: elección por la e l^ei i -
que le basta Dios: elección en fin por la que se gioso hace 
hace Dios especialmente, y mas propiamente su consagrándo-
Dios. i0. Elección gloriosa para Dios, porque es se a 1)1059 
reconocer auténticamente la excelencia del ser 
de Dios y de su soberanía , supuesto que no 
hay mas que un Dios que merezca que nosotros 
lo abandonemos todo para poseerle: vasallage que 
le es debido , y -que el no le recibe en toda su ex­
tensión sino de la alma religiosa. ¡2°. Elección di-* 
chosa para la alma religiosa: esta elección es para 
ella una seguridad, tan grande, quanta puede te­
nerse en esta vida, de que ella ama á Dios con 
aquel perfecto amor del que es inseparable la gra­
cia. 30. Elección que hace á Dios soberanamente 
necesario á la alma religiosa. Si por su infidelidad 
le sucede no hallar á Dios en la Religión, no pu-
diendo por otra parte hallar allí las consolaciones 
del mundo, ¿ quál será su socorro ? Por último d i ­
chosa necesidad que le obliga á unirse á su Dios. 
4°. Elección por la qual también le basta Dios á 
la alma religiosa. Los mundanos colmados con los 
bienes del siglo , Jamás están contentos : el alma re­
ligiosa solo con Dios goza de una paz perfecta , y 
nos sirve de prueba palpable para conocer como 

Hhh2 Dios 
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Dios solo liara en el Cielo toda nuestra bienaven­
turanza. 50. Elección por la que se hace Dios es­
pecial , y mas propiamente el Dios de la alma re­
ligiosa. Dios ocupa el lugar de todo , y es particu­
larmente su Dios: ademas el es el Dios de todo 
el universo por la necesidad de su ser 5 pero es 
mas propiamente el Dios de la alma religiosa, por 
la elección libre y voluntaria que ella ha hecho de 
Dios. 

Hazones y Antes de exponer los motivos que empeñan á 
queDioseHjc ^ o s ^ elegir para sí á la alma religiosa, cstablez-
para sí á la camos un principio puro y cierto, que ella por sí 
alma reügio- misma no pudo elegir á Dios por su porción y su 
sa' herencia, si Dios no la hubiera elegido antes, y 

no la hubiera buscado. Pero ¿para que la eligió 
Dios? Para que fuera santa, para que fuera irre­
prehensible, y para que sirviera de modelo á los 
Cristianos del siglo, i0. Para que fuera santa 5 por­
que Dios la eligió para que ella fuera mas dedi­
cada á su servicio. Ahora bien , siendo Dios San­
to , y el Santo de los Santos, dice San Juan Cr i -
sóstomo, quiere y debe ser servido por Santos, ¿y 
no están llenas de Santos tantas Comunidades re­
ligiosas? 2o. Para que fuera irreprehensible en el 
estado religioso. Una santidad ordinaria no es bas­
tante , es necesaria una santidad irreprehensible, 
una santidad á prueba de toda censura, una san­
tidad en la que el mundo, ese mundo censurador 
y tan atento á observar á las personas religiosas, 
no pueda descubrir mancha alguna : es preciso, 
para honrar a Dios , que los Religiosos puedan de­
cir á los mundanos lo que San Pablo decia á los Pa­
ganos (a): examinadnos, y ved si en toda nuestra 
conducta halláis cosa que podáis reprehender. 30. 

Pa-
(a) Capit€' nos. I I . Corint. 7. v, a. 
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Para que sirva de modelo á los Cristianos del si­
glo 5 porque ? que es un verdadero Religioso sino 
un perfecto Cristiano, y una viva imagen de la 
perfección evangélica? 

Yo llamo á lo que dexa el Religioso bienes pe­
sados y gravosos: quiero darme á entender: digo 
gravosos para la conciencia: son grandes cargos 
delante de Dios á quien se ha de dar cuenta de 
ellos. Los verdaderos Cristianos han temblado 
quando se han visto cargados de los bienes mun­
danos 5 pero el Religioso se halla desembarazado 
de ellos : ; y no es mas ventajoso para el no po­
seerlos que tenerlos , y estar en el formidable ries­
go de perderse? ¿Que es lo que propiamente ha 
renunciado ? ¿ Es lo agradable de estos bienes ? No 
por cierto 5 supuesto que les está prohibido á los 
Cristianos del siglo: luego el nada ha hecho^ á 
decir la verdad, sino librarse de lo que tienen de 
penoso estos bienes. 

Digo que los bienes que renuncia el Religioso 
son bienes contagiosos porque infestan el alma. 
Este es mi pensamiento. Hay una extrema difi­
cultad en poseer estos bienes y no amarlos: aho­
ra bien , amándolos es imposible salvarse. Luego 
es un partido mas favorable para el Religioso des­
prenderse de ellos del t o d o y ahorrarse también 
tantos combates que tienen que sufrir los Cristia­
nos del siglo, para poner de acuerdo entre sí la 
posesión de estos bienes y el cuidado de salvarse. 

Pesemos maduramente lo que son estos bienes 
que el hombre religioso sacrifica: son bienes que 
en la vicisitud continua de las cosas de esta vida, 
y en la inevitable necesidad de la muerte , no sir­
ven sino para afligir al hombre y hacerle desgra­
ciado : son bienes frágiles, mil accidentes los ha­
cen perder: á lo menos los arrebata la muerte., Y 

S C -

Los bienes 
del mundo 
que abandona 
el Religioso 
por Dios son 
bienes gravo-
soŝ  

Los bler.?s 
del mundo 
qi-e abandona' 
el Religioso 
son bienes 
contagiosos., • 

Los bienes 
del mundo 
que abandona 
el Religioso 
son bienes 
frágiles y ca­
ducos. 
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sobre todo esto, ¿ á que pesares no están expues­
tas las gentes del mundo, mientras que el Reli­
gioso está independiente de todas las calamidades 
publicas, ó particulares, y que ve sin pesar, ni 
sobresalto llegarse á él la muerte ? 

Que puede Tres promesas hay de Jesu-Cristo T que miran 
prometerse el mas particularmente al Religioso que á los demás 
Religioso que Cristianos. Io. Confianza en el Juicio de Dios, y 
susTbu â io" aun supenoridad y preeminencia. 2°. Adquirir 
nes> ciento por uno. 30. La vida eterna para la otra 

vida. 
Primera Traigamos ahora a la memoria el exemplo de 

promesa en San Hilarión , que exclamaba á la hora de su 
favor del Re- muerte : sal, alma mia, ¿ que' temes ? Hace mas 
iigioso. j iu - c|£ set:enta al̂ os que sirves ^ Dios. Ademas de la 
cío ravorable. „ 7 . , • . . 
preeminencia connanza , superioridad, y preeminencia, es tam-
en el día de bien Jesu-Cristo el que da á entender ahora su 
la mayor ma- yOZt J ) ^ ¿ |a ver£iacl que en el tiempo de la 
infestación. D, 7 n . . . r . . 

resurrección, vosotros que me habéis servido os 
sentareis conmigo &c. (a). En efecto, la vida del 
Religioso será la condenación de la vida del mun­
dano. 

Segunda ¿Que es el ciento por uno prometido al hom-
promesa en t)re consagrado k Dios ? Es la libertad del espíri-
HgViosodel del tu ' Paz interior , Y los dones de la gracia. Er-
clento por ror del mundano, que quisiera gozar de este 
uno. ciento por uno sin tener las disposiciones necesa­

rias. Es cierto que hay almas religiosas que no le 
disfrutan5 ¿y por que'? porque no son verdade­
ramente religiosas se^un el espíritu y el corazón. 

Bellas pre- Y así dice en términos formales el Hijo de 
rogativas que Dios: qualquiera que hubiere dexado su casa, sus 
e^EstadoRe- ^ermanos Y sus hermanas, su padre y su madre, 
ügioso. recibirá ciento por uno, y poseerá la vida eter­

na 
(a) simen dico vobts, quod vos qui, Ge, Math. ip. v. 18. 
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na (a) : Ahora bien, taíes esperanzas , y taies ven­
tajas ¿no son ya para la alma religiosa una feli­
cidad anticipada? ,3 Y que' puede haber mas eficaz 
para excitar su fervor? 

¿Que' es la profesión religiosa? Es á un mis- p^mera 
mo tiempo Ja elección mas singular que puede prerogativa. 
Dios hacer de la criatura, y la elección mas au- el Eeügioso 
te'ntica que la criatura puede hacer de Dios. Dios ^ ^ o n ^ á 
llama á la alma, y la alma le responde. Ahora Dios^eHje á 
bien, esta correspondencia no es otra cosa que Ja Dios por su 
elección que ella hace cíe Dios : elección tan ex- herencia. 
célente y tan perfecta, que el Religioso tiene de­
recho por esto para dexar á su padre &c. 5 y de 
romper, de qualquier modo que sea, los vínculos mas 
sagrados de la naturaleza. Elección gloriosa, que 
se hace para el una razón de servir á Dios con 
todo el fervor que pide su estado. 

El empeño que contrae el Religioso por su Segunda 
r * 1 n ^ , 0 V prerogativa. 

protesion y es un empeño sagrado, un empeño so- E I EeJigioso 
íemne, y un empeño irrevocable. Digo lo Io. Em- consuconsa-
peño sagrado, porque es un empeño de voto5 de fracÍ0gngj 
lo que se sigue que es el mayor de todos los em- s er^c i^de 
peños > y que por lo que mira á la observancia de Dios, 
las cosas que el Religioso ha votado, no puede 
cometer infidelidad que no sea sacrilegio. Digo lo 
2o. Empeño solemne; y no se llama profesión sino 
porque se ha contraído delante de los altares , y 
á presencia de los Ministros de la Iglesia. Digo 
lo 30. Empeño irrevocable: los votos de los Re­
ligiosos son indisolubles : sin embargo hay mucho 
que temer de su voluntad, que por su inconstan­
cia puede no desempeñarse de la obligación , y 
relaxarse en la observancia de. sus, votos,. y esto 
debe excitar su vigilancia. 

Dios 
(«) (¿uicumque fOc. 



Tercera 
prerogativa. 

Religioso 
con su consa­
gración tiene 
derecho sobre 
los tesoros de 
I)ios, y aun 
sobre el mis­
mo Dios. 

Diferencia 
del voto so­
lemne , y la 
del voto par­
ticular y se­
creto. 
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Dios es el Dios de todo el mundo; pero se 

da especialmente á las almas que solo á el aman, 
y que solo á él se unen. Ahora bien ¿que' otra 
cosa quiere el alma religiosa, y que' otro bien se 
reserva para ella sino la felicidad eterna , que le 
promete el mismo Dios, que es la posesión de el 
mismo ? 

Un voto solemne es muy diferente de un vo­
to particular y secreto 5 porque la Iglesia acepta 
el uno , y no acepta el otro : ratifica el uno, y no 
ratifica el otro : se obliga ella misma en el uno, y 
no se obliga en el otro. Circunstancias bien nota­
bles en materia de votos. 

V A -
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V A R I O S P A S A G E S 

D E L A E S C R I T U R A 

S O B R E 

E S T E A S U N T O . 

/gredere de térra tua et 
de cognañone tua,, et veni 
in terram quam monstruve­
ro tibí. Genes. 12. v. 1. 

Dominus elegit te hodie, 
Ut sis ei populus peculiaris. 
Deut . z6. v. 18. 

Si quis morum votum Do­
mino voverit y non faciet 
i r r i t tm votum sutm, sed om-
ne quod promisit mplcbit, 
N u m . 30. v. 5. 

liigite vobis hodie cui po-
tiss'mum serviré debeaús. Jo­
sué. 24. v. 1 5, 

Vota mea Domino redddm 
coram omnl populo ejus. 
Ps. 115. v. 14. et 18. 

Domum Del de^et Sane t i -
tudo, Psalm. 93 v. 5. 

Melior est dies una in 
dtriis tuissupermiliia. Ps.85. 
v. 1 Í . 

Vovete et reddlte Domino 
jDcq vatro. Ps. 75. v. 12. 

Tom. X U L 

S al de tu país , dexa tu 
parentela, y vé á la tierra 
que yo te mostraré . 

E l Señor te ha elegido 
para que seas su pueblo 
particular. 

Si algún hombre hace 
un voto al Señor , no lo 
haga en falso , sino que 
cumpla todo lo que haya 
prometido. 

Elegid hoy el Señor al 
que queréis servir. 

Yo me desempeñaré de 
mis votos hechos al Señor 
delante de todo su pueblo. 

La santidad ha de ser el 
adorno de la casa del Señor. 

Un solo día en la casa 
del Señor vale mas que in­
numerables en otra parte. 

Haced votos al Señor 
vuestro Dios mas desem­
peñaros de ellos. 

I l i Aquí 
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Hcec requles mea in sátcu-

lum Sít uít, hk habitabo quo-
niam elegí eam. Ps. 151. 
v . 14. 

Beati servi im qui stant 
coram íesemper ,e t audlunt 
sapientiam tuam. 1ÍI. Reg. 
10. v. 8. 

Vota vovehunt Domine et 
solvent. Isai. i 9. v. 2 1. 

Recordatus sum mi mise-
rans aáokscenúam tuam. Je-
rem. 2. v. 2. 

St xh perfectus esse, vade, 
vende qiu hades et da paupe-
ribus , et habéis thesaunm 
in coeío, et veni sequere me. 
Mat ih . 19. v. 2 t . 

"Jugum meum suave e:t, 
et onusmeumleve. Matth. 11 . 
v . 30. 

Non vos me elegisús , sed 
ego elegí vos et posui vos, ut 
eaús et fructum ajferatis , et 

fructus vester maneat. Joann. 
15. v. i(5. 

Obsecro vos ut digne am-
htih tis voí añone qua vocati 
estis. Ephes. 4 . v. 1. 

Tidelis Deus per quem vo­
cati estis in societatem filii 
ejus. I . Corint . 1. v. 9. 

Vídete vocationem vestram. 
I . C o r i t . f . v. 26. 

Mortui estis et vita vestra 
abscondita est cum Christo in 
Deo. Coloss. \ . v. 3. 

Bonum est viro cum porta' 

ENTRADAS 
Aquí tendré mi reposo, 

y aquí h a b i t a r é , porque 
ha sido elección mía. 

Dichosos tus siervos que 
gozan de tu presencia , y 
escuchan tu sabiduría. 

Harán votos i D ios , y 
se desempeñarán de ellos. 

Me he acordado de t í , 
compadeciéndome de tu ju ­
ventud. 

Si quieres ser perfecto, 
v é , vende lo que tienes da­
lo á los pobres, adquirirás 
un tesoro en los Cielos, y 
después sigúeme. 

M i yugo es dulce , y 
ligera mi carga. 

N o me habéis elegido 
vosotros , yo i vosotros 
os he elegido , y os he es­
tablecido para que deis 
f ru to , y fruto permanente. 

Ruegoos que procedáis 
de un.modo digno de vues­
tra vocación. 

Es fiel Dios que os ha 
llamado á la sociedad de su 
Hi jo . 

Considerad vuestra vo ­
cación. 

Estáis muertos, y vues­
tra vida está oculta en Dios 
con Jesu-Cristo, 

Es muy bueno que el 
hom-
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verlt jugum suum ab adoles- hombre lleve el yugo des-
centia sua, Thren. 3. v. 27. 

De tenehns vecavit nos m 
admirabilem lumen suum. I I . 
Petr. 2. v. 5̂ . 

Slquh vult venlre post me, 
ahneget semethsmn , et tollat 
crucem suam et sequamr me. 
Mat th . 16. v . 24. 

Nemo mUitans Deo impli-
cat se negot'ús s&cularíbus. 
I I . T i m . 2. v. 4 . 

de la juventud. 
Desde las tinieblas en que 

es tábamos , nos ha llamado 
Dios á gozar de su admi­
rable luz. 

E l que quiera venir tras 
de m í , renuncíese a si mis­
mo , tome su c r u z , y s í­
game. 

E l que está empeñado 
en el servicio de Dios , no 
se embaraza en negocios 
seculares. 

S E N T E N C I A S 

B E L O S S A N T O S P A D R E S 

S O B R E 

E S T E A S U N T O . 

Siglo Frimero. 

N o am inapto Christi esse 1^1 o deseando cosa a í -
Dtscipulus, nih'd eorum qua guna de las que tiene el 
in mundo sunt desiderans, S. mundo comienzo á ser Dis-
Ignat. M . Epíst . ab R o m . cípuio de Jgsu-Cristo. 

Siglo Ouarto. 

Quod fdciunt Angelí in Los Religiosos hacen en 
coelis hoc Monachi faciunt in la tierra lo que los Ange-
terris. S. Hier. in Ps. 115. les hacen en el Cielo. 

Cer- l i i 2 Los 
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Certe fos quídam et pe -

t'iostssimus lapis ¡nter eccle-
siastlca ornamenta Monacho-
rum et Virgmum chorus. I d . 
Epist. ad Marcellam. 

Non Hjerosolbnis fulsse, 
sed Ujerosclmts heíie vixisse 
laudandum cst. I d . Epist. 13. 
ad Paulin. 

Prima virtus Monachi est 
contemnere homhium judicia: 
et rccordaú Apostoli dicen' 
tis, si adbuc hominibus pla-
cerem Christi sennis non 
esscm. I d . Episc. 16. ad 
Parnach. 

ENTRADAS 
Los Religiríos 9 y las 

Vírgenes son inegablf men­
te el mas precioso , y mas 
bello ornamento de la Igle­
sia. 

N o merece alabanzas 
haber vivido en Jerusalem, 
si no haber vivido allí san­
tamente. 

La primera vi r tud de 
un Religioso es menospre­
ciar el juicio de los h o m ­
bres , acordándose de lo 
que dice el Aposto!, si pro­
curo agradar á los hom­
bres , no seré Discípulo de 
Jesu-Cristo, 

Siglo Quinto, 

Sicut e sunmo montis vér­
tice prospectantibus omnia pn-
silla vldentur , sic Re ligio si 
¿rimo in ccells habitantes om­
nia terrena quasi parva et vi­
lla despiciunt. Chrysosto. 
H o m . 1 5. ad Pop. Ant . 

Rellqul procella et flucti-
bus jactatl rellg'wsl in tran­
quillo portu , et securltate 
stmma in monasterlls resi­
dentes , velut ex ccelo ipso 
caterorum naufragla prospe-
ctdtit. I d . l ib . 3. advers. v i -
tup. vi t . Monast. 

Libera servitus ubi non ne-\ 
cessitas sed chantas servit. 
E>. Aug. in Ps. 99. 

Hac 

Al modo que los objetos 
parecen pequeños mirados 
desde lo alto : de] propio 
modo los Religiosos, cuyo 
espíritu está en el Cielo, 
miran con desprecio todos 
los bienes terrenos. 

Mientras los mundanos 
se ven agitados de las olas, 
y las tempestades, el Rel i­
gioso tranquilo en el Claus­
t r o , mira como desde lo 
alto del Cielo los naufra­
gios de los demás hom­
bres. 

Es libre la servidumbre 
que se hace, no por necesi­
dad, sino poi\candad. 

Si 



y PROFESIONES 
Hdncvitam, hunc ordinem, 

hoc insútntnm religlosorum, 
laudare velm , ñeque digne 
raleo. I d . de M o r . Eccles. 
cap. 31 . 

Telix necessltas qu<e ms 
ad meliora compellit. I d . 
Epist. 45. 

Proponuntur consilia in Le-
ge Evangélica , non ut novus 
emis imponatur, sed ut juve-
mur ad onus mandatorum 
meliusferendum. I d Serm. ^ . 
de verb. D o m , 

RELIGIOSAS 437 
Si intento alabar la vida, 

orden, y regla que obser­
van los Religiosos, mi ala­
banza es rpuy inferior á la 
dignidad del asunto. 

Dichosa necesidad la 
que nos obliga á ser mejo­
res. 

Los consejos evangéli­
cos no son un peso nuevo, 
pero nos ayudan á llevar 
mejor el que Dios nos ha 
impuesto con sus manda­
mientos. 

Siglo Sexto. 

Cum aliquts omne quod 
hahety omne quod vivi t , om­
ne quod sapit Omnipotenú 
Deo vivi t , hohcaustmn est. D . 
Greg. H o m . 20. in Ezech. 

Horum opis S4int in pau-
pertate, possessio in peregri-
natione, gloria in comtemptu, 
potentia in infirmitate , /<e-
cunditas in cdibatu. I d . 
Orat. 12. 

Fortasse lahoriosum non 
est honítni relinquere sua, 
sed valde lahoriosum est re­
linquere se ipsum. I d . H o -
mi l . 32. in Evangel. 

Sacrificar á Dios sus bie­
nes , sus placeres, y su mis­
ma v ida , es un verdadero 
holocausto. 

Los Religiosos tienen sus 
riquezas en Ja pobreza, en 
su peregrinación la here­
dad, en el menosprecio su 
gloria , en la enfermedad 
su vigor y en el celibato 
su fecundidad. 

Dexar uno sus bienes, 
no es quizás cosa muy d i ­
fícil , la dificultad está en 
renunciarse uno á sí mis­
mo. 

Si-
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Siglo Duodécimo, 

Cogitá frequenter a i quid 
venisñ, et cur sdculum reli-
quistl: nonne ut Deo servires, 
ut spiritualis homo fieres ? D . 
Bern. imitat. Christi. c. i 5. 

Gemís martjrii est sftritu 
factA carnis mortificare , tilo 
nimirum quo memhra coedun-
tur horrare quldem mitius sed 
d'mtmnitate moiestius. I d . 
Serm. 50. in Cant. 

Veré crux riostra inmuta 
est per graúam spritus ad-
juvaníts, suavis et delectahi-
I'ÍS est poenitencta nos na. I d . 
Serm. i . de Dedic. Eccles. 

Medica continuamente á 
que has venido á la Reli­
gión , y por qué dexaste 
el siglo 1 no fue para ser­
vir á D i o s , y hacerte un 
hombre espiritual ? 

La mortificación del 
cuerpo es una especie de 
mar t i r io , menos terrible á 
la verdad , que el que m u t i ­
la los miembros, pero mas 
enojoso por la duración. 

La unción santa , derra­
mada en nuestra cruz, hace 
dulce , y agradable nues-
tr a penitencia. 

Siglo Décimo-Tercio. 

'Relioiosi sunt i l l i qui se 
suaqae divino servitio manci­
pante qttasi holocaustum Deo 
offerentes. D , T h o m . 22. 
quses. 186. 

Vita boni religiosi ómnibus 
yirtutibus poílere debet , ut 
sit talis interius qualis vide-
tur hominibus exterius. I d . 
i b i . cap. 1^, 

Los verdaderos Religio­
sos son los que ofrecen un 
holocausto á D ios , consa­
grándose ellos, y todo lo 
que les pertenece. 

La vida de un Religioso 
debe brillar en todas las 
virtudes , para que sea tai 
interiormente qual en lo 
exterior aparece. 
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A U T O R E S T P R E D I C A D O R E S 
que han escrito y predicado sobre 

este asunto. 

_ r . Raneé , Abad de la Trapa , nos ha dexa-
do un libro intitulado: La santidad de los debe­
res de la vida Monástica, donde habla extensa­
mente , y con mucha unción sobre la institución 
y distinción de las obligaciones y empleos de los 
Religiosos. 

El P. Rodríguez , tercera parte de la practica 
de la perfección , ha hecho uno de los mejores 
tratados que yo conozco de los votos de Reli­
gión. Si en todo el curso de este tratado , yo no 
he hecho extrato alguno , es porque he creído 
que es muy fácil á los que trabajen sobre este 
asunto el adquirir este precioso libro. 

Los PP. Croiset y Neueu ofrecen también mu­
cho sobre este asunto: el primero en el tomo quin­
to de sus Reflexiones espirituales ; y el segundo 
en su retiro para las personas religiosas. 

Monsieur Gobinet , Libro intitulado : Ins­
trucción de la juventud, quinta parte 7 capitulo 
décimo, trata del estado Religioso. -

El Padre Avrillon ha dado también algo sobre 
este asunto. 

En quanto á los Predicadores que han traba­
jado sobre esta materia, yo no me impondré' la 
ley de citarlos todos , supuesto que casi no hay 
uno , que no nos haya dexado algunos discur­
sos , ya sea para Entradas en religión, ó para 
Profesiones Religiosas: me limitaré solo á indicar 
aquellos de ios que se puedan sacar mas utilida­

des, 
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des, como son los Padres Bourdaloue, Masillon, 
la Rué , Cheminais , y la Colombiere. 

El Señor Flechier en el tomo de sus Panegirí^ 
eos tiene un bello discurso para una entrada re-, 
ligíosa. 

Para una entrada en Religión, y o aconsejo que 
se tome simplemente la idea del Punto Segundo 
del Padre Sagaud , porque esto solo basta para 
formar un discurso suficiente. Una Virgen Cristia­
na consagrándose á Dios halla en la Religión un 
asilo que afianza su dicha: esta es la -proposición 
general 5 de la que deben sacarse dos proposicio­
nes particulares. Todo Cristiano está obligado por 
estado á renunciar el mundo: este para todos los 
Cristianos es el solo y único medio de santificar­
se 5 pero todos no tienen la ventaja de hallar en 
esta renuncia mandada la misma seguridad, y la 
misma facilidad. 

i.0 ¡Quántos peligros hay en el mundo para 
santificarse! peligros que no se hallan en ía Reli­
gión. Paralelo de los peligros de la salvación que 
hay en el mundo, y las facilidades para la salvación 
que ofrece la religión. En el mundo todo es em­
barazos , y obstáculos : en la religión abundan los 
medios, y la facilidad. No digo esto porque yo 
ignore que en la religión suele haber caldas que 
pasman 5 pero con todo estas caldas, no asombran 
sino porque son raras s y si esta desgracia es de 
temer , solo debe serlo para esposas infieles que di­
viden su corazón. 

2,0 A lo menos quantas penas en el mundo 
para santificarse! penas que no se conocen en la 
Religión, Todo Cristiano no puede salvarse sino 
con trabajos 5 p?ro ios trabajos que salvan en la 
religión , son nada en comparación de los que sal­
van en ei mundo 1 porque no se ha de imaginar que 

los 
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los Religiosos tienen cruces que no pertenezcan á 
todos los Cristianos. En uno y en otro estado, es 
necesaria la vigilancia , mandada la mortificación, 
& c . : pero con una entera igualdad en la obliga­
ción : ¿y que diferencia hay en la practica? Las 
cruces de los Cristianos son mas pesadas en el 
mundo que en la religión. Opongamos el Claustro 
ai mundo solo por estos dos aspectos. 

Vengo hoy ha manifestaros las ventajas de la 
vída religiosa, sobre la vida del mundo, respecto 
á la salvación. Los exercicios de piedad que son 
difíciles en el mundo son fáciles en la religión. 
Primera Parte, Los gustos espirituales, que son 
desconocidos en las gentes del mundo, son ordi­
narios y freqüentes en la. Religión. Segunda Par­
te. La salvación que está muy expuesta en el mun­
do, está muy afianzada en la religión. Tercera 
Parte. 

Primera Parte* En el mundo todo es obsta-
culo para servir á Dios, en la Religión todo ayu­
da , y favorece, i.0 La santidad de los exerci­
cios que se practican: 2.0 el desembarazo de ías 
inquietudes que rodean al mundo: 3.® La tran­
quilidad de la casa que se habita : 4.0 la piedad 
de las personas con quienes se vive : 5.0 el hercis-
1110 de las acciones que allí se ven. 

Segunda Parte, Los gustos de celestiales de­
licias que se disfrutan en el Claustro :. i.0 De una 
santa separación del mundo : 2.0 de una morti­
ficación verdaderamente cristiana. Ahora bien, 
¿dónde se hallan esta separación, y esta mortifi­
cación en el mundo , d en el Claustro ? 

Tercera Parte% ; Sobre que' se funda este Jui­
cio favorable , y esta especie de seguridad de la 
salvación de la alma religiosa? Sobre la naturale­
za del Estado Religioso, estado que por sí mismo: 

Tom. X I I I . Kkk i , ' 
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i .0 pone al alma religiosa á cubierto de innume­
rables vicios y pecados á los que uno está ex­
puesto en el mundo : 2.0 ofrece al alma religiosa 
mil socorros para levantarse, si por flaqueza, ó 
por sorpresa, llega por desgracia á caer. Esta idea 
está bien entendida , y bien expuesta por el P. 
Segaud. 

El mismo Autor en otro Discurso establece 
las obligaciones del estado religioso sobre dos con­
sejos , dexarlo y seguir á Jesu-Cristo. Despojar­
se generosamente de todo, esto es lo que distingue 
el estado que abraza el alma religiosa. Primera 
Parte. No separarse jamas de Jesu-Cristo ¿ y se­
guirle necesariamente en los trabajos hasta el fin 
de la carrera, y esto es lo que colma los empe­
ños del alma religiosa. Segunda Parte., 

La dicha de una alma que entra en Religión 
es grande 5 ella se empeña en un estado en el que: 
Io . la salvación está mas asegurada : 2.0 el corazón 
mas libre: 3.0 el espíritu mas tranquilo que en 
el mundo. 

Primera Parte. Basta tener juicio para ad­
vertir , que si no es imposible en el mundo el 
salvarse, á lo menos es difícil asegurar en el la 
salvación. Las ocasiones de perderse en e'l son 
presentes, las caldas muy comunes, y los exem^ 
píos perniciosos: todo lo contrario sucede en la 
Religión : i.0 los encuentros del crimen están des­
terrados de allí : 2.0 allí se cae raras veces : 3.0 to­
do allí conduce á la virtud: objeto, exercicios, con­
versaciones , &c. 

Segunda Parte. Ninguno se jacta allí , sino de 
haberse librado del mundo : sin embargo, allí se 
hace quanto se puede para forjarse cadenas: allí 
todos son esclavos de sus empeños, de sus re­
flexiones. Si la vida religiosa tiene sus leyes, son 

glo-
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gloriosas: allí está uno sometido á Dios, y el ser­
virle es reynar. 

Tercera Parte. El espíritu humano natural­
mente es inconstante, y para fixar su inconstan­
cia es preciso unirse á Dios, y esto es lo que 
constituye al alma religiosa: glorioso estado, en 
el que se gusta quan dulce es el servicio de Dios. 
Esta idea se ha extractado del P. Simón de la 
Virgen, Carmelita. 

El Abate Pezennes tiene sobre esta materia 
una idea natural y bien desempeñada: i.0 las 
prerogativas de la vida religiosa : 2 . ° las obliga­
ciones de la alma religiosa. Lo que Dios ha he­
cho por una alma que ha sacado del mundo Í y lo 
que esta alma debe hacer por Dios. 

Primera Parte. Dos prerogativas para una 
alma que se consagra á Dios en el Claustro: 10. ser 
colocada allí por la mano de Dios: 2.0 ser colo­
cada en la mas feliz de todas las condiciones. 

Segunda Parte. La obligación de una . Reli­
giosa es : 1.0 trabajar á todas horas sin interrup­
ción , y sin opresión en la obra de su salvación: 
2.0 perseverar en la gracia que ha recibido i pri­
vilegio que halla en sus tres votos. 

Kkk 2 P L A N 
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P L A N Y O B J E T O 
D E L P R I M E R D I S C U R S O 

PARA U N A E N T R A D A RELIGIOSA. 

'espues de haber gemido mucho tiempo Is­
rael baxo el yugo de Babilonia, y de haber lle­
vado hierros extrangeros , viéndose al fin restitui­
do á su patria, y á la morada de sus padres , ben­
decía la mano paternal que habla enxugado sus 
lágrimas , poniendo te'rmino á sus desventuras: 
que habia librado sus pasos del precipicio, sa­
cándolo de una Ciudad profana y corrompida, cen­
tro de los peligros , y sitio de la seducion {a). 
Las misericordias de Dios sobre nuestra alma, 
amadas Hermanas mías , son mas señaladas aun­
que menos visibles, que sus bondades con su ama­
do Israel. Babilonia es la figura del mundo: la 
servidumbre del pueblo es la imagen de nuestro 
destierro: sus hierros representan nuestra cauti­
vidad, y su regreso á la tierra prometida, nues­
tra entrada en la santa Religión. Bendecid, pues, 
con Israel, al Dios que os ha prevenido de ben­
diciones de su dulzura, y decid como el en re­
conocimiento : supuesto que vos , Señor, sois el 
autor de mi libertad, vos seréis para siempre el 
Dios de mi corazón Ved , pues, que ha lle­
gado ya el día , el mas bello , el mas puro, ó 

mas 
(a) Dominuí lenefecit wihi: eripuit oculos me os a lacvy-

mis, pedes meos a lapsu. Psalm. 114, v. 7. {b) Dilexi, quoniam 
exaudivit Donúnus vocem orationis mees. Id. v. 1. 
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mas bien, el primero de mis días , porque ¡ ay 
de mí 1 los otros días pasados en el mundo, no 
fueron para mí sino dias de tristeza , de duelo, • 
y de muerte (a). Quando yo pensaba que los 
peligros nacian allí, que la razón no crecía sino 
sobre las ruinas de la inocencia , que era tan 
fácil perderos , y afligiéndome tanto de haberos 
perdido (h). \ A y ! Con este pensamiento, desde 
el abismo invocaba, Señor, vuestro nombre, y 
os pedia que salvaseis mi alma , apartarais la 
tentación , y rompierais mis cadenas (V). La hu­
milde confianza formaba mis votos , los ruegos 
de la humilde confianza siempre son atendidos: 
es el amor el que los dicta, y el amor es el que 
los favorece (d). En fin , yo puedo levantar la 
cabeza 5 mi redención se aproxima : mi redención 
misma ha comenzado ya. ¡Preciosa libertad, quan-
to eres para mí amable! O alma mía, entra en 
el lugar de tu reposo, á la sombra de los San­
tos Altares ya no tendrás otro bien que agra­
dar al celestial Esposo que te ama {e): ya no se 
abrirán vuestros ojos para derramar lágrimas: vues­
tros pasos no temblarán ya temerosos de caer 
como en otro tiempo: aqui reyna la amable paz , 
y la feliz inocencia ( / ) . Esta idea será la de mí 
Discurso, en el que procuraré manifestaros, que 
ja gracia sacándoos del mundo , os desvia y apar­
ta de sus pesares y zozobras 5, y separándoos del 
siglo, os preserva de sus riesgos. Por último, ha­
llareis en la clausura: i.0 todas las dulzuras de división ge-

h 

(a) Circumdederunt me dolores mortis. Ps. 17. v, ¿. {b) Pe~. 
ricula inferni invenerunt me. Id. 114. v. 3. {c) Nornen JDomi-
ni invocavi. Id. v. 4. {d) Liheratus sum. Judie. 7. vers. a. 
{e) Placebo Domino in regione vivorum. Ps. 114. v. p. (jf) XH" 
fninus benefecit mihi 6V. Id. v. 7. 

•ueral 
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la Religión : 2.0 todas las seguridades de vues­
tra salvación. 

Sí, amadas Hermanas mias , en vez de ios 
pesares aflictivos y crueles que destrozan al mun­
do , hallareis en el Claustro todas las dulzuras de 
la Religión. ¿Por que? En tres palabras: i.0por­
que la gracia os las asegura: 2.0 porque la con­
ciencia os las promete: 3.0 porque vuestra misma 
regla debe ser el manantial. 

S í , Hermanas mias muy amadas, hallareis en 
Subdivisio- QI Claustro todas las seguridades de vuestra sai­

nes del Pun- . r» ' 5 0 J J J • 
to 11.0 vacion. ¿ Por que i 1. porque desde este día os 

apartáis de los peligros : 2.0 porque en lo suce­
sivo lo hallareis todo fácil: 3.0 porque á la ho­
ra de la muerte concebiréis las mas dulces es­
peranzas. 

Advierto á los que quieran trahajar sobre 
este asunto , tengan á la vista el Tratado del 
Mundo, contenido en el Tomo V , fo l . 193. A l l í 
hallarán bellísimas pinturas del mundo, de las 
que fácilmente se podrá hacer un buen uso. 

Es un principio cierto en materia de Moral, 
qué Dios mide la extensión de sus favores sobre 
Ja grandeza de nuestro sacrificio , que incapaz de 
dexarsc vencer en liberalidad, nos da ciento por 
uno de lo poco que le concedemos, y que solo 
la avaricia de un corazón empedernido, puede 
interrumpir el curso de sus liberalidades. Sobre 
este principio , amadas Hermanas mias , juzgad 
de lo que debéis esperar de la bondad paternal, 
con los generosos esfuerzos que su tierno amor 
os ha hecho hacer, y délos santos placeres que 
su gracia os prepara, para premio de las víc­
timas que su gracia os ha hecho inmolar. 

No por cierto, nada es mas agradable á Dios 
que dexar un mundo, que el siempre ha detes­

ta-

Pruebas de 
la primera 

Parte. 
Como se ha 

de entender 
que Dios en 
el Claustro 

asegura todas 
las dulzuras 
de la Reli­
gión. 

Quan agra­
dable es para 

Dios 
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tado: un mundo, en el que no se conoce el Evan­
gelio sino para detestarle: donde no se habla de 
sus siervos sino para maldecirlos: donde no se 
conoce á su Hijo sino para deshonrarlo: donde 
no se oye la voz de su espíritu sino para sofo­
carla : donde pocos son Cristianos sino por Sa­
cramentos que se profanan. Mundo en el que to­
das las pasiones, irreconciliables enemigos de Dios, 
están entronizadas: donde la ambición tiene sus 
héroes: la,avaricia sus heroínas : la venganza sus 
Apologistas : el deleyte sus Panegiristas; y los 
mayores crímenes sus sequaces. Mundo insensa­
to en sus desórdenes, insensato en su misma pru­
dencia, corrompido en sus vicios, y abominable 
hasta en sus virtudes; al que parece le olvidó 
Jesu-Cristo .aun en la Cruz, y de quien ni me­
nos quiso ser su Príncipe. 

¿Pero que digo yo? Si es tal el mundo ¿dón­
de está el mérito de apartarse de el l El mérito 
no es grande para quien le mira baxo de estos 
negros colores con que acabo de representarle. 
¡Pero 'ay! que este mundo impostor tiene otra ca­
ra : si mata las almas, lisonjea á los sentidos: si 
enoja e' irrita con sus escándalos, deslumhra y 
atolondra con sus fiestas. La virtud se indigna 
contra sus placeres , mas el deleyte es adulado 
con sus diversiones : el ayre que allí se respira 
es un veneno , pero este veneno está en el fon­
do de la copa , y las exterioridades son muy l i ­
sonjeras. ¡Qué triunfo, pues, para nuestro gran 
Dios ver confundir á este mundo pérfido , en 
una edad en la que es tan natural amarle, por 
un sexo que naturalmente es su idólatra, en una 
ceremonia pública y de esplendor, que el mun­
do mismo no puede ignorarla! 

Yo deberla representaros ahora quan grande 
es 

Dios el sacri­
ficio que se le 
hace del mun­
do ^ y de todo 
lo que contie­
ne. 

Continua­
ción del mis­
mo asunto. 

Exquisitas 
dui-
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dulzuras ínse- es & dulzura que ha reservado Dios para los que 
parabies de la le temen : deberla entrar en lo mas interior de 
vida rehgio- ima a|{ria cri<stiana : exponer á vuestra vista la 

dichosa tranquilidad, que todas las criaturas Jun­
tas no pueden turbar: las preciosas consolaciones 
que nacen del testimonio de la conciencia : los 
santos movimientos , las celestiales enagenaciones^ 
las comunicaciones divinas , las efusiones de la 
gracia del Espíritu Santo, vivas imágenes deí^ 
primera dicha del hombre, y de las sagradas con­
versaciones con las que su Criador le favorecía. 
Haceros tocar, digámoslo as í , los tesoros infini­
tos con los que le enriquece, y le da á enten­
der Dios á un corazón que conduce á la sole­
dad : mucho mas magnífico en sus dones , que 
el Rey de Israel que se contentó con restituir 
á la Sunamitis bienes que ella habia abandonado 
por orden del Profeta. ¿Pero quien es capaz de 
referir las maravillas de la gracia? ¿Quién hará 
la historia de las profundidades de Dios ? ¿Tie­
nen para esto los hombres expresiones bastante 
elevadas? ¿Y todas las lenguas unidas serán su­
ficientes? Y quando yo pudiera hacerlo, Cris­
tianos , ¿que diría yo a las Esposas de Jesu-Cris-
to , que el amor no les haya ensenado ? 

La Reli l o Aquellas que se empeñan en el mundo, es-
sa diferente ^n ocupadas con el cuidado de su esposo y fa-
de las perso- milla , pero las que se entregan al Señor no a l i ­
sas casadas, s[no c|¿ agradarle. Los mundanos tienen in-
feTrse dTser numerables objetos que los dividen j pero los Re-
toda de Dios, lígiosos, si caminan con fidelidad por el camino 

que han elegido, no tienen mas que un objeto 
á que atender. Los mundanos querrían muchas 
veces desempeñarse bien de sus deberes , pero sus 
pretextadas debilidades, y sus diferentes necesi­
dades les embarazan. Los Religiosos pueden ha­

cer 
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cer con facilidad el bien que quieran; y sosteni­
dos por la gracia nada es para ellos imposible, 
todo les sale como natural. Los mundanos es­
tán expuestos á la censura del mundo libertino, 
que se burla de lo mas santo, que llama á la 
devoción hipocresía , y que da tan malas ideas 
de la virtud , que ni aun se atreve á parecer vir­
tuoso , como si fuera afrenta ei serlo , y como 
sí el culto fuera cosa baxa y grosera. ¡ Miserable 
esclavitud, que fatiga freqüenteniente á las gen­
tes honradas, que endurece á los pecadores , y 
tienta , y seduce á los pusilánimes ! 

Quántas veces , Hermanas mías muy ama- ' TÍMS* uno 
das, en ei fervor de vuestras oraciones , ó en 3 1)105 todo 
, , , . i » . !. i entero, es te-

ei ardor de vuestras comuniones, habréis dicho ner derecho 
con David: vuestros Altares, Dios mío, vues- de prometer-
tros Altares , son todo lo que yo necesito : vivo se. todo de 
contenta con tal patrimonio: libre también , se- 10S' 
gun mi estado, pero ya cautiva según mi co­
razón , esto es lo que me parece tarde, j ó Dios 
mío! Ser atada con vuestras cadenas, ser enca­
denada con vuestras manos , ser inmolada por el 
amor &c. No es este, Hermanas mias, uno de 
aquellos cumplimientos demasiado comunes, que 
la vanidad hace á la vanidad : vosotras lo habéis 
dicho, vosotras lo habéis pensado. Sagrados A l ­
tares, delante de los que hablo, pongoos por tes­
tigos de la verdad de mis palabras. Dios sabe, 
sí , Dios lo sabe , que en esto que digo no mien­
to O). 

Regístrense todos las estados que componen 0, 
el mundo , y se hallarán en él pocos matrimo- quiio^ei Es' 
nios sin disensión , pocos comercios sin fraude, tado Reiigio-
pocas sociedades sin libertinage, poca devoción 8 0 > cornPara~ 

. dj con todo 
sm Io 

{a) Dem sett quod nop msniior. IT. Corint, i i . v. qi 
Tom. X I I I . L i i 
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sin hipocresía, pocos tribunales sin injusticia, po­
ca opulencia sin afeminación , pocas dignidades 
sin orgullo , y poca grandeza sin fausto y sin obs-
tentacion. Digo que en el mundo es desconocida 
la virtud , mofada la piedad , y obstinada la tenta­
ción : allí no se forman deseos sino por las gran­
dezas humanas, donde todas las solicitudes se d i ­
rigen á los bienes de la tierra: donde los ojos es­
tán secos quando se miran los pecados, y hume-
dos q mnio se consideran sus miserias: donde se 
estudia la conservación del cuerpo, y se olvida el 
cuidado de la alma: donde baxo las ideas siempre 
risueñas y atractivas de una ambición insaciable, 
no se aspira sino á satisfacerla: donde todo circula 
sobre máximas perniciosas: donde todo se regula 
sobre exemplos contagiosos: donde todo se execu-
ta sobre proyectos quiméricos, y por pasiones do­
minantes : donde la voz de la iniquidad sofoca los 
clamores de la justicia : donde la vida se consume 
en la afeminación , y concluye casi siempre en el 
endurecimiento 5 y donde la! muerte, pero una 
muerte terrible ,. entra por todos los sentidos , di~ 
ciendolo con S. Agustín, hasta en la substancia de 
Ja alma. 

Esta y aun mas viva es la pintura que hacía 
del mundo San Cipriano, escribiendo á su amigo 
Donato, para empeñarle á que diera gracias á Dios 
por el beneficio de haberlo separado del siglo. 
Oyéndole hablar , no se ve en el mundo sino cor­
rupción y miseria, nada que no ocasione ó indig­
nación ó lástima : los caminos , dice, están Teños 
de ladrones: los mares cubiertos de piratas: los 
exe'rcitos no respiran sino sangre y carnicería: los 
mundanos están sepultados en la disolución, y en el 
deleyte: con el olor de muerte que se recibe y se 
exhala, unos á otros se emponzoñan recíproca-

men-
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mente. Allí se hace lo que hacen otros : se aver­
güenzan también de parecer inocentes en medio de 
los pecadores : tan conformes van las máximas hu­
manas con el pecado , tan grande es la ceguedad en 
que allí se vive, que se cree permitido lo que es 
público, y lo que autoriza el exemplo de infinitos. 

Hermanas mias muy amadas, lo confieso . nada . E1 hombre 
, J , . sin unai mpre-

eS mas encaz , nada merece mas nuestras admira- sion particu~ 
clones que veros en este aparato : diré' yo de matri- lar de la gra-
monio ó de muerte. sobre todo con un corazón cia nunca se 

r . . j • • determinaría 
tan magnánimo , en tan generoso designio : supues- á abrazar el 
to que este dia, eternamente anotado en el decreto estado Reii-
de vuestra predestinación, á despecho de todo lo gioso. 
que el siglo tiene de fuerte y persuasivo, para ar­
rancar del altar un corazón que se sacrifica en e'h 
á pesar de la grandeza de las pretensiones, el mé­
rito de la persona, la flor de la edad , la delica­
deza de la complexión, la severidad del claustro, 
la perpetuidad del empeño, á vista de todos los 
que vienen á ser expectadores de un triunfo tan 
precioso , el mundo echándoos menos, el siglo ex­
playando su pompa, la naturaleza oponiendo la 
ternura, la afeminación estremeciéndose al ver 
vuestra victoria, y la de su ruina, se os ve pa­
sar con una firmeza que tiene ayres de heroísmo^ 
atravesando sentimientos, vanidades, lágrimas y 
sobresaltos 5 dexar lejos de vosotras todo lo que 
podría ser obstáculo: y el alma tan llena de ale­
gría como libre de flaqueza, venir, correr, volar 
a este santo lugar. Salir así del mundo, ¿ no es 
Cristianos salir de el triunfando ? Pero yo no du­
do, amadas Hermanas mias, que estáis muy dis­
tantes de envaneceros con igual victoria; sabéis 
muy bien que todo el honor es debido á Jesu­
cristo : que es un prodigio del que vosotras no 
sois mas que el sugeto dichoso, y que Dios, co-

LII2 ma 
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mo dice San Pablo, ha querido obrarle (a), para 
el honor y gloria de su gracia, 

dios seTsirve ¿ Como la gracia procede para triunfar de una 
Dios p a r a ah"na á la que quiere sacar del siglo? La ofrece la 
atraer^ á una dificultad de salvarse en un lugar donde están de-
aJmaásuser- senfrenadas las pasiones, las ocasiones presentes, 
vicio, y para i , . . , . ., . . . t1 , , 
que se consa- ios exemp:os perniciosos, la imposibilidad de no 
gre á él en la perecer en medio de tempestades y escollos : de no 
Keiigion. abatirse en la siniestra fortuna, como de no enso­

berbecerse en la próspera : de sostenerse con igual­
dad de virtud contra la malignidad de sus enemi­
gos , y contra la perfidia de los amigos. Convenci­
da esta alma de la inconstancia del corazón huma­
no , y de la flaqueza de sus brazos , para manifes­
tarle que no ha de buscar en la tierra nada dura­
ble , ni firme apoyo, le hace ver los varios rostros de 
los tiempos , la vicisitud de las cosas humanas, tan­
tos trágicos acontecimientos, tantas ruidosas des­
gracias , tantos motivos precipitados : el encanto de 
las promesas, la poca duración de los enlaces ter­
renos , tan freqüentemente rotos por un capricho, 
por un leve interés , por una desazón , 6 pequeño 
disgusto. La hace pasar como de revista sobre to­
dos los crímenes , cuya individualidad , lo mismo 
que el número , no puede dexar de parecer mons­
truoso. No olvida quitarles la máscara á los vicios, 
que se producen con las apariencias de la virtud: 
descubrirle muchas virtudes , que bien examinadas 
no son sino vicios. Xa dice que penetre el espíritu 
político y corrompido del mundo , y que en el no 
hallará sino artificio, dolo , envidia, orgullo, am­
bición, perfidia, abominación y desorden. Y así la 
gracia descubriendo tantos objetos odiosos , sabe 
desviar á una alma de todo lo que podría seducirla 

si 
dp) j í d laudem et gkriam gratig, Pliiüpp. i . v. 22^ 
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si no estuviera ilustrada 5 y apartándola de las fan­
tasmas luminosas que la rodean y la deslumhran, 
la libra del formidable precipicio á donde insensi­
blemente podia conducirle este funesto brillo y se­
ductora vislumbre. 

Qualquiera que renuncie padre v madre, &c. Dulzuras y 
. . . , -'i 1 o r 1 J consolaciones 

recibirá ciento por uno ,txc. L a prueba de esta ver- que lleva con-
dad está en vosotras mismas, amadas Hermanas, y sigo el Estado 
la gracia no os ha negado sin duda las dulzuras que Religloso" 
habéis gustado ya en la paz de la conciencia (a}. 
Porque en fin si es permitido gustar alguna alegría 
en una tierra sometida á la anathema, no hay otra 
mas sólida que esta refiexion: yo soy de Dios: ¡que 
dulzura mayor que este pensamiento! Yo amo á 
Dios , y Dios me ama: yo estoy contenta con e), 
luego que el está contento conmigo : si mi corazón 
es suyo, yo estoy segura de sus favores. Ahora 
bien, 1 quien puede tener mayor seguridad de ser 
de Dios, que la casta alma que me escucha ? En 
quanto á nosotros, Cristianos, es preciso decirlo 
para nuestra confusión: nosotros nos lisonjeamos 
de que amamos á Dios 3 ¿ pero que pruebas damos 
de este amor l 

Ahora , amados Hermanos mios, pasemos á ha- Moralidad 
cer alguna individualidad : si nosotros concedemos probar'quTel 
á Dios alguna parte en el holocausto, ¿es la me- mayor mí me­
jor parte la que le cedemos ? Vosotros hacéis algu- rodé iosCris-
nas limosnas , pero retenéis siempre la mayor y am^nTD^T 
mejor parte de vuestros bienes, &c. Nu estro amor sino imper— 
¡ay! es, pues , muy sospechoso y muy débil. Y así fec ti si ma­
la paz de nuestras conciencias se ve comunmente mente* 
turbada con dudas fatigosas , y secretas zozobras. 

En quanto á vosotras. Hermanas mías muv La paz y la 
amadas, estáis al abrigo de todas las inquietudes: tran^nilld^ 

vues-
(«) Eripuit oculos meos. Psal. 114. v. & 



déla alma Re­
ligiosa, por el 
testimonio 
que ella mis­
ma puede dar 
de que ama á 
su Dios. 
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Lo que mo­
lesta á los 
mundanos, es 
la consolación 
de la alma Re­
ligiosa, 

Primera pre­
gunta, ¿qué 
placer puede 
haber en un 
estado dolo­
roso? 

vuestro amor es entero , porque vuestro sacrificio 
es sin reserva : riquezas , honores, dignidades, &c. 
todo lo habéis inmolado. Esto viene á ser un estado 
de muerte 5 ó á lo menos Dios solo sabe que voso­
tras vivís : el mundo, ó no sabrá nada, ó tomará en 
ello poco interés. Vosotras habéis renunciado el 
mundo, y el mundo también os ha renunciado. 
¡Proceder bien palpable y sensible! pero en fin pro­
ceder que os pone en estado de decir sin presunción 
que sois de Dios, y que le amáis: y luego que vues^ 
tro amor es sin sospecha, vuestra tranquilidad ha 
de ser sin nubes. De aquí nace la profunda calma 
que reyna en las casas religiosas. Quien tiene la paz 
en su corazón siempre la tiene con sus hermanos. 
En el Claustro reside la unión sin turbación 5 porque 
allí las pasiones no tienen deseos. 

La Regla que abrazáis, amadas Hermanas mías, 
sí creemos al mundo , será para vosotras un supli­
cio : sin embargo, si os atenéis á la experiencia ella 
será vuestra consolación. Pero 10. (dice el mundo) 
¿que'placer habrá en un estado, que se puede llamar 
un dilatado martirio , donde incesantemente no ha 
de reposar la víctima, para no dexar que respire si­
no lo necesario para que no decayga baxo del peso, 
y donde muere cada dia para renacer todos los dias 
á nuevas cruces ? 20. ¿ Que' placer puede hallarse en 
una pobreza tan absoluta? 30. ¿En una obediencia 
tan general? 40. ¿En una mortificación tan constan­
te? 50. ¿En oraciones tan freqiientes? 6o. ¿Enexer-
cicios tan continuos ? 

Profanos mundanos , si hay dolores secretos en 
el Claustro , ¿ por que no queréis que haya secretas 
dulzuras ? Si baxo de una frente risueña y serena 
ocultáis todos los días mortificaciones tan duras é 
insufribles , ¿ de dónde viene no querer que baxo de 
un exterior afligido pueda haber un corazón con­

ten-
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tentó? Niños encaprichados de sus juegos ¿pueden Pnmerares-
corapreñender que puede haber placeres mas sóli- Puesta, , 
dos ? Respetad á lo menos el don de Dios, y no 
blasfeméis lo que una insensible y delinqüente ce­
guedad os hace ignorar desgraciadamente. 

¿Que' placer, preguntáis, puede haber en una Segunda 
entera pobreza ? Pero yo os repregunto : si no es pregunta que 
cosa de mucho consue!o poder uno decirse : tal soy J1^3 la p0~ 
yo hoy, tai era en otro tiempo Jesu-Cristo, á quien segundares-
yo me he unido. El no tenia otro empleo sino una puesta, 
condición despreciable , por asilo el retiro y la mo­
rada de un artesano 5 por fondo ó riqueza solo la ca­
ridad de los pueblos : al principio de su vida repo­
só en un pesebre, y después no tuvo donde reclinar 
la cabeza: comenzó su vida en un establo , y la 
concluyó en una cruz. ¡ O Jesús amabilísimo! vos 
me habéis enseñado que el discípulo no es superior 
á su maestro. Demasiado feliz me considero en 
participar de vuestro abandono, y ser tan rico como 
el Dios á quien adoro. 

¿Que placer puede haber en una obediencia tan Tercerapre-
absoluta? Yo confieso que á primera vista no es guntaquemi-
esto para la Religión i es un grande sacrificio el de T¿ezn(}¿ obe" 
la voluntad : es muy duro no poder disponer ni de Tercera res-
su tiempo, ni de su trabajo, ni de su persona, y puesta, 
no poder decir una vez sola por sí mismo i yo pue­
do , yo quiero. Todo esto es muy duro para la na-̂  
turaleza , convengo en elo. | A y , gran Dlcs! 
Aquí está el discípulo que instruye al maestro, y 
q'ue le da lecciones , que seria para el muy difícil 
el practicarlas. El joven casi sin experiencia que in­
tenta dirigir al anciano: el ignorante que quiere 
imponer leyes al sabio. Pero en fin el hábito , el 
exemplo , la gracia sobre todo lo hace todo fácil: ¡ó 
que consuelo tan grande para una alma que vive de 
la fe poder decirse á sí misma : todas mis acciones; 

es-
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están en el orden de la Providencia, yo no hago 
cosa, ni muevo un paso que el Cielo no lo haya 
reglado ; y quanto menos hago mi voluntad , tan­
to mas seguro estoy de hacer la de mi Dios! Ha -
cer la voluntad de Dios , la voluntad cuyo cumpli­
miento hace toda la felicidad de los Santos , la vo­
luntad que Jesu-Cristo , el Santo de los Santos, hi­
zo como dicha suya el cumplirla, ¿ puede haber 
ocupación mas dulce? ¿Puede haber estado mas de­
licioso para el amor ? 

Quarta pre- ¿ Que placer puede hallarse en las mortificado-
S á^ias^or' nes ^ tan constantes • i Queréis saberlo ? lleguemos 
tificaciones. Juntos á los desiertos de Claravall. Veis en lo reti-
Quarta res- rado de aquel bosque aquel pálido solitario , cár-

puesta. _ ¿eno ? estenuado y como desmayado. Diréis que su 
alma va ya errante sobre sus labios , que el ayre 
que respira ya no es sino un soplo que le apaga, y 
que el dia que le ilumina va á ser infaliblemente 
el último de sus dias. ¿ Está contento ? ¡ A y ! no 
querría cambiar el pobre techo que habita por los 
palacios de los poderosos , el vestido que le cubre 
por &c. ¿ No es esto una exageración ? Recorred 
nuestros fastos ó anales, y hallareis en ellos muchos 
exemplos de esta especie. 

Quinta pre- ¿ Que placer puede hallarse en oraciones tan 
^ " á ^ s o í ^Wientes ^ Preguntádselo á los Pablos , á los A n -
ciones fre- ^ n í o s , que se quejaban del Sol porque salía tan 
qiientes. pronto para interrumpir sus oraciones , y llevarlos 
Quinta res- á otros exercicios , que, aunque no eran menos mi-

puesta. ,C3 n. me'nos piadosos , lo sentían. Mas puede ser que 
los discursos de un Anacoreta hagan poca impre­
sión en vosotros : muy bien, pues voy á confundir 
al mundo con aquellos mismos que el mas reveren­
cia , con aquellos que no pueden serle sospechosos. 
Yo no quiero darle para convencerle sino Doctores 
scntados*sobre el trono. Ved á David que para can­

tar 
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tar la ley del Señor se levantaba antes que saliera la 
aurora , que la canta siete veces al dia, que se le­
vanta á media noche también para cantarla , &c. 

¿Que' placer puede producir en fin estar en con- Sexta pre-
tinuos exercicios ? Preguntadlo á esas Vírgenes que Sun^ riue mr 

, . i , ^< / 1 ra a ios conti* 
se han retirado al Claustro : a esa hermana como riUOS exerci_ 
vosotras, en otro tiempo el ídolo del mundo , hoy dos, 
en dia la humilde sierva de Jesu-Cristo: pregan- Sexta res-
tadle si los exercicios, que á vosotros os parecen tan puestíU 
pesados y fatigosos, ¿tienen para ellas amarguras? 
No hay una entre ellas que no os responda , que 
debaxo de las espinas que á vosotros os asustan es­
tán ocultas unas flores , que producen inexplicables 
delicias al cogerlas : que vosotros veis solo sus 
cruces , pero que la unción que las hace deleytabies 
no os es permitido conocerla, y que las verdade­
ras alegrías no se hallan sino en la fuerza cristia­
na (a), i A y ! ¡que' mayor placer , Señor , que pri­
varse de todos los placeres por vos 1 Las lágrimas 
que la penitencia derrama en vuestra casa son mu­
cho mas dulces que las risas de los teatros : los Re­
yes que no os aman son esclavos 5 y vuestros sier­
vos que os aman gozan todas las p re rogativas del 
trono : no hay alguno de ellos que no exclame con 
el Apóstol de las Indias (San Francisco Xavier) ya 
basta , Señor, basta el contento de mi suerte , bas­
tante experiencia tengo de vuestras caricias , bas­
tante presentimiento de mi eterna felicidad , alar­
gad mi corazón, ó recoged el vuestro 5 porque sien­
do mi corazón tan limitado, y el vuestro tan pró­
digo , es preciso necesariamente que mi alma cayga 
baxo del peso de vuestros dones 5 es preciso que X a ­
vier sea menos dichoso , ó es preciso que Xavier 
muera. 

El 
(á) De forti egressa est dulcedo. Judie. 14. v. 44. 
Tom. X I I I , Miinn 
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El hábito Religioso , común á aquellos y á aque­

llas que toman el partido del Claustro, 'as personas 
del sexo añaden el velo: este sagrado velo, que 
Tertuliano compara á un broquel, sirve de defensa 
á la alma contra todo;, los escándalos á que podría 
exponerse , y contra todos los asaltos de la tenta­
ción que tendría que sostener. Pero como quiera 
que sea el pensamiento de este Padre, lo cierto 
es que cubriéndose con el velo una Virgen cris­
tiana hace una protextacion autentica y solemne de 
la resolución en que está , de cerrar desde entonces 
los ojos á todos los objetos terrestres y profanos 5 y 
de sofocar en sí ios dos deseos los mas perniciosos, 
y sin embargo los mas comunes , que son el deseo 
de ver, y ser vista: de sepultarse viva, y ocultarse 
en la obscuridad del retiro, para no ser ya del 
mundo, y no tener conexión con e l : de no tener 
otro cuidado que el de agradar á su divino Esposo 
y ganarle : de dedicarse únicamente á Dios, y no 
tener comunicación, ni comercio sino con e'l. P. 
Bourdaloue, 

Siendo el mundo difícil de vencer, es preciso 
atacarle muchas veces. Recorramos ahora todos los 
estados que le componen, y convendréis en que to­
do es peligros en el. Hay muy pocos matrimonios 
sin disensión, pocos comercios sin fraude, pocas 
sociedades sin engaños , pocas devociones sin hipo­
cresía , pocos tribunales sin injusticia, poca opu­
lencia sin afeminación, pocas dignidades sin or­
gullo , y poca grandeza sin fausto y sin obstenta-
cion. En el mundo la virtud es desconocida, la 
piedad mofada , y obstinada la tentación. En el 
mundo no se forman desees sino por la gloria hu­
mana : allí no hay solicitudes sino por los bienes 
de la tierra: allí están secos ios ojos para mirar los 
pecados 5 y húmedos solo quando se consideran las 

des-
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desventuras: allí se estudia mucho para conservar 
el cuerpo , sin procurarle remedio alguno al alma: 
allí todas las ideas se fixan en la ambición , se as­
pira , si se puede , á hacerse grande , ó lo menos á 
parecerlo , &c. En el mundo todo rueda sobre má­
ximas perniciosas : allí todo se regla sobre exem* 
píos contagiosos j donde todo se hace sobre proyec­
tos quiméricos , y por pasiones dominantes : donde 
la voz de la iniquidad sofoca el grito de la Justicia: 
donde la vida se gasta en el regalo y en la afemina­
ción , y concluye casi siempre en el endurecimien­
to j y donde la muerte, pero una muerte terrible, 
entra por todos los sentidos, como dice S. Agus­
tín , hasta en la substancia de la alma. 

No oreáis que vengo aquí con palabras lison- Cumplimíen-
Jeras á mezclar un falso incienso en vuestro since- ^ ûeSe 
ro sacrificio: si os inmoláis á disgusto , yo me a o^aq^eüos 
guardarla muy bien de prestar mi mano para tan y á aquellas, 
bárbara violencia, y procurar haceros hallar dul- queiibremen-
zura en una muerte tan amarga. Pero gracias á Je- ^^stadoRe-
su-Cristo vosotras no sois del numero de las hos- ligioso, 
tías infelices , arrastradas como por fuerza hasta el 
pie de los altares 5 y se os debe dar el elogio de que 
yuestro corazón es ahora, á un mismo tiempo, el sa­
crificado r , y la víctima. Quisiera no ofender á 
vuestra modestia , excusando el testimonio que 
puedo dar de un designio tan noblemente conce­
bido, y tan generosamente executado: quisiera po­
der callar la prudencia evangélica, con la quaí, 
guiada como el joven Tobías por un Angel oficio­
so , que os ha alargado la mano , habéis conduci­
do esta empresa , concertada con Dios tanto tiem­
po hace: últimamente quisiera,en favor de vuestra 
humildad, apartar de la vista de esta asamblea la 
gloria de vuestros combates j ¿pero se puede ocul­
tar la victoria quando la hace notoria el triunfo ? 

Mmm 2 No 
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a.o Obstá­
culos de parte 

No hablemos ahora, Hermanas mias muy ama­
das , de los demás estados, limite'monos á vuestro 
sexo. ¡ Quánta licenciosa libertad no le concede el 
mundo, no digo el mundo pervertido, sino el 

^ i ^ ó b s t á - mun^0 culto! Mirar con curiosidad para ser mira-
cuios conm- do con ansia : dar pasiones, y recibirlas : permitirse 
nes' ayres festivos, lecturas apasionadas , discursos 

tiernos, desaliños indecentes , y adornos estudia­
dos : bien lo sabéis: esto es lo que el mundo en­
seña , y esto es lo que tolera. Ahora bien, Dios 
sabe si estas semillas del vicio , sembradas en co­
razones tiernos, no producirán prontamente pasio­
nes las mas criminales. 

Se", amadas Hermanas , no habéis hallado sino 
del poder del exempíos edificantes en una casa, donde con 
mal exempio. ja leche chupasteis la piedad : pero al fin fre-

qiientabais el mundo 5 quiero que fuera por cor­
tesía y aun por obligación; ¿que visteis en sus con­
currencias ? Jóvenes poco cristianas cantar ayres 
y canciones profanas, sonreírse al oir palabras 
equívocas , y alguna vez proferir ellas algunas 
ambiguas. Mancebos libertinos encender el fuego 
de la pasión con indecentes conversaciones: hasta 
ancianos tamb>en, cubiertos de canas, revivir llamas 
casi apagadas con la memoria de sus culpables de-
leytes : últimamente hubierais visto al vicio triun­
fante , y despreciada la virtud, &c. 

3.0 Obsta- Si alguna tiene vida retirada ¿ que' no dice el 
culo por parte niundo censor ? Ya lo atribuye al estrago de una 
íelpeto^htí! enfermedad enojosa, que ha marchitado una re­
mano, cíente belleza : dice que entra en esto mas por polí­

tica que por piedad, con visages de reforma: que no 
se dexa él mundo , sino quando ya no se puede de-
xarse ver en el con unos mismos agrados, y que 
no se toma el partido de ser prudente , por el te­
mor de no pasar por ridículo. 

Ved 
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Ved ahí , decía S. Cipriano hablando de las 

Jóvenes vírgenes; vedlas en el momento crítico^ 
digo crítico , sobre todo para el pudor. Reflexio­
nad conmigo , proseguía : si habéis leído nuestras 
Escrituras , ; quáles son los que habéis notado ser 
mas peligrosamente tentados sobre esta virtud? 
El joven Joseph , la Joven Susana, &c. Es que es­
ta ha sido siempre la primera debilidad de un co­
razón Joven : las demás pasiones se dexan ver po­
co á poco , necesitan ocasiones y objetos : todas 
Jas edades nos las ofrecen 3 pero este vicio nace 
¡ ay 1 con nosotros. Dentro de nosotros está encer­
rado el infeliz fomes que nos abrasa (habla siem­
pre S. Cipriano) el menor soplo, el primer soplo 
basta para encenderle. Para poder ser culpable 
basta poder sentir 5 y todo esto no conspira á sor-
prehender el sentimiento en una edad , en ía que 
están mas vivos los sentidos , la imaginación es 
mas ligera, y menos austeras las costumbres. Y 
así ¡quántos perecen todos los dias á nuestra vista, 
y quán pocos se levantan de sus caldas! Las anti­
guas impresiones son mas durables ; el primer plie­
gue ó doblez no se endereza fácilmente: ;y quán­
tos hay también que en los ú!timos dias tienen que 
luchar también contra una tierra seca y helada, 
porque tuvieron como los otros una Juventud sen­
sual y voluptuosa t ¡O juventud! origen de erro­
res y de pasiones: juventud , no de un momento, 
sino de muchos años: juventud sin yugo, sin fre­
no, ¿quien podrá moderar tus furores, amortiguar 
tus ft ruegos , y reprimir tus veliemencias? El esta­
do religioso : allí se apagan las llamas proscritas^ 
y el fruto que tienta está muy distante , &c. 

Quanto la conducta de Dios en vuestro favor, 
Her manas mias muy amadas, confunde todos los 
pensamientos, que podrian llevaros á la tierra de 

4,0 Obsta-
culos particu­
lares , y par­
ticularmente 
propios de la 
juventud. 

La seguri­
dad que se ha­
lla en el claus­

tro 
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tro nos pone á ios moribundos , y os da hoy á conocer toda ía 
íos^peiigros ^g^rid^d del estado que habéis abrazado. ¿De 
del mundo, quántos abismos no os ha sacado vuestra consagra­

ción al Señor ? Porque en fin enteramente dotadas 
á Dios como os consideramos , de un natural di­
choso, de una dulce inclinación á la virtud , y de 
un amable candor; aunque educadas á la vista de 
padres que Dios formó según su corazón, viendo 
tantos infelices maltratados de la tempestad , ¿ os 
hubiera sido fácil libraros del naufragio ? ¿No de­
bíais temerlo todo del torrente de la costumbre? 
I Quien , pues, os ha separado , Hermanas mías, 
de tantos infortunios ? ¡ Ay Dios! la diestra del A l ­
tísimo , ella sola pudo obrar este prodigio : ella 
sola os ha arrancado de esta región de las tinie­
blas , para colocaros en la morada de la apacible 
luz. Moradores de esta tierra fértil, sobre la que 
caen con tanta abundancia los dulces rocíos del 
Cielo, nada tenéis que temer del mundo, ni de 
sus máximas. El Evangelio 7 la Cruz del Salvador 
han de ocupar vuestro espíritu. Para adelantaros 
con grandes pasos por las sendas de la virtud no 
necesitáis mas que seguir la multitud. Reducidas 
á una especie de imposibilidad para obrar mal, os 
veréis casi en una absoluta necesidad de obrar 
bien: podréis servir á-Dios libremente, sin ser con­
tradichas de los hombres: podréis ser cristianas 
con libertad: sabedlo, pues, mundanos : nuestras 
costumbres, y nuestras leyes son muy diferentes 
de vuestras máximas y de vuestros usos. 'Aquí co­
mo entre vosotros, nadie se avergüenza de sufrir 
una injuria sin vengarse: puede muy bien uno ser 
humilde y paciente sin que se le note de pusilani­
midad , ni de baxeza : toda nuestra gloria es ser 
pobres, nuestra alegría ser puros, y nuestra satis­
facción ser sumisos y obedientes, 

¿Que 
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¿Que mas os diré mundanos? Mientras que Continuaciofí 

todos los objetos exteriores os llevan al vicio , y ^nt<^lsm0 
contribuyen para vuestra perdición , nosotros ha- Ventajas 
llamos mil socorros , mil caminos que nos condu- queiievacon-
cen al puerto de salvación : instrucciones persuasi- ^ ^ 0 ^ ° 
Vas y piadosas, advertencias suaves y eficaces, es­
to es lo que ofrece la Religión , estas son sus pre­
ciosas ventajas. Favor insigne de parte de Dios, 
amadas Hermanas mías 5 pero también es un testi­
monio que yo os debo de una fiel correspondencia 
por vuestra parte. El mundo queria poseeros , mas 
de una vez ¡ ay ! puede ser que durante el curso de 
vuestra prueba ó noviciado él os habló : mas de 
una vez se os manifestó con exterioridades risue­
ñas , con sus apariencias falsas y seductoras: mas 
de una vez os dixo tiernamente, como al Joven 
Agustín: ¿por que huyes de mí? ¿Por que' me 
usurpas t u incienso y tus votos? ¡Ehl ¿Quien os 
embaraza que sacrifiquéis á vuestro Dios en nues­
tra tierra? Eso no puede ser, respondisteis con no­
ble osadía : yo no gusto de vuestras máximas, vos 
tampoco gustareis de las mías. 

En el Tratado del escándalo Tom. III» de la E I mundo 
Moral fo l . 241 , hay una pintura bastante _ viva está lleno de 
de los escándalos del mundo al fo l . 266 y siguien- escanda]os-
tes, que puede traerse oporiunamente al presente 
Discurso» 

Dichosa pues, el alma que según el precepto EnelCj 
del Apóstol, no ama á este mundo, ni quanto le tro^está^ií 
compone > que busca en la soledad y en el retiro bredeescán-
modelos para formarse para la virtud. Estas son, calos, y todo 
amadas Hermanas mias, las ventajosas prerogativas v S Í " ^ 1 * 
del estado en el que vais á fixaros para siempre. 
Ocultas en el secreto de la faz de Dios, según l a 
expresión de David, todo lo que os rodeará os 
llevará á la piedad. El exemplo que en ei mundo 

ha-
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habría sido para vosotras la tentación mas deííca* 
da, va á transformarse para vosotras en el Claustro 
un dulce convite para el bien* Allí es donde el 
buen exemplo, sostenido con la autoridad de vene­
rables Atletas, encorvados baxo del peso del hábito 
áspero y del cilicio con toda fuerza : allí es donde 
desaparecerá hasta la sombra del escándalo y por­
que jamas ha sido allí aprobado , pero sí siempre 
castigado: la vigilancia previene allí las faltas mas 
ligeras, la mortificación reprime las vehemencias. 
Reglamentos, constituciones , avisos , consejos , y 
exhortaciones son allí otros tantos medios para 
mantener el buen orden, y otras tantas barreras 
para hacer volver sobre sí á aquellos ó á aquellas 
que por desgracia hubieren olvidado su deber. 
¡Quántos Profetas que predican! ¡Quántos Jetros 
que corrigen! ¡Quántos Moyses que hacen pre­
sente la ley! Sí,vuelvo á decirlo, todo en el Claus­
tro anima á la virtud : la decencia del hábito que 
se lleva, la santidad del lugar donde se habita , la 
dignidad del estado que se ha elegido, todo predica 
eloqüente y persuasivo para nuestra edificación: 
digo mas, para edificación de los mundanos. Nues­
tra vida es la mas fuerte censura de la suya , nues­
tro retiro condena sus disipaciones , nuestros ayu­
nos su delicadeza y afeminación, nuestra sumisión 
su independencia , y nuestra pobreza su ambición. 
No hay acción alguna de las nuestras , que no sea, 
como dice S. Pablo , condenación del mundo. 

Es cosa de poca importancia haber dexado el 
mundo y sus peligros: digamos algo mas: en el 
Claustro se hallan las facilidades de la salvación que 
jamas os hubiera proporcionado el mundo. La ra^ 
zon , dice un Padre , es de bulto y sensible ; y es 
que el mundo promete siempre mucho mas de lo 
que el puede dar. 

Bien 
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Bien lo sabéis , el espíritu del Señor es amigo 

de la paz : si habla en la turbación , habla tan ba­
xo que apenas se dexa entender (a). Ahora bien, 
la turbación es como necesaria en el mundo: ¿quie­
re uno recogerse y retirarse? Sobrevienen impre­
vistos accidentes: ó es un pleyto que se solicita, ó 
un esposo á quien contentar , hijos que conducir, 
criados que instruir , y urbanidades que observar. 
En el Claustro es todo lo contrario. La casta torto-
lilla puede gemir á su gusto , sin que ninguno in­
terrumpa sus gemidos: la variación de las buenas 
obras es la única distracción que allí se conoce: 
allí no se oye el estrepito de tos placeres tumul­
tuosos , el rumor de las aventuras trágicas, el so­
nido de las pasiones peligrosas , el silvido de la 
serpiente encantadora, ni el ruido infeliz de las fu­
nestas caldas. Digo que no se oyenj porque esta es 
la obligación de una alma religiosa cerrar los oidos 
á qualquicra otra voz que na sea la de Dios : y 
vosotros no podéis sin delito , Grandes del mundo, 
venir á conversar de vuestras prosperidades, y de 
vuestras miserias , de vuestros negocios , y de 
vuestras novedades con almas, que ya no toman 
parte sino en la historia del siglo futuro, y en los 
intereses de la eternidad. 

En el mundo las justicias son caprichosas , y las 
virtudes casi siempre dislocadas: el humor es el 
que las produce : se ora quando es preciso trabajar, 
se trabaja quando convenia orar. Una muger por 
una piadosa freqiiencia pasa empleada delante de 
los altares un tiempo que debia consagrar al cuida­
do y gobierno de su casa y familia. Se pierde el 
mérito de las buenas obras , porque se hacen á gus­
to de la voluntad propia. En el Claustro todo está 

re-
Oí) Non in commotione Dominus. III . Eeg. ip. v. 11. 
Tom. X U L Nnn 

Primara fa­
cilidad desal-
vacion , que 
ofrece el Cla­
ustro á los que 
se retiran en 
é l , la paz y 
la calma. 

Segunda fa­
cilidad de sal­
vac ión que 
ofrece el Cía» 
ustro, el or-
den de los 
exercicios. 
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reglado hasta las palabras, todo medido hasta el 
sueño: todas las obligaciones están anotadas; y 
para hacerse uno Santo del primer orden, basta 
hacer bien lo que se hace todos los dias. Es el me­
dio seguro, y el único. Quando un Angel baxára 
del cielo y os enseñára otro camino, deberíais 
decirle anatema seas. San Francisco de Sales , aquel 
hombre tan hábil en la ciencia de la salvación, 
acostumbraba decir , que si la Providencia le hu­
biera colocado en el Claustro, hubiera hecho con­
sistir toda su perfección en el cumplimiento lite­
ral de su Regla. 

Tercera fa- Se puede pecar en el Claustro 5 el mundo lo 
dlidaddesai- dice, y nadie lo negará. El demonio tiende re-* 
ofrece el Oa- ^es' Y anna lazos , lo mismo en el desierto , que 
ustro, Ja pe- en el siglo j pero con esta diferencia, que el so-
nitencía desús licita al principio aquí á pecados mortales, y allá 
culpas. a2 contrario , comienza sus ataques con infraccio­

nes ligeras: esto es lo que consolaba á un pia­
doso Solitario. Después de todo, decia el , quan­
do yo habré' quebrantado algún punto de la re­
gla , esto será un mal sin duda 5 pero en fin , el 
mal no seria extremado, y yo hubiera salvado 
siempre el capital de la Ley. Se puede pecar 
en el Claustro, y aun pecar mortalmente: es muy 
cierto: se han visto Mártires, en el instante mis­
mo de tener á Dios por corona, tener repentina­
mente un demonio por verdugo ; y los Angeles 
de la tierra, sin duda, no están esentos de aque-
Jlas caldas deplorables , á las que estuvieron suje­
tos ios Angeles del cielo. Se que llevándose uno á sí 
mismo , lleva siempre consigo sus peligrosas pasio­
nes : que los fuegos ocultos baxo la ceniza se reen-
cienden alguna vezj y que una virtud á la que 
no pudieron ablandar crímenes enormes, halla su 
escollo en pasiones, que por ser canonizadas por 

el 
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el mundo , no son menos abominables para los 
ojos de Dios, j O gran Dios! Vos solo habitáis 
en la santidad, y el hombre es capaz de todo, 
luego que entra baxo del dominio de su incons­
tancia. Pero fuera de esto, no se puede negar 
que estos exemplos no sean tan raros en la Re­
ligión , como freqüentes en el siglo; y que es tam­
bién muy común ver en el Claustro penitentes sin 
crimen , así como es común en el mundo ver crí­
menes sin arrepentimiento. 

Se puede pecar en el Claustro, lo confieso; t Contínua-
pero en esta reeion de luz . las nubes se disipan Ci0n del mis'" 
r . , & . 1 . f f mo asunto que 
pronto, hay demasiadas miras que aclaran los pro- prueba qUees 
cederes, demasiadas centinelas que observan las muy difícil 
conexiones, y demasiados testigos que pueden acu- ser. c?ndt:rcaurJ-' 
sar á los culpables. Ademas de esto, la aptitud pabi^en^J 
de la hipocresía es muy opresiva para que du- Claustro, 
re mucho tiempo; seria preciso abusar de los Sa­
cramentos , cuyo uso está tantas veces prescrito: 
sofocar remordimientos que agitan, y se dan á 
conocer cruelmente: ocultar en la confesión lo 
que casi no se puede declarar sin mudar de con­
ducta. En el mundo no hay cosa mas común que 
un funesto endurecimiento en el crimen; los Sa­
cramentos no son allí de regía ; las ocasiones se 
presentan sin que uno las busque; la libertad es 
casi absoluta, Dios solo es allí alguna vez el úni­
co Señor á quien temer; y un Dios que no se 
muestra sino á la fe, ¿ será tan fuertemente te­
mible para el que no da oídos sino á sus in ­
clinaciones y deseos? 

Se puede pecar en el Claustro, es preciso ne- . Q.uarta fa~ 
cesariamente confesarlo; pero se halla en su es- ofreí/eida­
tado con que satisfacer prontamente por el pe- ustro para 
cado. Si la Virgen poco prudente no ha desapro- obrar la sal-
bado con bastante prontitud las* ideas del crimen; ^uSad^que" 

Nnn 2 si hay 
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hay allí para si ella ha vuelto á tomar con el deseo la mas le-
expiar el pe- ve porción de ios bienes que dexó al hacer sus 

votos 5 si ha alimentado en su corazón algunos 
resentimientos ocultos, halla en el cumplimiento 
de la Regla una penitencia tan rigurosa , que pa­
ra los mayores crímenes, no podría la Iglesia exi­
gir mayor reparación : el mayor número también 
de sus fragilidades pueden expiarse en ei mismo 
día. ¿Se escapó de su boca alguna palabra in­
discreta ? Inmediatamente un riguroso silencio cas­
tiga su indiscreción, ¿ Le ha dado algo á la de­
licadeza ó afeminación ? Una mesa frugal casti­
ga su poca mortificación. ¿ Ha sido disipada en 
sus oraciones ? Oraciones mas reflexionadas su­
ceden á sus distracciones. En el mundo al con­
trario , si uno quiere convertirse g quántos pasos 
tiene que dar ? Es preciso derramar lágrimas, des­
pués de no haber solicitado sino risas; castigar 
su cuerpo , después de haber contentado todos sus 
deseos; y después de haber vivido como sensual 
voluptuoso, morir lentamente como un Mártir. 
Ahora bien, pregunto, ¿será fácil semejante mu­
danza? ; Será fácil degradarse con una prudente 
moderación , después de haber obstentado una 
loca magnificencia ? Y si es tan dificil romper el 
vestido que ha escandalizado , ¿ quánto mas di­
fícil será arrancar el ojo que seduce ? Pero es de­
masiado hablar del remedio, donde ei mal es po­
co conocido. 

Nada tiene . Puedo muy bien , Hermanas mías muy ama-
coLoiadorla ^as > t̂ aeros ahora á la memoria la triste idea 
muerte para la muerte , supuesto que la Iglesia conside-
la alma reü- ra como vuestros funerales la ceremonia que 
giosa, vajs 4 hacer, y que todo debe acordaros que mo­

rís para el mundo, y el mundo muere para vo­
sotras. Las velas que van á encenderse en el A l ­

tar, 
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tar , son imágen natural de aquellas hachas lú­
gubres que han de iluminar vuestro traspaso : esc 
hábito santo con que habéis de revestiros es 
figura que habla del paño mortuario que os cu­
brirá en el sepuicro &c. Pues en aquella hora 
que concluye los tiempos , para dar principio á 
la eternidad: aquella hora, pues, en la que ios 
famosos conquistadores se presentarán pálidos y 
temblando como ios demás 5 y hora en la qual 
los fuertes de Moab retrocederán como niños ( a \ 
¿ quánta y quál será vuestra confianza ? Es muy 
cierto que el Señor puede salvar á todos los hom­
bres, así lo ha dicho el Apóstol, y á falta del 
Apóstol , la bondad del mismo Dios lo dice bas­
tante. Entre todos los hombres quiere salvar par­
ticularmente á los Fieles; y la sangre de la víc­
tima que un santo y venerable , Pontífice va i 
derramar sobre el Al tar , de ningún modo nos 
permite dudarlo. Pero entre los Pieles, aquellos 
que sobre todo quiere salvar su misericordia, son 
aquellas almas escogidas que el mismo lleva so­
bre las alas de su gracia á estos ahilos de salva­
ción j y si hay escogidos en el mundo , como es 
inegable , puede decirse que es en el seno mis­
mo de la Religión , donde está oculto lo mas 
precioso de los escogidos. 

No quiero estenderme mas, la experiencia mis- Esto puede 
ma dice mucho mas de lo que yo pueda ponde- £ervir Para 
rar. Vosotras gustareis lo que no habéis hecho si- es^Discur^ 
no traslucir : sacadas de la cautividad de Egyp- s#> 
to , despojareis á vuestros enemigos , sacrificareis 
con libertad al Señor , pasareis á pie enxuto las 
aguas del mar roxo, aguas que volverán á in­
corporarse para sumergir á los malos, mientras 

qu^ 
(a) Robustos Moab ofáimit tremor. Exod. ig, r. 



47© CE UNA ENTRADA RELIGIOSA, 
que vosotras tendréis la consolación de verlos sus­
pendidos á diestra y siniestra, sin que lleguen á 
tocaros. ¿ Será Justo , pues, que yo me canse en. 
repetirlo ? Sois, Hermanas mias , muy dichosas 
en haberos unido á Dios: vuestra salvación es­
tá asegurada, libre vuestro corazón , y vuestro es­
píritu tranquilo, i A que reconocimientos no os 
empeñan todos estos tan preciosos favores ? Os 
empeñan á hacer de todos los días de vuestra v i ­
da un encadenamiento de acciones de gracias: á 
estimar vuestra vocación al Claustro, infinitamen­
te mas que todo lo que podríais pretender en 
el mundo : á reconocer, por úl t imo, que si sois 
la última en vuestra entrada en la Religión , de­
béis ser la primera en vuestro fervor (a). Esta 
es la resolución en que estáis, y esta es la ben­
dición que yo os deseo. 

(a) Erunt Novissimi primi. Matth. ao. v. 16. 

P L A N 
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PLAN Y OBJETO 
D E UN SEGUNDO DISCURSO 

P A R A U N A T O M A D E H A B I T O 

R E L I G I O S O , 

or ventura estaba yo destinado ; amadas Her­
manas mias , para llamaros con el Esposo Celes­
tial para que hicierais un divorcio eterno con el 
mundo, y con todos sus embelesos , y á una rup­
tura durable y completa con todas las riquezas, 
y con todas las delicias de la tierra del Liba-
no (a). Sí , este es hoy mi ministerio : única­
mente atento á la voz de la gracia, que os lla­
ma al Claustro como conquista suya, para en­
trar en vuestros designios , yo no debo inspira­
ros hoy sino el menosprecio del mundo , y de 
todo quanto contiene: zeio por la Religión, y 
por todo lo que ella tiene mas perfecto : un valer 
invencible para triunfar perfectamente de este ene­
migo común de los mortales: una adhesión , y 
asimiento inviolable á las mas preciosas máximas 
del Cristianismo , y á los consejos mas severos 
del Evangelio. Yo debo servir de oráculo al D i ­
vino Esposo, para daros á entender aquellas pa­
labras tan tiernas y tan amorosas ; sal , salte del 
Libano, esposa mia amada: dexa generosamente 
y para siempre esa tierra donde los escollos son 
continuos , y los naufragios casi inevitables , y 

ven 
(«) i^eni de Líbano, sponsa mea , coronaberis. Cant. 4. v. 8. 
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ven á unirte conmigo en esta santa soledad, en 
donde hallarás la morada de la paz, y el puer­
to de salvación : ven que la corona te espera (a). 
Sin duda habréis penetrado mi designio , amadas 
Hermanas mías 5 voy, pues , á manifestaros que 
no hay cosa mas peligrosa que el mundo, esa tier­
ra del Líbano que vais á dexar. Quiero haceros 
comprehender que no hay cosa mas ventajosa que 
el estado al que vais á empeñaros por toda vues­
tra vida. Vamos , pues, al designio que he for­
mado, y veréis en todos los peligros del mundo, 
el aprecio que debéis hacer del Estado Religio­
so. Esta es una proposición general, que dividi­
ré' en dos; pero es muy importante oirías con 
mucha atención : i.0 No hay nada mas peligro­
so que el mundo que dexais (h ) . Primera Rerle-

n^[1Si0nge' xíon. 2.0 Nada mas ventajoso para vosotras que 
el estado religioso , pues en el os espera la coro­
na (V). Segunda Reflexión. 

¿ Que' nos enseña el Evangelio? Que Jesu-Cris-
Snbdivision t o , verdad por esencia , condenó altamente los 

í Par^rÍme' ^enes aparentes de los que el mundo hace tan­
to aprecio : su vida , sus exemplos, sus instruc­
ciones y su doctrina , todo los condena; y es­
to de un modo que nos convence de que todos 
ellos llevan un cierto carácter de reprobación: 
i.0 Oponed á la ambición desmesurada de amon­
tonar riquezas sobre riquezas, la pobreza del Amo, 
y Señor universal de todas las cosas, ¿ que' pue­
de haber mas fuerte y persuasivo para condenar 
los bienes mundanos? 2.0 Oponed á la excesiva 
ansia , y anhelo por las grandezas y elevación, 
las tinieblas instructivas de la humildad de un 

Dios 
{a) Veni de Lihano, &c. Cant. 4, v. 8. (¿) feni de L i ~ 

hmo. Id. (f) • l^eni coronaverts. Id. g. 
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Díos hecho hombre, ¿que cosa mas propia para con­
fundir las grandezas mundanas? 3.® Oponed á las 
delicias criminosas del siglo, los santos rigores de 
la Cruz , y de la muerte : ¿qué decreto mas pode­
roso , y menos equívoco para honrarlos? 

De donde viene , pues, mundanos, que por Subdivisión 
encantados que estéis del mundo y de sus pía- ^ J* Se^n-

• 1 j j r ¿a Parts. 
ce res , aunque estéis colmados de sus tavores, y 
por asustados que parezcáis al considerar nues­
tro ge'nero de vidaj. sin embargo j tenéis instan­
tes, en los que envidiáis la dicha y las venta­
jas del estado religioso. ¿No es esta una confe­
sión que la verdad os arranca? No lo dudéis, 
Hermanas mias , esta es una confesión que se les 
escapa, y que se les escapará nías de una vez en 
vuestra presencia. Enojados del mundo y de sus 
locas vanidades: disgustados del mundo y de sus 
engañosos placeres : cansados del mundo, y de sus 
falsas promesas , urbanidades gravosas, y de sus 
enlaces criminales, ellos se avergonzarán de ha­
ber sido sus esclavos. Vamos, amados Herma­
nos mios, de muy buena gáname uno á voso­
tros para apoyar vuestro sentimiento , y para da­
ros á conocer la preeminencia del estado religio­
so sobre el vuestro. La dicha de este estado, no 
quiero sino comparar el estado del mundo, con 
el estado religioso: ¿ quáles son , mundanos, vues­
tros placeres ? Placeres falsos. ¿Quáles son vues­
tros pesares ? Pesares aflictivos y agoviadores j pe­
ro con la mas amable de todas las oposiciones, 
los placeres del Claustro son placeres puros , las 
penas del Claustro penas ligeras , ó á lo menos 
suavizadas, con innumerables motivos consolado­
res. Eixad de nuevo vuestra atención , mis ama­
das Hermanas , y reconoceréis fácilmente la d i ­
cha de vuestro estado. 

Tom, X I I I , Ooo No-
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Nosotros conocemos , mundanos , también co­

mo el Apóstol, toda vuestra malignidad, pene­
tramos también como el toda la falsedad de vues­
tros raciocinios, todo lo frivolo de vuestros Jui­
cios , y todo lo ridículo de vuestros discursos. 
Un infeliz momento de vista con los hijos de Ce-
dar • Hermanas mias , vale por fatalidad , tanto 
como una larga experiencia. Seria muy dichoso 
el estado santo , que vosotras y yo , Hermanas 
mias , hemos abrazado , si estuviera libre de sus 
censuras. Pero no , los mundanos siempre satis­
fechos de sí mismos, y nunca contentos de no­
sotros , contra nosotros exercen, según la expre­
sión del Profeta, sus lenguas falsas , y sus labios 
engañosos. Mundanos, yo no instare' hoy en decía-
mar generalmente contra vuestras injustas preocu­
paciones , vuestras malignas conversaciones, vues­
tras viles agudezas, y vuestros discursos liberti­
nos. Lo que yo me propongo ahora es derrivar 
hasta los cimientos de vuestras insultantes repre­
hensiones , que fulmináis contra los que, como yo, 
van felizmente i revestidos de estas libreas 5 por­
que, en fin, ¿que' es el Estado Religioso? Si os 
creemos á vosotros, es una sociedad de unos hom­
bres singulares en el hábito y en los modales, 
que se congregan sin conocerse , que viven Jun­
tos sin amarse , y que mueren sin echarse me­
nos. ¡ A y ! Si esto es así , á la verdad , nuestro 
estado , ya no es aquel estado tan seguro para 
Ja salvación: demasiado reprehendido del mun­
do nos conducirla nuestro estado á los mismos 
escollos á los que arrastra el mundo á sus par­
tidarios. 

Estas reprehensiones me han parecido tan 
mal fundadas, que confieso no me han ofrecido 
dificultad alguna para refutarlas. E l primer gol­

pe 
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pe de vista que he puesto sobre el mundo, agre­
gado á la experiencia de treinta años y mas 
que hace que estoy en el Claustro , me han da­
do armas bastante fuertes para invalidar tan 
miserables reprehensiones, Juzgúese si las res­
puestas que voy á dar valen para derrivar las 
objeciones : llamo al tribanal de la sinceridad 
y buena fe. 

Yo defenderé ahora , mundanos, nuestro es- Primefa re­
tado , y rechazare' el modo como nos Juzgáis, prehensión, 
según vuestras reelas : temiendo que rechazando de ^ noso~ 

0 . 0 . , . 1 1 tros entramos 
con una retorsión picante la acritud de vuestras en la Reii_ 
invectivas , ¿os creeréis con razón para aplaudir gion sin co~ 
vuestras sátiras mordaces ? Nosotros entramos sin noce"103-
conocernos. Si j esta reprehensión tendría funda­
mento , si al consagrarnos á Dios procediéramos 
como vosotros, y con las mismas miras que os 
conducen quando vosotros os entregáis al mun­
do. Entramos sin conocernos. Pero, vamos de bue­
na fe , ¿no es conocerse, y conocerse muy bien, 
tener todos un mismo designio y un mismo de­
seo, un mismo y un solo objeto? Nuestro de­
signio es darnos á Dios enteramente, nuestro de­
seo es cumplir con fidelidad las obligaciones de 
nuestro estado, nuestro objeto es llegar todos á 
aquella Ciudad permanente , solo y único blan­
co de nuestra futura esperanza. Ahora bien, ¿con 
tales disposiciones, de parte nuestra , quien no co­
nocerá la debilidad, y ningún valor de vuestras 
reprehensiones ? 

Pero en fin, sin rechazar ahora una injuria Es fácil re-
con otra injuria, como lo prohibe el Evangelio: darguir con-
vosotros . prudentes del sido, que insultáis mies- tra los mun7 

,. , i j j / ^ i > s danos esta pri-
tra simplicidad, o nuestra ligereza (como que- mQVa rep^ 
rais entenderlo) ¿se conoce cada uno en el mun- hension, 
do tan bien, y tan sólidamente como pretendéis 

Ooo 2 dar-
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darlo á entender. ? ¿Cómo ? Ese Grande encapri­
chado de su nobleza , de su sangre, de la an­
tigüedad de sus ascendientes , del esplendor de 
su esfera, que no mira en su establecimiento sino 
una fortuna risueña, que por lo común no co­
noce el objeto á que se le destina, sino por una 
relación ú obstentosa ó interesada , ¿podrá l i ­
sonjearse de penetrar 'tan prontamente el interior 
de aquella que , de allí á poco 3 no ha de hacer 
ya con el sino una sola y una misma carne? Y 
dos corazones tan mal asemejados ¿ no están muy 
á peligro de no conocerse jamas? ¿Cómo? Ese 
mancebo , enamorado de la hermosura y hechi­
zos de esa joven artificiosa y festiva , que en to­
do y por todo no da oidos sino á su pasión, que 
ya consumido de deseos se quema en la impa­
ciencia de satisfacerlos , ¿ conocerá bien y á fon­
do , la que ha elegido para compañera ? Con el 
artificio por una parte, y con la pasión por otra, 
jquán difícil será, por no decir imposible, poder 
jamas conocerse ! Y vosotros amados Oyentes, si 
os conocéis bien unos y otros, ,eh! ¿por qué, 
pues, tantas murmuraciones secretas, tantas que­
rellas diarias? ya desigualdad de genio, ó humor 
en este, ya altanería insoportable en aquel, ya mala 
fe en el amigo, y ya usurpación notoria en el pa­
riente? jEh! ¿Por que después de un número con­
siderable de años , idos y venidos , avergonzados 
de haber ,sido sorprehendidos , seducidos , y enga­
ñados, venis á hacer la ridicula confesión de que 
las personas con las quales estuvisteis unidos tan­
to tiempo, y tan estrechamente , no las habíais 
conocido ? Aplicad á vosotros mismos, munda­
nos , aquello mismo que nos r e p r e h e n d é i s y me 
persuado que esta reprehensión será mejor fun­
dada y verdadera, 

Aho-
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lAJiora í Hermanas mias muy amadas, agrega­

ros á mí para favorecer mi zelo. La caridad, esta 
virtud origen de todas las demás virtudes, es la que 
se nos quiere disputar : instruidas en la escuela de 
la caridad , abrasadas vosotras mismas de este 
fuego sagrado, ¿ que no responderiais vosotras , si 
os atrevierais á esos hombres de carne y sangre, 
que con un tono decisivo se atreven á proferir 
que nosotros vivimos juntos sin amarnos ? ¡ Ay! 
Lo confieso, mundanos , si vosotros fundáis Ja 
amistad sobre falsas promesas, protestaciones exa­
geradas , locas demosítaciones de ternura: si so­
lo os atenéis á señales exteriores casi siempre equí­
vocas : s í , yo lo consiento , no se ama en el 
Claustro 5 nosotros hacemos como gloria de no 
amarnos como los Paganos j pero nuestra amis­
tad, sin todas esas aparentes y engañosas exte­
rioridades , está mil veces mejor cimentada que 
la vuestra , gentes del mundo. Nosotros , todos 
nos conocemos en Jesu-Cristo, y por Jesu-Cris-
to: nosotros , todos nos amamos en Jesu-Cristo, 
y por Jesu-Cristo , y , á exemplo de los primeros 
Cristianos , no hacemos todos juntos sino un co­
razón , y una alma. Penetrados del amor de Dios, 
á quien nosotros servimos mas singularmente que 
el común de los hombres, la caridad, según Ja 
expresión del Apóstol, está derramada en nues­
tros corazones, se estiende á todos, y sobre to­
dos. No hay acaecimiento alguno entre nosotros 
que nos sea indiferente : si nuestro hermano pa­
dece , nuestro amor nos hace tomar parte con el 
en sus trabajos: si está alegre, mezclamos nues­
tra alegría con la suya 5 últimamente , nosotros 
nos hacemos todo de todos , para salvarnos to­
dos. 

Lejos del Claustro aquellas amistades profa­
nas 

Nosotros vi­
vimos en el 
Claustro sin 
amarnos : se­
gunda repre­
hensión. 

Respuesta á. 
esta falsa acu­
sación. 

Varios ca­
racteres de las 

amis-



amistades del 
mundo. 

Tercera re­
prehensión de 
los mundanos: 
nosotros mo­
rimos en el 
Claustro sin 
llorarnos unos 
á otros. 

Falsedad de 
esta acusa­
ción. 
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ñas que produce la pasión, y el disgusto ó el 
enojo las finaliza ; lejos del Claustro las amis­
tades sórdidas 6 avaras , que el ínteres las go­
bierna , y la escasez de los beneficios las disi­
pa: le'jos del Claustro las amistades voltarias que 
la juventud las produce, y la edad madura las 
aniquila: lejos en fin del Claustro las amista­
des viciosas que deben su origen solo al crimen, 
y que por un fatal encadenamiento de desórde­
nes, se perpetúan desgraciadamente hasta el se­
pulcro. Pero en quanto á vosotras , y á m í , mis 
amadas Hermanas, separados para siempre del 
mundo , por la gracia de nuestra vocación , no 
debemos amar sino á Jesu-Cristo, y á Jesu-Cris-
to en sus miembros, 

Pero ved ahora, en mí concepto , la mas p i ­
cante y la mas falsa de las reprehensiones que 
pueden hacernos los mundanos : Nosotros mori­
mos sin echarnos menos unos á otros. Para tapar­
les la boca á nuestros malignos acusadores, ¡que 
no me sea posible hacer hablar ahora los tristes 
despojos de los cuerpos de nuestros padres encer­
rados en esos obscuros sepulcros! ¡Ay! Ellos re­
ferirían eloqüentemente , quantas lágrimas nos 
costó el instante crítico que nos los arrebató de 
la tierra de los vivientes. Sí, mundanos, volun­
tariamente confesamos una flaqueza, que inspi­
ra la naturaleza, que autoriza la Religión, y de 
la que la fe nos hace evitar felizmente los exce­
sos. La gloría prometida á sus trabajos, la dul­
ce esperanza de vernos algún dia reunidos á ellos 
en la patria celestial pone freno á la vivacidad 
de nuestro dolor 5 y así, mundanos, pensad de 
nosotros lo que quisiereis, yo á lo menos ten­
go hoy la dulce consolación de decir la verdad; 
y para demostrar bien la solidez de vuestra re-

pre-
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prehensión, seria preciso que nos insultarais de 
nuevo, tachándonos de que os copiábamos en todo 
y por todo. 

En efecto, ¿que es lo que comunmente oca- De qué tem-
siona esas lamentaciones quejosas, y esos pesa- pie son ios pé-

, . j t u • sames de los 
res de ceremonia , de ios que hacéis tanto apa- miindanos; 
rato ? El interés , la cortesía , y el artificio. Es quáies por lo 
un Patrono poderoso de quien dependía vuestra comun son Jcs 
fortuna. la muerte lo arrebató, y vosotros lo J ^ J^0S 
echáis menos; pésames interesados. Es un padre 
rígido , cuyas sabias amonestaciones , molestaban 
á vuestra indocilidad r ha muerto , y vosotros le 
lloráis , pesar de política y buen parecer. Es un 
esposo fiel, que valiéndose de los derechos de 
la alianza santa, reprimía la inclinación que te­
níais á la galantería: ya no existe , y le lloráis, 
pésames y lágrimas artificiosas. Ahora bien , pe-
sames tan metódicos, tan compuestos, y tan i r ­
regulares , ¿se podrán llamar vivos y verdaderos? 
Quien sabe llorar con tanto arte, da justamen­
te á pensar que sus lágrimas no son, ni verda­
deras, ni sinceras. 

Una ligera idea de lo que el mundo exige Quan 0pUes, 
de sus partidarios, os hará comprehender fácil- tas son las má­
mente , quan funesto es el veneno que e'l ofre- xím^ ,de}1 
ce: y ciertamente , él hace que con osadía" se ™ZiLs del 
quebranten las leyes mas santas > y obliga insolen- Evangeio. 
teniente á que sean sus sequaces transgresores de 
los preceptos mas formales : las obligaciones mas 
exactas el hace que sean abiertamente despreciadas. 
Por todas partes no inspira sino fausto, afemi­
nación , placeres , codicia y ambición : poco con­
tento con seducir al espíritu , quiere corromper 
el corazón : no pone límites á su injusto impe­

rio. ¿Nota en alguno astucia, refinamiento, y lu ­
ces? A l instante le muestra tesoros que acauda­

lar, 
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lar, cargos y empleos eminentes qué ocupar: 
esto es lo que le propone, como los únicos ob­
jetos dignos de sus cuidados y de su penetración, 
y como origen de su felicidad y reposo.; Halla 
el mundo en otro un corazón vivo en los deseos, 
generoso en las empresas ? Inmediatamente le per­
suade , que la vanidad, los placeres, las como­
didades de la vida, deben limitar todos sus mo­
vimientos, y fixar todos sus deseos. Lazos infi­
nitamente peligrosos, y tanto mas seductores, 
quanto son mas á gusto de las inclinaciones per­
versas , y de una naturaleza corrompida. 

Co!ní:"u-a~ Ved aquí porque Dios no halla lugar en el 
espíritu de los mundanos , porque este espíritu 
está todo ocupado de las máximas del mundo : ya 
no hay lugar en su corazón porque está lleno de 
objetos terrestres y groseros, como dice Tertu­
liano. Esta es la causa , exclama San Bernardo, 
porque el mundo Jamas hace dichosos á sus par­
tidarios , sino haciéndolos enemigos de Jesu-Cris-
to y, de, su Evangelio. ] Dicha fatal, si pudiera 
serlo! Así es que enemigo mortal de nuestra Re­
ligión , destruye sus mas preciosas máximas. Lle­
no de malicia y de corrupción, no pone otros 
fundamentos de su imperio que las injustas rui­
nas del imperio del verdadero Dios 2 el mun­
do es un embustero, sagaz y astuto, que baxo 
la piel de oveja oculta el furor de un león 
enfurecido : que no obstenta sus hechizos sino 
para sorprehendernos 3 que no ofrece sus dulzu­
ras sino para matarnos, dice San Juan Crisós-
tomo > ya ciego con las tinieblas que esparce sin 
cesar , no da á conocer otra felicidad que la que 
puede hallarse entre cosas caducas y perecederas, 
t Golpe mortal, y el. mas funesto de todos! El al­
ma en este estado, se hace insensible á todas 

las 
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las inspiraciones de la gracia: el corazón se ha­
ce impenetrable á todos los dardos mas agudos. 
Dios se aparta , la criatura se adormece en esta 
falsa calma: ya no vive, según la expresión de 
San Pablo, sino una vida enteramente carnal 5 y 
en este estado toca ya de cerca , la muerte fatal, 
que ya no dexa esperanza (a). Si vivis según el 
mundo &c. 

No os asustéis todavía \ Hermanas mías, al Otra gintit-
ver el retrato del mundo ; por formidable que ra d^ mun^o 
os parezca , aun no está sino groseramente bos- Jap^n^ía ^ 
quejado. El Profeta Isaías hace de el una pin- ro no menos 
tura mas fiel y mucho mas viva, quando ponien- verdadera, 
do los ojos sobre los desórdenes del mundo, ex­
clama con dolor , que toda la tierra está llena de 
Idolos, y que el hombre con sumo cuidado les 
tributa su homenage (b). Ciertamente, ¿ en que' 
se entretienen allí ? ¿Que'solicitan ? ¿Que' ado­
ran ? Todo lo que puede satisfacer una vani­
dad monstruosa , que confunde todas las con­
diciones del mundo: todo lo que puede conten­
tar una vida voluptuosa, que trastorna el Evan­
gelio , y desfigura toda laxfaz de la Iglesia. De­
testables Idólos, que tienen innumerables adora­
dores en el siglo en que vivimos. A la verdad 
i que' exactitud en sus adoraciones 1 ; Que profu­
sión de su incienso sacrilego! Los unos encan­
tados por los halagos seductores de una belleza 
atractiva, pero frivola y pasagera, no forman vo­
tos sino por el palcer. Otros embelesados por los 
agrados de los bienes terrenos caducos y perece­
deros , los estiman como origen infalible de una 
verdadera felicidad, sin pensar en que perecen 

in-
(a) S i secundum carnem vixeritisi} moriemini. Rom. 8. 

v. 13. (/?) Repleta est térra Idolis. Isa. 1, v. 18. 
i Tom. X J I L Ppp 
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inmediatamente por su propia fragilidad, y qnt 
se huyen de nuestras manos por los caprichos de 
una fortuna ligera &c% 

Motivos que ^as aliTias Religiosas enteramente penetradas 
empeñan ai de Dios, no tienen el mas leve pensamiento en 
aima^reiígio- eí mundo, ni en todo lo que le compone: aun no 
co aprecio c%0 bastante ; no tienen para él sino disgusto, 
todo quanto desprecio, y aversión. S i , amadas hermanas mias, 
puede üson- eon vuestra libre y voluntaria consagración á Dios, 
mundo6^ el mQristeis a todas las cosas del siglo : renuncias­

teis todos los hechizos de la tierra: sacrificasteis 
vuestros placeres , por una felicidad desconoci­
da , por espetanzas remotas , y por grandezas in-

El alma re- visibles., 
iigiosa debe ]^[0 descanséis demasido, hermanas mias muy 
mucho V para amacías % sobre la generosidad de vuestro sacrifi-
librarse délos ció , porque en fin, ¿ quántos zelos tendrá el de­
artificios , y monio l Nada omitirá para trastornar vuestras 
^ n ^ i 6 ! 1 ^ - victorias : el os tentará con regresos secretos al 
cion aei mun- t 1 . 1 1 , / . 1. 
do. iigypto que habéis dexado : os dará enojosos dis­

gustos de la tierra prometida en la que habéis 
entrado : os inspirará dispensas sin causa, y enfer-
medades afectadas : os llevará á empeños del co­
razón „ con el pretexto de caridad : el os hará ser 
tiernas quando será preciso ser insensibles.. Ya se 
deslizará á pasos disimulados para haceros: tragar 
mas suavemente su veneno: ya se os presentará 
como un león rugiente que va tras de la presa 
que se le ha arrebatado : alguna vez disfrazán­
dose en ángel de luz , se servirá de las apariencias 
del bien para seduciros : otras veces se tranformo-
rá en la misma luz , y hará que lo que no es mas 
que obscuridad y tinieblas, aparezca mas claro y 

La cxceko- mas brillante que el dia. 
ia de la alian- Quando el Señor anunciaba á la hija de Sion 

cía 
za 
trae C o s c ó n la nueva alianza que había de contraer con ella: 

ei yo 



DE HABITO RELIGIOSO. 483 
yo te haré mi esposa la decia, por medio de una el alma reü 
alianza de Justicia, de Juicio, y de misericordia {a), giosa. 
Esta es , amada hermana mía , la alianza que 
hoy acaba de formar con vos el Dios de glo­
r ia y de magestad. Alianza de justicia : vos 
ía debéis á Dios , por los derechos mas sagra­
dos de la Religión, y de la naturaleza : ella tie­
ne por principio la caridad , la perfección por ob­
je to , y por fin la feliz eternidad : todo en ella es 
justo, todo es santo (£). Alianza de juicio : por 
ella juzgáis al mundo , condenáis la corrupción 
del s iglo, evitáis los peligros y los escollos á que 
se exponen los infelices mundanos , y confundís 
su cobardía 9 y su poca fe (¿0. Alianza de miseri­
cordia. Este Dios de bondad que os ha elegido 
para su esposa , y que en esta elección no consul­
tó sino su amor , se empeña en colmaros con sus 
gracias, enriqueceros con sus dones, sosteneros en 
vuestras penas , y por último coronaros con su in­
finita misericordia (d). Comprehended por todo lo 
dicho , amada hermana , quánta, y quán gran­
de es la excelencia de la alianza de un Dios con el 
alma religiosa. 

En la alianza que habéis contraído . amada 0En 13 alian-
i - i 1 \ ^ x » za ^ coa-hermana m í a , todo es Santo, y todo esputo: la Trae Dios con 
pureza misma es el fundamento. El Esposo de las e| aJma reü-
,Víreenes es el que os ha elegido, y el que vos g!osa/oc,o as-

. V - r . " I J , Plra á la vir-
elcgis. Las gracias son aquí los adornos : los fud ; de aquí 
empeños sonreí espíritu y la vida: los motivos se infiere Ja 
que os conducen nada tienen de la carne , ni de difprencia de 
la sangre : los bienes y los placeres que miráis en lll̂ aéiT* 
este estado, nada tienen de rastrero , común ., ni 

ter-
(a) Sponsabo te mihi in justicia , et in jadicio , et in mise­

ricordia. Osae. 2. v. ip. 'ao. {b) I n justicia. Ibi. (c; I n judkio. 
Ibi. {d) I n misericordia. Ibi, 

Ppp 2 
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terrestre : el candor, la paz , la piedad , la uníon, 
la caridad, y la amable prudencia componen los 
ricos mayorazgos ó rentas. Esta alianza es tiende 
vuestros derechos hasta el Cielo 5 y sus bienes que 
la muerte misma no puede disolver , la eterni­
dad los consagra. ¡O ! que alianza en la que todo 
dirige á la virtud, y en la que todo conspira á 
la verdadera felicidad! ¡ Quán diferente es esta de 
las alianzas del mundo, en las que se comienza, 
mirando los bienes de fortuna, y las comodidades 
de la vida 5 en las que las riquezas ocupan el lu­
gar del me'rito , en las que comunmente la calidad 
cede al interés, en las que las miras de la Religión 
entran pocas veces ; y en las que se procura satis­
facerse , y poco ó nada glorificar al Señor! La co­
dicia reyna en las alianzas mundanas, y la pasión 
las domina. Freqüenteniente se empeñan en ellas 
sin conocerse, y á ciegas 5 y si llegan á conocerse, 
por lo comun es para no amarse. Inmediatamen­
te sacan la cabeza los pesares, los disgustos, la 
frialdad , el rezelo, suceden los enojos á las dé­
biles dulzuras; y la vanidad acaba en la vanidad. 

Compasío- Quando vemos á los pies de los Altares á una 
nes de los Y j r 2 e n cristiana renunciar lo que ella es, lo que 

mundanos, 0 , , , , 1 • 
respecto de posee, lo que tema derecho de esperar en el mun-
aqueiios, y de do, y empeñarse para siempre en el retiro, no hay 
aquellas que a]aimo que no se enternezca, y aun á veces se la 
se consagran D 1 1 J , 
á Dios en el Hora: oycnse los votos que pronuncia , como otros 
Claustro. tantos decretos que ella se impone á sí misma: se 

solicita, e investiga lo pasado , se discurre sobre 
lo presente, se penetra lo venidero ; y juzgando 
de la flaqueza de los otros por su propia flaqueza, 
se mira como temerario el empeño mas feliz , y 
mas prudente. ¡ O mundo! que poco conoces los 
caminos del Señor, 

e s í m u ^ a i Abrid ahora los ojos , amadas hermanas 
re- mías 
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mías {d). Ved si con el dichoso natural, con to- recccocimien-
dos los talentos y dones que habéis recibido del t» dé U alma 
Cielo, y de la naturaleza : sí • ved si en medio ¿ Jd'e ^ 
de tantos escolios inevitables, entre .tantos po- cku í t ro , CG-
derosos enemigos hubierais fácilmente conseguí- desde un 
do la victoria (b). Reflexionad sobre vosotras mis- Pufrt̂  •> vé 

\ . . i O T todas las tem-
mas j y ved si teniendo mas sabiduría que safo- pesrades qi,e 
mon , mas piedad que David , mas luces , mas agitan, yafli-
taienío q-je Agustín \ y mas fuerza que Sansón: g™gJosmim~ 
veréis á lo menos que la sabiduría de Salo- 1 V 
mon se- ofuscó 7 la piedad de David se confun­
dió, las luces de Agustín se cambiaron en tinie­
blas , y que la fuerza de Sansón fue vencida {c). 
Veréis que allí todos infelizmente han experimen­
tado su propia flaqueza 5 y que todos esos gran­
des perscnagcs, se hubieran perdido sin recurso, 
si el Señor no hubiera derramado sobre ellos las 
bendiciones de una misericordia extraordinaria? 
pero sobre la que no debemos contar nosotros (d). 
Ved , considerad si entre tantos embarazos tumul­
tuosos , si en la turbación continua del siglo, no 
hubierais hecho algunos pasos en vago , que os 
hubieran llevado á un precipicio. £n medio de la 
iniquidad misma, ¿cómo podríais evitar el conta­
giaros ? En medio de las vanas ideas de grandeza, 
de elevación, de placeres, de molicie , ambición 
y embeleso , ¿cómo podría ocuparse el espíritu 
solo de Dios, y el corazón habría suspirado siempre 
por el l ¡ A y ! dice San Bernardo , \ que apariencia 
hay de conservar lo uno y lo otro en los justos lími­
tes que prescribe la Ley de Dios, en un lugar donde 
todo lleva, ó todo empeña á violar esta misma Ley? 

¿Có-
(a) Leva ocülos, et vtde. Jeretn. 13. v. 20. {h) Leva oculoŝ  

et vide.Voi. {c) Leva oculos P et vide. Jerera. ibi. {d) Leva ocu-
los, í?c. Ub. sup. 



486 DE UNA TOMA 
incompasi- l C ó m o lo entendéis vosotros, dice San Ber-

bi i idád que nardo? ¿La pureza triunfa mucho tiempo en el 
hay en hacer trono ¿e ]os placeres mas sensuales , y ios mas 
reynar la vir- - r , - 1 ^ - 1 . . , . 

tud donde conformes con nuestra propensión? ¿La humildad 
triunfa el vi- se sostiene con honor cerca de los puestos emi-
cio- nentes, que adulan y fomentan la vanidad? ¿ La 

caridad, ese fuego sagrado, lucirá y brillará en un 
lugar donde no se procura adelantar cada uno su 
fortuna, sino sobre las ruinas del próximo ? 

La vocación ^ > ' Í 0 S os P^e > hermanas mías , que trabajéis 
religiosa em- en destruir el hombre antiguo. Por lo común nin-
pena al que guno se despoja de e'l sino exteriormente; se ar-
desptjfrsedel roÍa so10 lo muy grosero' Y so10 se advierte de 
hombre viejo, quando en quando que se vive en el Estado Reli­

gioso : se hacen freqüentes oraciones : se llega 
^regularmente á los Sacramentos: á fuerza de agi­
tarse se excitan en sí algunos movimientos sen­
sibles de una piedad superficial , y se exclama 
como Saúl , después de haber vencido á los 
Amalecltas He cumplido la palabra del Señor, 
he executado sus órdenes. ¿ Dónde estás Samuel 
para disipar la ilusión, para responder lo que res­
pondisteis á Saúl? ¿Que' significa ese rumor con­
fuso de rebaños encerrados que ahora ocupa mis 
orejas ? Porque contentarse con ocultar y disfra­
zar las pasiones. ¿ No se os ha mandado destruir­
las ? ¿Es eso obedecer á Dios como quiere ? ¿ No 
se nota siempre un secreto aprecio de sí mismo, 
una perniciosa preocupación de sus propios senti­
mientos , un deseo imoderado de las comodidades 
de la vida , una prodigiosa sensibilidad por las 
alabanzas., vanas curiosidades, antipatías y aver­
siones que no queréis sofocar ? E l Abad Pezennes. 

No le basta ^ 0 tenga'ls > hermana mia , la sombra del 
al alma reli- t r a ­

filo- (a) Im.pkvi Vevhum Domini. I . Reg. i¿ . v. 13. 
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trabajo por el trabajo mismo. Hoy morís para el g¡osa monr ai 
mundo 5, nada hacéis sino moris también á vos mundo , es 
misma , y sino morís todos los dias. Todos te- Fecis0 tam~ 

J . ,. 1 -i - J bien que m r , p , 
nemos en nosotros mismos al que hemos recibido ra á s] ^ 
con el ser, y al que nos hemos hecho por el pe­
cado. El primero viene de Dios, y á Dios solo le 
pertenece disponer de e'l: el segundo es entera­
mente nuestro r y debemos perseguirle y vencerle. 
Sobre todo, tener gran cuidado , porque e'l siem­
pre está dispuesto para revivir i no solicita sino 
salir de su sepultura: es preciso hacerle la guerra 
incesantemente : y estar siempre de centinela r y. 
siempre combatirle., 

No solicitemos ahora eiludirnos : es mas fá­
cil de lo que se piensa , salir uno de su estado, 
y se sale de varios modos: se sale por debilida­
des casi imperceptibles , por inquietas laxitudes, 
por enojosos disgustos r que llevan á la alma á la, 
languidez ; languidez , que no nace de un exceso 
de. amor como en la Esposa de, los cánticos (ci>/-> 
sino como un presagio de muerte, como en Lá­
zaro (V). Se sale de su estado llevando miradas 
curiosas hacia el mundo que se dexa t ocupando la 
memoria en lo que allí ha pasado : conservando 
en el corazón la imagen engañosa de los objetos 
que allí se vieron.. Los Isrraeíitas del desierto no 
entraron otra vez en el Egypto: uno de ellos no 
volvió á pasar el mar Roxo ; y no por esto fueron 
mas dichosos. Dios que veia su corazón, los tra­
tó como si hubieran vuelto allá: muchos de ellos 
ni aun vieron la tierra prometida. Se sale, de su 
estado, forjándose en el Claustro pasiones que no 
son nuevas sino por el objeto y solicitando reem-

pla-
(«) Amore latigueo. Cant. a. v. 5. (3) Erat quídam Janguenu 

Joann. 11. v. 1. 
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plazar ios grados de honor que se dexaron en el 
siglo, con aquella especie de poder que la disci­
plina regular autoriza en la Religión : introducien­
do y fomentando en ella el espíritu de cabala, y 
de partido en un lugar donde el orgullo humano 
parece habla perdido sus derechos 5 y es que la 
serpiente se desliza por todas partes , y no ha ol­
vidado su antiguo lenguage (a). Seréis como Dio­
ses. Vosotras no habéis entrado aquí sino para 
obedecer ; pero podréis ahí mismo mandar : el 
mundo tiene sus preeminencias y dignidades, os 
toca á vosotras tener las vuestras. Eritts sicut ¡DJf, 
En fin se sale de su estado , luego que se comien­
za á no amarle. Adam , lo mismo fue dexar de 
estar contento de lo que era, quando desapareció 
su felicidad. Se agita, se atormenta, se oculta; 
oye las reprehensiones que ha producido su in ­
gratitud : todavía está en el Jardín de las delicias, 
pero ha perdido sus privilegios : está en el mismo 
lugar, pero no se halla en el mismo estado. 

Esto puede Proponeos firmemente , hermana mia , per-
'conduŝ on ê severar con fidelidad en vuestra santa resolución, 
la 1. Parte, decid freqüentemente con David (^). Es muy bue­

no que yo me una á Dios para siempre 5 pero aña­
did con San Agustín (V); porqae si yo no puedo 
permanecer en e l , yo no podre' permanecer en mí: 
yo me perderé' perdiéndole , yo perderé' todos mis 
privilegios, y perderé' mi propia felicidad. La san­
ta Regía que abrazáis os allanará los caminos, su­
puesto que ella ha de colmar vuestra presente fe­
licidad : esta es también otra prerogativa del 
Claustro. 

Los 
(a) Eritis sicut Diz. Genes. 3. v. 6. (h) Mihi aufem adha-

rere Beo honum est. Psal. 7a. v. 28. (c) Quia si non 7naneo 
in illo} me in me potero. D.August. in Psal. cit, ,~ 
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tos placeres puros que prepara la verdad, y Pruebas de 

á los que acompaña la inocencia : la deliciosa tran- la I I . Parte, 
quilldad que habéis gustado tan plenamente, ama- Lo ciue n0 
das hermanas mias en Jesu-Cristo , después que ta^af munda-
la inspiración del Espíritu Santo ha encaminado no, satisface 
vuestros pasos á este retiro; ¿todas estas preroga- plenamente á 
tivas no justifican , que en el Claustro se halla el gaio¿ma relw 
manantial de los verdaderos placeres, y de pla­
ceres puros ? Yo no digo que la paz interior este 
totalmente desterrada del mundo : ella es, y será 
siempre, lo se , la herencia del justo, la porción, 
o hijuela de los que, según el consejo del A pos-* 
toi , viven en medio del mundo , como sino v i ­
vieran en e'l 5 pero digo , que en nuestros Claus­
tros halla particular complacencia en establecer su 
trono. Una santa experiencia me ha hecho, como 
á vosotras , hermanas mias muy amadas, sentir 
mas de una vez sus inefables dulzuras. Sí, Dios 
mió, yo debo esta confesión á vuestras tiernas mi­
sericordias : un solo día viviendo en vuestra san­
ta casa, vale mas que mil empleados en los place-» 
res mas lisonjeros. ¿Esta verdad, mundanos, no 
es para vosotros una paradoxa , un milagro i n ­
comprehensible ? Pero este milagro , aunque in ­
comprehensible para vosotros , no por eso es me­
nos real, ni menos verdadero. El mundo con to­
dos sus bienes , no le basta á un avaro : el mun­
do con todos sus honores , no llena el cora­
zón de un ambicioso : el mundo con todos sus 
placeres, no contenta á un sensual ó voluptuo­
so : y Dios solo , sin todos esos bienes, sin to­
dos esos honores , sin todos esos placeres, bas­
ta para una alma religiosa. No , fortunas , ho­
nores , dignidades , &c. , nada sois para nues­
tros ojos 5 y nuestro corazón, ¡ ó Dios mío! no 
puede estar verdaderamente tranquilo, sino quan-

Tom, X I U . Qqq dp 
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do Vos soío le poseáis. Porque en fin , Señof, 
esta es una confesión que os debo : siendo mí 
Dios sois mi todo , y todo lo que no es mí 
Dios , ?que, puede valer para un corazón cris-̂  
tiano? 

Sobre esto se puede consultar el tratado del 
mundo quo está en el Tomo V . al foL 193 : all i 
se hallarán muchas cosas, que probarán que m 
hay bien alguno en el mundo que pueda satisfacer 

En el Ctaus- plenamente el corazón de los mundanos* 
tro están h - Dichosa mil veces vuestra suerte . amadas her-
ores sus mo- . t i » i 
radores de las manas mías y que os ha hospedado para siempre 
inquietudes, en la casa del Señor. Está esenta de todas las agí-

&c. que agí- tac[ones violentas del mundo» está aí mismo tiem-
tan a losmun- t . i J t , * . t 
danos. P0 hbre de las turbaciones continuas que el mun­

do lleva consigo r allí distante uno de su comercia 
está libre de su esclavitud : allí insensible á todas 
las vanidades, y á todas sus alegrías, está al abri-í 

Varías pre- go de sus inquietudes y pesares. 
rogativa? que -gj estado que habéis abrazado, hermana mía, 
lleva consigo . ^ I t . J ' 
el EsíadoRe- tiene innumerables prerogativas que merecen to-
ügioso. da vuestra estimación , y todo vuestro reconoci­

miento. Si y Hermana mia muy amada y este re­
tiro tendrá para vos toda la seguridad, que t u ­
vo en otro tiempo para Noe aquella arca, don­
de e'í se encerró por orden de Dios que quería 
salvar á su fiel siervo» Encerrada en este Santo 
Monasterio, con un corto número de almas esco-* 
gidas, gustareis con seguridad todas las alegrías que 
puede causar la memoria de un naufragio evitada 
á la vista de otros muchos que perecen miserable­
mente en e'L En este lugar consagrado al Señor^ 
como dice San Cypriano, veréis casi el número 
infinito de ios que son vencidos en el sangriento 
combate, del que os ha librado un esposo carita­
tivo , que os ha retirado aquí para que seáis su 
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esposa. Los clamores de los heridos , los suspi­
ros de los moribundos, el susto de los vivos, las 
cenizas de los muertos , serán allí otros tantos 
testigos irrechazables que expondrán á vuestros 
ojos la dicha del estado al que vais á empeñaros: 
en estos momentos, y penetrada de los sentimientos 
de una justa gratitud bendeciréis incesantemente 
con David , la mano bienhechora, que os ha re­
tirado tan oportunamente de un lugar maldito, 
donde á ninguno se perdona. E l negocio 

Es una verdad que la fe, y la Theología nos cfon ^ eíde 
enseñan, que el negocio de la salvación depende ¿le tres coa-
principalmente de tres cosas : i.0 son necesarias liciones» 
luces para entrar en las sendas estrechas de la vir­
tud , y para no extraviarse en estos difíciles ca­
minos que conducen á la verdadera felicidad. La 
ceguedad que va tras de la desobediencia de un 
padre ingrato , se ha hecho común á todos los 
hombres: en aquel momento fatal en el que des­
apareció la luz de la inocencia , las sombras, y las 
tinieblas se esparcieron sobre la tierra (a). 20. 
Son necesarias investigaciones y amistades de 
parte de Dios ; mil obstáculos se presentan , y 
nos disgustan. 3.0 Se necesitan , en fin , fuerzas 
naturales: nosotros tenemos enemigos con quien 
pelear , son astutos y poderosos; y si el Señor, 
no nos hace alguna vez vencer , como es cierto, 
forzando nuestras rebeldes voluntades , nos procu­
ra el honor del triunfo ganando suavemente nues­
tros corazones con los hechizos de un amor bien 
dirigido : luego en el Claustro es donde se hallan 
todas estas ventajas. «, , # 

^ ' j . 1 ; t . , ' . Todo !o que 
¡Que dicha para vos, hermana mía ! vais puede contri-

á buir 
{a) Tenehrte fáctéí sunt supet omnm terrat». Matth. 27, 

v- 45-
Qqq 2 
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buir particu-, a gozar de las mayores prerogatívas que una aí-
Sr"^ sal- ína cristiana puede esperar en la tierra. Sí, vais 
vacíonsehalla á hallar en esta amable soledad5 t.f un esposa 
en el ciaus- tierno é ilustrado, que ilumina á sus esposas con 

las mayores luces (d): 2.a un amigo constante y, 
generoso que prodiga todos los favores del amor 
mas sincero: 3.0 un Soberano todo poderoso que 
os prepara las mas preciosas coronas ,. y que cu-
bre á vuestros enemigos de confusión 

Los que quisieren ampliar estas tres: prero* 
gativas , propias por s i solas para formar um 
punto sobre el asunto que trato , lo podrán hacerr 
tanto mas fácilmente ^ quanto porque ya he. dadaf 
y prometo también, ofrecer materiales que han 
tratado estas, tres prerogativas del Estado Re­
ligioso. 

Sería flu- N o n o lo ocultaré , mundanos, hay penas1 
dir á la alma y cruces en nuestro estado. Los que se alistan ba-
religiosa per- xo jos estanjartes de Jesu-Cristo, deben atender 
suaoirle que . , _ ' 
no había que a mortincar sus deseos, crucmcar su carne , y* 
padecer en el: llevar su cruz: nada hay en la Religión que lison-
Claustro, jee |os sentidos , todo en esta escuela de salva­

ción repugna á la. naturaleza : allí hay pasiones 
á quien hacer guerra , contradicciones que sufrir, 
sequedades que padecer , antipatías que superan; 
últimamente el Claustro tiene sus penas, y sus 
cruces. Infelices vosotras , hermanas mias , infeliz 
de m í , sino- tenemos este carácter de semejanza 
con Jesu-Cristo crucificado:: este es, me atrevo á 
decirlo , el fundamento sólido de nuestra gloria? 
y esto es lo que empeñaba á San B e r n a r d o á fel i­
citar y dar la enhorabuena á los que como e'l se 
hablan separado del mundo.. Nuestra vida, decia9! 

• les; 
(«);• Ibi loquitm Christm. D. August.. enarr. in PsaK ^ 

1 {d) Ibi coronat Christm. Vú'u 
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les parece á los hijos ckl siglo triste y enojosaj 
pero ellos lo Juzgan asi, porque viven en error. 
Nuestras vigilias, nuestros ayunos y nuestras ma-
ceraciones les asustan : como son ciegos, embele­
sados con las ridiculas vagatelas del mundo, ven 
con temblor y espanto nuestras cruces exteriores, 
pero no ven las consolaciones interiores de la gra­
cia que las hace, no solo tolerables, sino también 
dulces y preciosas (a). E l Autor. 

Hagamos ahora una comparación de las cru- ^ * * ^ ¡ ^ ¡ ¡ \ 
ees del mundo , y de las penas del Claustro, y ^undo^y de 
no será necesario mas para disipar la ceguedad del las penas del 
mundano, y para consolaros , hermanas miasy en Ciaustro:quán 
qualidad de religiosas , esperad pues solo padecer, fa^una^^y 
Anathema contra m í , si en la cathedra de la ver- quán ligeras 
dad intentara yo engañaros : ¿ pero después de las otras* 
todo, en eí siglo en tal estado , en tal condición, 
que el Señor os hubiera colocado y no hubierais 
tenido penas y cruces ? ¿las cruces de la Religión, 
bien ladeadas con las del mundo merecen el nom­
bre de cruces ? En qualidad de Religiosas, vuestra 
vida no será sino un continuo exercicio de peni­
tencia ; y el pensamiento de Tertuliano es. lo que 
hará vuestra dicha. Después del pecado, dice este 
Padre , el hombre prevaricador no tiene otra fe­
licidad acá en la tierra {h \ ¿ Y que el mundo no 
tiene sus penitentes y sus mártires? ¿Que es la 
vida de un avaro, de un ambicioso y de un cor­
tesano r sino una penitencia continua? Penitencia; 
tanto mas rigurosa, quanto es forzada r y de nin-

^gun mérito para el Cielo : en vez de que la vues-
tra , hermanas mias , es, á lo menos, voluntaria y 
meritoria para la salvación. Ahora bien , penitenr-

cía?. 
Cruces vident y untiones non vid'enf. D". Bern. (h) Feem-^ 

íentia est homini rei felicitas, Tertul. de Virg. 
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cia T por penitencia, ¿quál debe superar? En qua-» 
lidad de religiosas, atended, ved aquí , hermanas 
mías, lo que debe suavizar vuestras penas. Vosotras 
dependeréis de una superior que compadecerá vues­
tras flaquezas, y que vicaria del amor de Jesu-Cris-
to, según la expresión de S. Ambrosio, no tendrá, 
en quanto á vosotras , sino miras de salvación; pe­
ro en el mundo quantos superiores y dueños du­
ros , extravagantes, imperiosos , que intiman le­
yes irritantes y enojosas ; que conceden comun­
mente sus favores, solo á servicios penosos, y de 
ordinario no ofrecen otra recompensa, que un me­
nosprecio desdeñoso. En fin, en qualidad de re­
ligiosas, no tendréis voluntad propia, la tendréis 
en las manos de vuestra superior, que como blan­
da cera obedecerá sus mandatos ; pero los que se 
dedican al mundo son por ventura independentes. 
¿ Hacen ellos siempre lo que mas les agrada ? Sien­
to no tener tiempo, hermanas mias, para mani­
festaros las secretas amarguras , los crueles pesa­
res , y los mortales disgustos de aquellos mismos, 
de los que se erívidia la fortuna, el voato , y el es­
plendor. E l Autor. 

L a dicha de Convengo en esto; pero preguntad, hermanas 
ios mundanos m£ ^ s afortunados quiméricos i en que cs-
xo es masque , ' , * » J 
apariencia^ y tado sé halla su corazón: creo que os responde-
esto debe con- ran que los disgustos los abruman , las pasiones 
solará una ai- |os ¿esueHan ? los zelos los devoran , las desgra-

re igiosa. ^ desconsuelan , y que debaxo de sus obs-
tentosas exterioridades se abrigan penas, dolores, 
zozobras y aflicciones: que se hallan vacios en sus 
mismos divertimientos , inquietos y sobresaltados 
en sus proyectos , y casi siempre burlados en 
sus esperanzas, i A y ! después de esta confesión, 
deberíamos , vosotras , y yo , sentirnos penetra­
dos del mas vivo reconocimiento , si herma­

nas 
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inas mías muy amadas, si conocicramos bien el 
valor de nuestra dicha , y el beneficio inestimable 
de nuestra vocación. j A y ! nuestra gratitud no 
procedería solo de la fe, que nos eleva á la es­
peranza de los bienes futuros; sino de un senti­
miento casi natural, que la esperanza de los bie­
nes presentes producirla en nosotros. 

Supongamos con los mundanos, por un instan» Aun quan-
te , nuestras penas tan duras, nuestras cruces tan d.0 56 Pade-
pesadas, como ellos lo imaginan : ¿que' cosa mas cuus-
propia para suavizarlas que la promesa de un Dios, tro,ia recom-
que concede á nuestros trabajos una felicidad éter- pensa que lle­
na ? Yo no digo, ni quiero que tal se entienda. v&? ^ s l P 

, ^ . n . * , * ' estos trabajos 
que no hay salvación sino en el Claustro (lejos basta para 
de mí semejante temeridad.) Sí por cierto, no hay suavizarlos, 
duda que qualquiera puede salvarse en el mundoj 
todos son llamados á la herencia de la salvación, 
esta es una verdad de nuestra fe ; pero lo que de­
be hacernos temblar, mundanos, y lo que me ha­
ce derramar lágrimas sobre vuestra suerte es , que 
aunque por estado vosotros no seáis llamados á la 
misma perfección que nosotros ; sin embargo la 
salvación no se os ha prometido con mejores con­
diciones que á nosotros : debéis como nosotros 
comprarla, como nosotros merecería^ y como no­
sotros trabajar para conseguirla. Guardad mis man­
damientos os dice Jesu-Cristo, lo mismo que á no­
sotros , y tendréis la vida eterna. 

Lo que es para las almas consagradas á Dios, ^ PT^-
con los votos sagrados de laReligion, una previsión ^e ¿ y gnet 
favorable de salvación , es que libres de la serví- Claustro para 
dumbre del mundo, de las leyes del mundo , y de ^ salvación, 
los escándalos del mundo, tienen la dichosa fací- f-??0^} Ja 

. \ . dificultad que 
iidad de salvarse , y una impotencia moral para hariian io s 
perderse. En verdad, en verdad nos dice el Orá- mundanos pa-
culo de la verdad misma , el que por seguirme ra esta obra* 
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hubiere renunciado padre, madre, hermano , & C . , -
tendrá la vida eterna. Después de tal Juramen­
to , fundado sobre la palabra infalible de un Dios, 
no podre yo pronunciar atrevidamente, y con se­
guridad, que la vida eterna es para las personas 
consagradas á Dios, mas particular, y seguramente 
que para vosotros , hermanos míos, que v i vis en 
el mundo: que el Reyno de los Cielos se les ha 
prometido mas justa, y mas infaliblemente que á 
vosotros ? y pues en las palabras del Evangelio han 
tenido ellos acá en el mundo mas parte que vo­
sotros , ellos deben ser recibidos en el con preferen­
cia á vosotros. 

„ , Ved aquí, hermana mia, en fin haber llcea-
Esto puede , . , • j ^ &J 

serv ir para 010 ê  termino de vuestras esperanzas. Consumad, 
Conclusión pues generosamente lo que tan gloriosamente ha-

dei Discurso, beis comenzado. La solidez de vuestro espíritu, 
perfectamen- e* ^crvor ^e vuestra piedad , la inflexible firmeza, 
te á una pro- que habéis manifestado para resistir á las tiernas 
fesion. solicitudes, á las lágrimas persuasivas de los pa­

rientes que querían poseeros todavía : todo me 
responde de las disposiciones sinceras de vuestro 
corazón, todo me asegura ahora , que apetecéis 
menos las delicias de la tierra en este lugar, que 
los rocíos del Cielo: que es Dios solo el que os 
atrae , y no las amables dulzuras que se ha ser­
vido poner en su servicio. Id pues, corred, vo­
lad á inmolaros , víctima preciosa. Ya está dispues­
to el altar para vuestro sacrificio, está ya levanta­
do el cuchillo misterioso, el velo sombrío y lú­
gubre se presenta ahora á vuestros ojos : Isaac 
nuevo , el Sacrificador espera que inclinéis vuestra 
cabeza inocente. ; A y ! no tardéis , mezclad vues­
tra sangre, y vuestras lágrimas con la sangre y 
lágrimas de vuestro Divino Redentor : morid ai 
mundo para no vivir sino para Dios: el es el que 

os 
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os ha llamado , á el es á quien vais á recibir. Y 
vosotros, sagrados Altares, sed testigos augustos 
de esta generosa inmolación: á vuestros pies va á 
despojarse de todas las ventajas y favores de la 
fortuna, con una absoluta pobreza esta prudente 
y fiel esposa : á vuestros pies va á elevarse sobre 
su propio cuerpo con los castos lazos de su pure­
za : en fin á vuestros pies va a privarse de su pro­
pia voluntad para imponerse desde ahora, y para 
siempre, una ciega obediencia. Permitid ¡ ó Dios 
mió! que el suyo y mi sacrificio se eleven en olor 
de suavidad hasta vuestro trono: lleve a bien 
vuestra divina misericordia, que lo renovemos to­
dos los dias de nuestra vida, para que siendo agra­
dables á vuestros ojos, y llenos de méritos, des­
pués de haberos servido y amado á vos únicamen­
te , podamos para siempre contemplaros , y adora­
ros en el Cielo. Amen. 

Tom. X I I L Rrr P L A N 
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P L A N Y O B J E T O 
D E U N DISCURSO SEGUIDO 

D E U N A E N T R A D A R E L I G I O S A . 

Recedite de medio ejus. Isai. 52. v. 11. 

Retiraos de medio de Babilonia. 

E s t e es un precepto y un consejo que da á todos 
ios Cristianos el Profeta Isaías. El justo, y el peca­
dor tiene a parte en este saludable aviso , y la ino­
cencia del uno no puede conservarse, sino con un 
remedio tan necesario áJa iniquidad del otro. Co­
mo quiera que sea, Hermanos mios , la separación 
y fuga del mundo , es el partido mas seguro para 
preservarse del contagio; así como es el medio mas 
indispensable para librarse de e l : aborrecer uno 
al mundo es amar su alma: renunciar el mundo 
es adelantar su salvación: huir el mundo es correr 
hacia el Cielo. Retiraos , pues, de él qualcsquiera 
que seáis, los que estáis en medio de un mundo 
tan contagioso {a). ; Quántas veces , Hermanos 
mios , han resonado estas palabras en vuestras ore­
jas , sin haber producido el menor efecto en vues­
tros corazones? ¡Cómo! ¿para determinaros á que 
os deis á nuestros votos, son necesarios también 
exemplos vivos ? Pues ved ahora uno de los mas 
fuertes y persuasivos. Esa santa doncella que en 
una edad tierna va á vuestra vista á comenzar su sa-

cri-
(/?) Recedite, Ü b . supr. 
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crifício os enseña á que os desprendáis con anti­
cipación de lo que algún dia será preciso dexar. ¡O 
vosotros todos que andáis todavía por tierras te­
nebrosas , denlas que habla la Escritura, que per­
manecéis sentados á la sombra de la muerte , venid 
y veréis un triunfo religioso levantado sobre las 
ruinas del mundo! pero ai verle, temed salir de 
aquí mas culpables , si no salís mas cristianos. 
En quanto á vos , Hermana mía , yo os admiro 
y os doy la enhorabuena; os admiro porque ha­
béis huido de medio del mundo ; y os felicito por­
que habéis buscado vuestro asilo en el seno de la 
Religión : sin duda habéis llegado á conocer la na­
da , y las ilusiones del uno , así como habéis com­
pre hendido bien la dicha y los hechizos del otro. 
Vengo con dos reflexiones , y en pocas palabras á _ / . 
, . 0 i - j c • D i v i s i ó n ge-

dispertar en vos las ideas, y con una erusion neraJt 85 
natural de mi corazón á obligar al vuestro hoy , á 
ofrecerse con sentimientos de odio por el mundo, 
y de amor por la Religión. 

Dos cosas sobre todo me desazonan en el mun- i n t r o d u c c i ó n 

do , sus objetos, y sus máximas j . ó si así lo queréis, 
su imagen, y sus lecciones: I o . quantas ilusiones 
por una parte: 2°. quanta malicia por la otra. Ba-
xo de estos dos puntos de vista, espero'apadrinar 
ahora el odio saludable que habéis concebido ya 
contra el mundo. 

Desde luego voy á abrir los Libros santos pa- Pruebas del 

ra manifestaros , Hermana mía muy amada , la Punto p r i m e -

imagen del mundo corrompido. ; No siente vues- rQuenosdi« 
tro corazón impresiones de odio á la vista , y aun cen ios L i b r o s 

al oir solo eí nombre de Babilonia y de Nínive, de s a n t o s d e l 

So doma y de Gomorra , fieles dibuxos de este iriWldo-
mundo infiel y abominable? A l traer á la memo­
ria las iniquidades de estas Ciudades ¿no formáis 
una idea monstruosa de este mundo, al que han 

Rrr 2 des-

d e l P u n t o 
p r imero . 



L o que nos 
e n s e ñ a del 
mundo la ex­
periencia de 
todos los dias. 

Continuación 
d e l m i s m o 
asunto. 
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desfigurado tantos y tan execrables crímenes? Pero 
lo que todavía es mucho mas deplorable es, que su 
malignidad, que en otro tiempo no infestaba sino 
algunos corazones y algunos lugares, derrama' en 
nuestros dias su veneno sobre todas las edades, so­
bre todas las condiciones, y en todos los ángulos 
de la tierra (a). 

No busquemos, Hermana mia, el convenci­
miento de una realidad , que la tenemos demasiado 
á la vista en figuras antiguas : testigos sean los L i ­
bros santos; y desde ese lugar sagrado que habí-
tais poned la vista sobre el mundo profano. Allí 
veréis vanidades y vicios sin número: todo os ma­
nifestará ó el desorden, ó la nada de las grandezas 
que se evaporan, de las riquezas que se huyen , de 
los placeres que disgustan, de las amistades que se 
acaban , de las infidelidades que desesperan , de los 
intereses que se dividen , de las injusticias notorias, 
intrigas, y tramas delinqüentes, y comercios ver­
gonzosos. Allí veréis gentes insaciables , soberbias, 
envidiosas: gentes sin caridad en su abundancia, sin 
humildad en su grandeza, sin retentiva eo sus diver­
siones , sin medida en sus deseos, sin moderación 
en su venganza , sin Religión en su vida, y sin pe­
nitencia ni conversión en su muerte. 

¿ Vivimos, pues, en la Ley de Gracia, y baxo 
el imperio de Jesu-Cristo? ¿La virtud no es ya sino 
una hermosura imaginaria, sino una fantasma de 
nombre ? y para hallar entre ellos la inocencia y 
candor ¿ no es preciso ascender á la primera edad 
del mundo ? ¡ Que asombrosa revolu(fon! ¡ Que' fu­
ror extraordinario! Las desgracias y calamidades 
de los tiempos, no impiden la malicia de las cos­
tumbres. A l ver tantos corazones irreligiosos , se 

d i -
(o) Mundus totus in maligno positus est. I . Joan. v . 19. 
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diría que ía Religión no es sino una quimera , ó 
solo una buena palabra inventada por la sagacidad 
de los Legisladores , para contener á los furiosos, 
y no para santificar las almas i y en la perversidad 
de los sentimientos del mundo , en el que la razón 
se subleva contra la fe : ser profano es no ser su­
persticioso: ser Ateísta es no ser cre'dulo. Cierta­
mente si nuestros padres volvieran al mundo , pu-
blicarian que no fueron tan astutos para obrar mal 
como su posteridad , y aprenderían muchas cosas 
nuevas en materia de vicios: hallarían mas enfer­
medades que remedios , mas crímenes que leyes, y 
mas monstruos , me atrevo á decirlo, que hombres 
en la naturaleza. 

Pero desenfrenándome de este modo contra el EI mundo 
siglo , ¿ no es apartarme de mi asunto ? No , her- es el mas pe-
manas mias muv amadas , supuesto que así os doy h8™s0 de to" 
/ . J . _, ^ , M I i doslosenemi-
a entender que el mundo es el mas terrible , y el gos dej 
mas peligroso enemigo de los Cristianos 5 pues es el bre. 
que descamina de todo lo bueno , y hasta del mis­
mo Dios : que hace olvidar las mas justasL^obÜga^-
clones : que quita los primeros principios de la Re­
ligión y de la equidad : que el es el que , como di­
ce San Agustín, afemina con los placeres, atrae 
á sí con sus falaces urbanidades , cautiva con 
sus empeños , adormece con la ociosidad, infla­
ma con el amor , estremece con las amenazas, 
fatiga con las importunidades , y avasalla con la t i ­
ranía. 

A vista , pues, de tantos peligros y desórde- Obligación 
nes, ¿no seria yo hoy prevaricador de mi minis- impues taá to -
terio, si no levantara la voz ahora , y si no excla- ¿ r e s ^ e ^ X " 
mará con todas mis fuerzas con el Profeta Isaías traerse de ]os 
(a) ¡ retiraos, huid de medio de esa Babilonia: si peligros que 

ofrece el mun-
y do, 

(a) Recedite de medio ejus. Isai. ga. v. 11. 
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yo no os dixera con S. Pedro (a): apartaos de esa 
raza depravada; o si no tomara prestadas las pala­
bras del Angel del Apocalipsi (¿O : sal prontamen­
te de esa tierra maldita , vsi no quieres ser cómpli­
ce de sus crímenes , y participar de sus desgracias. 

Como la pro- Todas estas voces, Hermana mia , sin duda 
fes íonre l ig ió- os han penetrado vivamente, no habéis balanceado 
sa disipa las en seguirlas, y puedo decir que el desasimiento de 
mundo65 del c o r a z o n n o ^ resistido en vos á la luz del es­

píritu: que esta no bien ha sido desengañada de 
Jos errores y de las ilusiones del mundo , quando 
la otra ha tomado el verdadero camino •> y que en 
algún modo mas deudora que Agustín á la gracia, 
que no le4 desprendía de el , vos habéis senti­
do de un golpe tocado vuestro corazon , ¿ ilus­
trado vuestro espíritu. Esto , Hermana mia , es 
menos una alabanza que yo doy á la vanidad ] que 
un testimonio público que yo creo debo dar á la 
verdad 5 pues aun no es esto todo : si la sola ima­
gen del mundo es el justo motivo de vuestra aver­
sión , lo que da un nuevo lustre á vuestro triunfo 
es que detestáis sus máximas. 

Generosidad N o , amada Hermana mía, nada es mas eíi-
de ios que se caz nar|a mas dimo de nuestra admiración , que 
consagran a 0 •. / . / j i r 
D i o s en la vcros eil este aparato, diré de pompa o de saenfí-
R e i i g i o n . ció , daros á Dios con toda la generosidad del hc-

roismo, pasando fríamente al través de pesares, 
de vanidades, de lágrimas , de sentimientos : de-
xar detrás de sí todos los obstáculos: tan llena de 
alegría, como libre de tristeza y debilidad , venir, 
correr, volar á este amable retiro. ¿ Que pensáis 
de esto, Cristianos? Salir de este modo del mun­
do , ¿no es salir triunfante y victoriosa ? ¡ O 

mun-
(a) Salvani iní a goneratione istk prava. Actor, a. v. 40. 
\b) E x i t e de i l la , Popule meus. Apoca!. 18. v. 4. 
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mundo vencido de esta suerte, quán débil y frí-
vo?o me pareces ahora! Y quando se han descu­
bierto tus mentiras, tus imposturas,y tus ilusiones, 
quando se han visto sin disfraz tus artificios, y tu 
nada, ¿ que se puede esperar de tí sino engaños, 
y que mereces sino desprecio y odio? Y tú , gracia 
de mi Dios, ;quán admirables son tus votos! ¡quán 
poderosos tus atractivos! ¡y quán maravillosos y 
profundos los designios de vuestra misericordia (tí)! 
Si os complace revelarlos á los que os buscan en 
vuestros tabernáculos , los hacéis impenetrables á 
los mundanos , á los insensatos, y k los falsos Jue­
ces del siglo ( h ) . Preferencia señalada que se da á 
conocer hoy sobre vosotras, Hermanas mías muy 
amadas, y que debe excitaros ai mayor reconoci­
miento. 

Y ciertamente , Cristianos , ¿ no es así como la Como pro­
gracia procede para triunfar de una alma que quie- cedelagracia 
re sacarla del siglo ? Le presenta la dificultad de urnTa]1-
conseguir su salvación en un lugar donde las pasio- ma de todas 
nes andan desenfrenadas , las ocasiones se presen- las vanidades 
tan por s í , y los exemplos son perniciosos, &c. h a V ^ r ^ q u e 
Ella convence k la alma de la inconstancia del co- obre su salva-
razón humano , y de la debilidad de su brazo para cion-
manifestarle que nada debe esperar durable en la 
tierra: la gracia le hace poner una mirada sobre 
los rostros diversos de los tiempos, sobre la vicisi­
tud y trastorno de las cosas humanas, sobre tan­
tas desgracias , tantos sucesos trágicos, &c. tantas 
muertes precipitadas , tantas promesas defectuosas, 
tantas, &c. : la gracia hace pasar como de revista 
delante de aquella alma todos los crímenes, cuya 

1 in-
{a) Quam magnifica sunt opéra tua^ Domine\ nimis profun~ 

áae factes sunt cogitationes tute. Psal. p i . v. (J. {b) Prir i i i s i -
piens non cognoscet, et stultus m n intelliget huec* I b i . v. 7. 
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individualidad no puede dexar de aparecer mons­
truosa : ella les quita la máscara á los vicios, que 
disfrazados con el trage de la virtud son verdade­
ros vicios : últimamente la gracia la dirige , la con­
duce , y libra al alma de todos los peligros que la 
rodean T y de todos los riesgos que ia amenazan. 

Tnsens'b'il Cristianos que me escucháis , y que puede ser 
dad de1 ios no Prestcis á mis voces si no vuestras orejas del 
mundanos pa- cuerpo, reservando las del corazón para el mun-
ra todo loque do , ¿hasta quándo insensibles á ia felicidad perma-
saWacTon^ necê s tranquilos en medio de los peligros? ¿No 
mientras s e os desprendereis Jamas, á lo menos de afecto, de lo 
entregan en- que hasta el presente os ha ocupado con sus vani-
mundo1116 ^ â es > d - ^ ^ 0 con sus artificios, encantado con 

sus placeres? ¿Jamas habéis de romper los hierros 
que os abruman, y os tienen en la mas afrentosa 
servidumbre ? ¡ Ay i cfeedme , ó mas bien creed ai 
Evangelio, romped de una vez con el mundo que 
tantas veces os ha engañado : ojala pueda conven­
ceros , y animaros el exemplo de esta heroína cris­
tiana. Morid á vuestras pasiones , así como ella 
muere para el siglo : encended en lo íntimo de 
vuestra alma un brasero secreto para hacer allí un 
sacrificio entero y verdadero de todo lo que ado­
ráis , y entregándoos con fruto a reflexiones sólidas 
sobre la conducta de vuestra vida, sobre el mo­
mento de vuestra muerte , sobre la cuenta, de vues­
tro juicio, repasad con lágrimas y amargura de 
una compunción sincera tantos días empleados en 
tantas ilusiones. Pero me vuelvo á vos , Her­
mana mía muy amada t y después de haberos 
admirado, porque habéis vencido con valor los 
obstáculos del mundo, cuyos horrores habéis cono­
cido ; yo os doy la enhorabuena de que abrazeis 
con alegría los rigores de la Religión, cuyos he­
chizos habéis compreheniido. 

La 
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La dicha del hombre consiste, bien lo sabéis, 
en la tranquilidad del espíritu y en la paz del co­
razón : y en esto hago yo consistir los hechizos 
del estado que abrazáis este dia , amada Herma­
na mia j un momento de atención va á conven­
ceros para que no forméis la menor duda. 

I o . Quando digo el reposo del espíritu no es 
que yo ignore, que considerando el Estado Reli­
gioso respecto á las ideas que se ofrecen al princi­
pio al espkitu , todas ellas son tristes, todo com­
bate contra las dulces inclinaciones del corazón hu­
mano : todo lleva consigo un carácter de renuncia­
ción y de muerte. El mundo asustado de esta milicia 
austera que acompaña hasta el sepulcro una vida en­
tregada á la penitencia , se asombra y dice, ¿ cómo 
se puede con un paso firme y seguro entrar en un 
empeño que parece tan terrible? ¿cómo se atreve á 
emprender combates, cuya victoria es tan cos­
tosa á las pasiones ? pero ei mundo adolece de este 
asombro porque está sumergido en la afeminación. 
La tierra que ocupa enteramente sus miras y^us 
deseos, no le permite que los levante al Cielo : y 
su gusto corrompido con las delicias de un deley-
te sensual se hace insípido para saborearse con las 
dulzuras del cáliz de Jesu-Cristo. 

Cristianos, no hay sino algunas almas, y es­
posas castas á las que se concede este gusto y este 
discernimiento: no hay sino aquellas que están 
plenamente convencidas del placer que se halla en 
darse enteramente á Dios j y vosotras, amadas 
Hermanas mias , sois de este dichoso número, ha­
béis comprehendido, que en esto nada había bas­
tante penoso para cumplir las obligaciones de la 
violencia que es preciso emplear para arrebatar el 
Cielo j que para reynar con Jesu-Cristo era pre­
ciso padecer con Jesu-Cristo 5 que el sendero espi-

Tom. m i l Sss no-

Introducción 
del Punto se­
gundo. 

Pruebas del 
segundo Pun­
to. 

En la sole­
dad del Claus­
tro se halla el 
reposo del es­
pír i tu. 

Para gustar 
bien las cosas 
de Dios,es ne­
cesario darse 
todo entero á 
Dios. 
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noso de la Cruz es el único camino de la gloria; 
pero al mismo tiempo estáis persuadidas que el ro­
cío celestial cae sobre las espinas 5 que la alegría 
santa templará las amarguras 5 y hallándoos fuera 
de Egipto no os faltará el maná en el desierto. ¡Que' 
atractivos tenéis, humildes, pero preciosos despo­
jos de Jesu-Cristo! Sagrados adornos de sus Es­
posas , os da muy bien el ciento por uno de lo 
que d ex ais por e l : ¡y quánto las dulzuras sólidas 
del Claustro, cubiertas con un rigor aparente están 
distantes del falso placer del mundo, cuyas exte­
rioridades brillan á nuestros ojos , que solo son 
amargura en lo interior! 

¿ Lo creeréis vosotros, Cristianos , que una 
misma vida destinada á los trabajos, sea una vida 
llena de consolaciones: que una Cruz pesada sea 
una carga amable ? Esto es lo que no puede conce­
bir ni entender un espíritu dado todo entero al si­
glo 5 pero esto es lo que reconoce una alma atenta 
solamente á agradar á Dios. ¡ Quán duras son es­
tas palabras para un corazón criado en la afemina­
ción! Aprended que es preciso renunciarse á sí 
mismo , que todo consiste en la Cruz, y en morir 
á sí mismo. ¡Que'turbación y que' desorden no 
produce en una alma cobarde y esclava de las pa­
siones una ley tan dura, y una máxima tan for­
midable ! Sin embargo yo no puedo dexar de repe­
tirlo : si nosotros queremos no perecer carguemos 
nuestra cruz sobre nuestros ombros:. clavémonos 
en la Cruz, pues un Dios nos ha dado el exemplo, 
á nosotros nos toca seguirle. ¿ Por ventura hay otro 
camino? ¿hay vereda mas segura que conduzca á 
la felicidad ? Y las miserias inevitables que á cada 
paso, á cada instante nos suscita , los pesares, los 
infortunios con que esta vida miserable está com­
batida incesantemente, y que siempre nos ofrecen 
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o qué padecer, ó que suspirar, n̂o han de servirnos 
Jamas de instrumento invencible , de que solo el 
camino de la pena es el que termina en la feli­
cidad? Continuación 

Sin embargo, lo que tiene de consolador esta d e í ^ f s ^ 
idea , es que la tristeza y el dolor saludables, Ja- asunto, 
mas dexan de tener alguna mezcla de alegría y sua­
vidad. Es preciso sufrir, es muy cierto 5 pero es 
muy dulce el fruto que se saca de la amargura de 
la Cruz , quando se recibe con un espíritu de re­
signación , y de penitencia. Vos vais á experi­
mentarlo , amada Hermana mia i supuesto que 
sí hay alguna dicha acá en el mundo , no se halla 
sino en el estado que abrazáis , pues los combates 
del Claustro que asustan al mundo, y que un ojo 
sensual no puede mirarlos sin estremecerse , ha­
llando en vos una alma intrépida y preparada, 
no se dará la batalla sino en un campo sembrado 
de flores. Allí es , donde lejos del tumulto, y de la 
confusión, vais á beber á grandes tragos el vino 
delicioso que Dios ha preparado para las bodas de 
sus esposas fielesallí es donde hablando á vuestro 
corazón, va á llenarle, como dice la Escritura, 
con el torrente de sus consolaciones j y que dán­
doos á conocer plenamente quantos males y fraca­
sos emponzoñan los placeres , quan llenas de espi­
nas están las rosas del siglo, quán sembrada está 
de amarguras la vida mas risueña y voluptuosa; 
vuestro estado os dará bienes que se desean sin 
inquietud , que se logran sin embarazos , y se po­
seen sin remordimientos : placeres que sazona la 
verdad, la caridad los produce , y la inocencia los 
acompaña: allí es á donde vais á ser cómo sepul­
tada en aquella dichosa paz , que no puede ser 
turbada por todas las criaturas conspiradas, paz que 
jamas ha dado ni dará el mundo. Luego no es, 

Sss 2 aína-
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amada Hermana, como el mundo se la fignrd, 
una vida dura y formidable en la que vais á en­
trar , es un estado de reposo para el espíritu 5 pero 
aun hay mas, es preciso añadir también la paz 
del corazon. Esta es la segunda reflexión que for­
mará enteramente la prueba de esta segunda parte. 

2.a¿Que cosa mas Justa en efecto que después de 
todos vuestros combates, después de todas vuestras 
victorias, gocéis el fruto de la paz: No creáis sin 
embargo que no hay enemigos que temer. Los Is­
raelitas por estar en el desierto, y fuera de los 
ataques del furor de los Egipcios, no estuvieron 
esentos de persecuciones j y así no os lisonjeis en 
el Claustro de tener un reposo indolente : enemigos, 
aunque menos temibles en la apariencia , que aque­
llos á los que habéis hecho frente, se presentarán 
á combatiros. ¿Y que enemigos? Estos : una secre­
ta estimación de sí, un deseo de las comodidades 
de la vida, una repugnancia para obedecer, una 
sensibilidad por las alabanzas , puede ser que tam­
bién algunas miradas del corazon hacia el mundo, 
curiosidades vanas, simpatías demasiado fuertes, 
aversiones naturales, que alguna vez hay poco cui­
dado para sofocarlas 5 pero su derrota os costará 
pocos esfuerzos, si no perdéis de vista la genero­
sa acción de este dia, si conserváis este fervor, este 
carácter de fuerza que sostiene á nuestra vista la 
grandeza de vuestra empresa. 

De este modo, Cristianos, es como se hace 
fácil la mas penosa obligación: el estado peniten­
te en el que uno se empeña nada tiene que no sea 
fácil para un corazon que hace de este empeño 
una violencia amable; y quando renunciando de 
buena fe quantos atractivos tiene el mundo , no se 
pararse de el solo aparentemente j quando , vuel­
vo á decir, están apartados de todos los motivos 

h u -
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Humanos y viciosos , ípodrán hallarse algunas difi­
cultades en el cumplimiento de sus obligaciones? 
N o , sin duda , todo parece agradable, ó de poca 
resistencia: se encamina á su empeño con alegría, 
se corre á el con fervor 5 y qualquiera que sea el 
rigor que lleva consigo una exacta disciplina sobre 
Ja autoridad de la ley , cada uno se prepara} y lle­
ga á una dulce muerte. 

Este es, amada Hermana mía , el atractivo Lí* esperan-
1 , . 1 / j j 1 j , za de lo vem-
nechicero , que arrebatándoos del mundo os lia dero consije]a 
traido á la Religión. La esperanza de espirar al- ai alma r e i i -
gun día en el seno de vuestro esposo, en cuyos giosa en sus 
brazos os entregáis hoy : la esperanza de la dicha penas, 
que tiene por medida la eternidad , os hace abra­
zar con ardor todas las penas del tiempo 5 y agre­
gando á este zelo un amor tierno y afectuoso, que 
destierra todos los asimientos de la tierra, un 
amor prudente y sabio que regla todos los movi­
mientos del corazón, un amor fuerte y animoso 
que triunfa de todos ios obstáculos : sostenida, 
digo y o , en vuestra acción de estas tres qualida-
des 7 que S. Bernardo da al perfecto amor: confían-
do ya en la recompensa del justo , os prometéis 
una muerte preciosa después de una vida santa, 
miráis con tanta aversión como desprecio todas 
Jas vanidades que hay debaxo del Sol. Yo no pon-
go á vuestra vista el retrato, vosotras debéis ol­
vidar hasta su sombra : vuestro espíritu ilustrado 
conoce muy bien todas las ilusiones , y vuestro 
corazón tocado no ha concebido de todas ellas sino 
jnenospredo. 

Presentaros ahora aquí, austeridades del Claus- , Tcd° lo 0"e 
, , . 1 1 , , . hay de mas 

tro , y seréis el objeto mas agradable para su vista, estero m 1» 
y de mas gusto para su corazón. Venid amonto- Religión es 
nados ayunos , oraciones, meditaciones , vigilias, ^^yíabiepa-
humillaciones, obediencias, mortificaciones y pruc- Verdad era­

bas: men-
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mente llama- bas: qualesquiera que sean las ideas de rigor-que 
tado 6516 ^ 05 acomPa"en i naíla tendréis para ella que no sea 

dei mayor consuelo. Prescribid sus obligaciones, 
empeños particulares de esta santa casa , donde to­
do respira caridad, donde todo inspira al bien, 
donde todo conspira á la paz , donde todas las 
virtudes practicadas tan perfectamente , según el es­
píritu de su grande Patriarca, que ha ordenado y 
alistado tantas almas baxo el estandarte de la Cruz, 
y ha observado tan exemplarmente la que su mé­
rito ha colocado á la frente de estas fieles Esposas 
de Jesu-Cristo, viven en un concierto admirable, 
nos trazan acá en el mundo una imagen del bello 
orden , y de la santidad de la celestial Jerusalem. 

Quantore- Bendecid , pues , amada Hermana mia, la 
conocimiento divina Providencia, que por caminos tan admira-
y gratitud de- bles os ha conducido ala morada de la salvación, 
uLPaimaare- ^ ^e *a Paz : zdoTzá, y alabad incesantemente la 
ügiosa. mano de un Dios que os ha librado de tantas mi­

serias , y que os ha colmado con tantas misericor­
dias : redoblad en el momento tan deseado que se 
acerca vuestras amorosas enagenaciones, y vues­
tros sentimientos de gratitud k un esposo tan ama­
ble, y que todo lo ha hecho por vos : mani­
festad en la heroica acción que vais á hacer, dig­
na de la qualidad con que vais á revestiros: mani-
festadlos vuestro valor , subid osadamente al mon­
te Calvario , para fixaros allí en la Cruz de vues­
tro Esposo : no miréis ya sino desde lejos el mun­
do , ó mas bien perderle enteramente de vista: 
santificaros por último en un lugar en el que vues­
tra predestinación la creo absolutamente asegurada. 

Esto puede ^ s ^ x o ? am3.da Hermana mia , ocupada 
servir p a r a en estos piadosos sentimientos ; abrevio también 
conclusión. mi discurso, para no cansar vuestra santa impa­

ciencia , y para favorecer vuestras justas ansias, 

y 
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y fervorosos anhelos, que parece los he, retardado 
demasiado. Permita el Cielo que todos los que me 
escuchan, y que os admiran , estén tan penetra­
dos como vos del deseo de su salvación , y del 
odio del mundo : y que llegue el caso de que 
este'n bien persuadidos, que todo es frágil y cor­
rompido en el siglo, y que no hay cosa alguna só­
lida sino en la Religión, y nada perfecto sino en 
la gloria que yo deseo para todos. 

P L A N 
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P L A N Y O B J E T O 
D E L P R I M E R DISCURSO 

PARA U N A PROFESION RELIGIOSA. 

E m todos tiempos Jesu-Cristo, y el mundo se 
han disputado el imperio de ios corazones 5 y su 
guerra es tan antigua como la Religión. Jesu-Cris­
to vino en otro tiempo á la tierra , para comenzar 
en persona la batalla, quando armado de la espada 
que separa los vínculos y nudos mas dulces, pre­
tendió formarse en el Universo un nuevo Reyno, 
6 para decirlo mejor , formar su Reyno en todo el 
universo. Lo que el no hizo por sí mismo lo con­
sigue por sus ministros, á los que llama la Escri­
tura los hombres de su diestra, y los Xefes de sus 
Exe'rcitos í armados con el Evangelio y la Cruz, es­
tienden el imperio de su divino Maestro, le ga­
nan nuevos vasallos, y le hacen triunfar del mun­
do , arrebatándole sus conquistas y sus despojos. 

Pero por una parte, para vengarse de sus per­
didas el mundo, ó mas bien el demonio su Prín­
cipe y su Rey, envia por todas partes los sequa-
ces de sus máximas , los Apologistas de sus leyes, 
Jos héroes de su partido, para aumentar la chus­
ma de sus sectarios , y para multiplicar sus víc­
timas. ; A y ! quan rápidos son sus sucesos , pues 
que todos los dias le arrebatan á Jesu-Cristo sus 
siervos, y forman del mayor número de sus vasa­
llos desertores y prófugos. 

Aquí , me atrevo á decirlo , Hermanos míos, 
es donde el mundo se jacta de triunfar. A la sim­

ple 
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pie mirada, de una entera consagración y voto 
perfecto hecho á Dios, todo ie parece favorables 
¿pero que' son los pensamientos de un débil mor­
tal , comparados con los juicios de un Dios siem­
pre equitativo? A q u í , Hermanas mias muy ama­
das , pesamos las cosas con el peso del Santua­
r i o , y lo que piensan de nuestro estado los mun­
danos , y lo que ellos imaginan de su quiméri­
ca felicidad. No temáis , toda la ventaja será de 
nuestra parte. Pobreza absoluta , obediencia cie­
ga , mortificación continua : ¡que estado , dicen 
los mundanos! no puede hacer sino infelices. A l 
contrario, riquezas abundantes, libertad lisonje­
ra , placeres alagúenos: ¡y que mas! ;No es todo 
esto el cúmulo de la felicidad? Pues yo sosten­
go todo lo contrario; y para la gloria de Jesu­
cristo , de quien soy ministro , y al que vos, 
Hermana mia muy amada, vais á elegir por vues­
tro Esposo , y al mismo tiempo para vuestra pro­
pia consolación , expongo tres proposiciones , en 
las que dividiré' este Discurso, i.0 Digo que 
hallareis mas dulzuras en vuestra pobreza , que 
los mundanos en su abundancia. 2.0 Digo que 
experimentareis mas satisfacción en vuestra obe­
diencia , que los mundanos con toda su liber­
tad. 3.0 Digo que gustareis mas contento en vues­
tra penitencia, que los mundanos en sus place­
res. Esta es toda mi idea y mi designio. 

Ya lo he dicho , Hermana mia , esta no es Subdivisío-
una paradoxa: vos hallareis mas dulzuras en vues- jjel Pun' 
tra pobreza , que todo el mundo en su abundan­
cia. ¿Por qué? 1.0 Porque no hallareis en vues­
tra pobreza las penas que necesariamente acom­
pañan á las riquezas. 2.0 Porque el mundo no 
halla en sus riquezas las consolaciones , que so­
la vos podéis gustar en vuestra pobreza. 

Tonu X U I . T t t Es 
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Subdiv is io- Es muy cierto, Hermanas mías , que voso-
nes de l P u n - tras experimentareis mas satisfacción en vuestra 
to U.o obediencia que el mundo en su libertad. ¿ Es­

ta no es una de aquellas proposiciones que se 
anuncian sin razón, ó mas bien para sorprehen-
der al oyente, que para convencerle ? No , ama­
das Hermanas 5 es una verdad , cuya prueba es 
muy fácil, y la reduzgo á dos palabras. 1.0 Qual-
quiera libertad que tuvierais en el mundo , ten­
dríais Amos ó Superiores , á los que el obedecer os 
costaría mucho mas , que obedecer á los Supe­
riores que os manda la Religión. 2.0 Que no tu-
bierais amo alguno en el mundo , en esto mis­
mo precisamente seria vuestra suerte menos feliz 
que la que lográis en la Religión. 

Subd iv i s io - ¿Placer en la penitencia? ¡Que'paradoxa, d i -
toino PUn~ ce ê  mun^0- lQuc' paradoxa, Hermanas mias! 

Yo os admirarla mucho mas, si os dixera que 
se halla placer en el martirio. Sin embargo, ¿que' 
otra cosa significan aquellos Cánticos de triun­
fo de tantos Cristianos , sobre braseros y en pa­
tíbulos ? ¿ Por que' se velan tantos hombres incon­
solables , al notar que solicitaban en vano los tor­
mentos? ¿Por que se apoderaban de las manos de 
sus verdugos, impacientes por subir ántes con 
antes al cadahalso ? ¿ Por que ? j A y ! porque á 
los males del mundo oponían la esperanza de los 

' bienes eternos , y los torrentes de la gracia que 
los inundaban , y templaban el ardor de los fuegos 
que les rodeaban. Ahora bien , lo mismo que era 
consolación de los Mártires , será precisamente 
lo que hará también la de vuestro estado. Quie­
ro decir : i.0 la unción de la gracia : 2.0 la es­
peranza del cielo. Gracia mas abundante en el 
Claustro, que en el mundo: esperanza del siglo 
menos sólida para el mundo que para el Claus­

tro. 
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tro. De lo que inferiré siempre, que los place­
res del mundo no hacen tan dichosos á los qué 
los disfrutan, como la penitencia del Claustro. 

En el mundo como en la Religión , se pue­
de y se debe servir á Dios: en el uno y en el otro 
estado es este el grande , y también el único ne­
gocio. Pero se trata de saber donde es mas fá­
cil. En el mundo, donde las ocupaciones dividen 
al hombre , donde las inquietudes le agitan, don­
de el tumulto distrae , donde los enlaces y co­
nexiones cautivan , donde los exemplos seducen, 
¡ quántos obstáculos para servir á Dios! En la Reli 
gion todo conspira á este servicio , todo le favore­
ce ; la santidad de los exercicios, &c. P. Segaud. 

Si entrara ahora en la individualidad de los 
negocios del siglo, os haria ver á unos embara­
zados esperando ó conservando , defendiendo ó 
disputando los límites , ó los derechos de una 
adquisición ó de una herencia, miserable por­
ción de tierra, de la que toma el título o el nom­
bre , el que sacrifica todos sus cuidados y pe­
nas : veríais á otros solícitos en sostener una vana 
preferencia, una distinción quimérica , un honor 
imaginario , que se debe y se tributa, no al mé­
rito de la persona, sino á las apariencias de su 
dignidad, ó quando mas á la casualidad del na­
cimiento &c. Ved ahí, sin embargo , en qué se 
pasa la vida de esos hombres importantes del si­
glo , que miran á todos los que se consagran á 
Dios como gentes inútiles, que todavía solici­
tan el motivo de tantos establecimientos religio­
sos &c. Sin embargo , ¿en el Claustro en que se 
ocupan ? en la magestad del Señor á quien se sir­
ve allí: se honra allí su dominio, se contemplan 
allí sus grandezas, se cantan sus alabanzas, &c. 
Allí los actos de virtudes se suceden, y dispo-

Tt t 3 nen 
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nen unos tras de otros: allí sucede la lectura á 
la meditación, la meditación á la oración, y la ora­
ción á la participación de los Sacramentos, &c. En 
la vida del mundo, bien lo sabéis, hay demasiadas 
horas perdidas , prodigadas al reposo , á los ador­
nos , y á las comidas, &c. A l contrario en la vi ­
da del Claustro, el alma religiosa entregándose 
para siempre á la modestia, se libra para siempre de 
la obstentacion de los adornos profanos, y de to­
do el tren de la vanidad, y halla el secreto de 
ahorrar para el servicio de Dios muchas horas 
preciosas, que los mundanos desperdician en las 
urbanidades y cumplimientos del siglo. P. Segaud. 

E l respeto ^ |as conexiones y enlaces del mundo no 
humano en el . r . ' t • i i / » 
mundo i m p i - destruyen efectivamente a la piedad, a lo me-
de el servir á nos la cautivan : si no la empeñan á desmentir-
l ) ios , este se ja obligan aleuna vez á ocultarse. Pocos se 
o b s t á c u l o no ' / 0 0 , . . , • ' T-V 
t iene cabida atreven a procurar la opinión de servir a Dios, 
en e l C iaus - a vista de los que hacen profesión de desconc­
h o , ceda : se teme exponer la devoción á los dardos 

malignos de sus censores declarados. Para com­
placerles es preciso, &c. Vosotras, Hermanas 
mias, no necesitáis en el estado que habéis abra­
zado precauciones contra igual obstáculo , en el 
Claustro no tiene entrada. No necesito exhorta­
ros á que levantéis aquí el estandarte de la de­
voción: vosotras lo habéis hallado enarbolado so­
bre todas las frentes , y plantado en todos los co­
razones. Es inútil deciros que aquí debéis dar 
exemplo , pues lo único que debéis hacer es se­
guirlo. En qualquiera genero de virtud que queráis 
exercitaros, tendréis á la vista grandes modelos: 
aunque hagáis lo que quisiereis para procurar al­
canzarlos , os hallareis siempre muy le'jos de ellos. 
Recoged solamente con cuidado lo que en cada 
una os pareciere mas edificante y mas admirable; 

en 
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en la una la penitencia , en la otra la humidad; 
en esta la caridad , en aquella la obediencia, y 
en todas la mortifícacion y la austeridad. No te­
máis que este cuidado de conformaros con las otras? 
sea acaso consideración humana, inclinación na­
tural , ó baxa condescendencia i porque lo que se 
llama en el mundo respeto humano, atención po­
lítica , temor servil, no es en la Religión sino 
emulación de virtud , y combate de perfección. 

En el mundo el mas cristiano y el mas re- E n e i m u n -
formado, á despecho de la reforma y del Cris- do mismo, en 
tianismo, se hallan todos los dias demasiados ze- e} mas Cris~ 
losos poco caritativos, piadosos indiscretos, vir- J-dád es Tm-
tuosos fantásticos, inocentes inmortificados, pe- perfecta: en 
nitentes delicados , Justos muy asidos á la vida, la Religión se 
y últimamente Cristianos imperfectos. Solo en Jud ai3abrigó 
la Religión se ven almas unidas estrechamente de las imper-
á una caridad compasiva, á una extrema autori- fecciones que 
dad 5 una simplicidad admirable, á una pruden- Pcdna" des-
cia consumada j una humildad profunda, á un surara, 
me'rito extraordinario 5 una mortificación sin re-
rerva, á una inocencia sin mancha 3 una precaución 
vigilante , á una virtud bien fundada5 una prepara-
cien continua para la muerte, á un generoso menos­
precio de la vida , hasta privarse algunas veces de 
los alivios permitidos, y de los remedios necesa* 
rios. ¿ Que' se vio mas precioso, que' mas admira­
ble, en aquellos felices, en aquellos hermosos siglos 
de la Iglesia , gloria y honor de los primeros fieles? 

Os hallabais, puede ser, Hermanas mías, en Quan bien 
el punto de extraviaros, y Dios por un efecto se hace sen-
absoluto y particular de su misericordia, y de tirla miseri-

, r . . , , . . . / ' y c o r d i a de 
su grande misericordia , os eligió para esposas su- Dios en el a i -
yas en la flor de vuestra edad (a). A l ver una ma religiosa 

Ju- i,re-
{a) Recordatus sum tui}miseransadolescentiamtuam.Jtrtm.2.2. 
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previniendo- juventud en la que halle alguna disposición para 
'a. el bien 1 y en la que habia que temer igual faci­

lidad para el mal, y para seguir las máximas del 
mundo me hizo prevenir los lazos que el mun­
do te preparaba ( á ) . No me olvidé de tí en aquel 
tiempo fatal para la inocencia y para la virtud: 
no es esto porque yo me olvide de las otras : mi 
misericordia está siempre franca para todos 5 pe­
ro yo me he acordado de tí particularmente &c. 

Hasta don- Tú me llamaste , Señor, dice el alma reli-
de se estien- giosa , y pusiste en mí el ojo del discernimien-
de la gratitud to que me separó de la masa corrompida del 
ügiosa, pene- s % í 0 3 quiero en reconocimiento sacrificaros lo 
trada de lo que el siglo tiene de mas obligatorio y deley-
que Dios ha table que pueda tener para mí. Vos queréis preser-
hecho por j r . rj . 

ella, separan- varme de su malicia y de su corrupción 5 y yo , yo 
doia del s i - misma quiero inmolaros sus pompas y vanida-
g i o , y l i a - des. Vos , Señor, me libráis de el porque sa­
mándola á sí. keis que es m[ mayor y mi mas peligroso ene­

migo 5 y así quiero separarme de é l , porque sé 
que también lo es vuestro. En fin, Señor , pues 
que es preciso confesarlo , no es precisamente la 
vanidad del siglo la que me ha hecho renunciar 
el mundo: en el mundo, aunque tan vano, habria, 
quizá, cosa con que atraerme : yo no soy ab­
solutamente insensible á sus hechizos , todos mis 
sentidos me hablan por él : dudo que sola su 
vanidad bastara para desengañarme. Pero él , Se­
ñor , es vuestro enemigo , él pérfido os aborrece, él 
os clavó en una cruz, y aborrece vuestras má­
ximas. Vos me aseguráis que ninguno puede ser 
vuestro amigo , y suyo. ¿No bastaba esto solo, 
Señor , para romper todo comercio con él ? Qual-
quiera atractivo que le dé la pretensión de-una 

ju-
(a) Recordatus sum t u i , Oc, Jerem. a. v. 2. 
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juventud que se dexa deslumbrar demasiado, qual-
quiera que sea la belleza con que mi imagina­
ción me la represente , bastará , Dios mió, que os 
disguste , para obligarme á divorciarme eterna­
mente de él. Que el mundo sea , ó no sea va­
no , no es esto lo que yo considero en e'i , y aun­
que fuera mil veces mas atractivo de lo que le 
pinta la loca opinión de los hombres, supuesto 
que ya no puedo amarle sin el riesgo de per­
derme 5 y supuesto también que es preciso decla­
rarme en favor de uno, ó de otro, y que qualquie-
ra división os ofende , Señor , y es para vos in­
juriosa, no titubeo ya , y á pesar de la inacción 
que tengo por el , quiero alejarme de el para 
siempre. 

Con sola la luz de la razón en la mano, ¡que' 
origen abundante de cruces descubrimos en sus 
riquezas! Cruces en su adquisición , cruces en su 
conservación , y cruces pesadas al perderlas. 

i.0 En su adquisición: ¿que no cuesta el aco­
piarlas? Sigamos á la codicia en todos sus rodeos: 
aquí veréis á uno insultar á los furores de la 
guerra , correr tras de los azares de las batallas, 
exponer su cabeza al capricho de la suerte , lle­
var en la condición militar una vida mil veces 
mas ruda que en todas las austeridades del Claus­
tro 5 ¿y todo esto por que, y para qué? Para 
merecer , después de muchos años, un puesto que 
alivie la indigencia , y que ayude á pasar en una 
mediocridad sombria y obscura, muchos dias gas­
tados, y vendidos á la patria. Aun hay mas, y 
es que muchos no consiguen después de un lar­
go ytpenoso servicio sino la gloria estéril y do-
lorosa de sus heridas. ¡O mundo! Ofrece aquí 
tu respeto á Jesu-Cristo. Yo no puedo callarlo, 
tus héroes derraman toda su sangre para tu glo­

ria 

Las penas 
y los cuidados 
que llevan 

consigo las r i ­
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Quantas 
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las riquezas. 
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ría , y tú los olvidas. Un Cristiano da urí vaso 
de agua á un pobre , y Jesu-Cristo se lo premia. 
Pero vamos mas adelante: allá en otra parte se 
ve vogar sobre los mares , hacer frente á los pe­
ligros , burlarse de los escolios , &c. ¿ Que' pen­
sáis de esto, Hermanas mias? ¿ Semejantes su-
getos son dichosos? Responded : pero no es ne­
cesario, la muerte ha respondido por vosotras, 
que la felicidad no reside en los abismos ( d ) . 
Aquel se extenúa y consume, en sus estudios 
secos y enojosos, idólatra de una reputación l u ­
crativa y mercenaria, y prestando al público una 
pluma venal, hace de los intereses ágenos sus pro­
pios intereses 5 y desde entonces mas esclavo que 
los mismos esclavos, extrangero en su propia ca­
sa , no puede disponer de su tiempo, ni de sí 
mismo; y su vida bien considerada no es mas que 
un triste enojo. En fin, en estos estados en los 
que la fortuna , mas pronta y mas dócil, pare­
ce vuela á gusto de los votos y de los deseos: 
i quántas atenciones son necesarias, quántos emba­
razos se ofrecen ! Apurar, y castigar cuentas, siem­
pre en rezelo del fraude , y la sorpresa &c. ¡ Ay , 
Señor! Tenéis mucha razón para comparar las 
riquezas á las espinas : se siembran con lágrimas, 
y casi nunca se recogen con alegría. 

Sí cuesta 2.a Economizar los mas leves intereses, cal-
mucho adquí- cular los mas triviales productos , individualizar 
r k las fique- |os menos considerables , reglar los gastos de la 
^ mTnos^ei casa > esrar siempre en acecho contra esclavos con-
conservarlas, jlirados contra bienes que no ven sino con en­

vidia: cercenar lo superfio, y á veces hasta lo 
necesario, para sostener el fausto de los Vesti­
dos , las urbanidades y visitas de su estado, y 

los 
(a) slhysus d ix i t non est mecum. Job 28. v. 14. 
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los furores del Juego. Por otra parte temer siem­
pre alguna revolución inprevista : ver con sus 
propios ojos familias , cuya opulencia parecía Ja 
mas sólida , y la mas bien establecida, destruir* 
se y sumergirse repentinamente en desgracias re­
pentinas , que no pudo preveer la prudencia hu­
mana , ni reparar la sagacidad mas fina : pensar 
después que la tempestad que acababa de caer 
sobre la cabeza de los otros, podría muy bien 
repetirse sobre ellos &c. A Ja verdad , si es­
to es ser dichosos en el mundo, es comprar bien 
cara la felicidad. 

3.0 Pero si llegan á perderse las riquezas, fru­
to de tantos afanes y sudores, ¡ quál será la de- acompaña freí 
sesperacion ! ¡ Que' desesperación para un munda- qüentemente 
no, naturalmente altivo y soberbio, ver hijos dis- á la pérdida 
tinguidos por su nacimiento, arrastrados en el áe las rí<lue™ 

1 r . ' , V ^ . zas. 
polvo, porque no tienen bienes s un cien tes para 
levantarlos, y no poder dexarles sino un gran 
nombre; pero un nombre vacio , sin medios para 
poder sostener la grandeza! ¡Que desesperación, 
veros en innumerables circunstancias preferidos por 
hombres nuevos, repentinamente levantados del 
polvo, y que en otro tiempo casi besaban vues­
tros pies, verlos en estado de medirse con voso­
tros , y arrebataros á esfuerzos del dinero , em­
pleos que se debían á vuestra esfera y á vues­
tros servicios! ¡Que' desesperación no poder dc-
xarse ver con decencia en las fiestas del mundo, 
arrastrar por todas partes con su presencia la imá-
gen de su infortunio 5 verse obligado á tomar de to­
das las manos auxilios para sostener un estado 
que se mira ya al umbral de su extinción 5 y vícti­
ma de una orgullosa pobreza, ver desaparecerse 
también con grande confusión la fantasma prestada 
de su fortuna! ¡Ah! Si fuera permitido taladrar 

Tom. A l l í . V w las 
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las exterioridades brillantes que nos engañan, en­
trar en las casas opulentas que parecen tan de­
liciosas , veríamos allí torrentes de lágrimas , y 
oiríamos exhalar no pocos suspiros. Una frente 
disimulada , y acostumbrada á fingir, sabe muy 
bien ocultar sus disgustos j pero por ser ocultos 
no son menos reales y verdaderos 5 ¿ y un des­
graciado dexará de serlo porque afecte una dicha 
que no tiene? 

La pobreza á ^ o es cierto, Hermanas mias, que vosotras 
que hay en el experimentáis ya anticipadamente la verdad de 
Claustro hace aquei]a sentencia, que lo poco que posee el íus-
mas dichosos, 1 . . , T ^ r i i r 
que las rique- t 0 ? veces mas que todas las rortunas 
zas contentos de los pecadores ? (a) Libres de los engorros de 
en el mundo. ]as riquezas, y de los trabajos de una indigen­

cia extremada, os veis tales como quería ser el 
mas sabio de los Reyes: la malicia misma de ca­
da dia, nada tiene que ver con vosotras: tran­
quilas sobre lo presente; el día de mañana no 
os inquieta, vosotras, ademas de esto, no tenéis 
que temer los accidentes repentinos que arruinan 
las otras casas. David decia al declinar sus años, 
que jamas habla visto un hombre justo, desam­
parado de la Providencia , y precisado á comer 
un pan mendigado (b). El vestido y el alimento 
es todo lo que necesitamos , decia el Apóstol. Sí, 
amadas Hermanas mias , esto es todo lo que se 
necesita , todo lo demás seria un peso grave para 
vosotras ? el simple necesario, será vuestra ventura. 

Supongo por un Instante, lo que yo de ningún 
La expe- modo concedo, y es que la pobreza hace Infelices á 

riencia , d i - |os ] lomj3res qUe se han consagrado al Claustro.y di­
cen los niun- 1 . r y • • 
danos, prueba g0 no son infelices, sino porque no practican 

que bas-
(a) Melius est modicum justo super divitias peccatorum mul ­

tas. Psal. 3<5.v. 16. {b) Jún io r f u i etenim senui. Ib. v. 25. 
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bastantemente la pobreza. Porque decidme, os su­
plico, ios Religiosos que se quejan de su pobreza, 
¿quáles son? ¿No son aquellos quenada olvidan 
para hacerse en el seno de la Religión un esta­
do mas cómodo acaso, que el que dexaron en el 
mundo? ¿Los que hacen que habite la afeminación 
en las cuevas y en los desiertos contra la pala­
bra de Jesu-Cristo que enviaba la delicadeza y 
molicie, á las casas de los Grandes , y á los pa­
lacios de los Reyes ? ¿ No son aquellos que sal­
van del naufragio todo lo que pueden salvar, que 
intentan hacerse pagar muy cara la obligación de 
hacer penitencia , y que no toman de la pobre­
za sino lo que no pueden evitar &c. ? 

Os prevengo. Hermanas mias, que puede uno 
salvarse en las riquezas, y perderse otro en la pobre­
za. Puede uno salvarse en las riquezas , lo confieso: 
y no permita Dios que yo cierre ahora el cielo 
á los que Jesu-Cristo después de todo lo dicho, 
no ío ha cerrado. Puede uno perderse en la po­
breza , convengo en ello : hay pocos escogidos, 
y muchos pobres 5 pero decidme ¿ cómo se sal­
va uno en las riquezas, y cómo se pierde otro 
en la pobreza ? Ninguno se salva en las rique­
zas, sino quando es pobre de corazón, y ningu­
no se pierde en la pobreza, sino quando es r i ­
co en los deseos : el amor á la pobreza salva al 
rico , y el amor á las riquezas pierde á los po­
bres. 

Jamas echéis menos , ni sintáis la pérdida de 
esos falsos bienes , de los que habéis hecho hoy tan 
santo , y tan generoso menosprecio : olvidad pa­
ra siempre esas groseras viandas de Egypto, del 
que habéis salido , y cantad sin cesar á vuestro 
Libertador, cánticos de alabanzas y de bendicio­
nes , por haberos sacado de tan dura cautividad; 

VVV2 y 
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y si para llegar á la tierra de promisión andáis 
por el desierto , en el que no veréis fruto al­
guno \ deberéis también acordaros que no estáis 
baxo la titania insoportable de Faraón. 

^ . La ambición es odiosa en todos los estados, 
Quan indio;- , . . . - ...-V 4,. 

na es la am- Pero es mucho mas indigna en una profesión hu-
bicion en una milde , como lo es la de un Religioso. ¡ Que do-
aima reüg io - ]or es ver personas que por un motivo de Reli­

gión han renunciado el derecho que les daba su 
nacimiento para ocupar los primeros puestos del 
Estado , ambiciar singularmente los primeros em­
pleos en el Estado Religioso! Después de haber 
dexado por Dios todo lo que tenian de mas pre­
cioso en el mundo , se solicita con los mayores 
anhelos una vana fantasma de fortuna, que con­
siste en frivolas preferencias , en vanos títulos de 
independencia, en breves intervalos de autori­
dad, que no sirven sino para dar á conocer á los 
inferiores el poco mérito de la persona mal co­
locada en el lugar que ocupa, y quan poco pro­
pia es para mandar. ¿Era preciso hacer tantos gas­
tos, y venir de tan l e jos para saborearse con una 
sombra de gloria ? A la verdad , que es comprar 
bien caro un manantial de cuidados, inquietudes 
y pesares. La mayor fortuna que se puede ha­
cer en el Estado Religioso, es ocupar el último 
lugar (a). En el mundo consiste la gloria en ser 
amo (i>). Dice Jesu-Cristo, que el verdadero honor 
es ser siervo de todos ( c ) . ¿ Que baxezas mas indig­
nas, que' condescendencias mas viles, que las que 
no aspiran sino á sorpehender algunos votos? Fue­
ra de esto, ¿ que es una Prelatura en sí mis­

ma? 
{a) Qukumque voluertt ínter vos major fieri sit •vester m i -

vister. Marc. 10. v .4^. {b) N o n Ha erit ínter vos.lh. (c) ̂ Qui vo-
h e r í t ínter vos prímus esse er í t vester servus. Ib . v. 44. 



D E U N A P R O F E S I O N R E L I G I O S A . g ^ g 

ma ? Es una vanidad que no sirve sino para tur­
bar el reposo , y para irritar las pasiones. ¿Y es 
esta una fortuna digna de una alma grande , que 
lo renunció todo para darse enteramente á Dios? 

Las gentes del mundo miran los exercicios de Sehtímíen-
Ja vida religiosa , ó como virtudes sublimes que tos° conceP-

, D . . 7 , / / . j y - i tode los muñ­es imposible imitarlas , o como practicas de Claus- danos al ver 
tro que no es necesario observar: con tal que una alma que 
ellos se libren de ciertos vicios groseros y pro- se da toda á 
, ., . i u Dios por los 
nibidos , y que retengan en sus obras una su- votos5e Re-, 
perficie de Religión , ellos mismos se dispensan l i g í o n . 

de todas las severidades de la Ley de Dios. Los pe­
ligros continuos , y los empeños funestos en que 
se ha l lansolo sirven para hacerlos mas cobar­
des y mas negligentes: ellos se forjan, á la ver­
dad , una idea de la perfección , no para seguir­
la , sino para notar si se falta á ella : delicados 
para sí mismos , y desapiadados para las gentes 
honradas j consideran todas las austeridades de la 
Religión, como consequencias necesarias de su 
vocación : ellos aspiran á ser perfectos 7 según d i ­
cen , y trabajan para serlo: ellos han entrado en 
el camino estrecho , y andan por el : llevan al 
hombro su cruz: este es su estado , esta es su 
profesión; como si no fuera la profesión de to­
dos los hombres amar y servir á Dios: como sí 
la penitencia fuera una virtud de decencia para 
algunos particulares, y no de obligación indis­
pensable para todos los Cristianos 5 como si en 
esto hubiera para ellos privilegios , y derechos 
de inmunidad, y como si estuvieran menos obli­
gados á ser penitentes porque tienen mas ocasio­
nes , mas propensiones, y mas hábito de ser pe­
cadores. 

Quando se ve á los pies de los Altares una Con t inúa-

Virgen Cristiana, á la que su nacimiento ó su n ^ ^ t u n i T ^ 
ta- aiU 
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talento habrían podido distinguirla en el mundo, 
renunciar el luxo y las vanidades del siglo, y 
empeñarse generosamente en todos los exercicios 
laboriosos de una vida penitente y gravosa , to­
dos los circunstantes se enternecen , y la consi­
deran como una víctima Joven que va por sí mis­
ma á presentarse al Altar , y entregarse inocen­
temente á su sacrificio. Se escuchan los votos que 
hace, como decretos que ella misma se impone, 
y pronuncia contra sí misma. Las palabras de obe­
diencia , pobreza y mortificación , á las que el 
mundo está tan poco acostumbrado, son térmi­
nos que le asustan. La clausura les parece una 
especie de cautividad , que aunque voluntaría en 
los principios, se hace después muy pesada. To­
dos quieren hacerse jueces , y árbitros de su vo­
cación , y siempre se rezelan que ha sido efec­
to de una juventud sin experiencia, ó de una 
devoción precipitada : se apodera de los concur­
rentes una falsa compasión, y una ternura mun­
dana , con la que con dificultad creen que ha­
gan otros voluntariamente , lo que ellos no ten­
drían valor para hacerlo. Consideran como una 
desgracia , dexar lo que juzgan ser dicha el con­
servarlo j y mirando á los otros con los ojos de 
su propia flaqueza, temen siempre que se arre­
pientan de los enlaces que ellos conocen muy bien 
no son capaces de romper. 

Ademas de los empeños que obligan á todos 
los hombres á practicar el bien, se han estable­
cido votos que empeñan á las personas que se 
consagran á Dios en la profesión de una vida re­
tirada , y que de tal modo les obligan por esta­
do , que se hallan en la feliz imposibilidad de 
rettatarse. Votos que fixan la inconstancia de 
una alma , y la determinan en sus resoluciones, 

la 
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la sostienen en sus debilidades , la animan en sus 
languideces, y la sirven de asilo y refugio en 
Jas tentaciones. Votos en fin, que ponen á cu­
bierto ía-s santas intenciones, y con las quales, 
anticipando ya en algún modo la herencia del 
cielo, se puede con el socorro de la gracia darleá 
la voluntad una especie de confirmación en el 
bien. M r , Fromentieres. , 

Por mucha que sea la libertad que gozáis en pruebas de 
el mundo, tenéis amos 6 señores , que os harán la Segunda 
muy costoso el obedecerles, mucho mas que si 'P L^ i ibe r t ad 
obedecierais á los Superiores de la Religión. Sí, que se cree 
amadas Hermanas mias , en el mundo lo mis- gozar en el 
mo que en la Religión, hay Superior iores: los pe- mundo casi no 
queños dependen de los grandes, y los grandes de g inark/s i^se 
otros grandes mayores que ellos. Resta solo compa- compara con 
rar vuestra obediencia, con aquella sumisión , y la obediencia 
decidir qual de las dos es mas penosa: fácil es la d f e ^ p a r e -
decision. Es evidente que los siervos de Jesu-Cris- cer se tiene 
to son mucho menos dignos de compasión, que por muy fuer-
Ios esclavos del mundo. Los esclavos del mundo te* 
están obligados á condenarse á innumerables in ­
dignidades y baxezas : yo veo á aquel tan regu­
lar hacer su corte, y muy exacto en hacerla: de 
Patrón ha venido á ser suplicante: veo al otro, 
á pesar de su genio, naturalmente fiero y alta­
nero, asaltar eternamente á los ricos, y á los 
Grandes, & c . : incensar su me'rito , y exagerar 
su talento, &c . : veo también alguno , en la de­
clinación de una autoridad que titubea, mendi­
gar el favor fugitivo, &c. Ahora bien , ¿para 
hombres orgullosos no es terrible este suplicio? 

Todo se siente en la Religión de la mages- L a obedien-
tad del Dueño á quien se sirve allí: á e'l solo se c iadeiciaus-
obedece en la persona del Superior: no es preci- trojPuedefla-

, . . , 4 . . r marse verda-
samente su mentó particular, ni sus buenas qua- dera libertad 

11-
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lidades las que se miran en el: solo se propone 
la autoridad de que son depositarios , y la imá-
gen de Jesu-Crísto á quien representan : allí uno 
se humilla r pero con dignidad | se somete , pe­
ro con nobleza; se obedece como Reyes, y no 
como mercenarios. 

Es fáci l conocer que he ofrecido mas mate-
riales que se necesitan, para apoyar las dos ver* 
dades precedentes: bastará servirse bien del para-
lelo de la falsa libertad de los mundanos , y de 
la supuesta opresión de los Religiosos en el cum­
plimiento del voto de obediencia. 

Confieso que es un . gran sacrificio el de la 
propia voluntad: parece muy duro á la natura^ 
leza, no poder disponer ni de su tiempo, ni de 
su trabajo , ni de su persona , y no poder decir 
una sola vez, por sí mismo, yO lo quiero así: 
elevémonos sin -embargo sobre las preocupaciones 
de la naturaleza y gozad, Hermanas mias, la con­
solación de la fe. 

Es gran consolación para vosotras, poder de­
ciros , quanto menos hago mi voluntad , tanto 
mas hago la voluntad de mi Dios; y toda la se­
rie y encadenamiento de mis acciones, lleva con­
sigo este amable carácter. 

La obediencia á vuestra Regla es un me*, 
dio seguro y pronto de llegar á la perfección mas 
sublime. Medio seguro, pues no tenéis otro; y 
quando un Angel del cielo os ensenara otro ca­
mino , vosotras deberíais decirle, anathema con 
San Pablo. San Francisco de Sales , aquel hom­
bre tan ilustrado en las materias de la salvación, 
acostumbraba decir, que si la Providencia le hu­
biera colocado en el Claustro, hubiera hecho con­
sistir toda su virtud en el cumplimiento literal 
de todos sus deberes ; y si acaso hallara en una 

ca-
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casa algunos genios estraños , ó indigestos, que 
no toman de las Reglas de una Comunidad, si­
no lo que quadra mejor con sus ideas, y que 
tienen una vida aparte , en lugares en los que 
todos los moradores no deben formar sino una 
misma sociedad : digo osadamente, que estos son 
Angeles de tinieblas , á los que disfraza Satanás 
en Angeles de luz 5 aunque yo los viera hacer 
milagros siempre dudaría de su santidad. 

La obediencia religiosa os libra de grandes tJ^r^r 
crímenes. El Demonio tiende sus redes en la cal- so^don.COn"' 
ma del desierto , lo mismo que las arma en el obededen-
tumulto del mundo s pero con esta diferencia, que áo se Mbra 
en el Claustro solicita al principio con pecados ™° ^ í m l l e Z 
notables, y en el mundo no comienza su tenta- ' 
cion sino con ligeras infracciones: esto es lo que 
sostenía un piadoso Solitario. Después de todo, 
quando yo haya violado algunas de mis Reglas, 
esto será un mal sin dudar pero el mal, después 
de todo no será extremado , y habré' siempre sai-
vado el capital de la Ley ; y aun quando pudie^ 
ran olvidarse en el Claustro hasta de las faltas 
mortales , y los desórdenes notorios, halla uno 
en su estado abundantemente conque satisfacer z 
su Dios. La exacta observancia de sus deberes, 
es para un Religioso una satisfacción tan rigu­
rosa , que quando se hubieran cometido los ma­
yores crímenes, la Iglesia no podría exigir otra 
reparación. Pero ya esto es hablar demasiado del 
remedio , en un lugar donde el mal es tan po­
co conocido. Es también ordinario en la Reli­
gión ver penitentes sin crímenes, así como es 
común en el mundo ver crímenes sin penitencia. 

La santa Regla que habéis abrazado allana- E l Estad» 
rá las dificultades, que quizas se ofrecen enes- R e l i g i o s o 
te instante i vuestros ojos, pues que os separa ¡rTo^LZl 

Tom. X H I . Xxx pie- i0S 
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plena, y enteramente de todo lo que podría ser 
un obstáculo para vuestra santificación. Ya no hay 
allí comercio con la tierra: apenas en todo un 
año se dan algunos momentos al amor de un pa­
dre , y á la ternura de las hermanas: todos los 
demás os consideran aquí por la última vez, y 
les parece oir que decis aquellas palabras persua­
sivas y penetrantes que salieron en otro tiempo 
de la boca de San Pablo , y que arrancaron las 
lágrimas á los Sacerdotes de Epheso (a). Liga­
do por el espíritu que me arrastra, no me ve­
réis mas. 

No hagamos, Hermanos míos, un vano es­
pectáculo de una ceremonia santa, no seamos sim­
ples concurtentes á un sacrificio en el que es hon­
rado el Señor. Comunmente se viene á este ac­
to , ó por curiosidad, ó por cumplimiento y cor­
tesía ; y para hacer honor á una familia , se asis­
te por pura ceremonia, sin reflexionar sobre sí 
mismo , y sin sacar alguna utilidad para sus cos­
tumbres. ¿Es esto , pues , Hermanos mios, la con­
ducta que deben tener corazones cristianos? ¿Es 
este el motivo que debe congregarnos en este san­
to lugar ? Sea nuestra instrucción , aprovechémo­
nos del exemplo de esta Virgen prudente para 
humillarnos y confundirnos; y en una acción to­
da santa, pensemos en santificarnos á nosotros. 

Concibo muy bien, que no tomando voso­
tros los mismos empeños que las personas del 
Claustro , no estáis obligados á la misma perfec­
ción ; vosotros no estáis precisados á los mismos 
ayunos , á las mismas austeridades , ni al mismo 
retiro j pero si como ellas, vosotros no os separáis 

d e l 

{d) Amplias non videhitts faciem meam vos otmts. Ac­
tor, ao. v a¿. 



D É Ü N A P R O F E S I O N R E L I G I O S A . 5 3 ! 

del mundo , debéis , como discípulos de Jesu-Cris-
to usar del mundo, como si no usarais de el:: 
si como ellas no vestís un hábito de Religión y 
de penitencia, no por; esto estáis menos obliga­
dos á tener el espíritu, y producir los frutos: sí 
como ellas no os apartáis de los peligros , por 
lo mismo estáis mas obligados á vigilar sobre vues­
tros'procederes, para sosteneros en un estado en 
el que .son tan freqüentes las tentaciones, los peli­
gros mas urgentes ,J los ; poderosos socorros dei 
exemplo mucho mas raros 5 y si no sois fieles en 
cumplir todos los deberes, esta misma Virgen, 
cuyo sacrificio os conmueve y edifica, se levan­
tará contra vosotros en el dia del juicio, y su 
valor os hará sufrir la reprehensión y la pena de 
Vuestra cobardia. iEh! ¿No se le podrá aplicar 
con razón lo que el Apóstol dixo de Noe? {a) 
Que preparando para sí un asilo, para ponerse 
á^oubiertó ' del diluvio que inundó toda la tierra, 
condenó al mundo, y confundió sus vanos pre-
t S W s P 1 x t J S I O í i r j í s : J . , ••• - y ^ ^ 

1 Si sois todas de Dios, amadas Hermanas mías, La mejor 
ya no sois de vosotras mismas para seguir vues- ^ o ^ e l todo 
tra voluntad : una obediencia fiel debe consagrar- de D i o s , es 
le á Dios todo vuestro corazón 5 ¿y no es á el so- quando no es 
lo á quien pertenece reglar todos sus movimicn- de S1 mism0* 
tos? ¿Que cosa mas segura que poner uno su 
alma en sus manos , en vez de entregarse al sen­
tido extraviado de su propio consejo? Estad, pues, 
atentas á la voz del Esposo : respetadla en los 
doctos Interpretes que os la representan. Yo he 
descendido del cielo , dice el Salvador, no para 
hacer mi voluntad, sino para cumplir la volun­

tad 
(a) A p t a v i t arcam in salutem per quam dammvit mundum. 

Hebr. 11. v. 7. 
XXX 2 
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tad de aquel que me ha enviado. ; Que' cosa mas 
necesaria ni mas justa , que imitar á un Dios 
que se hizo obediente hasta la muerte , y que por 
su obediencia entró en k gloria! Quando uno no 
tiene otra regla que su propio- juicio, ¿que' no se 
deberá temar de una guia tan poco segura? Lo 
que se ofrece á nosotros baxo la imagen del bien, 
dexa de serlo quando no se halla en el orden. El 
corazón nunca está mas tranquilo, que quando 
está mas sometido: la paz; rey na , donde reyna 
la subordinación : el orden que preside á todo, hace 
que la regla sea mas fielmente observada, los exer-
cicios mas exactamente seguidos: cada miembro 
de la Sociedad corcurriendo, á competencia, ,al cum­
plimiento de las obligaciones, logra su propia sa­
tisfacción en la felicidad común que resulta: la 
fidelidad produce el reposo de la buena concien­
cia; y como dice San Bernardo (úQ. La buena con­
ciencia es el mayor de los tesoros, y el mas duir 
ce de todos los bienes. , 

Escuchad , . dice el Profeta , Hermanas 
d a f ? ü t o s m ^ a s ' ^ Pesa<i el consejo que yo os doy de su 
preciso ciexar- parte (b). ¿ Queréis hoy fixar el corazón del Rey, 
lo todo, re- que os ha llamado á su alianza? Olvidad desde 
nunciario JOJ este momento, olvidad vuestro pueblo , olvidad 
e n t e í m e n t e ^ casa ^e vuestro padre (c). Dadle al Divino Es-
áéi. poso todos- vuestros pensamientos , todos vues­

tros deseos, todo vuestro amor; e'l es vuestro 
Dios , y al que todos los pueblos adoran (d). Sí por 
Isaac la prudente Rebeca dexó un padre , una 
madre tierna , su familia , y su patria , ¿que no 

de-

(a) Magrne divjtite lona conscientia. D . Bern. Epist. 373. 
ib) ¿4udi f i l i a , i3 vide. Psalm. 44.V 11. (c) Obliviscerepopulum 
tuum 6* domum patris tui . I d . i b i . {d) Ipse est Domims tuus¡ 
G údorabunt eum. Ib, v. 12. 
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debéis dexar vosotras por Jesu-Cristo, el verda­
dero Isaac que os ha amado hasta inmolarse por 
vosotras ? Id , pues, á uniros con el Rey de la 
gloria : salidle al encuentro á Jesu-Cristo que se 
apresura el mismo para ir delante de vosotras: 
empeñadle vuestra fe hoy, y para siempre. 

La persona que vais á elegir, amada Her- E l alma re-
r . / 1 . 1 t r > Ijgiosa no ha 

mana mía , por arbitro de vuestra voluntad , va ¿e m-irar s-ino 
á mudar á vuestra vista de carácter s es el mis- á Dios , en 
mo Dios que advertiréis en ella: sus órdenes se- aquel qnehu-

/ / • " V 1 , . . biere eleeido 
ran oráculos sagrados, y sus advertencias signos p01. ^b i t r o de 
de la voluntad del Altísimo. Revestida de la au- su voluntad, 
toridad del mismo Dios hablará, y será menos, 
y deberéis asentir mucho menos á la prudencia 
de sus reglamentos , y á la afabilidad de sus mo­
dales , que á la voluntad del Legislador á quien 
xépresenta. Docilidad natural, flexibilidad de ge­
nio y humor , dulzura de temperamento , ¡dicho­
sas aquellos á los que la natuarleza los ha con­
cedido! Pero estos para vos serán motivos muy 
imperfectos. Dios solo merece el sacrificio, que 
vais á hacer de vuestra voluntad , Dios solo, asi­
mismo , es el que os animará para someteros con 
humildad. 

El Señor 7 dice el grande Apóstol en la se- Sentímien-
eunda Epístola á los de Corintho , no me ha or- *os de SanPa-
j j . 1 1 blo, sobre las 
denado que os imponga un precepto sobre la per- obligaciones 
petua continencia ( d ) . Todo mi zelo no puede es- de la 'virgíni-
tenderse sino para aconsejárosla (¿O. Vuestro fer- dad' 
vor , señoras mias, os estimula á ir mas lejos 
del consejo del Apóstol. Del consejo os habéis 
hecho un precepto : esta es la parte mas precio­
sa de vuestro heroísmo 5 ¿ pero que se sigue de 

es-
(a) De V i r g i n i l u s pr<eceptum non haheo. I .Cor in t .7 . v . ag . 

{b) Consilium autem do. I b . 



5 3 4 :DE U N A P R O F E S I O N RELTCÍIÓSAé 
este consejo'que es indispensable.? Esto (a), con­
tinúa San Pablo. Después que vuestro corazonase 
ha consagrado á Dios, he concebido por voso-* 
tras una envidia de la que sere responsabíe á Dios: 
yo tengo derecho para exigir de vosotras por e'i un 
amor sin mezcla, y una ternura sin división. He 
sido testigo , y el Ministro de ios empeños que 
habéis contrahido con el (b): luego á mí me to­
cará representaros á Jesu-Cristo como Vírgenes 
sin mancha • y que no se habrán infestado con 
afecto alguno extrangero (c). En lo demás, aña­
de San Pablo, no seréis vosotras como las de­
más de vuestro sexo , á las que un Sacramento 
ha enlazado con un esposo mortal : sus cuida­
dos , sus empeños , son divididos en diferentes ob­
jetos (d). \ Que de sacrificios de sus inclinaciones^ 
hasta de la piedad , estando obligadas á una mu­
tua condescendencia ! i Qué atenciones para agra­
dar á aquel con quien el cielo la ha ¡untado! 
í Quántas substracciones necesarias de una parte 
del corazón hechas á Dios, que deberla poseer­
le todo entero! (/) Pero vosotras, Hermanas miás 
muy amadas , ya no tenéis sino un solo objeto: 
es el Dueño que habéis puesto en posesión, de 
todo quanto sois vosotras mismas: vuestro muy 
amado será todo vuestro , y vosotras todo su­
yas ( / ) . 

Favores que Ilustres Esposas de Jesu-Cristo, ¡con quántas 
puede prome- flores os coronará vuestro Esposo ! Os allanará to-
terse del D i - jas |as ¿iflcuit-^-fes ¿e la vida religiosa : tratará 
v i n o Esposo , & ™ 
la alma r e i i - con vosotras, como trataba con las Teresas , si-
giosa. no 

ia) Mmulo r vos D e i amulatione. I l .Cor in t . u . v. 2. {b) Des -
pondi enim vos. Ib. (c) ¡^irginern castam exbibere Christo. Ib . 
{d) E t divisus est. Ib. {e) Qunerit quomodo placeat, I . Cor. 7, 
v. 33, ( / ' ) Dilectas Ge. Ego. (Se. I b .v . 34. 



D E U N A P R O F E S I O N R E L I G I O S A . 5 3 5 

no de un modo sensible, á lo menos de un mo­
do , que se dará muy bien á conocer. ¿Diré yo 
que el Señor renovará en vosotras los milagros 
de amor que obró en las Magdalenas de Pazis, 

enagenaciones, éxtasis ? Pero con recogimientos , 
un dichoso retorno , no tendréis vosotras cora­
zón sino para él : en vuestras oraciones no pen­
sareis sino en é l : en vuestras conversaciones so­
lo hablareis de él: en vuestra soledad no suspi­
rareis sino por él : semejantes á San Pablo T no 
viviréis con vuestra propia vida, viviréis con la 
de Jesu-Cristo. Viv i r con la vida de Jesu-Cris-
to ¡ es gustar de él , es poner en él todo su afec­
to , es hacer su dicha y su placer. 

¿ Hay algún sacrificio mas grande que el que 
vais á hacer y Hermana mia muy amada ? Esto 
no lo digo para inspiraros una criminosa vani­
dad , sino para alabar el don de Dios , y para 
que correspondáis á sus favores. Yo lo digo, sí, 
vuestro sacrificio excede en un cierto sentido al 
de los Mártires : ellos velan, es verdad, la espa­
da de los tiranos levantada sobre sus cabezas, ellos 
no querían sacrificar á los Dioses 5 pero velan tam­
bién la espada del Eterno , pronta á destruirlos, 
si hacían traición á su Religión. Los tiranos les 
hacian oir amenazas formidables; pero Jesu-Cris­
to les hacia oir palabras mucho mas terribles : yo 
no reconoceré delante de mi Padre, por mi dis­
cípulo al que me hubiere negado delante de los 
hombres ser yo su Maestro. Se encendían delan­
te de ellos las llamas de la tierra 5 pero velan en 
aquellos ardientes braseros , una imagen de los 
braseros eternos: el un fuego amortiguaba al otro 
fuego. La vista de los demonios de los que ha­
blan sido víctimas, les hacia mas tolerable ver 
hombres por verdugos: se les- hacia padecer gran­

des 

Pruebas de 
k Tercera 

Parte. 
Puede de­

cirse en un 
sentido , que 
el sacrificio 

del Claustro 
excede en ge­
nerosidad al 
del martirio. 
Paralelo de 
uno y otro. 
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des suplidos, pero tenían grandes motivos para 
padecerlos. 

Estos motivos, no los tenéis vosotras amadas 
Hermanas mias 5 pidiéndoos Jesu-Cristo vuestro 
corazón , no os le pide como Dueño, sino como 
Esposo. Vosotras, sin duda, hubierais podido ab­
solutamente servirle en el mundo 5 vuestra entra­
da en la Religión no fue , puede ser , sino un 
simple consejo: escusandoos á sus tiernos con­
vites , no hubiera hecho sentir el rumor de sus 
rayos , y se hubiera contentado con vuestros ge­
midos. Vuestro sacrificio.es otro tanto mas gran­
de, quanto ha sido mas libre, pues no lo ha­
béis hecho por temor, ha sido solo efecto de 
vuestro buen corazón. Por otra parte lo que 
sostenía á ios Mártires era la brevedad de sus 
tormentos: mis dolores no pueden durar sino 
muy pocos instantes, se decían ellos á sí mis­
mos , la muerte en pocas horas terminará mi su­
plicio , y ei cielo se abrirá á mis votos. En la 
Religión ai contrario , el martirio es menos v i ­
vo 9 es verdad, pero es mas dilatado; allí se tie­
ne la víctima boqueando 5 no se la dexa respirar 
sino en quanto es necesario para que no desma­
ye : muere cada día , para no decaer con nuevas 
cruces 5 y alguna que hubiera sufrido el marti­
rio de la fe, hubiera quizás dexado de sufrir el 
martirio del Claustro. 

En fin, el interés solo de su gloría debió 
retener á ios Mártires. Si hubieran sido tentados 
de una debilidad , ¿ con que ojos mirarla la Igle­
sia á ios apóstatas ? Ellos eran anathemas para sus 
hermanos: llevaban con afrenta días cobardemen­
te usurpados á Jesu-Cristo > y así dicen los He-
reges que la vanidad hizo ios Mártires 5 si esto 
no obstante pueden llamarse Mártires , hombres 

que 
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íque no lo son sino por vanidad. A l contrario, no 
consultando sino las preocupaciones del mundo, 
era gloria vuestra el resistirse á ellas : vosotras no 
ignoráis quales son sus prevenciones contra vues­
tro estado : si vosotras le olvidáis, él os olvida. 

Este es vuestro sacrificio , hermanas mias j po- Continua-
'deis hacer mas ? ¿ Pero no tenéis vosotras mas que don del mis-
recibir? ¡Ay! los Mártires cantaban sobre las ho- asunto, 
güeras, potros, y cadalsos , cánticos de triunfo j y 
rodeados de llamas y tormentos apenas sentían su 
rigor y actividad. ¿Porqué? porque los torrentes 
de la gracia que los inundaba apagaban las llamas 
que los devoraban , y mitigaban los tormentos que 
los afligían. Ahora bien, los torrentes de la gra­
cia ¿no corren también en los Claustros, supues­
to que allí se hacen mayores sacrificios que so­
bre los cadalsos? ¿Y. derramándose allí no llevan 
consigo un torrente de placeres que os son desco­
nocidos , pero que gustan á satisfacción las almas 
inocentes ? Vosotras, no me creeréis , hermanas 
miasj pero á lo menos creed á la experiencia. Com­
parad á Salomón sobre el trono con un Religioso 
en el desierto, y ved si el mundo hace dichosos, 
y si la religión hace esclavos. Hijo de un héroe, 
y héroe él mismo , las delicias de su pueblo, ter­
ror de los enemigos, y milagro de todo el vnlver-
so : Salomón, en el cúmulo de su grandeza su« 
prema confiesa que todo es Vanidad en el hombre, 
ademas de la confesión sincéra que él hace de sí 
mismo, y de su vanidad (a). A vista de esto que 
se Jacte el mundo de que hace dichosos : por otra 
parte, yo me traslado á una soledad de Claravaíj 
Veo en aquellos dilatados desiertos un pobre Re­
ligioso , con la penitencia pintada en su frente, 

lie-
(a) Omnia vanitas. Eccles. i . T. a. 

Tom. X I I L Y y y 
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lleva sus vestigios sobre su semblante , extenuado, 
y casi examine , el dia que respira parece que es 
el último de sus dias: su alma fugitiva aparece 
errante en sus labios , y el aliento que le anima, 
no es mas que un vapor ligero que se apaga. Lle­
góme á e l , y le pregunto si está contento, y me 
responde, que de ningún modo canviaria el po­
bre techo que habita por los mas grandes y mag­
níficos Palacios de los Monarcas: el hábito senci­
llo y grosero que le cubre, por todos los vesti­
dos brillantes que obstenta el fausto, y el luxo; 
y el cilicio que lleva por todos los placeres de los 
Reyes. A vista de esto , no se le dispute á la Re­
ligión el derecho, y el arte de saber hacer d i ­
chosos. 

• iPero que'placer, me diréis, puede haber en 
El mundo \ r 1 r j - • 

no puede con- oraciones trequentes , y en largas meditacio» 
cebir cosa sa- UCS , &C ? 
tisfactoria en no respondo aquí á esta objeción ; ya he 
des le í CiauZ respondido á otras de esta naturaleza al princi-
tro. pió de este Tratado, y remito á él á los que qui­

sieren servirse de aquellos materiales. 
La rada ^0 no Preten^0 dice el mismo Señor , ocul-

end^za^suí taros Ias penas del estado que abrazáis; es preci-
viza las penas so esperar rigores en mi servicio % pero mi gra-
que se hallan cia ios cambiará en dulzuras : vosotras hallareis 
t ro /1 Claus~ contradicciones y reveses ; pero no os vencerán, 

porque yo os sostendré : hallareis penas, y el León 
rugiente intentará devoraros pero sobreviniendo 
mi espíritu en vosotras, os dará fuerzas para des­
trozarle, como hizo Sansón : puede ser que el Gi ­
gante os desafie como á David; pero así como aquel 
Joven niño le aterrareis. Yo no quiero que os 
prevalezcáis ahora de un amor que á veces suele 
ir mas lejos de lo que se quiere : es preciso que 
cueste para corresponder á él: Yo no quiero es-

cu-
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tusarle á la Víctima los rigores que la preparo, 
para forzarla á q ie se dé á mí : quiero una ofren­
da absolutamente voluntaria, y que estéis dis­
puestas para padecer todo por mi amor. No quiero 
que seáis mi esposa sino con una alianza Juiciosa 
y prudente. 

No esperéis, amadas hermanas mias, otra con- E n v a n o 
solacion que la practica exacta de vuestros debe- buscará el ai­
res: el mundo de quien vais á separaros , no ^ j a d o n e s 
tendrá ya dulzuras para vosotras: el velo que vais de sus penas 
é poner entre vosotras, y e'l, os le hará parecer in- én t re losmun-
diferente. iQue' desgracia para vosotras . si os acó- danos a l°s 

, , 1 1 1 • 1 que ella ha 
metiere el deseo de andar hacia atrás! vosotras ya ¿exado. 
ño le hallariais el mismo que os habria parecido 
antes de abandonarlo. El es cruel para aquellos que 
le desprecian , y que después de haberle abando­
nado , ponen en e'l miradas de complacencia. El ha 
hecho una ley de aborrecerlos quando llegue su vez, 
y se venga de ellos con innumerables irrisiones y 
mofas de los que vuelven á servirle. 

Quán grande es la desgracia de una alma que Desgraciada 
como por grados llega á disgustarse del estado situación del 
santo que abrazó. LleVa por todas partes sus lan- alma religiosa 
guidezes. Las reglas que admitió se hacen para gusto^dí6su 
ella un peso tan grave que no le puede soportar: estado. 
Ja oración para ella es un enojo mortal: la lectu­
ra de los libros santos se transforma en su ima­
ginación en imágenes profanas 5 el exemplo de sus 
hermanas le parece un espectáculo que le fatiga, 
&c. Ahora bien , ¿hay en el mundo un estado 
mas triste que este? Sentir inclinaciones violentas 
que nos arrastran al placer, y á la vanidad, y 
hallarse detenida con las barreras de la humilla­
ción , y de la penitencia : dexar salir de su cora­
zón inconstante al amo^sagrado, y no volver á 
llamarle , sino para hacerle sentir mas duramente 

Yyy 2 el 
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el peso de sus cadenas. |Huir de Vos incesante­
mente Dios mió! y hallaros continuamente á cada 
paso, por ir tras de un mundo que huye de no­
sotros , y hacerse una felicidad de lo que hace 
desgraciado al corazón que le posee. Si entre tan­
tas Vírgenes fíeles, se hallare aquí alguna de este 
carácter, todo el remedio que hay para sus ma­
les , es buscar en las llagas de Jesu-Cristo toda su 
consolación. Es preciso que ella pierda el deseo de 
qualquiera otra cosa fuera de él , porque Jesús 
puede hacer perder la estimación de todo lo que 
no es él. ¡ Dios mió! ; quán digna de compasión es 
una alma de tan funesto y desgraciado carácter! 

Como todo No , amadas hermanas mias , no hay cosa al-
parece conso- guna que pueda compararse á las consolaciones que 
b ^ á iaaTml gustosan^me derrama el Señor en el Claustro pa-
verdadera™ ra 1111 a alma religiosa. Las obligaciones de la Re-

mente reíigío- ligion que parecen tan penosas á los mundanos, 
sa, mientras son el objeto de sus mas dulces anhelos : la obe-
c í i n s o p o r t a - c^encia clue parece á los mundanos tan dura para 
ble á ios mun- la libertad 7 es para el espíritu religioso el térmi-
danos. no de sus perplexidades , y la calma de sus de­

seos : el desapropio religioso , que comunmente 
induce á los hombres al abatimiento y murmullo, 
ensancha su corazón , y en él halla todo su teso­
ro. En fin la alma religiosa hace su gloria, y sus 
delicias del sacrificio de su cuerpo, tan temible 
y formidable para muchas personas : como ella no 
halla en sí aquella dificultad de agradar al mundo 
y á Jesu-Cristo , todo lo sacrifica á Jesu-Cristo, y 
nada reserva para el mundo. 

Las dificui- Lo que yo os ruego que observéis, hermanas 
tades que se mias muy amadas, y ío que debéis reflexionar to-
haiian en el ^ ^ dias de vuestra vida , es que , quándo pu-
mundo para . . . j j i i . 
la salvación, diera uno lisonjearse, que en el mundo se habría 
no las hay en siempre seguido la verdad , y que Jamas se habria 
el Claustro. per-
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perdido de vista; quándo podria allí conservar 
la inocencia, y no caer rodeado de la corrupción 
extremada, y de los innumerables peligros que hay 
allí. Quando hablo de los peligros infinitos del 
mundo , no creáis que digo cosa incierta, ó du­
dosa. Peligro en el nacimiento , supone privilegios 
y dispensas , que jamas ha concedido Jesu-Cris­
t o : peligro en la elevación, esta aprueba prac­
ticas , usos y distinciones que condena el Evan­
gelio : peligro en los negocios, y en los empleos, 
en los que la salvación está siempre en compro­
miso con los establecimientos , y en los que es 
preciso incesantemente optar entre la conciencia y 
la fortuna ': peligro en los exemplos , en los que 
el vicio pierde su horror en el número de los que 
nos le muestran : peligro en el comercio , donde 
el interés se mezcla, y donde la ansia de enri­
quecerse sacrifica alguna vez la buena fe: peligro 
en los espectáculos, y en las concurrencias, don­
de siempre se procura agradar, y donde el fue­
go de la concupiscencia se enciende por la pasión 
que allí se recibe , y también por la que se ins­
pira : peligro en el trabajo, en el que no pudien-
do el cuerpo pasar sin alguna relaxacion, ó des­
canso , se toma el que la ley prohibe y deshonra 
á un Cristiano: peligro en el reposo, en el que 
la ociosidad , y la afeminación enbrutecen una 
carne condenada al trabajo : peligro en las rique­
zas , en las que las comodidades de la vida afilan 
las pasiones , y conservan su furor : peligro en la 
pobreza en la que la miseria, y la pena impa­
cientan al pobre, y se subleva contra la sabia ana-
no que le ha formado : peligro en el matrimonio, 
en el que la duración del vínculo enfria casi siem­
pre el del amor que uno á otro se deben 5 y en el 
que la diversidad de los intereses divide la unión 

de 
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de dos corazones, y en el que un piadoso empe­
ño degenera casi siempre en un yugo cruel y 
gravoso : peligro en un estado de libertad , en el 
que el alexamiento del yugo sagrado enciende fue­
gos que no se pueden apagar sin crimen : peligro 
en la probidad mundana, en la que luego que el 
mundo está contento con nosotros 7 se cree que 
también el Señor debe estarlo, y en la que, por­
que uno no hace cosa alguna de lo que el mundo 
condena , se cree haber hecho todo lo que la Re­
ligión exige; peligro en fin en la misma piedad, 
en la que antes de ir á buscar á Dios, cada uno 
se permite buscarse en ella á sí mismo. Ved aquí 
el mundo tal qual es, si evitáis un peligro, os sa­
le inmediatamente otro al encuentro. 

Ta he dado en los diversos Tratados que com' 
ponen esta obra tantas y tan varias pinturas 
del mundo, que casi no me atrevo á anunciarlas; 
abrazando esta con todos los estados , y todas 
las. condiciones , me parece digno de toda la aten­
ción del Orador que quisiere trabajar sobre la 
fuga del mundo. 

Si hay fa- Yo no digo, hermanas mías , que no hay sal-
cüidades de vacion sino en el Claustro 5 lejos de mí semejante 
salvación en temeridad : sí, hermanos míos muy amados, pue-

el Claustro J / r 
no por esto se ^e qualquiera salvarse en el mundo: todos son lia-
debe inferir mados á la herencia de la salvación, esta es una 
maiignamen - verdad de nuestra fe 5 pero lo que debe haceros 
puede^aívar- Amblar, y lo que me arranca lágrimas sobre vues-
se en el m i m - tra suerte , es que , aunque por vuestro estado no 
do' seáis llamados á la misma perfección que nosotros, 

la salvación sin embargo no se os ha prometido 
con mejores condiciones que á nosotros : vosotros 
como nosotros debéis comprarla , como nosotros 
trabajaren ella, y como nosotros merecerla. Guar­
dad mis mandamientos os dice Jesu-Cristo , lo 

mis-
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mismo que á nosotros, y lograreis la vida eter­
na (a). Ahora bien ¿en medio de tantos peligros, 
&c.,. es muy fácil desempeñarse de esta multi­
tud de obligaciones? Pero motivo muy consola­
dor para vosotras , hermanas mi as, para los do­
mésticos de Jesu-Cristo , y ciudadanos de su santa 
casa , libres de la servidumbre del mundo , de los 
escándalos, y de las leyes del mundo, tienen la 
dichosa facilidad de salvarse , y una imposibilidad 
moral de perderse. Ciertamente , nos dice el ora-
culo de la verdad : aquel que por seguirme hubie­
re renunciado padre , madre , hermano y hermana 
tendrá la vida eterna. A vista de un juramento, 
fundado sobre la irrefragable palabra de un Dios, 
¿no podre yo decir osadamente , y con toda segu­
ridad , que la vida eterna es para las personas 
consagradas á Dios mas particular, y mas segura­
mente , que para vosotros, hermanos míos , que 
vivís en el mundo; y que el Reyno de los Cielos 
Ies pertenece mas justa, y mas infaliblemente que 
á vosotros 5 que en los términos del Evangelio tie­
nen mas parte que vosotros , y deben ser prefe­
ridos á vosotros ? 

Si es verdad decir que la alma religiosa, du­
rante su vida prueba consolaciones en medio de E l alma re-

r t J j ligiosa estara 
sus penas , las que los mundanos no pueden gus- Ĵna de 
tar , aun en medio de sus placeres. ¡ A y l herma- ranza y con-
na mia muy amada que nuevo motivo de soiadon á la 
alegría para vos , la esperanza de los bienes J^ertef6 
eternos, mucho mas á la hora de la muerte. Pue­
do muy bien ahora presentaros esta triste idea, 
supuesto que la Iglesia considera como vuestros 
funerales la ceremonia que vais á hacer, y que 
todo os acuerda que moris para el mundo , y el 

muñ­
ía) Hoc fac et vives. Luc. IO. v. 28. 
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mundo para vos : las veías que se encende­
rán en el altar de vuestro sacrificio, imagen natural 
de las hachas lúgubres que alumbrarán en vuestro 
traspaso, ese habito santo con que se os cubrirá 
prontamente , figura que habla del tapete mortua-
rio que os cubrirá en el sepulcro ; y las oracio­
nes que ese piadoso Ministro va á hacer para vues­
tra consagración es viva representación de las que 
harán algún dia al rededor de vuestro lecho , los 
Ministros caritativos del Señor. En aquella hora, 
iquál será , hermana mia, vuestra alegría 1 Es 
cierto, que el Señor Dios quiere salvar á todos 
los hombres como lo dice el Apóstol 5 pero á fal­
ta de San Pablo , su bondad sola basta para ase­
gurarnos. Entre todos los hombres quiere mas par­
ticularmente salvar á los fieles: la sangre de la Víc­
tima Santa que acaba de correr sobre el altar , y¡ 
cuya copa de salvación acaba de teñirse con ella, 
no nos permite dudarlo, pero entre todos los fie­
les , á los que quiere salvar sobre todo son las 
almas escogidas que él lleva sobre las alas de la 
gracia, á este asilo de la inocencia, y de la paz; 
y si hay escogidos en el mundo, como no es du­
dable , están en el seno de la Religión , á las que 
ha ocultado allí, como lo mas precioso de sus es­
cogidos. \ A y ! hermanas mias, sino hubiera te­
nido en quanto á vosotras, de signios de predes­
tinación , porque ¿ quando ha dexaio á otras mu­
chas errar tristemente al arbitrio de las pasiones, 
correr por los senderos anchos que conducen á 
la perdición, os ha sacado del torrente de la i n i ­
quidad, para llevaros como de la mano á sus A l ­
tares? Yo no presumo. Señor, de mi elección, es 
secreto vuestro, y le venero , pero yo me acuerdo 
de vuestras antiguas misericordias en favor de mí 
alma, y lo espero todo de vuestra bondad. 

Sí, 
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Sí, hermana mía , esperadlo todo de las bon- Esto puede 
dades de vuestro Dios, el es quien os ha llama- s e r v i r para 
do, e'les el qué va á recibiros. Señor, y Dios ^ c t T ^ 1 
mió , afirmad vuestra obra , debéis decirle sin 
cesar , sostened mis pasos , coronad vuestros 
dones, conservadme en las disposiciones santas, á 
las que me ha inspirado hoy vuestra gracia (a), Y ó 
no confio , Señor , sobre mi flaqueza, y sí solo so­
bre la fuerza de vuestro brazo : con tal socorro 
y favor seré' fiel en executar Vuestra voluntad, 
pues Vos mismo os habéis dignado de excitar la 
mia. El deseo de mi corazón era habitar esta casa 
tan santa, tan regular, tan edificante, y Vos ha­
béis favorecido mis votos Sed pues, Dios mió, 
para siempre mi herencia : sed la porción de mi 
cáliz : Vos solo podéis bastarme , Vos bastáis pa­
ra satisfacer plenamente los deseos de todos los 
Santos: demasiado avaro es''aquel á quien no le 
basta Dios (c). . 

Se' que uniéndome á Vos , voy á contraer mu­
chas obligaciones 5 quando aun los votos que Voy 
á hacer delante de los santos altares , y en presen­
cia de los Angeles que os los presentarán , para 
ratificarlos en el Cielo , no fueran votos eternos , y 
sin regreso , quando yo pudiera todavía romper­
los, ó revocarlos. ¡Ayl Señor, no usarla de mí 
libertad , sino para estrechar mas y mas mis vín-

Í culos : toda la tierra vertiendo torrentes de lá­
grimas , y puesta delante de mí de rodillas, no 
seria muralla bastante fuerte para contenerme \ tan 
apreciables son para mí estos hierros 3 y tan ama­

bles 

{a) Conserva me¿ Í )omine, quoniam speravi in te. Psalm. i ¿ . 
v. 1. íh) Smct is qui sunt in ierra mirificant omnes voluníates 
meas in eis. I b i . v. 3, (c) Dominuí pctrs h&reditatis me¿c ei í'<J-
¡k i s mei. I b i . v. 

Tom, X U L Zzz 
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bles estos sagrados vínculos {a). O día plausible 
de mi triunfo, si Jamas llegare á olvidarte, que 
me olvide antes de mi diestra (h). En quanto á 
tí mundo profano , quiero para siempre olvidar­
te : ya no me verás en tus fiestas, ni en tus re­
gocijos y concurrencias. Bien lejos estare de tus 
asambleas en este lugar de paz, y de inocen­
cia {cj. Vosotros también, piadosos parientes míos, 
seréis olvidados, no en mis oraciones, sin duda, 
yo os debo mucho , para no deberos mis votos, 
yo tampoco olvidare los exemplos de virtud que 
me disteis ; pero olvidaré vuestros negocios, y aun 
vuestros nombres apenas los pronunciarán mis lar 
bios (d). Vos solo. Señor , y Dios niio, seréis 
toda mi alegría, (e). Ya las dulzuras que gozo me 
prometen, otras dulzuras que me preparáis ( / ) . Y 
después de haber sido mi consolación en este mun­
do, seréis mi eterna felicidad'en el Cielo. 

(a).. Funes ceciderunt miMmpro?chris. Fsa.l.j$.v.6. (b) O i l i -
vioni detur dextera m,ea ,_si non meminero tu i , Psai. 13(5. v. g.; 

{c) N o n congregabo conventícula eomm de sanguinibus. 
Psal. i ¿ - v. 4. {d) Nec mémor ero nominum eorumper-labia mea. 
I d . ibi . {e) Adimplehis me la t i t i a . I b i . v. 11. ( / ) Delectatio-
nes in dextera tua usque in finem. I d . ib i . 

P L A N 
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P L A N Y O B J E T O 
D E L SEGUNDO DISCURSO 

PARA U N A PROFESION RELIGIOSA. 

^Finalizó ya el culto de Aaron , ya no subsiste su 
Sacerdocio , la sangre impotente de las víctimas ya 
no corre sobre el altar , está ya abolido el apara­
to pomposo de los sacrificios , las sombras han de-
xado su lugar á la verdad, las figuras á la reali­
dad. Otro sacrificio digno de la magestad de Dios, 
y de la veneración de los hombres, llama hoy á 
nuestra atención. Ya está el altar adornado, prepa­
rada la leña, ya veo el fuego , el Sacerdote y la 
espada : ¿ dónde está la víctima ? Tú lo eres, Her­
mana mia : ya está la naturaleza vencida, y triun­
fante la gracia, el hombre poseído de la admira­
ción , y el mismo Dios colmado de gloria. Voso­
tras sois , Hermanas mías, las que ofrecéis este es­
pectáculo 5 y es' menos al pueblo de Israel, que á 
vosotras, á quien dirige hoy el Profeta aquellas 
misteriosas palabras Ofreced á Dios un sacrifi­
cio de alabanzas , y tributad al Altísimo lo que le 
prometéis en vuestros votos. 

Pero aquí todo deslumbra , todo conmueve: 
por una parte veo testigos asombrados á vista del 
altar , que se enternecen al considerar el destino de 
la víctima, á la que bañan con sus lágrimas, lo que 

dan 
{a) Immola Deo tuo sacrificium Jaudis , et redde Altisslmn 

vota tua. PsaJ. 49. v . 14. 
Zzz 2 
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dan á entender sus suspiros, y esperan asombrados 
el momento del sacrificio: por otra parte veo una 
joven , pero víctima intrépida y generosa : que no 
se manifiesta pálida á vista de la espada: que i me­
lad a ya en su corazón por tel amor , espera animo­
sa la misma mano qué ha de sacrificarla, que 

. muerta ya á todo , se quema con el impacien­
te ardor de morir en fin hasta para sí misma. Yo 
mismo f^ue vengo aquí á interrumpir el sacrificio, 
no se' que secreto horror se apodera de mí y me 
turba: por una parte consolado por las prerogati-
vas del sacrificio, y por otra parte asustado por 
el peso de las obligaciones que impone , los movi­
mientos de mi corazón se dividen , y parece que se 
contradicen á sí mismos. Vos sois la víctima de 
este sacrificio, amada Hermana mi a , y la alegría 
os enagena, mas yo me asombro 5 vuestro mismo 
desapropio va á enriqueceros , vais á sacar la vida 
en el mismo seno de la muerte , el sepulcro á»don­
de vais á sepultaros será el origen de vuestra vida 
y de vuestra gloria, vuestros enemigos están ya 
derrotados , el mundo vencido , rotas vuestras ca­
denas , calmadas vuestras pasiones, y vuestra sal­
vación en seguridad 3 pero esto es diferir demasia­
do vuestro sacrificio : cedo á vuestra impaciencia, 
y para hacerlo seguramente, voy á detenerme en 
dos cortas reflexiones que ya he insinuado. Ven­
go, pues, hoy, Hermana mia muy amada, á em­
peñaros á que ofrezcáis vuestro sacrificio con ale­
gría , y con temor á un mismo tiempo: dos propo­
siciones saludables, que expondré' de este modo. 

División ge- i0. Ofreced vuestro sacrificio con una santa alegría, 
nerai. respecto á las prerogativas que os procura (t í) . 

2o. Ofreced este sacrificio con un santo temor, 
xes-

(a) Immola Deo sacrificium ¡audis. Ubi supr. 
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respecto á las obligaciones que os impone { d ) . 
i0. El sacrificio que ofrecéis hoy, Hermana mía, Snbdivisio-

os libra del mundo , donde no hay sino miseria en Jjes delPunt0 
el tiempo, para colocaros en la Religión, donde ten­
dréis una vida llena de dulzuras: 20. os libra del 
mundo, donde todo está lleno de lazos para la eter­
nidad , para colocaros en la Rel ig ión , donde vues­
tra salvación está como asegurada 5 ofrecedle, pues, 
con una santa alegr ía , respecto á las dos grandes 
prerogativas que os procura (h). 

El sacrificio que ofrecéis h o y , amada Herma- Subdivísío-
na mia , es un verdadero holocausto, y un holo- .nes del Punto 
causto perpetuo 5 esto es , que debéis hoy : 10. sa~ ll% 
crificaros toda á Dios : 20. que debéis sacrifica­
ros á Dios para siempre. Ofrecedlo , pues , con un 
santo temblor, respecto á las dos grandes obliga­
ciones que os impone (c). 

L a simple exposición de este Discurso da á 
conocer quantos materiales he ofrecido ya sobre 
uno y otro punto. Sin embargo para dar nuevas 
ideas, d mas bien nuevos giros, ó rodeos á los que 
trabajaren sobre esta materia, me creo obligado 
á entrar en nuevas pruebas de las mismas verda­
des , con la precaución, esto no obstante, de evitar 
las repeticiones. E l Autor de este diseño, a t r i ­
buido á M . el Abate Ccuturier , tenia, de algunos 
treinta años á esta parte, un lugar bien honroso 
en los mas acreditados Pulpitos de P a r í s , y todo 
lo que viene de él ha merecido y merece todavía 
el aprecio de los conocedores. 

Sin entrar ahora en una demasiado larga ind i - Por cfüal-
vidualidad , para la que no bastarían los límites quiera parte 

r que se mire el 
m u n d o está 

(a) E t redde M t í s s i m io t a tua. U b i supr. (¿) Immola llen0 de m i " 
T>eo sacrificium Imdis. I b i . (c) E t redde ¿íl t issimo vota £er^as• 
tua. I b i , 
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de este Discurso, poned por un instante la vista so­
bre el grande teatro del mundo, donde cada uno 
se turba, se atormenta y se agita, ¿y que veréis? 
hombres hambrientos por los bienes de esta vida, 
que siguen al mundo atravesando cambrones, abro-
Jos, y espinas, que se extenúan en su servicio , que 
envejecen baxo su yugo para obtener bienes, que 
él les muestra y les promete. Ahora , pues, yo d i ­
go que la vidg. de estos mundanos es miserable 
quando buscan estos bienes, y aun mas miserables 
quando los consiguen. 

_ . El mundo no da varatos los favores que pro-
Quan mise- , , . , . . , 1 r 

rabie es la v i - niete, y ademas de las mortales inquietudes que es 
dadeunmun- preciso sufrir , son las-usuras anticipadas, pero in-
dano que cor- fa|||3jes que ¿[ exige. 5 Conocéis vosotros , por exem-
re tras de los , : , 1 i ' • • , . . i • 
bienes d e l P̂ 0 ? la cruel t iranía que exerce la avaricia sobre el 
mundo. mismo avaro ? ¡ Quántos artificios indignos , quán-

Ketrato de tos caminos injustos , &c. ! Es preciso que el se 
un avaro. despoje de todos los sentimientos de la humani­

dad : desapiadado con los otros, cruel consigo 
mismo , es preciso resolverse á sufrir el menospre­
cio y la afrenta que lleva consigo esta infame pa­
sión , para tener el fatal privilegio, para sentir en 
medio de la abundancia los mismos rigores de la 
pobreza. 

Retrato de ¿ Hablare' también del martirio eterno del am-
un ambicioso, bicioso? Cuidados devoradores le agitan por el dia, 

y el sueño durante la noche se lo roba m i l ve­
ces á sus ojos languizantes. L a noche que hace el 
reposo de la naturaleza, no sirve sino para aumen­
tar sus inquietudes con las fantasmas que su pasión 
le representa. ; Quántas baxezas para elevarse! 
¡Quántos desaires es preciso digerir! ¡Que' dias 
tristes y enojosos se pasan ! Vedle ya humillado 
delante del ídolo de la fortuna, ofrecerle á despe­
cho suyo un incienso que su corazón reprueba: 

y a 
\ 
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ya arrastrado delante de los Grandes, estudiar 
sus miradas, pesa sus palabras, se introduce en 
sus pasiones, y olvida todo sentimiento de ho • 
ñ o r , se hace el v i l minis tro, el infeliz esclavo de 
las pasiones agenas , y se hace el mismo juguete 
de la fortuna, y martyr eterno de su propia am­
bición. 

¿Quien podrá expresar quán caras vende el Retrato de 
deleyte sus delicias al que se ha hecho su infeliz un voluptuoso 
esclavo ? El indigno sacrificio que el le hace de sus 
bienes, de su reposo, de su honor, de su salud, 
de su conciencia y de su salvación , ¿ no le cuesta 
nada? Entregado á las mas mortales inquietudes, 
¿no encuentra cada dia zelosos que temer , envidio­
sos que desviar , concurrentes que suplantar, cen­
suras desapiadadas que rechazar ? En vano le pro­
mete el deleyte sus caricias, pues inmediatamente 
nacerá de su seno el disgusto: las rosas que le 
dará se marchi tarán en sus manos, y las espinas 
que son inseparables de ellas comenzarán á tras­
pasar su corazón : agitado durante el dia , se abra­
sará por la noche, y todos notarán que el fue­
go de su espíritu se apaga baxo las cenizas de 
su infame pasión. 

Sí , esos pretendidos ó aparentes dichosos del sí- si el mun-
glo , á los que el mundo prodiga sus favores, y danoesinfe-
que á su parecer están en el colmo de sus deseos,. llz quando 
^ . r , , . . 7 corre tras de 
se ven sin embargo destrozados por su propia co- los bienes del 
dicia. Si pudierais entraren su corazón ¿que ha- mundo es mu-
llariais allí? Un tumulto de agitaciones, y de in- chomas des­
quietudes que envenenan todas las dulzuras de su q^ndVhaii^ 
v i d a , &c. Vosotros los veríais disgustados de to- gado á conse­
do lo que tienen, y forjarse un suplicio de todo guiños, 
lo que Ies falta. E l avaro jamas dice basta : sus 
cofres están llenos, y su corazón vacío. El ambi­
cioso jamas está satisfecho , un nuevo grado de 

glo-
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gloria dispierta sus ansias 5 y sintiendo que es su 
corazón mas vasco y dilatado que su fortuna, se 
lastima de sí mismo quando los otros le miran cotí 
env/idia. E l voluptuoso después de haber bebido 
las aguas de la fuente encantadora se halla siem­
pre sediento. Aman es desgraciado porque M a r -
doqueo no se arrodilla en su presencia. Acab se 
consume de dolor porque Naboth le niega quatro 
pulgadas de tierra que el desea. Alexandro se deses­
pera porque no halla un mundo nuevo á donde lle­
var el terror de sus armás , y la gloria de sus con­
quistas. Sa lomón, después de haberse embriagado 
de delicias , profiere que la tierra entera, y todo lo 
que ella contiene, no es mas que miseria y nada. 

En el serví- Sien conocéis , mundanos, que yo podría ne­
cio d e D í o s s e garos absolutamente vuestra dicha; porque un bien 
cha^ ur™ dl~ mezclado con tantos males ¿ puede haceros felices? 

â ínlra, Pero no quiero disputaros una dicha tan poco d ig­
na de envidia 5 no quiero sino haceros conocerlas 
ventajas que tienen sobre vosotros los Religiosos. 
S í , amada Hermana mia , vais á hallar en el servi­
cio de Dios una felicidad pura : dichosa , conten­
ta , y llena de una verdadera satisfacción , nada 
hallareis que se oponga a vuestra dicha : ¿que 'di­
go yo? nada hallareis que no concurra, y conspi­
re á haceros felice. ¡Quien lo Creerla, Dios mió, 
que vos hicierais servir las cosas mismas que pare* 
cen las mas enojosas, y las mas difíciles á la dicha 
de los que enteramente se han consagrado á vosj 
y que ellos hallen dulzura hasta en medio de la 
amargura, y placer hasta en la mortificación! ¡ O 
vos que sabéis hacer salir aceyte de una piedra, 
y sacar la luz de las tinieblas , quán admirable/sois! 
Pero, Dios m i ó , ; quán amable sois en vuestros-
siervos 1 La dicha que vos les procuráis ni es tur­
bada, ni alterada, ni atravesada , n i arruinada por 

m a l 
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mal alguno real y efectivo: ó si hay alguna pena 
en la Religión , como la hay en todos los estados, 

^ no abate, n i aflige. 
N o envidiemos , amadas Hermanas mias, ías La dicha del 

vanas y baxas satisfacciones de los mundanos. 5'.la,ustr01.Jes 
¿ Que' bien pueden ellos oponer á la calma , y á la 
paz que gusta una alma religiosa ? Paz que el mun­
do no conoce, n i puede darla; porque esta no 
puede ser sino fruto de una perfecta sumisión á las 
órdenes de Dios , y efecto de una generosa mor t i ­
ficación de las pasiones. Esta amable paz es la que 
vais á buscar, Hermana mía , en esta santa Casa: 
paz verdadera fundada en el testimonio de una 
buena conciencia, que os asegurará que amáis á 
D i o s , y que os responderá de la recompensa de 
vuestro Dios (a). 

¿ Os diré' que la dicha de la Religión es mi l ve­
ces mas segura, y mas constante que ía del mun- cbustro 
d o , porque no depende de los hombres, y porque constante, y 
está á la prueba de su mala voluntad , que no de- durable' 
pende, n i de su amistad , n i de su odio : que ía 
frialdad de un Grande no le turba, la indeferen-
cia de un patrono no la altera , ía inconstancia , ía 
envidia, la venganza, ía desgracia, n i la muerte 
de una persona necesaria no la conmueve? No^ 
amada Hermana, nuestra dicha no depende sino 
de Dios y de nosotros , y nosotros tenemos ía 
dicha de estar mas seguros de Dios que de no­
sotros mismos. Dichoso, Señor , dichoso aquel de 
quien vos solo sois su dicha; seguro de vuestro 
co razón , si él permanece en seros fiel, e'l está se­
guro de v i v i r y morir dichoso. 

Para pelear en el mundo , dice S. L e ó n , no se 

La dicha del 

ha-
{á) Fructus autem conscientia sunt pax , gaudium in Spiri— 

tu Sancto. R o m . 14. y . i ^ . 
Tom. X I I I , Aaaá 
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Pintura que hal'an sino emboscadas 5 las hay en la abundan-
deiosSeH Tos c^a ^e 'os ^^enes' Y ^s en ^s incomodidades 
que^fy e^ei ^e ^ pobreza (a): aquellas os inspiran orgulloj 
mundo. esas otras os hacen exhalaros en quejas y murmu­

raciones (b) La salud tiene sus peligros , y la en­
fermedad los suyos (c). La primera nos hace gus­
tar un placer que nos hace olvidar á Dios 5 la se­
gunda nos da pesares, porque nos priva de aquel 
placer (d). Las pasiones se remueven, los hechi­
zos del placer nos atraen (/). Los negocios disipan 
al espíritu , y la ociosidad corrompe el corazón. 
Ocupado exteriormente con un cargo , é interior­
mente con el cuidado de la familia : uno se entrega 
al t r ibunal , ai estado , al mundo , y se niega des­
apiadadamente á sí mismo ( / ) . 

Como el Es - Si es verdad decir, como lo hemos visto, ama-
o neg u ^ Hermána mia > vuestro sacrificio os libra 

abrigo de los hoy de las agitaciones é inquietudes que causan los 
males que ne- bienes, del mundo por ser falsos, es igualmente 
cesariamente cierto que os libra también de los verdaderos ma-
^ T n 1 - T ^ ^s del mundo. S í , oculta en el Tabernáculo , nada 
do consigo. • 1 , , 

tendréis que temer de los males que inundan, y 
destruyen hoy toda la t ierra: veréis los Faraones 
anegados en el mar roxo 5 los Nahucodonosores 
paciendo la, yerba con las bestias 5 las Jezabeles co­
midas de, perros , &c . Sin temer semejante destino, 
veréis al padre ensañado contra el h i jo , al herma­
no ultrajado por el hermano, &c . Veréis que to­
do lo que los rodea, que todas las casas mas flore­
cientes se desgajan , &c. Todos estos azotes no lle­

ga-
(a) Insidie? sunt in. divitiarum amplitudo, insidia in pauper~ 

latis angustiis. {b} Hice elevant ad superbiam, hce incitant 
lid queerellam._ (c) Tentat sanitas , tentat infirmitas. 

(d) I l l a materia est negligenti<e , et h/ec causa tristiti te. 
{e) Incitant cupiditates, insidiantur illecebrce, (/) Soh 

negas t ib i . 



D E U N A P R O F E S I O N R E L I G I O S A . 5 5 5 

garán al Tabernáculo que hab i tá i s : invariab'e en 
vuestro estado, veréis como otro Moyses á todos 
los Egipcios sepultados baxo las ondas : como otro 
Noe encerrado en el arca veréis á los hombres se­
pultados baxo de un diluvio de males : aquí por 
ultimo no tendréis ya nada que temer; y que el so­
berano bien que poseeréis en vuestro corazón no se 
os podrá robar á despecho vuestro. 

Ta se ha prohado en diversos par ages de es­
tos dos Tratados que la Religión tiene sus penas 

y sus cruces j pero igualmente se ha prohado, que 
una alma fielmente mida á su vocación halla su 
alegria, y su consolación en sus propias penasy 
as í como los mundanos hallan sus penas en el cen~ 
tro mismo de sus placeres, 

¿ Quántas gentes hay que nos dicen que la sal- . Si la l a ­
vación es fácil en el mundo, que es fácil santifí-
carse en e'l, que los preceptos bastan sin embara- mundo, es im 
zarse en los consejos? Como allí se halla la vir tud grave error 
despojada del ayre austero, que enoja y asusta, c^¿l^ es 
los mas se lisonjean por un temperamento favora­
ble para el amor propio, que fácilmente se podrá 
hermanar la obligación con el placer, y la Rel i ­
gión con las pasiones. Convengo en que la salva­
ción no es imposible en el mundo , y que puede 
uno salvarse sin apartarse de é l : se ven en él jus­
tos empeñados por estado en el mundo que viven 
al l í , como si no estuvieran en él : que usan del 
mundo como sí no lo usaran : que están en él con 
el cuerpo , pero sin el afecto i dexando pasar su 
sombra, sin aficionarse á ella* Se les v é afirmar­
se , y perfeccionarse en medio de sus peligros , co­
mo se ven crecer y madurar las uvas entre las es­
pinas. Habitan en Babilonia y no pierden de vista 
su amada Sion : olvidan las delicias de su destier­
ro por suspirar por las dulzuras de su patr ia: se 

Aaaa 2 les 
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les ve' que no han incensado, ni doblado las rod i ­
llas decante de Baal: hay por úl t imo todavía en el 
mundo Noemias en la Corte de los Persas, Josefes 
en Egipto , y Danieles en Babilonia. 

Pero si la sa-vacion no es imposible en el mun­
do • es preciso á lo menos convenir que hay grandes 
obstáculos. 

To no responderé á esta qüestion, á causa de 
que me he extendido demasiado tanto en este Tra­
tado , como en el del mundo y en otros, sobre los 
peligros que hay en el mundo , respecto a la sal­
vación. En la Tabla general que será el término 
de esta Obra, á primera vista se convendrá, que 
he tenido razón para evitar las repeticiones , des­
pués de haber ofrecido tantos materiales sobre unos 
mismos objetos. Sin contextacion, ni disputa me 
costaría menos trabajo, pero no desempeñarla mi 
intento que es ser útil á los que quieran trabajar, 
sin querer favorecer demasiado á los que limitan 
todo su trabajo solo á copiar y acomodar los mate­
riales ; lo que seguramente no entra en el proyecto 
que concebí a l formar esta Obra; y lo que des­
miente perfectamente la imputación de un malísi­
mo Autor , que quiere hdferse imprimir , y que en 
justicia puede ser no lo sea jamas: diciendo que 
en toda esta Obra yo no he tenido otra mira que fo­
mentar la pereza: imputación que aniquilaría y re­
duciría á ceniza, manifestándole con la experien­
cia , que alguno predica hoy tolerablemente, y á 
satisfacción de los oyentes, que jamas se hubiera 
atrevido á dexarse ver en el pulpito sin el socorro 
de esta Obra. 

Ea la Reü- ' Todo contribuirá en el Claustro , Hermanas 
gion todo con- mías mu y amadas, á animaros en el servicio de 
anima arSr - ^ o s i Y f i l a re i s tanta mas facilidad, quanto en 
vicio de Dios. ê  slgb no hubierais hallado sino obstáculos. Dios 

os 



D E U N A P R O F E S I O N R E L I G I O S A . 

os dice hoy lo que os dirá todos los días de vues­
tra v ida , y lo que decía en otro tiempo á su 
amado Pueblo (a): alma escogida entre m i l , goza 
el reposo y tranquilidad que yo te procuro (b): 
y mientras que los mundanos, divididos en sus 
ocupaciones , agitados con sus inquietudes, distraí­
dos con el tumulto , cautivados por los enlaces , se­
ducidos por los exempios, me olvidan, ó me des­
precian : vosotras libres de todos estos empeños, 
con tantos privilegios opuestos , desagraviadme del 
ingrato olvido de los unos , vengadme del injurioso 
ukrage de los otros , y mirad si hay otro Dios que 
como yo merezca vuestro amor (/) . A h o r a , Her­
mana mía , vuestro corazón de concierto con 
vuestra boca confirme lo que ya he dicho, que to­
do aquí es consolación , paz y tranquilidad para el 
alma amante de su Dios. 

¿Qué razón humana puede empeña r , sobre to- ^ diferencia 
do á una persona joven, que jamas ha dado dis- ^ 1 ^ m u n í o 
gusto al siglo , y que jamas ha recibido de él ma- con las del 
ios tratamientos , para hacer una elección irrevoca- Claustro, 
ble de una prisión perpetua j para sepultarse viva ¿ f ^ ^ ^ t 
en un Claustro como en un sepulcro, y para ce- minar á una 
lebrar con pompa, mucho antes de su muerte, sus criatura á to-

propios funerales? Nada sino vos, ¡ 6 Dios m i ó ! ma rd partido ^ f i . ^ • , del Claustro, el aeseo de asegurar vuestra eterna posesión, y la 
esperanza de vuestras amables caricias. 

Las cruces del mundo son verdaderamente cru- Toc ^ 1 
Xjeis cruces 

ees, pero no son verdaderamente cruces cris t ía- d e l m u n d o 
ñ a s : son cruces que cada uno se forja: son cru- «ondiferentes 
ees que se aborrecen: son cruces que no pro- ¿eliReliSon! 
ducen provecho alguno. Las cruces de la Religión 
no son cruces de esta naturaleza, son cruces d i -

v í -
(a) Vacate et videfe¡qaoniam ego sum Deus. Psa1.4g. v. i r , 
ib) itacate, (c) -Et videte quoniom ego sum Deus, Ubi supr. 
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vinas j cruces amadas , y cruces útiles y saludables. 
de^munTo ''"aS cruces ^ mundo son cruces que uno se 
soneteesfor- ^VAce For cI ainor desordenado de sus bienes, por 
jadas por los un anhelo excesivo de los favores, por una servil 
mundanos. sujeción á las leyes del mundo , á sus modas , y á 

sus caprichos: cruces forjadas por los mundanos. 
Es preciso preguntar ¿ por que Dios no las bendi­
ce l Si fuera el quien las cargara, no dexaria de 
aligerarlas , pero son los mundanos los mismos que 
se las cargan , contra la voluntad de Dios , y á ex­
pensas de su santa ley. 

Las cruces Las cruces de la Religión son cruces divinas: 
d e i a R e ü g i o n es la santidad de un orden establecido por Dios: es 
^a^uces di" la severidad de una regla inspirada por Dios , la au­

toridad de las personas ocupa allí el lugar de Dios, 
quiero decir , que es el mismo Dios el que las dis­
pensa y las da. 

Las cruces í A h ! i crueles sinsabores, desprecios humil ía-
dei m u n d o ¿ores ^ conexAlones ^gQpQj.^jgg ^ tratamientos i n -
la"aborrecen ^gnos , contradicciones eternas, cruces forzadas 
los mundanos, para los mundanos ! Si ellos al menos las lleváran 

con buen corazón, Dios sabría suavizar la amargu­
ra , y aligerar el peso ; pero n o , lejos de someterse 
al Señor , se i r r i t an , se lamentan hasta con escán­
dalo , y murmuran con estrepito. 

Las cruces S í , las cruces de la Religión son cruces amadas 
deiaReiigion y deseadas 5 y ciertamente si no lo fueran en el 
a m a d a s ^ g r a d o que lo son, ¿se atreverla alguno á darlas en 

prueba durante algunos años ? Kos atreveríamos á 
hablar de ellas ahora como lo hacemos. Que se 
oculten las suyas á los Jóvenes que se ligan al par­
tido del mundo, es prudencia de los hombres, y 
providencia de Dios : á los infelices condenados, i ay 
de mi ! á sufrir á despecho suyo, se les oculta quan-
to se puede la vista del suplicio; pero á las almas 
bien llamadas á la Re l ig ión , no manifestarles todas 

las 
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Jas cruces , serla de parte de los hombres ignoran­
cia ó injusticia j porque de parte de Dios , este es 
el primer atractivo de la vocación (a). 

Las cruces del mundo, no producen pro- Las cruces 
vecho alguno. ¡Áy! ¡en estos tiempos de infortu- del m u n d o 
nios , azotes y aflicciones , quántos conservan toda- !°nll=cruces m' 

> 1 1 / í 1 - ' i i ! . . otiles, y sin 
Via la altanería y soberbia, a pesar del abatí míen- fruto, 
to de su fortuna 5 y en ios límiíes mas estrechos de 
la mediocridad, y aun de la indigencia, conservan 
todos los vicios de Ja prosperidad, y de la abun­
dancia , cruces perdidas para ellos! Si se aprove­
charan de ellas corr igiéndose, Dios los consolaría, 
pero por falta de enmendarse padeciendo, mucho 
mas se endurecen. 

Todas las cruces de la Religión tienen aquí su Las cruces 
utilidad , matar al cuerpo . desasir al corazón , so- í f j 4 ? * 1 1 ^ 

' t , , * ' , ' soncrucesuti-
meter el esp í r i tu , hacer su tesoro a Ja pobreza , su ks y saludad-
delicia á la mortificación , y su gloria á la obe- bles' 
diencia: todos estos son rasgos visibles de salva­
ción que el alma religiosa recoge de las cruces 
que abraza. Luego si hay cruces deliciosas, como 
el Evangelio nos lo enseña , y como no puede d u ­
darlo un cristiano : cruces sobre las quales se der­
rama de quando en quando la unción de las dulzu­
ras celestiales, y de las consolaciones divinas , estas 
es preciso que sean las de la Religión , pues no Jas 
hay en el mundo. 

Siendo desterrado el espíritu del mundo del Puede decir-
Claustro , el espíritu de, santidad rey na allí con im- sesin íenieri-
perio: allí todos los principios desgraciados que c l a u s t r o es 
llevan al hombre al pecado, están disminuidos: allí fácil practi-
las tentaciones que seducen, las ocasiones que sor- C3r todas las 
prebenden , los exeaiplos que corrompen , los oh- ^ " ^ ^ 7 

fe- ^ i -
{a) S i quis: vul t post me venire , tollat crucem suam. Matíu 

i(5. v. 34. 



5 6 0 DE UNA PROFESION RELIGIOSA. 
r i tu del Cris- jetos lisonjean, y arrastran , son otros tantos 
estar5 des ter- monstruos que están desterrados : allí el en ten d i ­
rá do de allí miento no está sujeto al error , la voluntad está cru­
el espíritu del rada del deleyte : el hombre viejo está crucificado, 

si es que no está destruido. La Religión es la tor­
re de donde penden mi l broqueles propios para re­
chazar ios dardos inflamados del enemigo : las cons­
tituciones , los avisos, y los reglamentos son otras 
tantas murallas que se oponen á la corrupción del 
siglo. ¡Quántos piadosos exercicios para unirse, y 
estrecharse con Dios! ; Quántos Sacramentos para 
fortalecerse! ¡y quántas gracias para reanimarse! 
E l velo sirve de casco al alma religiosa 5 el hábito 
que viste, ia casa que habita, y el estado que abra­
za , todo contribuye á conservar en sí el espíritu 
de santidad, y para inspirar un horror eterno con­
tra el pecado. Y si esto no obstante llega á caer 
á los repetidos esfuerzos del enemigo : porque ¡ ay 
de mí! no es extraño hallar todavía en el Claustro al­
guna reliquia de humanidad y flaqueza; puede muy 
bien alguno naufragar en el puerto, las estrellas 
cayeron del Cielo , y los Apóstoles fueron pecado­
res , en compañía del mismo Jesu-Cristo : s i , vuel­
vo á decir, llega á caer en pecado , le es muy fá­
cil hacer revivir en sí el espíritu de penitencia. To­
do allí contribuye á excitar su dolor , y á hacer 
derramar lágrimas de compunción : los consejos de 
las personas que han encanecido baxo el yugo de 
Jesu-Cristo , el fervor de las que le rodean , su ve­
lo , su háb i to , le preguntan si es que para conde-

- narse se ha vestido, las armas de la salvación. Las 
murallas del Santuario que ella habita le echarán 
en cara que las ha profanado, &c . La tempestad 
la vuelve al puerto: su derrota la hace mas v i g i ­
lante , su caída afirma sus pasos, y sus lagrimas 
lavan los pecados en que deslizó su fragilidad , y 

s i r -
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sirven para, restituirle, y aun para aumentar el mé­
rito de su inocencia. 

¿ A que' no os e m p e ñ a , hermanas mías , la sin­
gularidad de la elección que el Señor hizo de vo­
sotras (/?)? i Y quales deben ser desde ahora los sen­
timientos de vuestro reconocimiento! Queriendo hacer el alma 
Moyses excitar el del Pueblo, se contentó solo con religiosa 
acordarle los beneficios de D ios , con una ind iv l - t ^ d T ^ b e -
dualidad que os conviene en un sentido mas pro- neficios de su 
pió , y cuya verdad se halla toda en vosotras. Es- vocación, 
cucha Israel las palabras de mi boca, y haz que 
no se borren de tu corazón en todos los dias de 
tu vida. El Señor te sacó de Egypto, como de un 
horno ardiendo, donde padecías grandes males, y 
de un lugar de esclavitud, donde no tenias liber­
tad para ofrecerle sacrificios : el te eligió para su 
alianza, y para ser su Pueblo propio y particular 
(^). Su Pueblo con preferencia á todas las naciones. 
Esto no es para que puedas gloriarte de alguna pre-
rogativa sobre la que te merezca este favor, no , 
sino porque habiéndote amado gratuitamente se ha 
dignado hacer brillar en tí las grandes riquezas de 
su misericordia. El mismo ha sido el que para que 
vencieras á tus enemigos , obró en tu favor los pro­
digios asombrosos, de ios que tú mismo fuiste tes­
tigo , &c. A q u í , Hermanas mias ^ veis sin pena 
la verdad que os conviene: el Espíritu Santo pa­
rece que ha querido pintar en esto una imagen 
natural de vuestras virtudes, digámoslo mejor, de 
las virtudes de vuestro estado; y será sin duda su-
perfluo , que yo haga ahora la aplicación de todas 
estas figuras (c). A ho r a , pues , Israel, ¿que espera 

tu 

(a) Dominm eJegit te , nt sis ei populas psculiaris. Deuter, 
t% v. 6. {b) Dominus elegit te. I b l . (c) E t nunc Israel^ 
quid Dominus tuus pet i t ¿ t e ? Deuter. 10. v. 12. 

Tom, A H I . Bbbb 
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tu Señor de t í ? ; Y quánto derecho tiene para es­
perar , después de haberte prevenido con tantos 
favores ? ¿ Que es lo que os pide, Vírgenes Cris­
tianas , sino que andéis con un gran corazón por 
sus caminos , y que siempre le sirváis con todos los 
afectos de vuestra alma (a)2. Y ciertamente ¿hay 
un deber mas justo para una Esposa de Jesu-Cris-
to? ¿Podrá ella perder de vista ni un instante la 
gracia de su vocación , que los Santos Padres la 
han considerado como un segundo Bautismo? Y 
si se acuerda ¿necesitará de otro vínculo , será pre­
ciso otro motivo mas poderoso para unirse invio­
lablemente al que es autor de su felicidad? 

m a - U í & h i Z ^ 0 hay cosa alguna mas capaz para animar el 
religiosa á la corazón del hombre á la vir tud, dice S. Ambro-
•virtud es el sio , y de facilitarle mas y mas su práctica , co-
buen exem- m o mirar á los que son fieles en practicarla , y 

que con una misma naturaleza sostienen generosa­
mente los mismos esfuerzos. Es difícil, lo confie­
so , caminar solo por un lugar desierto y abando­
nado j donde no se descubre parte alguna, ni ves­
tigio que se pueda seguir : la virtud se estreme­
ce , Ja debilidad se pasma , el zelo decae, faltan 
las fuerzas, y se necesita un valor superior , para 
abrirse por sí mismo otro nuevo camino. Por esta 
razón también ensalza tanto el Santo Doctor la vir­
tud de los antiguos Justos, que tuvieron la generosi­
dad de ofrecer una carrera por la que nadie había 
corrido antes que ellos ; y que no hallando allí 
modelos que imitar , se hicieron ellos mismos mo­
delos para otros. Pero es mucho mas fácil andar 
por un camino trillado y freqüentado : la flaqueza 
no puede alegar pretextos quando se la manifiestan 

pa-
, (a) N i s i timeas Dominum Deum tuum , et ambules in v ü s 
ejusj et diligas eum. Deut. 10. v. 12. 
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para que Jos siga modelos proporcionados á su me­
dida 5 y ya sea el ver ciertas obligaciones que las ha 
hecho fáciles la conducta de otros : ya sea el deseo 
secreto de imitarlos, por la conformidad de una 
misma naturaleza ; ya sea, en fin la vergüenza, ó la 
reprensión d e no haberlos seguido por un camino que 
ellos nos trazaron , es cierto que todo se hace fácil 
á la fuerza del exemplo, y que por lo común el solo 
tiene mas poder sobre el corazón que todo lo demás. 

Confesémoslo, hermanas mias : ¡ay de mí ! vo- Hay depar-
sotras, y y o , puede ser que lo hayamos experimen- te del enemi-
tado: hay momentos en los que el enojo, y el ene- hombres, 

/ , . £• • j 1 r J 1 Y tentaciones 
migo zeloso de la perfección, del fervor de una al- que probar, y 
m a , nada olvida de todo quanto pueda arruinar la el Claustro no 
obra, y cortar el hilo de la perseverancia. Astuto el está libre* 
enemigo en abultar las penas, aumenta las dif icul­
tades , y muestra por todas partes cruces sin un­
ción j representa alguna vez la tierra de promi­
sión , en donde corre por todas partes la leche , y 
la mielj como una región formidable que devora 
en su seno á todos los moradores. Entonces es 
quando se miran con pena las sabias leyes de un 
estado que por sí mismo es tan consolador: esta 
es la razón porque se han visto algunas almas, dema­
siado ligeramente seducidas, relaxarse vergonzosa­
mente en la practica de los mas santos deberes, can­
sarse de llevar el yugo amable de la v i r tud , y caer 
también algunas veces baxo del peso de las mas 
ligeras ordenanzas y observancias. ¡ A y í hermanas 
mias muy amadas, si alguna vez se atreviere el 
tentador á inspiraros semejantes pensamientos, re­
chazad sus ataques, acordándoos de aquella pre­
ciosa exhortación de San Pablo á los Hebreos (a). 

Acor-
(a) Mementote prapositorum vestrorum qui nohh locuti Stínt. 

verbum D e i , quorum intuentes, & c . Hebr. i g . v, 7. 
Bbbb 2 
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Acordaos de vuestros padres, y considrando qual 
fue el fin de su v ida , imitad su fe , & c . Si , ama­
das hermanas mias , en los momentos de enojo , 6 
de disgusto , y de tentación que podrán detener 
vuestro zelo, traed á la memoria solamente la his­
toria edificante de las piadosas madres que abrie­
ron los fundamentos de esta santa casa, y de otras 
muchas que les sucedieron : las unas distinguidas 
en el mundo por el esplendor y nobleza de su san­
gre , no conociendo aquí otro título que el de 
humildes siervas del Señor : otras dotadas de las 
qualidades que aprecia el mundo , como el solo, 
verdadero , y único méri to ; y sin embargo, 
mirando como la sola y verdadera dicha poder 
apartarse de é l , y ocultarse baxo del velo religio­
so : aquellas , & c . : las otras, & c . , todas fervoro­
sas , pobres , obedientes. ¡ Quál deberá ser vues­
tro fervor, hermanas mias, á vista de tan dilatada 
serie de testigos! 

Solo en la Todos los Cristianos se constituyen víctimas 
Religión pue- de Dios por el bautismo, y la misma mano que 
de uno creer |os regenera á la gracia los imola á su gloria. Se-
DiL mTsa- paitados con Jesu-Cristo en el sepulcro, mueren á 
orificio ente- la vida de Adán , para no v iv i r sino la vida de 
ro y perfecto. Dios j y esta vida de Dios , dice San Agus t ín , los 

hace morir al mundo, y á ellos mismos j pero es 
preciso confesar, que su sacrificio no es un verdade­
ro holocausto, porque la víctima es repartida sin ser 
consumada: su muerte no es real , sino mística: 
mueren al mundo , y á ellos mismos, en la disposi­
ción del corazón? pero no mueren real y efectivamen­
te. En quanto á vosotras, hermanas mias, debéis 
morir aquí real y verdaderamente : este nuevo 
bautismo que añadís al primero debe ser en voso­
tras un verdadero holocausto , en el que nadá se 
ha de reservar de la v í c t ima , en el que todo de-

. - i .: • ' • be 
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Hé sér consumado por el sagrado fuego de la ca­
ridad. 

¿Que hace la muerte? le quita al hombre todo :L0qi,e ge-
io que el mas ama, pone un divorcio eterno en- neraimenre 
tre sus parientes y sus amigos, separa al esposo liace Ia muer­
de la esposa, arranca á los hijos del seno, y de í o ^ e s j d i t e 5 
los brazos de sus madres, rompe los lazos y nu- hacer el amoí-
dos mas fuertes y apretados. A q u í el amor mas entre lcs q"e 
fuerte que la muerte debe hacer también este d i - f cons3£riin 

1 . , , . 1 1 , A T>ÍOS en el 

vorcio, y esta separación: debéis, ser separadas del Claustro, 
mundo , así como un muerto está separado en el 
sepulcro j debéis apartar vuestras miradas de sus 
seguimientos , darle á conocer el horror que le te-
neis , apartarle de vosotras, y embarazar que ven­
ga á buscaros en la soledad. Ultimamente estáis 
en el sepulcro , y ya no debéis tener comunicación 
con los vivientes : el mundo ha de ser vuestra 
c ruz , y vosotras en retorno debéis ser la cruz del 
mundo. 

¡Ay de m í ! hermanas m í a s , no os pese hoy No so]o 
morir al mundo , porque yo os declaro que el muere el Re­
mundo va á morir enteramente para vosotras. 3igiosopor su 
Qu al quiera apariencia que el conserve en este m o - a r ^ S ^ s i -
mento , yo os d igo , porque lo se', y lo saben tam- no que^e i 
bien todos los que están revestidos con las libreas mundo muere 
de Jesu-Cristo, como yo 5 diso que él desde hoy en ver^adera-

, „ ' , / ^ D 1 . J, meHte para el. 
adelante, no tendrá para vosotras s ino una obs-
tentacion de amistad 5 y siendo ya inútiles para 
sus proyectos, para sus intereses y placeres, nada 
hallará ya en vosotras que pueda servir de atracti­
v o á sus ansias , n i para avivar el fuego que hoy 
habéis apagado. El tiene clavados hoy sus ojos en 
vosotras por ú l t i m o , y ya no pensará en vosotras 
lo mismo que de un muerto sumergido en el s e ­
pulcro. ¡ Que espectáculo seria para el mundo , sí 
después de haberos considerado hoy como muer­

tas, 
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tas, os volviera á ver vivas para é l ! Vosotras ya 
no le hallaríais el mismo que os pareció al de-
xarle , vuestros anhelos y ansias le ostigarian, 
vuestros cumplimientos le irr i tar ían contra voso­
tras , vuestras mundanidades le ofenderían , y 
vuestras conversaciones festivas le escandalizarían; 
y para vengarse del desprecio que hicisteis de el 
tan solemnemente, insultarla á vuestra flaqueza, 
y á vuestra inconstancia con innumerables burlas 
é irrisiones sangrientas, que serian , sin duda, el 
martirio eterno de vuestro estado. 

Excelencia Parémonos un poco, si gustáis , á lo que hoy 
y generosidad nos admira y sorprehende. ¡ Que cosa mas gran-
dei sacrificio ¿e f ' Q u ¿ mas magnifico! ¡Que mas propio para 
que hace el . * -> , . b , ' ^ r , V .V . 
alma reügio- miniar a las almas mas cobardes, que el sacnncio 
sa, sobre to- que una joven víctima hace hoy de sí misma á 
tado su^erioT ^ 0 S ' ^ n â ^or ^ â juventud cerrar los ojos á 
/ enSUiaeríi0or todos los hechizos del mundo, y quando el mLin ­
de su edad, do hacia brillar todos sus hechizos : en una edad 

en la que los disgustos , ni los sinsabores toda­
vía no tenían entrada , apartarse para siempre de 
los mas inocentes placeres : en una condición en 
que pudiera v iv i r contenta con los dones de la 
naturaleza , y lisonjeada con las promesas de la 
fortuna, renunciar todo lo que se espera, todo lo 
que se tiene , y todo lo que es : en él seno de una 
ilustre famil ia , que la noble sangre que en ella 
recibió la haría Justamente amar , quando aun no 
habría adquirido virtudes todavía mas nobles , y 
que sola la v i r tud haría amable quando la san­
gre no se hubiera unido : desprenderse, separar­
se , arrancarse también para unirse á D i o s , y no 
amar sino á el solo. Este es , decía San Bernar­
do , uno de los milagros de la gracia , que fre-
qüentemente se ven en la Religión ; pero que no 
pueden verse , sin sentirse uno conmovido de 

un 



D E UNA PROFESION R F L I G I O S A . 5 6 7 
un nuevo deseo de servir á Dios fielmente. 

Que diferencia de los mundanos que común- EI amor de 
mente no sacrifican una pasión sino á otra pa- Ü j o s es el 
sion : al contrario el amor de Dios es el pr inci- ^ S S o r i ­
pio del sacrificio religioso , que es el deseo de iigioso. 
agradar á Dios : en el se sacrifica uno á sí propio, 
y se sacrifica con todo el afecto de su corazón 5 y 
esto es, hermanas mías muy amadas, la dulzura y 
el m e n t ó de nuestro sacrificio. Este no es un sa­
crificio de expiación , que se hace á Dios para 
vengarse del criminal uso que se hizo de la liber­
tad : no es un sacrificio forzado, que el mundo 
ofendido , fatigado , ó descontento de nosotros, 
y de nuestros servicios, nos obliga á hacerle, &c . 
Nosotros no le llevamos á Dios los tristes residuos 
de una libertad gastada en servicio, y en los pla­
ceres del mundo. A h í veis , Cristianos, una víc­
tima inocente que ofrece á Dios las primicias de 
su libertad, &c . N o espera á que la experiencia 
la desengañe , ni que el mundo la disguste. El 
primer uso que hace de su l ibertad, es sacrificar 
su misma libertad al Señor. 

Hallo en los sacrificios de la antigua L e y , cu- En los sa­
yas ceremonias , dice San Pablo , no eran sino la efificios de i a 
sombra y la figura , de lo que habla de practicar- ^ ^ * j ¿ J ¿ $ 
se en la Ley de gracia : ha l lo , vuelvo á decir, la ferenciadeíos 
diferencia de los sacrificios que se hacen á Dios sacrificios que 
en el mundo, y de los que se le oftecen en la Re- hacen los 
ligion. Dios exigía de su Pueblo dos especies de f e i o s l a c k i -
sacrificios : habla uno que se le ofrecía a Dios dos que hacen 
todos los días tarde y m a ñ a n a , esto es lo que Ha- ios Religiosos., 
ma la Escritura el holocausto perpetuo ( d ) . [Habla 
otros que se le ofrecían el día del Sábado el p r i ­
mer día de cada mes, y otros días solemnes: es­

tos 
(«) Holocaustum juge sempiternum. Ezech. 45. v. 14̂  
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tos últimos sacrificios son imagen de los que se 
ofrecen á Dios en el mundo. ; A y ! quántos tam­
bién se le niegan! Hay tiempos, y dias de salva­
ción , hablando el lenguage de la Escritura , en 
que los mundanos , mismos que al parecer quieren 
acercarse á Dios , le hacen alguna especie de sa­
crificios j pero sacrificios pasageros , sacrificios de 
m dia , y á veces de un momento 5 pero el sacri­

ficio del Religioso, es un sacrificio de la mañana 
y la tarde, un sacrificio perpetuo, porque es i r ­
revocable , y por esta razón solo digno de Dios á 
quien se ofrece (d ) : sacrificio del Religioso, sa­
crificio irrevocable y perpetuo por la necesidad 
voluntaria que se impone á sí mismo de ser todos 
los dias, y todos los momentos de su vida una 
hostia viva y agradable al Señor según la expre­
sión del Apóstol ( b ) . 

i.0 N o hay aquí virtudes tímidas ú ocultas que 
cicTde "la"Re- no se atreven á dexarse ver , que buscan las t i -
ligion es i r re- nieblas, y á las que disipa, ó desvanece la luz. 
d o r ^ z o n e ^ ¿Qu^ntos ProyectPs de conversión no impide en 

s razones.^ ^ sig|0 un respeto humano cobarde? ¿Quánto un 
e m p e ñ o so- respeto humano cobarde destruye en el siglo pro-
lenme que se yectos de conversión ? Y asi quando uno quiere 
u d ^ mundo mantenerse en ^ practica del bien , no hay cami-
que es el tes- no mas seguro contra la inconstancia que quitarse 
tigo. la mascara , y declararse altamente por Dios , y 

vencer , si así puedo decirlo , su inconstancia con 
el temor mismo de parecer inconstante. 

Sacrificio 2'0 S i , hermanas mias, en este mismo instan-
de la Religión te os dirige Jesu-Cristo las palabras, que Dios por 
sacrificio i r - la boca del Profeta Oseas decia en otro tiempo 
revocable, por 4 su Iglesia (cX V o y á hacerte m i esposa para 
la alianza que r c i e m -
se contrae con 1 

^10S» (a) Holocaustum.lhu {b) Hostiamviventem,Veo placentetn. 
Rom* 12. v. 1. (c), Sponsoho te mihi in sempiternum. Ose. a. v. i p . 

E l sacrlfí-
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siempre. En esta alianza, absolutamente celestial, p}fXZ$¡S 
n i hay nn , n i interrupción : un amigo puede de- ¿e esposa de 
xar de ser, bien lo sabe el mundo, fiel quando jesu-Cristo 
su amistad no es necesaria, y solo en la necesidad <lue.esi :e 

1 r 1 -n / sacrificio, 
es quando nos falta. Pero una esposa esta siem­
pre atada, y solo es libre quando su esposo ha 
muerto. Pero ei divino Esposo Jesu-Cristo , jamas 
muere (a). Vuestra alianza con Jesu-Cristo, du­
rará tanto como vuestra propia vida Y sa­
béis , añade ei S e ñ o r , que yo soy vuestro Dios. 

Muere hoy, Hermana mia , alas riquezas, y T o m a n d o 
que la pobreza sea, desde hoy en adelante , vues- ^ ^ e l f ^ot6 
t r o único patrimonio : vais hoy á sacrificar vues- se muere nó 
tros derechos los mas legítimos , ya no veréis c o - soioaimundo, 
sa alguna del vniverso, que sea propia vuestra: ble^Ttodo lo 
mirad h o y , y por la úl t ima v e z , c o m o otro Isaac, que puede u-
echado sobre la hoguera, los bienes de vuestro pa- sonjear : por « 
dre : c o m o un muerto que no tiene sino una mor- exempio , el 
.. . ' 1 1 1 Religioso por 
t a j a , mas que para e l , para los gusanos que han el v0&t0 de p0_ 
de roerle. Todo lo que ha de Servir á Vuestra per- brezamuerea 
sona llevará el carácter de la pobreza , y ni me- las riquezas. 
nos tendréis el dominio de las cosas, cuyo uso os 
será permitido : esa casa , esa reja , ved ahí la 
ocupación de vuestros votos; ese es el único l ími­
te de vuestras esperanzas y de vuestros deseos: ya 
no debéis desear los bienes del mundo , como si 
ya no existieran, y como si efectivamente se hubie­
ran aniquilado para vosotras : yá no poseeréis co­
sa alguna , n i debéis pretenderlo 5 lo habéis aban­
donado todo , y no debéis solicitarlo. 

M o r i d pues , Hermana ¿nia, á todos los hono- E i R e l í g í o -
res, y que la humillación sea desde hoy en ade- so por el voto 
lante vuestro dote , ó vuestra herencia. A q u í de- de humilclad 

, , muere, á los 
beiS h o n o r e s . 

(a) Sponsalo te y Osa. ib i . (¿) E t scieth quia ego Domí* Hay niuchas 
mus. I d . v. 20. • u 9t~ 

i Tmn. X U L Cccc 
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Ordenes en las t>eis olvidar vuestro nombre , vuestra qualidad, 
gue este es el vuestro nacimiento : ya no tenéis otra distinción 
^ s e Yace 3ue Pretenc^er* sino ^ cllie ^a ía v i r t u d , seme-
formaimente. iante 5 aquellos ríos que mezclándose con las aguas 

del mar , y con los pequeños arroyuelos , pierden 
allí su qualidad, y su nombre. A q u í la caridad ha 
de hacer lo que hace el fuego del Cielo cayendo 
en una floresta, en donde los pequeños , y los 
grandes arboles todos son abrasados: aquí la cari­
dad debe abrasar todos los corazones , y reducirlos 
todos á una perfecta igualdad. 

E l Peligió- M o r i d , hermana mia , á todos los placeres , y; 
so por su v o - que la cruz de Jesu-Cristo sea desde hoy en ade-
todecastídadj íante vuestra porción y y la mejor hijuela de vues-
íos pileeíes05 tra herenci'a- ^ efecto , el estado que abrazáis es 

un estado de penitencia y de mortificación con t i ­
nua : la Iglesia os substituye á sus públicos peni­
tentes , á vos os toca hacer revivir el fervor, y las 
austeridades: ella os substituye también á sus Mar -
tires , tocaos á vos adquirir el méri to y la glo­
ria con un nuevo genero de martirio , que no ha 
de prolongar vuestra v i d a , sino para prolongar 
vuestra muerte. A vos os toca cumplir lo que fal­
ta á la pasión de Jesu-Cristo: tocaos á vos estar 
continuamente á los pies de la cruz del Salvador 
para participar incesantemente de aquel doloroso 
sacrificio, 

l í Relí io~ Para que la víct ima sea un perfecto holocausto 
so por su voto morid también , hermana mia, á vuestra propia 
de obediencia voluntad; y no sin razón llama un Padre á la 
muere á su Re{|pion ef sepulcro de la voluntad. En efecto. 
propia volun- V i , . , t i * . 
tad. amada hermana m í a , vos perdéis hoy el dominio, 

y la disposición de vos misma: vuestra libertad 
único Isaac es imolado: cautiva vuestra voluntad 
vais á sufrir ei yugo de la obediencia ; verdadera­
mente esclava no podréis disponer n i de vuestros 

p c i v 
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pensamientos, ni de Vuestras acciones , n i de vues' 
tros procederes , n i de vuestros deseos j y si os 
quedan a'gunos movimientos que os sean propios, 
esto no ha de ser sino p a r a combatirlos y sofo­
carlos. 

Es un error m u y común que l a salvación es- yusion^e ic* 
tá asegurada á la sombra de los Tabernáculos í que queseconten-
allí ya no hay enemigos con quien pelear, y que tan de liabef 
es preciso desde allí adelante dexar obrar á la era- !l!Í0-el £a~ 

. • T X . . i i i • D cnñcio que 
cía. Disipado uno por el esfuerzo heroico que exige la Re-
acaba de hacer, dexando el mundo , arrancándose üg ion , y que 
á todo lo mas amado y precioso, no se siente y a J f / ^ ^ u s " 
fuerza para trabajar , y á los dias llenos de ardor, ias precaucio-
y de zeio, suceden los dias de una fria y langui- nes necesa-
zante caridad. Sin embargo , es cierto que el puer- rias Para Per" 
to de la Re l ig ión , no es tan seguro como el de la severar ^ 
eternidad: que el A l t a r , que es un asilo, puede 
servir de emboscada, y que la tempestad puede 
alguna vez despedazar la nave en el puerto. Es 
cierto que el proceder heroico que se hace , de­
xando, y arrancándose de lo que mas se ama, exi­
ge necesariamente otros , y que el estar en un es­
tado santo es para trabajar con mas ardor y cons­
tancia que Jamas, en la obra de su propia santifi­
cación. 

El sacrificio que ofrecéis á Dios, hermana mía, & 61 a1nia 
es prueba de vuestra v i r t u d , pero es efecto de la p ^ d f ^ L c e r 
gracia: vos no'habeis podido hacer cosa mayor para cosa mas agrá-
D i o s , pero Dios no podia hacer mas por vos; y dable á Dios, 
quanto mas da Dios , tanto mayor debe ser núes- queconsagrar-
^ . . c- -nv - " J i J i se a el en la Re­tro reconocimiento. Si Dios ex ige del común de los iigion ) püede 
Cristianos, que crezcan sin cesar de v i r tud en vir- decirse t am-
t u d j con mucha mas razón exige de vosotras que ¿ ¿ s " ^ 9 1 1 6 
os habéis consagrado á su Tabernáculo, que no l i - deshacerlas 
miteis vuestra perfección. Es i r hácia atrás no i r por esta alma 
adelante, es caer el no andar; y es hacerse cuí- q^6 llamarlo 

CCCC2 p a - á estelada. 
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pable de prevaricación , el no aspirar incesante­
mente á la mas eminente santidad. 

Esto puede Perdonad, Hermanas mias, la vivacidad de mí 
ser conclusión zelo, decía en su tiempo San Pablo , todo lo que 
de este D i s - ^ Q ^ Q ¿ Q deciros amargo , no es para haceros i m i -

tiles reprensiones { a j ; sino para advertiros como 
á mis hermanos muy amados, vuestras mas fuer­
tes obligaciones Esto es para daros á conocer 
los peligros de vuestro estado , y los riesgos que 
hay en e l , para daros una idea Justa de la seguri­
dad , y la dicha del Estado Religioso, y producir 
en vuestros corazones el santo deseo de conforma­
ros cada uno en vuestra condición tanto quanto 
pudiereis á esta digna Esposa de Jesu-Cristo, que 
con su inmolación va á sacrificarlo todo á Dios. 
Porque en fin , hermanos mios , este es el fruto 
saludable que debéis sacar todos de esta piadosa 
ceremonia. Y en quanto á vos, amada Hermana m ía, 
consumad pues generosamente lo que tan noble­
mente habéis comenzado : la solidez de vuestro es-* 
p í r i t u , el fervor de vuestra piedad, la inflexible 
firmeza que habéis manifestado , para hacer resis­
tencia á las tiernas y amorosas lágr imas , á las fuer­
tes solicitaciones de vuestros parientes que todavía 
querr ían poseeros, todo me responde de las dispo­
siciones de vuestro corazón , y me asegura, que 
es mucho menos la substancia de la t ierra , que 
ios tocios del Cielo los que solicitáis ansiosa: que 
es Dios solo el que os atrae , no las amables du l ­
zuras que ha podido comunicar á su servicio. 

I d pues, corred , volad , preciosa víctima á 
inmolaros. Preparado está el Al ta r del sacrificio, le­
vantado el cuchillo misterioso , ya se ofrece á 

vues-

(ct) N o n ut confundam vos. I . Coriath. 4. v. 16. {b) Sed 
ut filios mees charissimos moneo. I b i , ; 
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vuestros ojos el velo sombrío y lúgubre. Isaac 
nuevo • el Sacrificador espera, que os cubráis vues­
tra cabeza inocente. ¡ A y ! no tardéis , mezclad 
vuestra sangre 7 y vuestras lágrimas con las lágri­
mas , y la sangre de vuestro Div ino Redentor. 
M o r i d al mundo para no v i v i r sino f ara Dios ; ef 
es el que os ha llamado , y el es el que sale á re­
cibiros. Y vosotros sagrados Al tares , sed testigos 
augustos de esta generosa inmolación : á vuestros 
pies esta sierva fiel y buena va á despojarse de 
todas las ventajas de la fortuna, en cambio de una 
pobreza sin reserva : á vuestros pies va á elevarse 
sobre su propio cuerpo , con los castos vínculos 
de su pureza: finalmente á vuestros pies va á ha­
cer demisión de su propia voluntad para imponer­
se , para siempre , una ciega obediencia. Plegué 
á vuestra bondad, ¡Dios mió! que su sacrificio, y 
el nuestro se eleven en olor de suavidad á vues­
tro trono. Plegué á vuestra gran misericordia, que 
Jo renovemos todos los días de nuestra vida, para 
que siendo agradables á vuestros ojos, y llenos de 
méri tos f después de haberos servido y amado ún i ­
camente á vos sobre la tierra , podamos para siem­
pre adoraros y glorificaros en el Cielo. Amen. 

En una colección de Sermones que ha. venido 
ú mis manos que contiene diversos asuntos de va­
rios Predicadores, he hallado uno sobre los tres 
votos de Religión, que he creido debia colocarlo 
aquí para no dexar nada que desear sobre este 
Tratado. Como este linage de discursos ? ordina­
riamente son muy imperfectos por el poco cuida­
do, y menos fidelidad de los copiantes , he procu­
rado, quanto he podido, enmendar algunas faltas* 

P L A N 
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PLAN Y OBJETO 
D E U N DISCURSO SEGUIDO 

SOBRE LOS TRES V O T O S D E R E L I G I O N . 

Volmtarie sacrifica'-o t i b i , & confitebor nomini 
tuo quoniam bonum est. Psal. 53. v. 8. 

Yo os sacrificare voluntariamente , 6 Dios m í o , y 
confesare vuestro nombre porque es bueno. 

A . .sí hablaba en sus divinos éxtasis el mas San­
to d é l o s Reyes, Dav id , aquel P r í n e i p e , según 
el corazón de Dios , ensalzado sobre el Trono 
de J u d á , vencedor de los Filisteos , temido desús 
enemigos , respetado y amado de sus vasallos , y 
honrado de los Reyes sus vecinos. ¡ ó Dios mió! 
Dios de m i corazón ; por premio de tantos benefi­
cios yo quiero sacrificaros, cantare siempre vuestras 
alabanzas, y bendeciré' toda mi vida vuestro san­
to nombre {a). Asimismo debéis vosotros todos , y 
vos particularmente, hermana mia, explicaros hoy, 
á vista de las estupendas maravillas que obra en 
vos. Triunfante , con la gracia del Dios de Israel, 
del mundo y de sus enemigos, conducida por 
su mano al puerto de la sa lvación, y habiendo 
llegado, en fin, á los pies de ese /Vitar, para sa­
crificar en el , con un contrato indisoluble , la 
alianza santa que habéis hecho con el este últi­
mo año? ¿ n o deberéis exclamar, con los mismos 

ex-
{a) f o l u n t a r i é 6V. Psalm. 53. y, 8. 
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éxtasis qué D a v i d , s í , Dios m i ó , yo os sacrifi­
caré y mas n o , esto no es bastante , yo me ofre­
ceré 'á mí misma en holocausto &c . ? { d ) \ A y ! 
Hermanos míos muy amados , Juzgad de la gran­
deza del sacrificio, por las qualidades que le acom­
pañan . Nada hay en e'í de humano, de terres­
tre , lo sabemos muy bien , hermana m i a , na­
da de eso tiene parte en vuestro sacrificio, Dios 
solo preside en e'í > y si constantes conserváis el 
humilde consentimiento de aquellos de los que 
recibisteis el ser , si ellos tienen alguna parte en 
vuestra propia inmolación , lo que hay de glorio» 
sopara el los, y de edificante para vos, es que 
formada con sus exemplos para la piedad \ habéis 
aprendido á su lado á emprenderlo, y á atreve­
ros á todo para sacrificaros enteramente á Dios ( b ) , 
i Q u é recompensa podréis prometeros, amadas 
Hermanas m í a s , de vuestra generosidad l La mis"-
ma que Jesu-Cristo promet ió á los que lo sacri­
ficaban todo por e l ; el ciento por uno en esta 
vida , y la gloria eterna en la otra» Procuraremos^ 
pues , explicaros en este Discurso tres verdades 
innegables que verifican la promesa de Jesu-Cris­
to : i;a las ventajas de los pobres de Jesu-Cristo, 
á los pobres dei mundo : 2.0 las ventajas de las 
Vírgenes de Jesu-Cristo, sobre las Ví rgenes del 
mundo: 3»° las ventajas de los esclavos de Jesu-
Cristo , si así debo decir lo , sobre los esclavos 
del mundo. Seguidme, y os convencereis , que 
si vuestro sacrificio es muy noble , y muy gene­
roso , la recompesa es muy rica , y sobreabun­
dante. ¡ O gran Dios ! L a víct ima es digna de un 
Dios: ella tiene la inocente blancura , que vos 
que riáis en los corderos que se hablan de inmo­

lar 
(/») V e J m t a r i é Ge. Psalm. ¿3. v. 8. {b) Voluntarte Ge* I b . 
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lar en los Airares: mas no será un fuego extraña 
gero el que la consumirá : el fuego sagrado del 
amor Div ino abrasará el holocausto. Yo no temo, 
Hermana mía , que me desmentiréis : vuestro fer­
vor bien probado es, un fiador seguro que me 
afirma que no deseáis otra cosa, sino comprehen-
der mas y mas las gloriosas prerogacivas de vues­
tro estado para dar á vuestro Dios eternas ac­
ciones de pracias. 

Introducción Baxo del t í tulo de pobres del mundo, no creáis 
meroUnt0 n ' Hermana mía , que comprendo en e'l los que la 

Qué debe Providencia, siempre sabia en sus obras, ha he-
e n t e n d e r s e cho que nacieran en una condición baxa y des-
m u n d o ^ 5 ^ 1 Preciable- N o , no por cier to: yo llamo pobres 

del mundo á esa mul t i tud de hombres , que so­
lo la ambición de elevarse por el camino de las 
armas, los ha arruinado con gastos excesivos, que 
arrastrados por el torrente del mundo corren tras 
del fausto y del esplendor , y consumen de es­
te modo lo mas claro de su patrimonio. Llamo 
pobres del mundo á esa loca juventud , y ena-
genada, que se abate á las disoluciones mas no­
torias, y que para satisfacer los gustos de una 
pasión que la deshonra , contrae por todas par­
tes deudas secretas que se publican y la arruinan. 
Llamo pobres del mundo á aquellos á quienes 
una ciega pas ión, estrecha ó empeña á mante­
ner un juego desmesurado , que los precisa á ven­
der y empeñar todo lo que tienen. Llamo tam­
bién pobres del mundo , á los que habiendo to ­
mado desde el principio un grande vuelo en el 
mundo, se hallan en la cruel necesidad de no 
poder cercenar su luxo , y de no poder sostener­
le. Se puede decir que todas estas gentes ^aun­
que ricas en la apariencia , son pobres efectiva­
mente : pobreza que no la hubieran padecido ,>sí 

mas 
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mas cautas y prudentes, no hubieran seguido las 
infelices máximas del mundo. 

A h o r a , pues, yo defiendo que la pobreza exer-
citada en ios Claustros contiene grandes ventajas, 
que Jamas participarán los pobres del mundo 5 por­
que i.0 mientras la pobreza del Claustro, va siem­
pre acompañada de gloria, el desprecio es inse­
parable compañero de la del mundo, 2.0 La po­
breza religiosa produce el reposo, y la paz en 
el alma; y la pobreza mundana lleva consigo la i n ­
quietud y la turbación. 3.0 La una conserva la ino­
cencia, y la pureza de las costumbres; y la otra 
es origen de desórdenes y delitos. Entremos en 
alguna individual idad, y confesareis que todo en 
esta comparación cede en obsequio de la Religión. 

A q u í no quiero darle cosa alguna á la ima­
ginación. Para convenceros de que el menospre­
cio y la infamia, van inseparablemente incorpo­
radas con la pobreza de las gentes del mundo, 
apelo á vuestros propios sentimientos, consultad 
sobre esto vuestras ideas , vuestras reflexiones , y 
vuestros pensamientos. Bien sabéis , Hermanas 
mias , que el mundo estima en mucho los bienes 
de la fortuna 5 y esta es la razón por la que él 
mide la grandeza , y regula la opinión de los 
hombres : de aquí nace el menosprecio conque 
mira á los que carecen de bienes, y mucho mas 
á aquellos que he bosquexado en la pintura que 
he hecho de ellos al principio de este Discur­
so. La regla del mundo está fundada en juzgar 
de las personas por sus riquezas ; y aunque t u ­
vierais , Hermanos míos , el nacimiento mas i lus­
tre , el méri to mas distinguido , todas las qua-
lidades del corazón , y del entendimiento; si sois 
pobres, vuestra pobreza será una mancha que obs­
curecerá vuestro nacimiento, borrará vuestro m é -

Tom. X l l L Dddd r i -

Las venta­
jas de ]a po­
breza religio­
sa , sobre la 
pobreza del 

mundo. 
Subdivisio­

nes. 

Pruebas de 
la Primera 

Parte. 
Los pobres 

del mundo es­
tán expuestos 
al desprecio, 
y á la infa­
mia. 
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r i to • y envilecerá vuestras mas bellas qualida-
des. El título de pobre es un tí tulo odioso (a). 
Se huye de el , se le desvia $ y al parecer se 
cree que el pobre está inficionado de una en­
fermedad maligna. 

E l cuidado por otra parte el pobre instruido de los sen-
g e n t e T ^ e i cimientos del mundo, respecto á sí , nada te-
m u r d o para me tanto como manifestar su miseria: pone to-
o c u i t a r s q m i - do su cuidado en evitar que le conozca el pú-
Sin^ blico. De aquí nacen todos aquellos artificios pa­

ra ocultar su miseria: se ayuna para obstentar 
la l ibrea, para tener siempre en pie el equi-
page , se observa la mejor continencia que se 
puede; pero es inútil representar un papel tan 
violento , la miseria se dexa sentir , á despecho 
de todo lo que se manifiesta ( b ) . Tarde ó tem­
prano aparece en el tren , en el cquipage , en la 
mesa y en los vestidos;: de aquí vienen aquellas 
afrentas picantes , que se ven precisados á su­
frir de parte de las gentes sin nacimiento, y sin 
méri to , á las que ensalza su dinero mucho mas 
de lo que valen : de aquí aquellos gritos eno­
josos y descorteses de los acreedores codiciosos, 
tanto mas encarnizados en insultarlos, quanto mas 
se espera precisarlos mas fácilmente por el camino 
del honor ; de aquí & c . Tan cierto es que la po­
breza lleva tras de sí el desprecio (V). 

E n el concep, Jesu-Cristo, Hermanas mías , trata á sus po­
to mismo de bres con mas honor, que el mundo á los suyos, 
jos mundanos 5 pobreza, lejos de atraerles afrenta, es muy 
l a pobreza del , ^ -r, 1 1 • . 
Claustro es gloriosa, r o r grande que sea la estimación que 

honrosa. hace el mundo de los bienes de fortuna, no pue­
de dexar de estimar á los que saben despreciar­

los: 
{a) Pauper odiosus est.Vrov. 14, v. 2. (b) Faciem e jusp r^ -

cedit egestas. Job4i . v. 13. (c) Pauper odiosasest. Prov. ubisup. 
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los : quanto mas hace caso de las riquezas, mas 
admira á los que tienen ánimo para desprender­
se de ellas por motivo de Religión. Esta renun­
cia y desapropio voluntario de todos los bienes 
de la fortuna , tiene señales de heroycoj y luego 
que uno es pobre por su elección , la pobreza se 
hace ilustre y venerable. 

El pobre de Jesu-Cristo no está obligado á E l Reiígio-
ocultar su estado , el lo puede confesar sin ver- 50 ]éjos de es. 
eüenza , hace de el solemne profesión , y puede f í̂ 0"" 
es i i i ' T Í do de ocultar 
no echar menos con mucho honor, la pompa y su pobreza, 
el luxo 5 y lejos de avergonzarse de no tener lo hace gloria de 
que las gentes del mundo estiman tanto , seria eIla' 
para él afrentoso , el tenerlo y obstentarlo. Ele­
vado como lo está sobre todas las grandezas hu­
manas, se avergonzada de abatir sus inclinacio­
nes, y de apreciar bienes caducos y perecederosj 
y el mundo que no puede negarle el honor que 
merece en su pobreza, haria mucho desprecio de 
e'l , si se saliera de. los límites de su estado, con 
el deseo , ó con la posesión y vana obstentacion de 
los bienes de fortuna. 

2.° Hermanas mias muy amadas, solo aque- ^ ̂ a turba-
llos que han pasado por el estado d é l a pobre- cl0I?yJa 

n , / , r . r , r quietud son 
za, podran decirnos quan duro es verse en pe- lasconseqüeu-
l igro de no tener lo necesario. La aprehensión das ordina-
de faltar esto, es el azote mas terrible de la v i - fias deja po­
da: se traza en su imaginación el destino d é l o s g ^ t e s 6 de l 
que le han visto caer en la miseria, ó decaer de mundo, 
su estado: se ve uno con horror todos los días 
la víspera de padecer la misma suerte (a). Los 
pobres hallan en su misma pobreza un fondo i n ­
agotable de temor y quejidos, sobre lo que les 
sobrevendrá : se ve que el gasto siempre es uno, 

' y-
(A) Pavor pauperum egestas eorum. Prov. IO. v. J¿. 

Dddd2 
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y que el caudal va á menos : que los prestamos 
que se han recibido , y que ya no se atreven á 
hacer, llevan gruesos intereses , y que inmediata­
mente será preciso ceder á la miseria. \ Buen Diosl 
iQue' pesares! ¡Que' zozobras! ¡Que sobresaltos! 
Para recrecer las penas, se aparece un acreedor 
que os persigue sin lás t ima: allá un criado que 
reclama por sus gages : aquí & c . ¡Que' crueles 
reflexiones se ofrecen entonces al espíritu ! ¡Quán-
tas noches se pasan sin reposo, quántos dias en 
sobresaltos y sustos continuos ! (a) En tal estado, 
¡que' dolor! Dolor que uno se ve precisado á pa­
decerlo , solo porque no se sabe á quien comu­
nicar el mal estado de sus negocios , porque se 
sabe también que es inúti l explicarse, que por los 
que quisieran aliviarnos, acaso no pueden5 y los 
que podrían no quieren : uno se consume , y se 
extenúa visiblemente, caen en negras melanco­
lías que conducen á una muerte lenta , y que no 
finaliza sino en la sepultura. 

La pobreza Señor , y Dios m i ó , esta es una confesión que 
religiosa, l e - yo debo á mi estado, y que una larga experien-

ioLfgVslbTe- cia me Iaha hecho gl,star- adonde está el pobre, 
saltos ó con- entre los que os sirven en el Claustro, que ha-
fusiones, &c. yan probado, no digo las mismas inquietudes, 
no produce s i - n | aun ja s o m i 3 r a ¿ Q ]a inquietud en la pobre-
so t r a n q m h - , , ^ . i o 

dad y paz. Za <lue experimentan los mundanos en la suyaí 
¡ A y ! ¿Quántas veces los pobres del mundo han 
envidiado el destino de vuestros pobres? ¡Quán^ 
tas veces en lo fuerte de su tristeza se han vis­
to precisados á hacer esta confesión tan glorio­
sa para vos , ó Dios mió , y tan consoladora pa­
ra vuestros siervos! que solo en el retiro y en 

la 
(a) H i sunt qui cum solicitudinihus bujus v i t a & c , E c -

cles. 38. v. 32. 
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ía soledad del Claustro, se puede gustar la d u l ­
zura del reposo y de la tranquilidad , que el mun­
do no solo no puede darla, sino que turba siem­
pre la paz del espíritu y del corazón. 

Y ciertamente, Hermanas mias, también co- Todo en la 
mo yo lo sabéis , que en los dichosos asilos en que Religión se 
habitamos , estamos libres de las muchas penas convierte _ en 
que atormentan á los mundanos. N o tememos co- COÍ1soiacion 
1 . . . . . . . . , de la alma 
mo ellos, n i la injuria de los tiempos, la extra- reiigiosa. 
vagancia de las estaciones, la esterilidad de los 
campos, n i tasas, n i supresiones , n i pe'rdidas de 
pleytos 5 ninguno de estos azotes turba la tran­
quilidad de nuestro retiró (d). O si los lugares de 
nuestro refugio fueren maltratados, tenemos un so­
corro en la providencia del A m o á quien servimos. 
Providencia que el mundo ignora, no contando sí-
no sobre su precaución y sobre su dinero; pero pro­
videncia que nosotros estimamos mucho mas , que 
los fondos mas opulentos, y las rentas mas seguras; 
y mientras que el mundo tiembla, nosotros perma­
necemos tranquilos. El Señor es el que me gobier­
na, podemos decir todos nosotros , y cada uno en 
particular como el Real Profeta (b): con su protec­
ción ¿que es lo que puede faltarme? Que los po­
bres del mundo estén necesitados , la Providen­
cia Divina no se ha empeñado en favorecer su 
luxo r &c . E l mundo que los manda , que provea 
para los gastos que les obliga á hacer; pero á N 
nosotros que sabemos felizmente reglar nuestras 
urgencias sobre el Evangelio y sobre el mundo, 
la Providencia se ha empeñado en proveernos lo 
necesario (c). 

Pe-

(a) Flagellum non appropinqnalit tahernaculo tuo. Ps. po. v. 10. 
{b) Dominus regi tme, & nih i l mihi deerit, Psal. aa. v, 1. (c) Do* 
minus regit me & c . ubi sup. 
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La pobreza í ^ r o pasemos , Hermanas m í a s , á la tercera 

en los munda- utilidad que nos procura la pobreza Evangélica, 
nos es un o n - | n t e r j n qlie |a nuestra va acompañada de la ino-
gea de peca— , V 1 . 1 « t • i , 
d o s , é injus- cencía y de las virtudes , la de los mundanos es 
ticlas. un manantial de pecados y de injusticias: de es­

te modo se explica generalmente San Pablo en 
su Epístola á Timoteo (a). La codicia es raiz de 
todos los pecados; pero quando á esta codicia 
la despiertan necesidades graves y urgentes , no 
hay excesos á los que no se entregue. A l p r in ­
cipio se comienza por medios legítimos y y des^ 
esperando del favor de estos recursos, se emplean 
caminos obliquos 5 la necesidad que oprima i n ­
duce á hacer esfuerzos, y el ingenio fértil de ex­
pedientes se sale de sus límites : de aquí nacen 
industrias sin número para apropiarse la hacien­
da agena , los rodeos de astucia tan conocidos de 
las gentes menestrales, y las bribonadas secretas: 
piden prestado para jamas restituir , viviendo á 

• expensas del artesano & c . j y con esto se forjan 
una conciencia propia de su estado , de la que 
nunca quieren decaer, de la imposibilidad absoluta 
en la que se ponen para no satisfacer, de la vo ­
luntad quimérica que creen tener de hacerlo quan­
do se pueda , como si estos vanos pretextos del 
mundo dieran algún derecho para sorprehender el 
haber del próximo. ¡ A y ! ¿Que' resulta de esto? 
Qae se corre, aunque se conozca, con furor á 
su perdic ión; y después de haber experimenta­
do la afrenta, y la turbación de los pobres del 
mundo, se lleva la desesperación hasta querer pro­
bar su suerte en la eternidad. 

Los pobres í Q ^ á n diferente , Hermanas mías , es la suer-
de jesu-Cris- te del pobre de Jesu-Cristo, que halla en su po­
to hallan en bre-, 

su {a) Radix omnium malorum cupiditas. I . Timot. 6. v. 10. 
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breza un asilo para su v i r tud ! Y ciertamente la su pobreza el 
prueba es palpable, si confesáis con San Pablo, manantial de 
que la codicia, ó la ansia de las riquezas, es la raíz sus virtudes, 
de todos los pecados , ¿ no debéis convenir tam­
bién que cortada esta raiz, casi no se puede co­
meter injusticia alguna ? En efecto , casi no hay 
quien piense en apropiarse el bien ageno, quan­
do se renuncia el suyo propio. Lejos de caer en 
estos desórdenes el alma religiosa , ignora hasta 
el nombre del engaño que practican los pobres 
del mundo: gloriosa , tranquila , é inocente en me­
dio de su pobreza voluntaria, se avigora, se ani­
ma á la vista del cielo , al que considera como 
una herencia, sobre la qual tiene derecho (a). El 
Reyno de los cielos es para ella su bien y su 
patr imonio, ' y el ciento por uno qií'e halla en es­
ta vida , es responsable de la vida eterna, co­
mo de un fondo que se ha adquirido, Pero des­
pués de haber visto la preeminencia de los po­
bres de Jesu-Cristo sobre los pobres del mundo, 
para sostener tan hermosa comparación , y un pa­
ralelo tan consolador para los que se entregan en­
teramente al servicio de D i o s , veamos también 
la superioridad de las Vírgenes de Jesu-Cristo, so­
bre las Vírgenes del mundo. 

San Agus t ín en el libro que escribió de las introducción 
Vírgenes , dice que la lelesia no honra precisa- lel Segundo 

0 t \ 7 - ' • T T - ' Punto . 
mente las Ví rgenes , sino como Vírgenes consa- Qual es el 
gradas á Dios por la Rel igión , que es lo que valor y pre­
da valor y mér i to á su virginidad Es pre- cio d e i a v i r -
ciso , dice Jesu-Cristo , que ellas sean tales para %imá¡íá' 
el Reyno de los cielos : ahora bien , el mundo 
tiene sus V í r g e n e s , que no son tales, sino por 

m i -
(a) Beati pauperes spir l tu} quoniam & c . M a t í h . g. vers. 3. 
(£) Propter Regnum Cxlorum. Id . 19, v. 1a, 
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miras puramente humanas, y por intereses pura­
mente temporales. 

Las Vírgenes del mundo, por exempío , son 
aquellas que con nacimiento , pero sin hacien­
da 5 por falta de igualdad en las personas ó en 
la fortuna , permanecen en el celibato toda su v i ­
da. Las Vírgenes del mundo son una infinidad de 
jóvenes , que con la expectativa de una sucesión 
que comunmente falta, pasan su Juventud sin 
casarse , y lo hacen quando acaso no conviene 
á su salud hacerlo: las Vírgenes del mundo son 
una infinidad de gentes libres , que enemigas de 
la opresión , y del yugo del matrimonio , quie­
ren v iv i r independen tes &c . Estos son , y otros 
muchos, y muchas, aquellos cuyo número seria 
muy dilatado, que pongo en la clase de las V í r ­
genes del mundo, porque efectivamente Jesu-Cris-
to no tiene parte alguna en su virginidad 5 y pue­
de decirse , que solo el mundo solo , es el que les 
inspira, y el que debe corresponderles. Ahora, 
pues, yo digo que las Vírgenes de Jesu-Cristo 
tienen prerogatívas muy distinguidas sobre las fa­
tuas Vírgenes del mundo: descubro particular­
mente en ellas dos principales , las que os rue­
go consideréis con atención. Estas dos prerogat í ­
vas consisten en que las Vírgenes del mundo, te­
niendo las mismas obligaciones, y la misma ex­
tensión de deberes que las Vírgenes de Jesu-Cris­
to , no tienen como ellas : 1.0 la misma facilidad 
para cumplirlas : 2.0 la misma recompensa que es­
perar. 

Es un error muy torpe querer persuadirse que 
en materia de pureza, los Religiosos tienen o b l i ­
gaciones mas estrechas que las gentes del mundo; 
y porque de ordinario suelen los Religiosos ol­
vidarse menos de su obligación, no por esto se ha 

da 
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de in fe r i r que es mas permitido á los munda­
nos excederse de las reglas de su obligación n con­
fesare que á este respecto , la obligación del Rer 
ligioso tiene por fundamento dos motivos , la ley 
que le es común con todos los fieles, y su par­
ticular promesa , en razón del voto que hizo 5 pe­
ro en quanto á-la extensión de las obligaciones 
que impone á los Religiosos su estado , la con­
dición es enteramente igual. S í , Hermanos mios, 
no os iludáis n i engañéis : á vosotros lo mismo 
que á los que habitan los Claustros , os toca, co­
mo manda San Pablo, consideraros como T e m ­
plos de Dios vivo. S í , Cristianos , á vosotros os 
toca vuelvo á decir, también como á las Vír ­
genes de Jesu-Cristo, y á los que se dirigen-
aquellas terribles amenazas ( d ) . De todos gene­
ralmente exige el Evangelio una inviolable pu­
reza , que regle hasta los deseos del corazón, y 
que se tenga horror hasta de la sombra del 
crimen. 

Pero lo que hay muy consolador para voso­
tras, Hermanas mias , y lo que debe hacer tem­
blar á los mundanos sobre su suerte , es, que con 

. las mismas obligaciones , cargados de los mismos 
deberes , no hallan como nosotros la misma fa­
cilidad de desempeñarse , ni por parte de Dios, 
n i por parte de su estado. Y en efecto, Herma­
nos m ios, ¿será fácil conservar toda la inocencia 
y la pureza de los Solitarios , en medio de los 
peligros y de las ocasiones mas fuertes, de ver 
al rededor de sí conmoverse las pasiones mas v i ­
vas , y no sentir la mas leve impresión ? ¿ Será 
fácil beber continuamente por los ojos el veneno 

en 
(a) N o l l i t e errare , ñeque fornicari i , ñeque adul ter i , ñ e ­

que melles Ge. I . Cor. 6. v. p, 
Tonu X l l l , Eeee 
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en los espectáculos , y la vana pompa del mun­
do por las orejas en las conversaciones, y ser bas­
tante firmes para impedir que no pasen hasta el 
corazón ? En fin , ¿será muy fácil estar en el hor­
no con los hijos de Babilonia , y como ellos no 
consumiese al vivo fuego ? Ahora bien , Herma­
nos mios , lo que es obstáculo para los munda­
nos , se hace facilidad para las Esposas de Jesu-
Cristo : su retiro es un asilo contra la corrupción 
del siglo : su velo , usando de los términos de 
Tertul iano, les sirve en vez de casco 6 morrión, 
para rechazar todos los dardos del enemigo, y 
ponerlas á cubierto de los escándalos del mundo. 

Dios se em- ¿ Que diré' de los socorros que les vienen de 
peña en sos- Jesu-CrÍStO , á quien han elegido por SU Es-
Vírgenes que Poso 5 y en cuyo aPoyo fundan sus virtudes ? (a) 
ha llamado Apoyo , sobre el qual no confian sino debilmen-
para sí, mien- te las Vírgenes del mundo 5 porque como por lo 
Aligado^á* comim > es menos la Providencia la que las em-
protegeráias peña al estado de la virginidad, que el humor 
que guardan y el capricho de miras puramente humanas. Dios 
la virginidad no est^ o^w^áo á velar sobre ellas, con el cut-
por miras nu- , , , 0 . j • • 1 1 J f 

dado de una providencia especial: al mundo le 
toca sostener el honor de sus V í rgenes , y no á 
Jesu-Cristo, que no tiene parte alguna en su v i r ­
tud. N o sucede esto mismo , amada Hermana mia, 
con las que como vos, no han elegido el em­
peño de la virginidad sino con una vocación legí­
tima : estas reposan con justicia sobre el Señor que 
las ha llamado, del cuidado de sostener, y con­
sumar la obra de sus manos (h). Vos podéis de­
cir , como ellas, vos sois, S e ñ o r , el que me ha­
béis traido al Estado Religioso 5 yo nunca hubie­

ra 
(a) Innixa super dilectum suunt. Cant. 8. v. ¿. {b) Scio enim 

cui credidi. I I . Timo. 1. y. 13. 

ajanas. 
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ra podido hacer tanto con mis débiles fuerzas: fia­
da en vuestra palabra, en vuestras santas inspi­
raciones, y en vuestros divinos movimientos he 
tomado este glorioso partido. A vos, Señor , os 
toca concluir lo que habéis comenzado: es inte­
rés de vuestra gloria conservar con cuidado el de­
pósito sagrado de m i virginidad (a). Vos asistís 
bien alguna vez aun á los que no habéis llamado: 
¿será , pues, posible, será creíble que abando­
nareis á los que habéis empeñado para las mayo­
res empresas? 

La recompensa d é l a s Vírgenes de Jesu-Cris- \ La t ranq iú -
to es el reposo de la conciencia en esta v ida : quie- ^ f ^ S ^ ^ 
ro darme á entender. Quando hablo del reposo, genes de Je— 
no entiendo una paz, que no este' alguna vez tur- su-Cristomuy 
bada por almm ataque. La vida del hombre, di - 0Puest̂  a la 

, , . o ^ . 1 / • turbación se-
ce el í>abio , es una guerra continua: lo se muy Creta de las 
bien 5 pero lo que se t a m b i é n , y lo que sabéis Vírgenes del 
vosotras , Hermanas mias muy amadas , es que mundov 
al trabes de estas zozobras reyna, yo no se que se­
guridad , yo no se que calma, que produce una 
conciencia timorata. Como el motivo de su v i r ­
tud no es otro que el cuidado de agradar á Dios, 
el fruto de esta misma v i r tud es la seguridad se­
creta que se tiene de agradarle : ahora , pues, yo 
sostengo que no hay para el alma fiel, placer mas 
delicado, mas exquisito , que este dichoso tes­
timonio : placer que no gustan las Vírgenes del 
mundo : la razón es de bulto : no estando su v i r ­
tud fundada sino sobre miras humanas, no regla 
sino la exterioridad, y no llega hasta sofocar los 
deseos criminosos del corazón. Ahora bien, ima­
ginad un suplicio mas insufrible, que llevar en 

el 
{a) Scio enim cul c red id i , quia potens est servare depo~ 

situm meum. I I . Timo, 1. v. 12, 
Eeee 2. 
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el corazón los deseos de la culpa, sin atreveros 
á gustar los frutos desgraciados: tener los ojos 
llenos de una codicia externa , como dice San 
Pedro (a): y estar precisado por las leyes del mun­
do , á observar todas las apariencias de la mas 
austera v i r tud . 

A u n no es esto lo mas , poique si las Vírgenes 
del mundo pueden prometerse tan corta felicidad 
acá abaxo, ¿ que podrán esperar para la otra 
vida? Porque en fin, 6 su virginidad será la cau­
sa de su perdición, ó á lo menos de ningún modo 
será meritoria para su salvación. A estas Ví rge ­
nes fatuas, dirá con razón Jesu-Cristo , yo no 
os conozco (JJ): el mundo os recompense por el 
sacrificio que le habéis hecho; pero yo no ren­
go lugar que daros entre mis Vírgenes (c). Como 
mis Vírgenes no han tenido á la vista sino el 
designio de agradarme , y que para mantenerse 
en este propósito han sostenido los . mas rudos 
combates , vencer las tentaciones mas delicadas, 
como jamas me dexo vencer en l iberalidad, es 
muy justo que recompense su fidelidad. Su suer­
te está asegurada.' Estas son las Vírgenes pruden­
tes, que han de seguir al Cordero por donde quie­
ra que vaya. Esta es la recompensa que yo con­
cedo á mis Vírgenes. Sin embargo , ¡ ó vosotros to­
dos los que me ; escucháis , y que sois del n ú m e ­
ro de las Vírgenes del mundo! no desmayéis , no 
desesperéis de vuestra salvación: procurar recti­
ficar vuestro estado , alistándoos en el número de 
las Vírgenes sabias, con una vigilante atención 
sobre vosotros mismos, y con una rectitud de i n ­
tención . cristiana: comenzad: desde hoy á hacer 

por 
{a) O culos ha ¿entes plenos adalterii. I I . Petr. 2. y. 14. ( i ) N e s -

cio vos. Mat th . 1$, v í a . (c) N.escio vos. Ib. 
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por D i o s , en Dios , y por amor de Dios , lo 
que hasta ahora habéis hecho por el mundo, á 
vista del mundo, y por amor del mundo. Abrevio 
el Discurso , amadas Hermanas mi as , y para ceder 
á vuestra impaciencia santa , voy á manifestaros en 
pocas palabras las prerogativas que tienen ios escla­
vos de Jesu-Cristo sobre los esclavos del mundo. 

Es una necesidad indispensable para todos los introduc-
hombres v iv i r en dependencia : aquí son las prue- cion ai Punto 
bas superfinas, pues la experiencia lo manifies- Tircer0: . 
ta. Ahora bien, en la necesidad de depender , no ra estado que 
se trata sino de determinar , que es mas ú t i l , sa- uno se halle, 
orificar su libertad á D i o s , ó sacrificarla al mun- se sirve abs0' 

1 1 1 . / lutametite en 
do. Después de los tres motivos que voy a ex- dependencia, 
poneros, motivos propios para suavizar el yugo, 
y facilitar los caminos de la sumisión , creo que 
nadie t i tubeará para dar la preferencia al sacri­
ficio que el Religioso hace á Dios con su obe­
diencia. Ahora bien , ¿ quáles son estos motivos? 
Estos : el primero es la excelencia del Amo , á 
quien obedece el Religioso: el segundo la bene­
volencia del A m o ^ y el tercero de la santidad del 
A m o . Y así el Religioso que sacrifica á Dios s u 
l iber tad, halla mi l ventajas en obedecer , á di­
ferencia del mundano , que no halla sino penas 
y suplicios en su sujeción á la voluntad y capri­
chos del mundo. 

Conprended ahora, si podéis , esclavos del mun- Qlian ¿yra 
do, la infelicidad de vuestro destino. Es el na- es Ja esciavi-
cimíento , la fortuna, el favor , y el dinero , que tut d,e lGS qu1e 
os dan un d u e ñ o , y casi nunca el m e n t ó : pare- muiKi0. 
ce que este defecto deberla moderar Ja autori­
dad de los Grandes, y esto es lo que Ies hace 
mas zeíosos para mantenerle. Estos amos tan po­
co dignos de serlo , jamas lo son bastante á su 
gusto j y quando menos tienen para mantener su 

cía-
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clase, y atraerse el respeto, mas cuidado ponen 
en exigirlo y haceros sufrir el peso de su auto­
ridad. Os miran como á hombres de una espe­
cie diferente de la suya , como víctimas que so­
lo han nacido para ser inmoladas á sus placeres, 
ó á sus intereses. Ahora bien, ¿ para obedecer 
á tales amos quánto es menester ? Es preciso 
incesantemente sofocar las vehemencias del orgu­
llo que se subleva: es preciso también alguna vez 
imponer silencio á la razón , y apagar uno sus 
propias luces para seguir las ideas quiméricas de 
un Grande, que está persuadido de que jamas se 
engaña j como si la superioridad del Juicio de­
biera ir siempre con los estados y condiciones: 
para suavizar este yugo, es preciso entonces re­
montarse á la Providencia, y buscar en sus ór­
denes el consuelo : pero este es un socorro que 
ape'nas le conocen los mundanos. 

La rande- ¡ A h ! Hermanas mias muy amadas, en seme-
dei8Amoá jantes circunstancias, ¡quántos motivos hallamos 

quien se sirve de consolación l Y ciertamente que las personas que 
en la Reh- £)|os p0ne ¿ nuestra frente sean indignas de núes-
z^todoTo^ue ?:ra obediencia, ó que abusen de ella, no es al hom-
hay de peno- bre, como el mundano, á quien nosotros la hemos 
so en la obe- prometido , y la tributamos. Es á un A m o , cu-
diencia. exceiencia y grandeza conocemos: es á un A m o , 

al que obedecer es muy glorioso : es un A m o que 
tiene sobre todas las criaturas un dominio u n i ­
versal y esencial. A m o inmutable, que n i pue­
de crecer, n i decaer : adorado, ó no adorado, ser­
v ido , ó no servido, combatido por el impio , mal­
decido por el l iber t ino , 6 negado por el A t e í s ­
ta , no necesita como los Príncipes, para ser Gran­
de , ser reconocido por tal (a). N o necesita mas, 

si-
(a) Tu autem idem ipsees. Psalm. io i .v .28 . 
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sino dexar caer á sus enemigos por su propio pe­
so en el fondo de la nada { » . A m o eterno en su 
d u r a c i ó n , solo á él le pertenece sobrevivir á to­
dos los siglos (b). A m o , cuyo poder no puede 
ser limitado : es Dios en todas partes 5 tronando, 
disparando rayos , ó derramando con mano libe­
ral sobre cada ser cr iado, todo el bien de que 
goza, la luz y las tinieblas, el dia y la noche (V). 
A m o , ú l t imamente , tan absoluto , y tan necesa­
r io , que toda la naturaleza caeria en su primer 
caos, si no estuviera , digámoslo a s í , sostenida, 
y como suspendida sobre los abismos de la na­
da , con la asistencia y el apoyo continuo de la 
mano que la formó. Almas Religiosas, este es el 
A m o á quien se rv í s , juzgad si es digno del sa­
crificio que le habéis hecho de vuestra libertad. 

Dios, Hermanas mías , no solo es el mayor A m o , 
es también el mejor de todos los Amos , qualidad 
muy capaz para suavizar el yugo de la obediencia. 
Por penosa que sea la dependencia, se hace có­
moda quando se sirve á un A m o bien intenciona­
do , generoso , l ibera l , y amable 5 y si los Gran­
des supieran todo lo que pueden sobre sus vasa­
llos con el amor , ellos serian mucho mas amos 
de los corazones de aquellos á quien mandan, que 
de su propia fortuna. 

Pero, ¡ ó cruel destino de los Esclavos del mun- La bondad 
do! Ellos sirven á unos amos embriagados de su de aquel a 
amor propio , poseídos de sus intereses par t ícula- sce0° '̂" 
res, é incapaces de entrar en los de los otros. Sa- buye' mucho 
crificarles vuestra fortuna, vuestra sangre , y vues- para suavizar 
tra vida , será demasiado honor para vosotros mo- el yu80 de la 

obediencia. 
n r 

{a) Deficientes quemadmodum fumus deficient. Psalm. 16. v. 10. 
{b) RegisiSculoYum inmortali, soli Deo honor & gloria, I . T i m . I . 
v. 17. (c) TÍÍUS est dies, tua est nox, Psalm. 73. v. i<5. 
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r i r en su servicio & c . Cometed sola una falta des* 
pues de muchos anos de una inviolable fidelidad, 
todas vuestras penas serán olvidadas , seréis inútiles 
para sus intereses , os haréis odiosos c' insopor­
tables &c. Traeries á la memoria ía recompensa 
debida á vuestro servicio, no será necesario mas 
para atraeros su desgracia. ¡ Ah ! Hermanas mias 
muy amadas 5 no sucede esto así con el Dios á quien 
servimos mas singularmente, que el común de los 
hombres 5 es el mejor y el mas liberal de todos los 
Amos : si nos pide mucho, nos da infinitamente mas 
de lo que nos pide: si nos manda trabajar para su 
gloria, él se desvela al mismo tiempo por nuestro 
bien : si carga sobre nosotros una carga penosa, y 
un yugo pesado, sabe el secreto de suavizarlo. N a ­
da se hace por el que no lo presida, y que no dé 
ciento por uno: qualquiera estará siempre seguro de 
agradarle , luego que quiera: seguro de su gracia, 
luego que la pida : seguro de su protección, luego 
que la implore : seguro de que no le abandone, si el 
primero no le abandona: seguro de hallarle tan dis­
puesto á recompensar nuestros servicios , quanto 
que teme mas que nosotros mismos, que su re-

' \ compensa se nos escape por culpa nuestra. 
Quan r í g u - En fin, digo que mientras la Religiosa halla en 

rosa es la t i - ía obediencia mi l socorros para la salvación , el 
r ama de los mundano halla freqüentemente en su obediencia ía 
A m o s de u verdadera causa de su perdición: y ciertamente pa-
f e renda de l a ra convenirse con las órdenes de los amos del mun-
suavidad de l do, no es necesario discernir lo que es justo, de lo 
yugo del Se - que no Jo es • es preciso estar á todo, executar mu­

chas veces las cosas mas duras, y las mas injustas, ha­
cerse viles instrumentos de engaños , de avaricia<5cc» 
No examinar negocios delicados, en ios que se co­
noce muy bien que se interesa su salvación; calmarse 
sobre la probidad pretendida de las gentes que se 

sa-
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sabe no ía tienen j y después de haber expuesto sus 
bienes, su fortuna, y su v ida , exponer también su 
alma, y condenarse por ellos. Esta es la obediencia 
que exige el mundo; y lo queme llena de asombro, 
es que á este precio tiene el mundo tantos esclavos. 

L a obediencia religiosa os pond rá . Hermanas 
m í a s , á cubierto de este peligro: nada se os puede 
mandar que sea injusto, todo está reglado por el 
Evangelio. Por difíciles que sean las personas que duce freqüen-
os mandaren, como están educadas en ía escuela temente al 
de Jesu-Cristo, y que tienen probidad , no pueden í ^ R e n g i o -
mandar cosa alguna en que sea interesada Vuestra sos asegura su 
conciencia; y quando ellas fueran capaces de olvi - salvación, 
darse de sí hasta este punto , vosotras entrad en 
posesión de la libertad de que os despojasteis , y 
exceptuaros de todo lo que pueda herir los intere­
ses de vuestra conciencia. 

Ya es t iempo, Hermanas m í a s , de colmar Cónclosíoa 
vuestros votos; y para acelerar vuestro sacrificio, de este j> i s -
concluyo este Discurso con las palabras de San curs0, 
Pablo, que dirixo á los que son ahora testigos 
de vuestra noble generosidad. N o os hagáis , Her­
manos míos , esclavos de los hombres (a). Es pre­
ciso obedecerles, reverenciando en ellos la imágen 
de Dios , y respetando el carácter de autoridad 
con la que los ha revestido , y no parándoos en 
el fausto exterior que alucina los sentidos (b). De 
este modo gozareis en esta vida la libertad de los 
hijos de Dios , y en la otra de la gloría eterna. 

(a) No l i t e fieri servi hominum. I . Cor. 7 . v. 13. (¿) Sicuf 
Domino, & non hominibus. Ephes. 7. v. 6, 

F I N D E L T O M O X I I I . 

Tom. X U h T A -
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D E LAS M A T E R I A S QUE C O N T I E N E 
este Tomo XIÍI. del Común de los Santos. 

ASUNTO PRIMERO. 
COMUN D E LOS A P O S T O ­

L E S . 3 
Idea de un Discurso segui­

do, ibi . 
Observación preliminar sobre 

este asunto, 4 
Reflexiones, y varios pensa­

mientos para un común de Apos­
tóles , 5 

Los Apóstoles son hombres 
perfectos, y dotados de una 
santidad consumada. ibi , 

Zelo de los Apóstoles, y 
prodigios que obraron. ^ 

Qualidades que se requie­
ren para ser un verdadero 
Apóstol. 7 

i ? Debe estar á la prueba 
de todas las persecuciones, ibi . 

2? Debe siempre estar dis­
puesto para inmolarse por la 
salvación de su próximo. 8 

3? Debe tener una vida ir­
reprehensible, ib i . 

4?Debe ser desinteresado. 9 
Reprehensión que hace el 

Hijo de Dios á los Operarios 
negligentes. ib i . 

La conversión del mundo es 
efecto de la palabra de Dios en 
ia boca de los Apóstoles. 1 0 

Los motivos que deben im­
peler á las personas apostólicas 
para predicar el Evangelio. 11 

Retrato de un verdadero 
Apóstol. 12 

San Pablo fue y es todavía 
el modelo de los verdaderos 
Apóstoles. ib i . 

E l verdadero Apóstol ha 
de sazonar su zelo con la dul­
zura, ib i . 

Idea que se ha de formar 
de un Operario Evangélico. 13 

Este Santo Apóstol dexó 
empleos menos necesarios pa­
ra tener mas tiempo de exer-
cer el Ministerio de la Predi­
cación. 14 

Siendo el Apostolado la mas 
eminente dignidad exige de un 
Apóstol mayores qualidades. 15 

Vivir como Apóstol es te­
ner una vida crucificada. 16» 

La distinguida recompensa 
que esperan los Apóstoles en 
el Cielo , anuncia la grandeza 
de su dignidad. 17 

Que hombres eran los Após­
toles antes de la venida del 
Espíritu Santo. ib i . 

Frutos admirables de la mi­
sión de los Apóstoles. 18 
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Como los Apóstoles apare­
cerán triunfantes en el dia de 
la P.evelación. 19 

Reprehensiones contra los 
Cristianos, por no aprove­
charse de los sudores de los 
Varones Apostólicos. ibi. 

Por el exemplo de los Hom­
bres Apostólicos han de reglar 
su zelo los Ministros de Jesu­
cristo. 20 

Ninguna cosa desacredita 
mas al Apostolado que el es­
píritu de interés. S. N . jamas 
adoleció de este achaque. 21 

Para exercer dignamente el 
Apostolado, es preciso renun­
ciar las impresiones del amor 
propio. zz 

La causa poique obra casi 
nada la gracia en el corazón, 
por medio de los Ministros del 
dia. z 3 

Moralidad del asunto, ibi. 
Para instruir bien es preci­

so que el exemplo se agregue 
á las palabras. ibi. 

S. N . es un precioso exem­
plo para las Personas Apostó­
licas. Z4 

Que debemos hacer para 
imitar al Apóstol S. N . , y 
trabajar como él en la gloría 
del Evangelio. ibi. 

Los Ministros, y todos los 
fieles deben sacar fruto de los 
talentos que han recibido de 
Dios* 2,5 

S. N . para disponerse para 
el Apostolado recurrió á la 
oración. 16 

Para desempeñar bien las 
funciones apostólicas es nece­
sario exercitarse en la morti­
ficación, ibi. 

Quien dice un Apóstol, d i ­
ce un hombre verdaderamen­
te desprendido del mundo, zy 

El zelo para ser verdadera­
mente apostólico ha de ex­
tenderse á todos , sirviéndo­
los. iS 

De que modo el Apóstol S, 
N . logró concillarse los corazo­
nes y los entendimientos. z<? 

Las humillaciones produ­
cen el buen suceso del Apos­
tolado, ibi. 

La caridad es uno de los t í ­
tulos mas esenciales de un Apos­
to! j pero apenas se ven señales 
de esto en nuestro siglo. 30 

Dios elige alguna vez Minis­
tros sin ciencia y sin politica, 
para producir efectos maravi­
llosos en el Apostolado. 31 

Dios no condena en los 
Ministros el poco fruto de sus 
trabajos, condena solamente 
la inacción. ibi. 

Jesu-Cristo es el que con­
duce , y fortalece á sus Após­
toles , y el que sostiene á su 
Iglesia. 31 

Quanto trabajó S. N . en pre­
dicar y convertir infieles, ibi» 

FfíFz Elec-
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Efectos de la Providencia 
para con sus Ministros desin­
teresados. 5 3 

PLAN Y OBTETO D E L D I S C U R ­

SO SEGUNDO PARA E L COMUN 

D E APOSTOLES. 34 

División general. 3 5 
Introducción del Pun­

to I . 
Subdivisiones. 
Pruebas de la I . Parte. 
Grandeza y eminencia 

del Apostolado. 
Sucesos rápidos y prodigio­

sos de los Apóstoles. 37 
Por la predicación de los 

Apóstoles ha llegado la fe has­
ta nosotros. 38 

Quan vivo debe ser nuestro 
reconocimiento en obsequio 
de ios Santos Apóstoles. 3^ 

Continuación del mismo 
asunto. 40 

Quan extraordinaria debió 
parecer la empresa que inten­
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vertir al mundo. Wi. 

Persecuciones suscitadas 
contra los Apóstoles. 41 

Quanto mas perseguidos son 
los Apóstoles, tanto mas se 
extiende la Religión. ihi . 

Para ganarlos para Jesu­
cristo padecieron tan crueles 
suplicios los Apóstoles. 41 

Los Apóstoles protegen , y 
defienden la fe con su doctri­
na. 43 

Los Apóstoles sostienen la 
fe con sus exemplos. 44 

Poder y eficacia de ía me­
diación de los Apóstoles con 
Dios. 45 

Continuación de este asun­
to, i h i . 

A los Apóstoles debemos 
que la fe (á despecho de la 
actual incredulidad) no se ha­
ya apagado del todo. 46 

Honores que da la Iglesia á 
los Apóstoles. 47 

Quan grande era la venera­
ción de los antiguos fieles por 
los sepulcros y reliquias de 
nuestros Padres en la fe. 48 

Freqüentes milagros obra­
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toles en sus sepulcros. 49 

Por que no se hacen ya en 
nuestros dias. ¡h]. 
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to I I . iú. 

Pruebas de la I I . Parte. 50 
La autoridad de Jueces en 

los Apóstoles les y lene de 
Dios. ib'i. 

El derecho de juzgar en los 
Apóstoles es un derecho jus­
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sobre la fe de los Apóstoles. 5 i 

La fe de los Apóstoles era 
una. ibh 

Ere-
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to, ibi. 

La fe de los Apóstoles era 
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La fe de los Apóstoles era 
activa y generosa. ibi. 

Moralidad al asunto. ibi. 
El temor de los Apóstoles 

sobre prevaricar en la fe. 5 4 
Libertad que se toma el 

incrédulo de discurrir, y de 
este modo aniquilar la fe. 5 5 

Diversas objeciones del in­
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abusivas por los sucesos que 
hubo en la predicación de los 
Apóstoles. 5 6 

Será muy mala escusa en el 
tribunal de los Apóstoles ale­
gar que se les prevaricó en la 
fe , ó fueron seducidos. 57 

Retrato que hace S. Judas 
de los seductores en materia 
de fe. ibi. 

Lo que hemos recibido de 
los Apóstoles, y lo que nos 
han enseñado ha de ser la re­
gla decisiva de nuestra fe. 5 8 

La tolerancia é indiferencia 
en materia de Religión será 
reprobada en el tribunal de 
los Apóstoles. 59 

Si no hemos sido fieles á la 
fe, la sangre que derramaron 
los Apóstoles para defenderla 
recaerá sobre nosotros. 60 

597 
Como pedirán los Apósto­

les venganza del abuso que hu­
biéremos hecho de la fe, 61 

Continuación de este asun­
to, ibi» 

El medio de prevenir un 
juicio riguroso, es examinar 
si nuestra fe tiene todas las 
señales de una fe sumisa. 61 

Conclusión del Discur­
so, ¡b't» 
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COMUN DE LOS MARTY-̂  

RES. 
Plan o idea de un Dis­

curso seguido, ^6 
División,. 
Parte I . 
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el común de los Martyres, 6 5 
DIVERSAS REFLEXIONES SO­

BRE EL COMUN DE LOS MARTY­
RES, 66 

Que significa el nombre de 
Mártir , y lo que pensaron de 
él los paganos. ibi. 

No hay exórtacion mas po­
derosa que la que nos hacen 
ios Mártires. 67 

Los grandes honores que 
se dan á los Mártires en la 
tierra. ibi, 
. Continuación del asun­
to. 68 

El martirio es el acto mas 
he* 
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heroico de la Religión, ihi. 

La Religión debe á los Már­
tires su establecimiento, 69 

La magnanimidad cristiana, 
y no la desesperación fue la 
que animó á los Mártires, 70 

La vanidad , y el amor pro-
prio no tuvieron parte en el 
triunfo de ios Mártires,&c, ibi. 

Como se aumentó la Reli­
gión Cristiana á medida que 
derramaban su sangre los Már­
tires. 71 

Reconocimiento de los ver­
daderos Cristianos en obsequio 
de los Santos Mártires. ibi. 

Los Mártires son dignos de 
los mayores elogios, &c. yx 

La señal menos sospechosa 
de un amor perfecto de Dios, 
es sufrir el martirio por su 
gloria, , 75 

Lo que sostiene á un Már­
tir en medio de sus persecu­
ciones y tormentos, ibi. 

Los honores que se dan á 
los Mártires están fundados 
sobre el crédito que tienen 
cerca de Dios, ibi. 

La práctica de honrar á los 
Mártires está autorizada por 
h Iglesia. 74 

Los honores del martirio 
no se deben dar sino á los 
que padecen por la causa de 
Jesu-Cristo. ibi. 

En la imposibilidad que nos 
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Jesu-Cristo , debemos darle 
nuestro corazón. 75 
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Los Mártires son propia­
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cho halla placer en padecer por 
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Jesu-Cristo á que renunciasen 
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rio de S. N . 85 
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Mártires. 87 
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bemos dar testimonio de Jesu-
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los que el Señor aflige. tlk 
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de las santas Escrituras. ibi, 

S. N . como Moyses, y Juan 
Bautista, fue elegido por Dios 
para ilustrar la Iglesia con su 
doctrina. 123 

La santidad de S. N . fue un 
medio para adquirir la cien­
cia. 124 

S. N . penetró todas las cien­
cias , y supo allanar todas las 
dificultades. 125 

Para conducir bien á los 
otros es preciso que la piedad 
se hermane con la ciencia, ibi. 

Si el hombre hubiera per­
manecido en el estado de la 
inocencia, habría conocido sin 
trabajo , y sin estudio la ver­
dadera ciencia. 126 

Se recurría á S. N . en las 
grandes dificultades. ibi. 

La ciencia hincha el corazón 
de los hombres. 127 

Bellas qualidades que ador­
naron á S. N . , &c. ibi. 

S. N , no podia ocultar la 
Tom. X I I L 
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gloría que le seguía. 12 8 

Los sabios deben , á exem-
plo de S. N . , agregar la humil­
dad á la ciencia. 129 

S. N . practicó con cuidado 
lo que enseñaba. 130 

La doctrina de S. N . fue pu­
ra y libre de todo error, ibi. 

Moralidad al asunto. 1 31 
El mayor número de los 

Cristianos ponen todo su con­
nato en adquirir las ciencias 
profanas, sin pensar en la cien­
cia de la salvación. 132 

Como opuso su zelo nuestro 
Santo Doctor, á todo lo que se 
le opuso como obstáculo, ibi. 

Exactitud de S. N . en ob­
servar las cosas mas pequeñas 
del servicio de Dios, ibi. 

S. N . no obstante la supe­
rioridad de sus talentos, jamas 
tuvo de sí sino sentimientos de 
humildad. 155 

La ciencia sin la caridad es 
mas perjudicial que provecho­
sa. í 154 

Ideas particulares de la divi­
na Providencia sobre S. N . ibi. 

N . S. Doctor fue favoreci­
do del Cielo con el talento mas 
extenso : que empleo hizo de 
él en obsequio de la Reli­
gión. 155 

Los servicios importantes 
que hizo á ia Iglesia S. N . ibi, 

Quán raro es hallar que 
Gggg ios 
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los talentos se simpaticen con 
la modestia. i 36 

Moralidad al asunto. 157 
Contra los que se envane­

cen con la ciencia. ibi. 
El mayor número de los 

hombres no solicita la ciencia 
sino para distinguirse de los 
demás. 138 

Lo que sirvió siempre de 
guia á S. N . en sus traba­
jos. 139 

La causa de muchas desgra­
cias es la ambición de querer 
u no parecer sabio. ibi. 

Dictamen de San Agustiu 
en su carta á Valero sobre la 
dignidad Episcopal. 140 

VARIOS PENSAMIENTOS 
Sobre S. N . considerado no 

solo como Doctor de la Iglesia, 
sino como Obispo y Pastor de1 
las almas. ibi. 

El Sacrificador de la Ley 
nueva como el de la antigua, se 
elige entre los hombres para 
que aprenda á compadecerse 
de sus semejantes. 141 

Obligación de los Pastores 
de la Iglesia respecto á su re­
baño. • ibi. 

Qualidades que se requierer 
en un Pastor. 142 

No hay sino un buen Pas 
tor que es Je su Cristo , y de 
quien todos los Pastores son 
Vicarios. 143 

El Pastor mercenario no 

ama las ovejas, sino en quan-
to halla interés en ellas. 144 

Los empleos de un verda­
dero Pastor. 145 

Es grande desdicha quan-
do el interés y la ambición 
llevan á los Prelados á la cor­
te, ibi. 

Los Obispos y los Sacer­
dotes son Vicarios de Jesu-
Cristo , y no sus suceso­
res. 14<í 

Un Pastor debe sacrificarse 
todo entero por su rebaño, ibi. 

Como se deben conducir 
los Prelados con los que son 
rebeldes á la Iglesia. 147 

Quáles el ministerio de los 
Pastores, y sus funciones, ibi. 

Los Pastores deben* 
ser distinguidos de los 
demás hombres por su 
virtud. ^148 

Dictamen de San Am­
brosio sobre esto. 

La conducta de algunos 
Pastores envilece la santidad 
de su carácter. 149 

Los cuidados de un Pastor 
por su rebano han de ser con­
tinuos y eficaces. 150 

Como S. N . comenzó á re­
blar su casa, antes de reglar su 
Diócesis. ibi. 

La Iglesia necesitaba de un 
hombre tan hábil comoS.N. 
para sostenerla. 151 

Los Obispos deben pelear 
por 



por la Religión como hizo 
este Santo Prelado. ibi. 
La Iglesia se vio precisada 

á violentar á S. N . para que 
aceptase el Obispado. 152 

Los que solicitan astuta­
mente los beneficios y digni­
dades eclesiásticas , directa, 
ó indirectamente, son indig­
nos de ellas. 153 

Dulzura y afabilidad de 
S. N . 154 

La inmensa candad de S. 
N . con los pobres. 155 

S. N . comprehendió bien 
que los Obispos deben ser 
medianeros entre Dios y los 
hombres. 156 

Desinterés y liberalidad de 
S. N . 157 

Bondad de S. N . igual con 
los grandes y con los peque­
ños. 158 

Generosidad y santo zelo 
de S. N . en defensa de la Igle­
sia. 159 

S.N. puso siempre toda su 
confianza y su fuerza en el 
santo temor de Diosj. ibi. 

Acciones heroicas en este 
Santo Prelado. 160 

Del buen exemplo que de­
ben dar generalmente los Obis­
pos á todos sus inferio­
res. 1^1 

El ardor , la extensión de! 
zelo de S. N . ibl 
i ? el ardor. ibi. 
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2? la fuerza. ibi. 
5? la extensión. ibi. 
En medios de los trabajos 

inmensos de S.N. el cuidado de 
su alma fue siempre la primera 
de sus ocupaciones. i 6 z 

Bondad y dulzura de S.N. 
para con los pobres. ibi. 

S. N . en todo el curso de 
su Apostolado, se hizo como 
San Pablo, digno discípulo de 
Jesu-Cristo. 1^5 

Moralidad á este asunto, 
que circula sobre el poco su­
frimiento de muchos Cristia­
nos, ibi. 

Como S. N . se entregó to­
do entero á las funciones 
apostólicas. 1 ^4 

El zelo ardiente que mani­
festó S. N . en una enfermedad, 
contagio que infestaron su 
Diócesis, y toda su Provin­
cia. 16$ 

Santas ordenanzas que hizo 
S.N. para restablecer el buen 
orden en su Diócesis. 166 

Estado deplorable de la 
Iglesia en tiempo de S.N. ibi. 

Paz y tranquilidad de S. N . 
en la cercanía de su muer­
te. 167 

La muerte es preciosa de­
lante de Dios, en quanto la 
ha precedido una santa v i ­
da. 168 

PLAN 
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PLAN Y OBJETO 

De un disiurso seguido sobre el 
Común de Pontífices. 169 
División general. 171 
Introducción del Pun­

to I . 172 
Subdivisión del PuntoI.173 
Pruebas de la I . Parte, ibi. 
El hombre lleva en sí sus 

mas peligrosos enemigos, ibi. 
Para triunfar es preciso es­

tar siempre de guardia contra 
sí mismo. 174 

S. N . para vencer á su ene­
migo doméstico abrazó en su 
mas tierna edad la peniten­
cia, ibi. 

Continuación de este asun­
to. 175 

Aunque somos pecadores 
reusamos abrazar la peniten­
cia. 176' 

Las riquezas por sí mismas 
son indiferentes, el bueno ó 
mal uso las hace útiles, ó per­
judiciales, ibi. 
. El buen uso que hizo S. N . 

de sus riquezas. 177 
Moralidad que se deduce 

de la verdad antecedente. 179 
Quán funesto es el mundo 

para la virtud. 180 
Medios para librarse de los 

peligros del mundo. ibi. 
S. N . meditó retirarse de 

él, pero se lo embarazó el Cie­
lo, ibi. 
S. N . es hecho Obispo, lo 

que le costó pára someter­
se. IBÍ 

Quaüdades que se requie­
ren en Jos que se encargan del 
santo ministerio de k pala­
bra. i 8z 

Moralidad sóbrelo antece­
dente, ibi. 

Introducción del Pun­
to 11. 185 

Subdivisiones. 184 
Pruebas de la I I . Parte, ibi. 
Los pecadores son Jos ene­

migos declarados de la Reli­
gión, ibi. 

S. N . para hacer practicar 
á los demás la virtud dió él 
el exemplo. ibi . 

Oraciones fervorosas de S. 
N . para Ja conversión de 
aquelJos i los que no pudo 
ganar con sus palabras. 185 

Lo que desacredita el m i ­
nisterio, y al Ministro es la 
contradicion que se nota en­
tre las palabras y los exem-
plos. 186 

Firmeza de S. N . contra 
la ideas de la idolatría y de! 
error. 187 

San N . estuvo determina­
do á sacrificarse por su reba­
ño, ibi. 

Concluida la persecución 
suscitada en tiempo de S. N . 
este con ardiente zelo dió un 
nuevo esplendor al Santua­
rio. 188 

De-



Debilicíad, ó mas bien de­
cadencia de la caridad entre 
los Cristianos de nuestros 
días. 18^ 

Conclusión del Discur­
so. 19o 

"ASUNTO QUARTO 
SOBRE EL COMUN DE LOS 

CONFESORES NO PONTIFICES, 
Idea de un discurso seguido. 

División. 
Primera Parte. 
Segunda Parte. 195 
Observación Treliminar sobre 

este asunto. 194 
Varias Reflexiones sobre el 

Común de Confesores , Reyes, 
Soberanos y Grandes de la t i t r -
ta, 195 

La verdadera y sólida 
grandeza consiste solo en la 
santidad. \bi. 

El esplendor de la grande­
za es para muchos Cristianos 
el escollo de su salvación, tbi. 

S. N . en quanto á la gran­
deza practicó con sumo cui­
dado todos los exercicios de 
piedad. 196 

S. N . hizo servir los pla­
ceres de su corte para su san­
tificación, ibu 

La piedad forma los ver­
daderos héroes. 197 

El valor y la política no 
son opuestos á la Religión. Wu 

La eminente prudencia de 

^05 
S. Ñ . en el trono, muy dife­
rente de la política de los Prín­
cipes comunes. 198 

El reynado de S. N . fue 
origen de bendiciones para sus 
pueblos. ib\. 

Quán difícil es conservar 
ilesa la conciencia en medio de 
los escollos de la corte. 199 

Designios déla Providencia 
sóbrelos grandes, &c. \hu 

Discernimiento de S. N . 
para reparar los inconvenien­
tes de la grandeza, 200 

Es ilusión creer que las dig­
nidades y grandezas dispen­
san de las obligaciones del 
Evangelio. 2ot 

Todo es peligro en medio 
de la grandeza, y sobre todo 
en la soberanía. 202 

La adulación engaña aun 
á los mejores Príncipes. Wi. 

La santidad es mas brillan­
te en los Reyes que en los de-
mas hombres. Wu 

S. N . conocía sus deberes, 
y los desempeñaba perfecta­
mente. 205 

Lo que comunmente pier­
de á los grandes del mundo 
nada pudo sobre el corazón 
de S. N . Wu 

Candad inmensa de S, 
N . 204 

Porque es tan rara la hu­
mildad en los grandes. 205 

Qual es la verdadera felici­
dad 
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dad de los grandes de la tier­
ra ensentirdeS. Agustín. 206 

Aplicación de este asun­
to. 207 

Principios ciertos en los que 
han de estar instruidos los 
grandes. ihi. 

Máximas que han de tener 
presentes las personas consti­
tuidas en dignidad. 208 

Quán difícil es hermanar 
la humildad con la grande­
za. 209 

Afeminación de las gentes 
del mundo confundida con el 
exemplo de S. N . 210 

S. N . en el centro de todas 
las delicias de la corte siem­
pre fue dueño de su cora­
zón, ibi. 

Es muy difícil hacerse ami­
gos en la corte. 211 

S. N . halló amigos en la 
corte con su virtud. ibí. 

El poder y la grandeza son 
títulos mas propios para ha­
cerse temible, mas que ama­
ble. 212 

Afabilidad cristiana de S. 
N . con sus vasallos, 213 

Continuación del asun­
to, ihi. 

Piedad edificante de S. 
N . ibi. 

Sencillez y pureza de la fe 
de S. N . , &c. 214 

Accidente imprevisto que 
acometió á S. N . , qué uso hi­

zo de él para su salvación, ihi. 
DIVERSOS PENSAMIENTOS 

PARA UN COMUN DE CON­
FESORES NO PONTIFICES, 
Que se santificaron observando 

una vida común, 215 
Todos pueden santificarse 

en todos estados y empleos, 
&c. ibi. 

En nuestra fidelidad con­
siste el cumplir con los debe­
res de nuestro estado , de lo 
que depende nuestra santifica­
ción. 2 1 ^ 

Todos pueden hermanar 
las obligaciones de su estado 
con las de la Religión. ibi. 

Conformidad perfecta del 
hombre de bien con el verda­
dero Cristiano. 217 

Continuación del asun­
to. 218 

Carácter de un hombre de 
bien Cristiano. ibi. 

La verdadera virtud con­
siste en cumplir exactamente 
nuestros deberes. 219 

Enlaze estrecho que hay en­
tre el hombre de probidad, y 
el hombre Cristiano. ibi, 

Qualquiera puede ser santo 
en el mundo. 220 

2 Qué es un hombre de bien 
según el mundo? 221 

Es verdad que es dificil sal­
varse en el mundo ; pero en 
qualquiera estado puede uno 
ser santo. ibi, 

Co-



Como S. N . supo-ápartdrse 
de los peligros que le rodea­
ban. 222 

Como S. N . halló el secre­
to de obrar su salvación en 
medio del mundo. 223 

Nada bastó para separar á 
S. N . de Jesu-Cristo. 224 

Bendiciones con las que el 
Señor previno á S. N . íbi.„ 

Sobre la perfección de nues­
tras acciones comunes. 225 

Continuación del asun­
to. 226 

En las acciones mas comu­
nes de S. N . se veia brillar su 
santidad. 227 

Lo que hay de notable es 
que S. N . en medio del mun­
do imitó las virtudes de los 
primeros Cristianos. Íb¡. 

La humildad es la virtud 
mas necesaria en las gentes del 
mundo. 228 

S. N . llevó el yugo del Se­
ñor desde su juventud. 229 

Por estar uno empleado en 
el mundo no está dispensado 
de observar los preceptos del 
Evangelio. 230 

El Cristiano que vive en 
el mundo debe huir las oca­
siones de pecado. 231 

Precauciones que deben 
practicar los que están empe 
nados en un empleo peligro 
so. ibi. 

Es ilusión creer que no se 
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puede vivir cristianamente en 
el mundo, &c. 232 

Sobre el mismo asunto. 233 
Vanas escusas de los que 

creen no poder vivir cristiana* 
mente en el mundo. 234 

Para conseguir la salvación 
en el mundo basta cumplir 
fielmente cada uno sus obli­
gaciones, ibi. 

La Religión y la fe cristia­
na aprueban , y no condenan 
las obligaciones de la vida ci­
vil. ' 235 

PENSAMIENTOS DIVERSOS 
PARA UN COMUN DE CON­

FESORES NO PONTIFICES 
SOLITARIOS , y PENITEN­

TES. 236 
El dolor de haber ofendido 

á Dios debe hacernos derra­
mar lágrimas. ibi . 

Uno de los principales ca­
racteres de la penitencia es la 
prontitud, &c. jbi. 

Todos convienen en que 
es preciso hacer penitencia 
después de haber pecado, 
&c. 237 

Uno de los mayores obs­
táculos para hacer verdadera 
penitencia es el respeto hu­
mano, ibi, 

Enagenado el hombre por 
el vicio se hace tímido para 
la virtud, &c. 238 

Para ser verdadero peniten­
te es preciso que lo que sirvió 

de 
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de materia al pecado, sirva de 
materia i la penitencia. 239 

Sentir de los Theologos so­
bre la penitencia. Wt. 

Como S. N . dio pruebas de 
una verdadera y sincera pe­
nitencia. - 240 

El hombre que hace peni­
tencia previene la justicia de 
Dios, exerciendola volunta­
riamente en sí mismo. 241 

El pecador que hace peni 
tcncia se juzga á sí mis­
mo. Wi. 

S. N . conocía bien que 
Dios habla hecho mas por él, 
que el Padre del hijo prodigo 
por su hijo. 243 

Los sentimientos que debe 
tener un penitente que quiere 
sinceramente convertirse á 
Dios. ib¡. 

Quales son los frutos de la 
penitencia. Wt, 

Quán grande es la paciencia 
de Dios esperando la conver­
sión del pecador. 244 

Quán pocos verdaderos 
penitentes hay en nuestros 
dias. 245 

Elogios de la vida solita­
ria. > ibi. 

Buenas obras que practica­
ba S. N . en la soledad. 247 

Dios no permitió que que­
daran ocultas, é ignoradas las 
acciones de S. N . tbt, 

Quales son los fines de la 

vida solitaria. ihl. 
Hay muchas suertes de so­

litarios. 248 
Los peligros del mundo em­

peñaron á S. N . á tomar el 
partido del retiro. 249 

Es injusticia considerar á los 
Solitarios como inútiles á la 
sociedad. Ibl, 

Los Solitarios no habitaron 
los desiertos, sino para salvar­
se con rr̂ as seguridad. 250 

De la etolencia y grandeza 
de la penitencia. 251 

Las abundantes bendicio­
nes que derrama Dios en los 
Solitarios, 252 

S. N . en su retiro esta­
ba siempre ocupado en su 
Dios. 'él. 

Quantomas santo mas pro­
curó apartarse de los ojos de 
los hombres, &c. 253 

Ningún Cristiano se salva­
rá sino ama la soledad; cómo 
debe entenderse esto, ibl. 

Continuación de este asun­
to. 254 

S. N . se preservó desde su 
juventud de los peligros del 
mundo. Ibl, 

La soledad del Claustro que 
solo es de consejo, puede ser 
de precepto para algunos. 255 

S. N . elegido para man­
dar no hizo sino humillarse 
mas. ibi. 

Intrepidez de S. N . para 
apar-



apartarse del mundo, y ocul­
tarse en ia soledad, 256 

Se admiran las austeridades 
de un Solitario , y de un Pe­
nitente, y se alegan vanas es­
cusas para no imitarlos. 257 

PENSAMIENTOS DIVERSOS 
Para un común de Confesores 

no Pontífices que se han santifi­
cado en el Estado Eclesiásti­
co* 259 

La idea que se debe formar 
del Estado Eclesiástico. ibi. 

Que es un Eclesiástico, ibi. 
En sentir de S. Pedro Da-

miano qué qualidades princi­
pales se requieren en un Obis­
po. 260 

Sacerdotes indignos de su 
ministerio. 261 

La santidad debe ser el Pa­
trimonio de los que se consa 
gran al servicio de los Alta­
res. 262 

Quán funesta es para el 
pueblo la mala conducta de 
los Eclesiásticos. ibi. 

Los Eclesiásticos responde­
rán en el dia terrible del Se­
ñor de los escándalos que hu­
bieren causado, ibi. 

Qualidades que se requieren 
en un Eclesiástico. 265 

Los pecados de IOÍEclesiás­
ticos son mas graves que los 
de los demás hombres; 264 

Como S, N . se desprendió 
enterartiente iel mundo, 265 

Tofn. X I I L 
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Firmeza de S. N . para re­

sistir las solicitaciones propias 
para detenerlo en el mun­
do. 266 

Hay muchos Eclesiásticos, 
pero pocos que trabajen co­
mo S. N . en la heredad del 
Señor, 261 

La santificación de la Igle­
sia es el fin del Estado Ecle­
siástico. 268 

En nuestro siglo hay hom­
bres verdaderamente apostó­
licos, 269 

Como S, N . animaba con 
su exemplo á todos los que le 
veian. 270 

Aunque S. N . no fue pro­
fundo en las ciencias, su cari­
dad lo suplía todo. 271 

S. N . tuvo particular gus­
to por los trabajos y las cru­
ces, ibi, 

Quan defectuosa es la peni­
tencia del mayor número de 
los Cristianos. 272 

La inocencia de S. N . co­
menzó desde su infancia , y 
la conservó hasta la sepultu­
ra, ibi. 

El objeto que se proponía 
S. ]Sl. en la lectura de los L l ­
oros Sagrados. 275 

Peligros que hay en intro­
ducirse en el Estado Eclesiás-
cico sin vocación. 274 

Sobre el poco fruto que se 
puede esperar de un Predica-

Hhhh dor 
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dor que anuncia la verdad 
con mundanidad. ibi. 

VARIOS PENSAMIENTOS PARA 
UN COMUN DE CONFESORES EN 
EL ESTADO RELIGIOSO , COMO 
ABADES, Y FUNDADORES DE 
ORDEN. 275 

Paralelo de los Abades, y 
Fundadores de Orden , con 
Moyses. ibi. 

Como S. N . condenó el 
mundo. ibi. 

Contra el error de la espe­
ranza comprehendió S. N . que 
todo lo que es caduco es in ­
digno de un verdadero Cris­
tiano, Z76 

Como preservó la fe á S. 
N , del error de la sorpre­
sa. - 277 

La fe supo proteger tam­
bién á S. N . contra el error de 
la; seguridad. ibi. 

Como S. N . condenó la 
cobardía, é irresolución de 
los mundanos &c. 1 278 

Como S. N . combatió la 
escusa de ia afeminación, ibi. 

S. N . combatió también 
contra la escusa de la falsa 
prudencia. 279 

La gloria que acompañó 
á las empresas de S, N . con­
dena ia escusa del asimien­
to á las cosas terrenas ibi. 

S. N . reunió en su persona 
todas las qualidades que forman 
wn verdadero Fundador. 280 

En qué consisten las reglas 
de prudencia que usó S. N . 
para establecer su Regla, ibi. 

Regia de Orden. 281 
Paralelo de este Santo con 

Moyses. ibi. 
Como San N . se resolvió 

á dexar el mundo , y renun­
ciarlo iodo, ibi. 

S. N . agregó al retiro to­
da la severidad del ayu­
no. 282 

Provechos del ayuno, 283 
Uso freqüente que hizo 

S. N , de la oración , y fa­
vores que logró con ella, ibi. 

Autoridad de S. N . para 
acreditar, y hacer observar su 
Regla. ibi. 

1? Con sus exemplos. 284 
2? La -Regla de S. N . es 

autorizada no solo con sus 
exemplos, sino también con 
..-us milagros. 285 

S, N . mas dichoso que Moy­
ses en el suceso de su em­
presa, 'ibi, 

Quanto se ha estendido la 
Regla de S, N , es un pro-

i%6 
Quando un Superior pro­

pone cosas díhciles , debe 
practicarlas él primero. 287 

Sentimientos de un perfec­
to Religioso, ibi. 

Cómo piensa un Religio­
so que abraza las' mortifica-
nones, 288 

PLAN 

digio. 



PLAN OBJFTO DE UN DIS­
CURSO SE l IDO PARA UN CO­
MUN DE CONFESORES NO PON­
TIFICES. ¿85» 

División general, 290 
Subdivisión del Punto Pri­

mero. 291 
Subdivisión del Punto Se­

gundo, 'é'í. 
Pruebas del Punto I . ibi. 
La penitencia es provecho­

sa para todos. ibi. 
La penitencia caracteriza á 

los que son mas particular­
mente de Jesu-Cristo. 25)1 

Aunque S. N . vivió siem­
pre en la inocencia, abra­
zó sin embargo la peniten­
cia, ibi. 

Como S. N . hizo elección 
del retiro , no para recobrar­
la sino para conservar su ino­
cencia, 293 

Quan poco merece el nom­
bre de penitencia la de los 
Cristianos de nuestros dias. 2 94 

S. N . se entregó todo en­
tero á los rigores de la pe­
nitencia. 295 

Continuación del mismo 
asunto. ibi. 

Trabajos interiores que pro­
bó S. N . y paciencia con que 
los toleró, 296 

Peligros y utilidades que 
tienen la vida activa, y la 
contemplativa. ibi. 

Como S. N . supo hermanar 

¿ i r 
lá contemplación con el tra­
bajo, ibi. 

Continuación de este asun­
to. 2-97 

S. N . puso todas sus deli­
cias en ocuparse de Dios en 
la oración. ibi. 

Medios . de santificar el 
tiempo que se emplea en el 
trabajo. 298 

Las pruebas que sufrió S. 
N . , dieron mayor realce á 
la generosidad de su valor, ibi. 

Quan languizante es el zelo 
de muchos Cristianos. 299 

Introducción del Punto Se­
gundo, 300 

Subdivisión del Punto Se-
ibi. 

Pruebas del Punto Se­
gundo, ibi. 

El mayor número de los 
Cristianos se queja de la pe­
nitencia , sin haberla jamas 
practicado. ibi. 

El mérito de la penitencia 
está en que sea volunta­
ria. 301 

Dulzuras que produce la 
penitencia. ibi. 

Triunfos de S. N . sobre el 
espíritu y corazón de los mas 
grandes pecadores. 302 

Los vicios de los devo­
tos suelen achacarse á la de­
voción, ibi, 

A los pies de los Altares 
hallaba S. N . las profundas lu-

Hhhh z ees 

gundo. 
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ees que manifestó. 503 

Continuación del asun­
to, ibi. 

Superioridad de la ciencia 
de los Santos sobre la ciencia 
de los mundanos. 304 

Grandes progresos de S. 
H . en sus empresas. 305 

Abraza S. N , el Estado Mo­
nástico: establecimiento de su 
Orden , y cómo se multipli­
có, ibi. 

Paralelo de los primeros hi­
jos de S. N . con los que v i ­
ven hoy baxo su regla. 306 

Cumplimiento dirigido alas 
Señoras Religiosas. ibi. 

Conclusión del Discur­
so. 3 07 

A S U N T O Q U I N T O 
PARA EL COMUN DE LAS 

VIRGFNES. 308 
Idea de un Discurso sobre la 

Virginidad. 509 
División. ibi. 
Primera Parte. ibi. 
Segunda Parte. 31 o 
Observación Preliminar para 

un común de Vírgenes. 311 
PENSAMIENTOS DIVERSOS PA 

RA UN COMUN DE VIRGE­
NES. 313 

Origen y excelencia de h 
virginidad. ibi. 

En la Ley antigua , le­
jos de ser tenida por virtud 

la virginidad , se considera­
ba oprobio. ibi. 

El estado de las Vírgenes 
canonizado en el Evange­
lio. 3 14 

El matrimonio no es opues­
to al espíritu del Evange­
lio. " 315 

Admirables prerogativas 
que los Padres atribuyen á la 
virginidad. ibi. 

Exhortaciones de los San­
tos Padres á ios que , y á las 
que se consagran á Dios por 
la virginidad, 3 16 

El esplendor que esparce por 
todas partes la virginidad. 317 

Como la virginidad disponía 
mas fácilmente á ios que la pro­
fesaban para sufrir el marti­
rio, ibi. 

La castidad era aborreci­
da entre los Idólatras y tira­
nos. 318 

Triunfos de la virginidad 
contra sus perseguidores. 319 

Exhortación á las Vírgenes 
para que se libren de los pe­
ligros de las grandes Ciuda­
des. 320 

Continuación del asun­
to, ibi. 

Nuestra Santa nunca mos­
tró flaqueza. 321 

Medios para conservar la 
pureza. ib¡. 

La pureza del cuerpo no 
puede agradar á Dios sin la 

pu-



pureza del corazón. 312 
Las Vírgenes lejos de pre-

valecerse de la excelencia de 
su estado deben ser humil­
des. 323 

El Apóstol quiere que ios 
Cristianos ignoren hasta el 
nombre de la impureza. 314 

Severidad y extensión de 
la castidad. 315 

Como el impúdico lo sa­
crifica todo á su pasión. 326 

La pureza de los hombres es 
en un sentido inestimable co­
mo la de los Angeles. 317 

Hay muchos modos de per­
der la castidad. ibi. 

Se debe mirar con horror 
todo lo que es contra la pu­
reza, ibi. 

La virginidad deL espíritu 
debe ir hermanada con la del 
cuerpo. S2^ 

El amor á la pureza nos 
hace evitar hasta el mas le­
ve asomo de sospecha. 319 

La verdadera pureza no 
consiste en no ser tentado; pe­
ro sí en reprimir las tenta­
ciones , y triunfar del ten­
tador, ibi. 

La virtud de la virgini­
dad trae su origen del cie­
lo. 330 

PLAN Y OBJETO DE UN DIS­
CURSO SEGUIDO SOBRE LA VIR­
GINIDAD. 33I 

Discurso hecho para una 

Comunidad de Eclesiásticos 
&c- . . . 352 División general. 333 

Introducción del Pun­
to I . ibi. 

El estado de virginidad 
es preferible al del matrimo­
nio, ibi. 

Otras preferencias del esta­
do de virginidad sobre el ma­
trimonio , según los Santos 
Padres. 5 34 

Falsas preocupaciones de los 
mundanos , en quanto á la 
virginidad. ibi. 

Subdivisión del Punto pri­
mero. 335 

Por el bautismo estamos 
obligados á ser puros y cas­
tos, ibi, 

Conseqiiencias penosas dél 
matrimonio el mas santo. 331^ 

Continuación de este asun­
to, ibi. 

Sobre el mismo asunto. 337 
Deque modo deben amarse 

recíprocamente los casados, ibi. 
Medios para santificar el 

amor conyugal &c. 338 
Corta moralidad sobre es­

te asunto. ibi. 
Conseqüencias que deben 

sacarse. ibi. 
Otros peligros que lleva 

consigo el matrimonio. 539 
Como el libertinage de un 

esposo se comunica á la es­
posa, tbh 

Cor-
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Corta moralidad sobre es­

to. iH* 
Cuidido que deben tener 

los padres para el estableci­
miento de sus hijos. ibi. 

El mal suceso de los ma­
trimonios procede del poco 
cuidado con que se mira es­
te importante negocio. 340 

Dos razones principales ma­
nifiestan que las Vírgenes tie­
nen en su estado mas facili­
dad para el bien. 341 

Primera razón , el amor que 
tiene Dios á las Vírgenes, ibi. 

Exemplo de la verdad an­
tecedente, ibi. 

L o que sucedió en el tiem­
po de las persecuciones, prue­
ba quanto protege Dios á las 
Vírgenes, 341 

Individualidad que hace 
San Pablo de las ventajas de 
la virginidad. 343 

Hermosa pintura que ha­
cen los Padres del estado de 
la virginidad. ibi. 

Los Santos Padres recono­
cieron muy bien las preroga-
tivas de la virginidad &c. 345 

Introducción del Pun­
to I I . 346 

Pruebas de la I I . Parte, ibi. 
Es fácil á las Vírgenes amar 

á Dios , mas bien que á los 
otros. 347 

No hay verdadera Virgi­
nidad , si el cuerpo y el co­

gí nidaj. 

razón no son absolutamente 
de Dios. ibi. 

Qué motivos deben con­
ducir á la virginidad. 348 

Lo que piden principalmen­
te los Santos Padres para con­
sagrarse á la virginidad, ibi. 

Medios seguros para con­
servarse en el estado de vir-

349 
Qué se ha de pensar de 

las Vírgenes. 350 
Quan vigilante ha de ser 

una Virgen para no contraer 
amistades sospechosas. ibi. 

La humildad debe ser el 
patrimonio de las Vírge­
nes. 351 

Profunda humildad de Ma­
ría , precioso exemplo para las 
Vírgenes. . 351 

Continuación del asun­
to, ibi. 

El estado de virginidad 
supone grande dependen­
cia. ^ 353 

Piensa San Pablo poco fa­
vorablemente de las Vírge­
nes que no tienen docilidad 
y sumisión. ibi. 

Sobre el mismo asun­
to, ibi. 

Conclusión del Discur-
so- 3 54 

PLAN Y OBJETO DE UN DIS­
CURSO SEGUIDO PARA UN COMÚN 
DE UNA VIRGEN MARTIR. 3 5 3 

División general. 357 
I n -



Introducción del Pun­
to Primero. I I I . 

El hombre por sí mismo 
es inclinado ai mal. ibi. 

Subdivisión del Punto Pri­
mero. 3 5 8 

Es mas fácil á los que vi­
ven en la obscuridad triun­
far del mal y del mundo, 
que á los colocados en ele­
vación, ibi. 

E l mundo se presentó á 
Santa N . con todo lo que tie­
ne de mas seductor. 359 

Bella descripción de Ro­
ma pagana. ibi. 

Continuación del asun­
to, 360 

A todas las qualidades del 
espíritu , del corazón , y del 
cuerpo , agregó Santa N , las 
virtudes de cristiana, 361 

Sobre el mismo asunto, ibi. 
Los mundanos en vez de 

huir las tentaciones, y oca­
siones de pecado , se entregan 
voluntariamente á ellas. $61 

Paralelo de la circuspec-
cion de Santa N . con la im­
prudencia de muchos cris­
tianos, 363 

Como para conservar San­
ta N . la virginidad se ne­
gó á los empeños del ma­
trimonio, ibi. 

Para resistir á las tentacio-
Ties, tenia siempre S, N , I 
}a vista la muerte. 364 

61S 
Nosotros, como los Santos, 

ienemos todos los medios pa­
ra salvarnos, pero no los em­
pleamos como ellos. 365 

Continuación del ' asun­
to. • ihtr 

Santa N . vivamente pene­
trada de las verdades de la 
Religión , se mostró siempre 
sorda i las persuasiones del 
mundo. 3 66 

Continuación del asun­
to, ibi, 

Quanto dominio tienen las 
promesas del mundo sobre el 
entendimiento de la juven­
tud. 367 

Quanta fiirmeza mostró S. 
H , en las respuestas que dio 
al tirano. &c. 3 68 

El medio mas seguro pa­
ra triunfar de los vicios , y 
del mundo es huir de ellos, ibi. 

Hoy todo el mundo se ha 
hecho casi tentación de pe­
cado, 369 

Continuación del asun­
to, ibi. 

Medios seguros para librar­
se de los peligros y tentacio­
nes del mundo. i 70 

Introducción del Punto 
Segundo. 371 

Subdivisión del Punto Se­
gundo. 3 72 

Como se sirve Dios para 
;u gloria de los mas débiles 
instrumentos, ¡bí. 
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Virtudes ocultas de S, N . 

que anunciaron su £e, ibi. 
Santo zelo, y valor de S. 

N . á vista del pueblo , que 
oírecia sacrilego incienso á 
los Idolos. 373 

Es citada Santa N . , y com 
parece ante el Tribunal del 
Juez : intrepidez cristiana con 
ia que se presenta. ibi, 

Prudencia de las respues­
tas de S. N . 374 

Santa N . prueba con sus ac­
ciones ia realidad de su 
fe.. 375 

Valor de Santa N . en los 
sucesos que precedieron á su 
triunfo. 376 

Como en nada se des­
miente S. N . aunque el t i ­
rano se valió de las amenas 
zas &c. 377 

Circunstancias particulares 
que hacen mas admirable el 
triunfo de S. N . y muestran 
mas y mas el heroísmo de 
su corazón. 37^ 

Continuación del asun­
to. 

Recapitulación de todo lo 
dicho. 379 

Oración para conclusión dj 
este Discurso, ibi. 

A S U N T O S E X T O 
PARA UN COMUN DE VIU­

DAS. ^Sl 

Observación Trelim'mar sobre 
este asunto. ibi , 

VARIOS PENSAMIENTOS PA­
RA UN COMUN DE VIUDAS. 581 

Qué condiciones creia San 
Pablo necesarias en la muger 
que quería ser admitida en la 
clase de las Viudas, ibi. 

Aprecio que hacia San Pa­
blo de las Viudas &G, ibi . 

Las Viudas sin hijos de­
ben poner su confianza en 
Dios. 38} 

Retrato de una Santa V i u ­
da, ibi* 

La modestia ha de acom­
pañar siempre al pudor de 
las Viudas. 384 

El matrimonio , aunque es 
un grande Sacramento, no 
siempre es santificado por los 
que le reciben. 38J 

Como S. N . se conducía an­
tes que muriera su esposo, ibi. 

No siempre es dicha para 
las madres tener hijos ibi . 

Qué debe juzgarse del se­
gundo matrimonio y de la 
viudedad. r 3 8 5 

Es preciso visitar las V i u ­
das y consolarlas. ibi. 

La conducta que tenían las 
Viudas que deseaban llegar á 
ia santidad, ibi. 

Condiciones que exigía el 
Apóstol de las que querían 
permanecer en el estado de 
Viudas. 387 

£ 0 



En todos tiempos ha ha­
bido en la Iglesia muge-
res virtuosas, y Viudas san­
tas. $ 

Como Santa N . tomo por 
su conducta el exemplo de 
Santa Mónica, ibi. 

Recompensas de las Viudas 
en el cielo. 589 

Una muger que perdió su 
esposo puede volver á casar­
se. 390 

Exemplo de Abraham. ibi. 
Respeto con que se debe 

mirar á las Viudas. 391 
Para conducir á las V i u ­

das , es preciso , como San 
Estevan, estar lleno de la gra­
cia Divina. 392 

Corta observación sobre es­
te tratado. ibi. 

Desordenes que comunmente 
reynan en U sociedad conyu­
gal- 393 

La unión del hombre con 
la muger , representa la de 
Jesu-Cristo con su Iglesia, ibi. 

Continuación de este asun­
to. ^ 394 

Obligaciones de un espo­
so respecto á su esposa &c. 395 

Explicación de San Juan 
Crisóstomo sobre esto. ibi. 

Reflexiones de San Am­
brosio, y San Juan Crisósto­
mo , sobre los esposos que 
abusan de su autoridad. 396 

Quan odiosos son los ze-
rom. jan. 

r 6 l T 
los, y desgraciados erectos 
que producen. 397 

Retrato de un marido ze-
loso. 598 

Si los zelos son peligrosos 
de parte del esposo , lo son 
mucho mas de parte de la 
esposa. 399 

La falta de sumisión en la es­
posa, turba la paz conyugal, ibi. 

Continuación del asun­
to. 400 

Sentimientos de los Padres y 
de San Ambrosio, y Crisósto­
mo sobre el mismo asunto, ibi. 

De la indiferencia de los 
esposos nacen Jas discor­
dias. . 401 

A S U N T O S E P T I M O 
DE LAS ENTRADAS V 

PROFESIONES RELIGIO­
SAS. 

Idea Primerd, ^f02. 
División, 
Parte I . 
Parte I I . 
Segunda Idia, 
División. 
Parte U 
Parte I I . 
Tercera idea. 
Para una Entrada Re-

giosa. 
División. 
Parte 1. ] 
Pane 11. 

liii oh-



Observación Preliminar sobre 
la vocación al Estado Religio­
so. 40 5 

Votos que lleva consigo una 
entrada ó profesión religio­
sa, ibi. 

Reflexiones Teológicas y Mo­
rales. 406 

Definición del Orden Re­
ligioso : qué dice Santo Tho-
mas. ibi. 

Qué es voto, su defini­
ción, ibi. 

Lo que se hace por voto 
es mas noble y meritorio, 
que lo que se hace sin obli­
garse. 407 

Por la profesión religiosa 
se obtiene la remisión de to­
dos los pecados cometidos en 
el siglo, 408 

Lo que hace en el Religio­
so la grandeza de m sacrifi­
c io, son los votos, 409 

El Religioso por su em­
peño hace la función de Sa-
crificádor y Sacerdote. iM. 

Sin la plena libertad del 
Religioso no hay verdadero 
sacrificio, 41 o 

Varias razones de lo d i ­
cho, tbi. 

El sacrificio del Rcligio-.o 
no puede ser santo si no ec. 
libre. 41 Í 

El mérito y la utilidad, 
van unidos á la libertad del 
sacrificio del Religioso, ibi. 

Sin la libertad no hay sacri­
ficio durable y meritorio, ibi. 

El Religioso con sus vo­
tos hace veces de hostia y 
víctima, 41 z 

La ofrenda del Religioso 
es la mas preciosa, ibi. 

La ofrenda del Religioso 
es la mas honorable, ibL 

La ofrenda del Religioso 
es la mas universal. 415 

Qué es, y qué significa 
el habito Religioso. 414 

Qué impresión debe hacer 
en el Religioso el hábito que 
lleva, 41 5 

Quan culpable se hace ua 
Religioso que no honra su; 
hábito. 417 

Es preciso para llevar dig­
namente el hábito Religioso' 
que el interior vaya confor­
me con el exterior, ibi.' 

Quán formidable será pa­
ra un Religioso tibio &c, el 
juicio de Dioi , 418 

Ei Religioso será juzgado 
sobre los beneficios de su vo­
cación, ibi* 

Será juzgado sobre las obli­
gaciones de su vocación, 419 

Será juzgado sobre los me­
dios que tuvo para desempe­
ñarse de su obligación. 410 

Será juzgado sobre el abu-
-ÍO criminal que haya hecho 
de las gracias de su voca-, 
cion, 4^ 1 



Examen que hará el Señor 
del Religioso que hubiere he­
cho abuso de dichas gradas.*/»*. 

Comparaciones que llena­
rán de confusión al Religio­
so en el juicio de Dios. 412 

Primera comparación del 
Religioso consigo mismo, ibi. 

Segunda comparación del 
Religioso con los justos del 
siglo. 413 

Continuación de este asun­
to. 424 

Tercera comparación del 
Religioso con los pecadores 
del siglo. ibi. 

Prerogatívas del Estado Reli­
gioso : primera la alma religio­
sa en su consagración halla el 
verdadero Cristianismo. 415 

Segunda ventaja de la al­
ma religiosa , que en su con­
sagración asegura su Cristia­
nismo. 416 

Tercero beneficio de la alma 
religiosa , que en su consagra­
ción compra el verdadero 
Cristianismo. 417 

Otras prerogativas que lle­
va consigo la elección que 
hace el alma religiosa consa­
grándose á Dios. ibi. 

Razones y motivos, por­
que Dios elige para sí á la 
alma religiosa. 418 

Los bienes del mundo que 
dexa el Religioso por Dios, 
son bienes gravosos, 419 

619 
Son también bienes conta­

giosos, ibi. 
Son asimismo bienes frági­

les y caducos. . ibi. 
Qué puede prometerse el 

Religioso que cumple con sus 
obligaciones. 450 

Primera promesa en favor 
del Religioso &c. ibi. 

Segunda promesa. ibi. 
Bellas prerogativas que lleva 

consigo el Estado Religioso,^. 
Primera prerogativa. 431 
Segunda prerogativa, ibi. 
Tercera prerogativa. 452 
Diferencia del voto solem­

ne, y del voto particular y 
secreto. ibi. 

Varios pasages de la Es­
critura al asunto. 43 5 
Sentencias de los Santos Pa­

dres al asunto. 45 f 
Autores y Predicadores, 

que han escrito , y predica-̂  
do al asunto. 439 

PLAN Y OBJETO DEL PRI­
MER DISCURSO PARA UNA EN­
TRADA RELIGIOSA. 444 

División general. 445 
Subdivisión del Punto Pri­

mero. 44^ 
Subdivisión del Punto Se-

ibi. 
Pruebas de la Parte Pri-

gundo. 

mera. ibi. 
Como se ha de entender que 

Dios en el Claustro asegúralas 
dulzuras de la Relision. ibi. 

l i i i 1 Quan 
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Quan agradable es para Dios 

el sacrificio que se hace del 
mundo y de todo lo que con­
dene. 447 

Continuación del asun­
to, ibi. 

Exquisitas dulzuras insepa­
rables de la vida religio­
sa. 448 

La Religiosa , diferente de 
las personas casadas , puede 
creer que es toda de Dios. ibi. 

Darse todo á Dios, es te­
ner derecho de prometerse to­
do de Dios. 449 

Quan tranquilo es el Estado 
Religioso , comparado con lo 
que pasa en el mundo &c. ibi. 

Pintura que hace del mun­
do San Cipriano. 450 

El hombre sin una impre­
sión particular de la gracia, 
no se determinaria á abrazar 
el Estado Religioso, 451 

De qué medios se sirve 
Dios para llamar á una alma 
al Estado Religioso, 451 

Dulzuras y consolaciones 
del Estado Religioso. 45 3 

Moralidad en prueba de 
que el mayor número de los 
Cristianos no aman á Dios si­
no imperfectamente. ibi. 

La paz y tranquilidad de 
la alma religiosa. 454 

Lo que molesta á los mun­
danos , es consolación de k 
alma religiosa. ibi» 

Primera pregunta, í qué 
placer puede haber en un es­
tado doloroso? ibi. 

Primera respuesta. 455 
Segunda pregunta , que mi-

ibi, 
ibi, 

que se 
ibi, 
ibi* 

respec-

ra a la pobreza. 
Segunda respuesta. 
Tercera pregunta 

dirige á la obediencia. 
Tercera respuesta. 
Quarta pregunta, 

toa las mortificaciones. 45ó 
Quarta respuesta. ibi* 
Quinta pregunta sobre las 

oraciones freqüentes, ibi . 
Quinta respuesta, ibi. 
Sexta pregunta sobre ios 

continuos exercicios. 457 
Sexta respuesta. ibi, 
i A qué le empeña el ve­

lo á una Religiosa? 458 
Pruebas de la Parte Se­

gunda, ibi. 
Escollos y peligros casi in ­

evitables que hay en el mun­
do, ibi . 

Cumplimiento cortés que 
puede dirigirse á. todos aque­
llos , y aquellas que libre­
mente han elegido el Esta­
do Religioso. 459 

Se hallan muchos obs­
táculos para salvarse en 
el mundo. 

1° Obstáculos comu-y^6o 
fies. 

i ? Obstáculos del mai 
exemplo. 

Obs-



3^ Obstáculos del respeto 
humano. ibi. 

4? Obstáculos particulares, 
.y singularmente piopios déla 
juventud* 461 

La seguridad que se halla 
«n t i Claustro , pone á cu­
bierto de los peligros del 
inundo. ibi. 

Continuación de este asun­
to. 462 

El mundo está lleno de es­
cándalos, ibh 

En el Claustro se está librt 
de escándalos , y todo enea 
mina á la virtud. ibi. 

A diferencia de! mundo, tn 
el Claustro hay mil facilidades 
para obrar la salvación. 464 

Primera facilidad de salva 
cion en el Claustro, la paz y 
Ja calma. 465 

Segunda facilidad de sal 
vacion el orden de los exerci-
cios. . ibi. 

Tercera facilidad de salva­
ción la penitencia de las cul­
pas. 466 

Continuación del asun 
to. 467 

Quarta facilidad , la fácil ex­
piación de los pecados, ibi. 

Nada tiene que no sea con 
solador la muerte para una al-
19a religiosa. 468 

Conclusión del Discur 
$0. 46^ 
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PLAN Y OBJETO 

De un segundo Discurso f á -
ra la toma del habito Religio­
so. 471 

División general. 472 
Subdivisión de la Parte 

I . ibi. 
Subdivisión de la Parte 

I I . 473 
Pruebas de la Parte I . 474 
Frivolas é insípidas burlas 

de los mundanos contra elEs-
cado Religioso. ibi. 

Primera reprehensión, que 
los Religiosos entran en el 
Claustro sin Conocerse. 475 

Es fácil redargüir á los 
mundanos sobre esta repre­
hensión, ibi. 

Que viven Jos Religiosos en 
sus monasterios sin amar­
se. . 477 

Respuesta a esta acusa­
ción, ibié 

Varios caracteres de las 
amistades del mundo, ibi. 

Que los Religiosos mueren 
sin llorarse. 478 

Falsedad de esta acusa­
ción, ibi. 

De qué temple son los pé­
sames de los mundanos. 479 

Quan opuestas son las má­
ximas del mundo á las del 
Evangelio. ibi. 

Continuación del asun­
to. '480 

Pintura fuerte del mun-
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do, no menos verdadera. 481: 

Nada de quanto tiene t i 
mundo puede lisonjear á una 
alma religiosa. 482 

La alma religiosa debe pre­
caverse de la seducción dd 
mundo. tbi. 

La excelencia de la alianza 
que contrae con Dios el alma 
religiosa. ibi. 

En la alianza que contrac 
el alma reiigiosa con Dios to­
do aspira á la virtud'. 484 

Comparaciones délos mun 
danos, con los que se consa­
gran i Dios en el Claustro, ibi. 

Qué debe estimular ai al­
ma religiosa ai reconocimien­
to. 48 5 

Incompatibilidad que hay 
para hacer reynar la virtud 
donde triunfa el vicio» 486 
- La vocación religiosa em­
peña al que la elige á despo­
jarse del hombre viejo. ibi. 

No le basta i la alma reli­
giosa morir al mundo , es pre­
ciso también que muera á sí 
misma. 487 

Conclusión del asunto. 488 
Pruebas de la Parte I I . 489 
Lo que no puede contentar 

al mundano satisface plena­
mente al alma religiosa. tbi. 

En el Claustro están libres 
sus moradores de las inquie­
tudes , &c . , que agitan á los 
mundanos. 450 

Varias prerogátivas que lle­
va consigo el Estado Keligio-
so. ibi. 

El negocio de la salvacioa 
depende de tres condicio­
nes. 4^1 

Todo lo que puede con­
tribuir particularmente para 
obrar la salvación se halla en 
el Claustro. 492 

Seria iludir á la alma reii­
giosa persuadirle que no ha­
bla que padecer en el Claus­
tro, ibi. 

Paralelo de las penas del 
mundo con las penas del Claus­
tro. 495 

La dicha de los mundanos 
no es mas que apariencia , y 
esto debe consolar á la alma 
religiosa. 494 

Aun quando se padeciera 
mucho en el Claustro, la re­
compensa basta para suavi­
zarlo, 49 j 

La preciosa facilidad que 
hay en el Claustro para la 
salvación se opone á la suma 
dificultad que hay para los 
mundanos. ibi. 

Conclusión del Discurso 
que conviene á una Profe­
sión. 4 9 Í 

PLAN Y OBJETO 
De un Discurso seguido para 

una Entrada religiosa, 498 
División general. 499 
Introducción del Pun­

to 
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Pruebas del Punto I . ibi. 
Que nos dicen les Libros 

Santos del mundo. ibi. 
Lo que nos ensena del mun­

do la experiencia de todos los 
días. 500 

Continuación del asun­
to- ibi. 

El mundo es el mas peli 
groso de todos los enemigos 
del hombre. 501 

Obligación impuesta i to­
dos ios hombres de apartarse 
délos peligros del mundo, ibi. 

La profesión religiosa disipa 
las ilusiones del mundo. 502 

Generosidad de los que se 
consagran á Dios en la lie i i 
gíon. ibi. 

Cómo procede la gracu* 
para desengañar á una alma 
de las vanidades del mundo, 
&c. 503 

Insensibilidad de los mun­
danos para todo lo que con 
viene para su salvación. 504 

Introducción del Pun­
to I I . 505 

Pruebas del Punto I I . ibi. 
En la soledad del Claustro se 

halla el reposo del espíritu, ibi. 
Para gustar bien las cosas 

de Dios , es necesario darse 
todo entero á Dios. ibi. 

Lo que parece duro y for­
midable para los mundanos, es 
dulce y consolador para una 

¿23 
alma religiosa. 50^ 

Continuación del asun­
to; 507 

Aunque las dulzuras sean 
la porción de! Claustro, no se 
puede negar que allí hay amar­
guras. 508 

La Religión nada tiene que 
asuste al que ama á Dios, ibi. 

La esperanza de lo venide­
ro consuela á la alma religiosa 
en sus penas. 509 

Todo lo mas austero en la 
Religión es deieytable para 
una alma llamada á tal esta­
do. 510 

Quanto reconocimiento y 
gratitud debe manifestar una 
alma religiosa. ib i . 

Conclusión. tbi, 
PLAN Y OBJETO 

Del frimer Discurso, 
Tara una Profesión religió^ 

sa. 512 
Subdivisión del Punto 1.513 
Subdivisión del Pun­

to I I . 514 
Subdivisión del Pun­

to I I I . tbi. 
Pruebas de la Parte I . 515 
Todos estarnos obligados a 

servir á Dios , tanto en el mun­
do , como en ei Claustro, ibi. 

Diferencia de las ocupa­
ciones del mundo, y las del 
Claustro. ibi. 

El respeto humano en el 
mundo impide el servir a Dios, 

es-
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este obstáculo no tiene cabida 
en el Claustra.. 3 516 

En el mundo mismo , en ci 
mas cristianojlasantidad adole­
ce de alguna imperfección. 517 

Qu.ín bien se hace sentirla 
misericordia de Dios en el al­
ma religiosa. tbi. 

Quanto se extiende Ja gra­
titud del alma religiosa con­
siderando Jo que Dios ha he­
cho por ella, separándola dei 
siglo , y llamándola a sí. 518 

Las penas y cuidados que 
llevan consigo Jas rique­
zas. 519 
Quantas cruces lleva consigo 
la adquisición de las rique­
zas, ibi* 

Si cuesta mucho adquirir 
las riquezas, no cuesta menos 
el conservarlas. 520 

La desesperación acompa­
ña freqüentemente á la prédi-
da de las riquezas. 521 

La pobreza del Claustro 
hace mas dichosos , que las 
riquezas contemos en el mun­
do. 52 2 

Puede uno perderse en me­
dio de Ja pobreza, y otro sal­
varse en la abundancia de las 
riquezas. 523 

Quan indigna es la ambi­
ción en unaalma religiosa. 5 24 

Qué conciben los munda­
nos al ver que una alma se da 
toda á Dios con ios votos de 

Religión. 527 
Continuación del-asunío.i¿;. 
Los votos fíxan la incons­

tancia de la voluntad , y la 
afirman en el bien. ¿26 

I^utbas delaPartelI. 527 
La libertad que se cree go» 

zar en el mundo casi es ima­
ginaria, si se compara con la 
obediencia del Glaustro,&c.j¿¿. 

La obediencia del Claustro 
puede llamarse verdadera l i ­
bertad. Ui, 

La obediencia es consuelo 
para la alma religiosa. 528 

Primer motivo de consola­
ción. ib'u 

Segundo motivo, Wf* 
Tercer motivo. 529 
El Estado Religioso aparta 

al que le profesa de los obsta-
culos de la salvación. ibi» 

Con que sentimientos deben 
asistir los Cristianos á las ce­
remonias de una Entrada, ó 
Profesión religiosa. 550 

Las obligaciones de los Cris­
tianos Seculares, son poco d i ­
ferentes de las de Jos Religio* 
sos, ibi. 

La mejor prueba de que 
uno es todo ác Dios, es quan-
do uno no es de sí mismo. 5 5 1 

I^ra agradar á Dios es pre­
ciso dexarlo codo, y darse 
enteramente á él. 5^2 

El alma religiosa no ha de 
mirar sino áDios , en su su­

pe-



perior. 5?3 
Sentir de S. Pablo sobre las 

obligaciones de la virgini­
dad, ibi. 

Favores que puede prome­
terse delEsposo divino la alma 
religiosa. 535 

Pruebas de la Parte I I I . 536 
Puede decirse en un senti­

do que el sacrincio del Claus­
tro excede en generosidad al 
del martirio. Paralelo de uno 
y otro, 'ém 

Continuación del asun­
to. 536 

Sobre lo mismo. ibi. 
wSobre lo mismo. 5.3 7 

El mundo no puede conce­
bir cosa satisfactoria en las aus­
teridades del Claustro. 538 

La gracia suaviza y aligera 
las penas del Claustro. ibi. 

En vano buscará el alma 
religiosa consolación de sus pe­
nas éntrelos mundanos, 539 

Desgraciada la alma religio­
sa que pierde el gusto de su 
estado, ibi. 

A una alma religiosa todo 
le parece consolador y ama­
ble, lo que al mundano insu­
frible. 540 

Las dificultades que hay en 
el mundo para la salvación no 
se hallan en el Claustro. ibi. 

No porque haya facilidad 
de salvarse en el Claustro se 
ha de inferir malignamente que 
uno no puede salvarse en el 

Tom. XiJí, 
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mundo. 542 

El alma religiosa tendrá es­
peranza y consolación á la ho­
ra de la muerte. 545 

Conclusión del Discur­
so. 54 í 

PLAN Y OBJETO 
Bel segundo Discurso para 

una Profesión Religiosa. 547 
División general. 548 
Subdivisión del Punto I.549 
Subdivisión del Punto l l . i b i . 
Por donde quiera que se mi­

re el mundo está lleno de mi ­
serias, ibi. 

Quán miserable es la vida 
de un mundano que corre tras 
de los bienes terrestres. 550 

Retrato de un avaro. ibi. 
Retrato de un ambicioso.^/. 
Retrato de un lascivo. 5 51 
Si el mundano es infeliz 

quando corre tras de los bienes 
caducos , lo es mucho mas 
quando los ha conseguido, ibi. 

En el servicio de Dios se 
goza una dicha pura. 552 

La dicha del Claustro es 
dicha sólida. 5^3 

La dicha del Claustro es 
constante y durable. ibi. 

Pintura de los peligros que 
hay en el mundo. 5 54 

Como el Estado Religioso 
libra al que le profesa de los 
males del mundo. ibi. 

Si la salvación es casi impo­
sible en el mundo, es grave er­
ror creer que es muy fácil. 555 

Kkkk En 
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En la Religión todo contri­

buye, todo anima al servicio 
de Dios. 556 

Las cruces del mundo son 
diferentes de las cruces de la 
Religión. 557 

Las cruces del mundo son 
forxadas por los munda­
nos. 558 

Las cruces de la Religión 
son cruces divinas. Wi. 

Las cruces del mundo son 
cruces que las aborrecen los 
mundanos. ih'u 

Las cruces de la Religión 
son cruces amadas, Wh 

Las cruces del mundo son 
inútiles y sin fruto. \ 559 

Las cruces de la Religión 
son útiles y saludables. ibi. 

EnelCIaustro pueden prac­
ticarse todas las virtudes. Wi. 

Pruebas de l a l l . Parte. 561 
Quanto reconocimiento de­

be tener el alma religiosa por 
los beneficios de su voca­
ción, ih'i. 

Anima mucho al alma reli­
giosa el buen cxemplo. 562 

No está libre eí Claustro 
del enemigo, ni de las tenta­
ciones. 5^3 

Puede creerse que en la Re­
ligión se hace á Dios un sacrifi­
cio entero y perfecto. 564 

Lo que hace la muerte en 
el mundo debe hacer el amor 
en los que se consagran á 

Dios. 5^5 
El Religioso con su consa­

gración muere para el mundo, 
y el mundo para él. Wi.. 

Excelencia y generosidad 
del sacrificio del alma religio­
sa. 566 

El amor de Dios es el prin­
cipio del sacrificio religio­
so. 567 

El sacrificio de la Religión 
es irrevocable por dos razo­
nes. 568 

1? Por el empeño solemne 
que se contrae á vista del mun­
do, 'él, 

2? Por la alianza que secón-
trae con Dios. ihu 

Por el. partido de la Reli­
gión muere el Religioso al 
mundo, y á todas sus rique­
zas. 5^9 

Muere por el voto de humil­
dad á los honores, &c. \ U . 

Por el voto de castidad 
muere á todos los placeres. 5 70 

Por el voto de obediencia 
mucreá su propia voluntad.*^. 

Ilusión délos que se conten­
tan solo con el sacrificio que 
exige la Religión, &c. 571 

Si el alma religiosa hace la 
cosa mas agradable á Dios con­
sagrándose á él en la Religión, 
Dios no pudo hacer mas por 
ella que llamándola á tal esta­
do. Wi. 

Conclusión del Discurso. 5 72 
- • JDí 



PLAN Y OBTF.TO 
De un Discurso seguido sobre 

los tres votos Roligiosos. 5 74 
Introducción del Punto pri­

mero. 576 
Que debe entenderse por 

pobres del mundo. ibi. 
Ventajas de la pobreza re­

ligiosa sobre la del mundo.577 
Subdivisiones. ibi. 
Pruebas de la Parte I . ibi. 
Los pobres del mundo están 

expuestos al desprecio, &c.i¿i. 
Cuidado que ponen las gen­

tes del mundo para ocultar su 
miseria. 578 

En sentir de los mundanos 
es la pobreza del Claustro muy 
honrosa. ibi. 

EIReligioso en vez de ocul­
tarla , se gloria de su pobre­
za. < $79 

La turbación, inquietud, y 
zozobra son conseqüencias de 
la probreza mundana. ibi. 

La pobreza religiosa , en 
vez de sobresaltos lleva consi­
go el reposo y la paz. 580 

Todo en la Religión es con­
suelo para el alma religiosa, 5 81 

La pobreza en los munda­
nos es origen de pecados. 582 

Los pobres de Jesu-Cristo 
hallan en su pobreza un ma­
nantial de virtudes. ibi. 

Introducción del Pun­
to I I . 583 

Qual es d valor y precio de 

la virginidad. 
^27 

ibi. 
Que se entiende por Vírge­

nes del Claustro. 584 
En materia de pureza son 

Iguales las obligaciones en el 
m undo, y en el Claustro, ibi. 

Los mundanos no tienen la 
misma facilidad para cumplir 
con sus obligaciones como Jos 
Religiosos. 585 

Dios se empeña en sostener 
á las Vírgenes que ha llamado 
á sí. 586 

La tranquilidad que gozan 
las Vírgenes de Jesu-Cristo, 
muy opuesta á Ja turbación 
secreta de las Vírgenes del 
mundo. 587 

Las Vírgenes del mundo no 
tienen que esperar tranquili­
dad en esta vida , y menos 
para Ja otra. 588 

Introducción deJ Pun­
to I I I . 589 

En qualquiera estado que 
uno se halle, es siempre de­
pendiente, ibi. 

Quán dura es la esclavitud 
de los que obedecen al mun­
do. ibK 

La grandeza y generosidad 
del amo é quien se sirve en la 
Religión, suaviza lo mas peno­
so de la obediencia. 550 

Sobre el mismo asunto. 5^1 
Quán riguroso es eJ trata­

miento de los amos del mun­
do , á diferencia de la suavidad 

del 
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del yugo del Señor, 592 

Mientras la obediencia de 
los mundanos los conduce al 
crimen, la de los Religiosos 

les asegura la salvación. 595 
Conclusión de este Discur­

so, (bi» 

FIN DEL T O M O X I I L 
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